HISTORIA 


LA POLONIA, 


M. CÁRLOS FORSTER, 


uutiguo noerotario de gablueta del icajento jenoral del reina de Palonia. 


TRADUCIDA AL CASTELLANO 


por una Sociedad literaria. 
SEGUNDA TBDISILON, 


BARCELONA. 
IMPRENTA DE A. FREXAS. 
1850, 


| HISTORIA | 


pa La 


Adi 


ANTIGUA 


LONI 


(Bo0-1796.) 


POR M. CARLOS FORSTER. 


“Un concurso de circunstancias fa- 
tales, fomentadas , cuando no movi- 
das, por la violencia y la hipocresía 
delas potencias vecinas, y lasfaltaz de 
los mismos Polacos han acarreado la 
ruina de este reino, antiguamente 
uno de los mas vastos y poderosos de 
Europa. La historia moderna no ofre- 
ce ejemplo algurto de igual atentado 
cometido contra una nacion grande 
y antigua. Esta violacion de las má- 
limas fundamentales del derecho 
eterno está sienpre presente á la me- 
moria de los hombres. Abundan 
nuestros tiempos en catástrofes po- 
líticas : muchos pueblos han pasado 

or duras pruebas : muchos estados 

an desaparecido mientras que otros 
se han formado, restablecido y vuel- 
to á destruirse; pero ni su ruina ni 
las aumerosas vicisitudes de su exis- 
tencia nohan causado una impresion 
tan viva, ni se han grabado tan pro» 
fundamente en el recuerdo y en el 
corazon de las naciones como la len- 
ta agonía, la rejeneracton y la wuer- 
te repetida de la Polonia. Y el moti- 
yo de esto es, que la Polonia poseia 
una existencia cimentada.en diez si- 
glos, instituciones defectuosas, pero 
grandes y fuertes, y una vida nacio- 
mal activa, variada y fecunda en 
nobles acciones y en graves faltas; 
tampoco estaba rejida poruna sola 


Cuederao 1 (POLONIA). 


voluntad, sino porla parte mas ilus- 
trada de la nacion, que influia en los 
aconlecimientos, dirijia el rmovi- 
miento de la máquina del estado, y 
mus de una vez decidiera de la suer- 
te del norte de Europa. 

Desde que la Francia marcha at 
frente delas naciones civilizadas, ca- 
da una de sus grandes ideas sacadas 
de la historia y de sus graves movi- 
mientos han encontrado eco en Po- 
lonia. La Providencia parece ha- 
ber unido con vínculos secrelos á' 
ambas naciones separadas por tanta 
distancia, y siempre que se oscure- 
ce el horizonte de Eupora y que es- 
talla la botrasca en las márjenes del 


- Rin, el Vístula respondecon voz im- 


ponente y temible. 

Y qué ¿no podrémos lisoujearnos 
de ver renacer del seno de sus ac- 
tuales ruinas en los paises habitados 
por las razas slavas á los pueblos 
oprimidos, cada uno de los cuales 
volveria á recobrar el lugar que le 
designa el espíritu uacional que so- 
foca momentaneamente una mano 
ferrea, cuando la Francia y la Ingla- 
terra consolidan su reforma social, 
reforma que debe necesariamente 

roducir un efecto reactivo en todas 

as demás naciones europeas ? Un sa- 

bio publicista ha dicho: las razas 

slavas no perecen : se eclipsan, y na- 
1 
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die puede decir si en este eclipse , “su 
astro se ha estinguido para siempre, 
ó si tan solo ha desaparecido por al- 
gunos días. » 

Si la Alemania velvióá la vida des - 
pues de una espantosa anarquía de 
treinta años, si se vió salvada por 
Sobieski de una ruina casi cierta, 
¿ porqué ha de perder la esperanza 
el pais jeneroso que fué cuna de este 
noble libertador? ¿No es la vida de 
la antigua Polonia como un rio que, 
abligado á abrirse paso entre, las ro- 
cas, desaparece por un momento ba- 
jo sus bóvedas oscuras, pero no 
tarda en proseguir majestuosamente 
su curso á la faz del sol, libre de to- 
dos los elementos enemigos que ha- 
bianenturbiadosysaguascristalinas? 

En medio del flujo y reflujo de las 
razas humanas, se levantó un pue- 
blo al que encadenó la suerte en los 
sitios adonde levó sus ambulantes 
carros la primera emigracion que se 
pierde en las tinieblas de los siglos. 
Las razas slavas que cubrian las in- 
mensas llanuras de la Sarmacia, apa- 
recen por la primera vez en las pá- 
jinas de la historia cuando el impe- 
rio de Carlo-Magno se desplomaba 
por su propio peso, Los Polacas y los 

tusos son fracciones de aquel pue- 
llo numerosa, cuyo lenguaje se ha- 
bla desde los montes de la Macedo- 
mia y las orillas del Adriático hasta 
las islas del Mar Glacial. 

Sin embargo , no se puede deter- 
«minar fijamente el oríjen del nom- 
bre de la Polonia, si proviene de la 
voz polé (campo) ó de la voz plaszc- 
zvzna (Manura) óde los Pofanios , 
pueblo slavo que habitaba en las 
márjenes del Warta y del Dnieper, 
'% finalmente de la herencia de LecA, 
Leszek, de donde derivarian Pole- 
chia Polska; hipólesis que á nues- 
tro parecer es la mas probable, El 
nombre de Polonia se encuentra 
tonstantemente en la historia euro- 
pea desde el siglo undécimo, euando 
Bolestao el Grande , despues de ha- 
ber arrojado á los Bohemios de la 
Crobacia, fué reconocido por el em- 
perador Oton Tll en Gnezno, en el 
añio 1000 , como rey de los slavos 
mas allá del Oder y sobre el Elba. 
Desde aquella época las dos princi- 


pales provincias llamadas la Lechia 
y la Crobacia Blanca , tomaron los 
nombres de Grande y Pequeña Po- 
lonia, y de ellas tomó oríjen la Po- 
lonia cristiana. 

La Polonia nunca fué comprendi- 
da en los límites del Imperio roma- 
no, y aun hoy dia muestran los Po- 
lacos con orgullolos restos deun fo- 
so que señalaban en otro tiempo los 
límites de las provincias que perte- 
necian á la señora del mundo., á la 
altiva Roma, que distinguia desde- 
ñosamente á los paises que aun no 
eran suyos con estas dos palabras: 
Pro vincendum, por vencer. 

Aunque toda especie de civiliza- 
cion parezca nueva en aquellos pai- 
ses, DO se encuentra sin embargo 
bingun vestijio de la igualdad pri- 
mitiva, de lo quese llama la vida de 
las primeros siglos. Al contrario to- 
do parece indicar que serecoñocian 
dos clases muy distintas , las del se- 
ñor y las del esclavo; la una siempre 
armada en defensa del pais y la otra 
forzosamente obligada al cultivo de 
las Lierras, 

Mas adelante , lejos de seguir las 
modificaciones sociales que sufriah 
las demás naciones del occidente, la 
Polonia pareció hacer empeño eb 
adoptar ducado mucho tiempo una 
marcha enteramente diferente. La 
ley, conformándose en todas partes 
con las nuevas necesidades, se dedi- 
caba á protejer al labrador contra el 
señor feudal, y en Polonia el labra- 
dor de Casimtro el Grande que ha- 
bia llegado á ser hombre libre en su 
reinado en comparacion de los ¿e¿- 
beigen de Alemania y de los siervos 
óÓ villanos de Francia, volvia al es- 
tado de esclavo (glebe> adscriptus), 
cuya cabeza se podia comprar me- 
dianteselenta marcos de plata. Mien- 
tras Richelieu, completando la obra 
'empezada por Luis Í, daba ua golpe 
mortal á las grandes familias del rei- 
no, la nobleza polaca se mostraba 
mas y mas invasora, apoderándose 
de todos los privilejios de la corona 

de las franquicias del pueblo. La 
introduccion de los ¡jesuitas y )as 
persecuciones ejercidas contra los 
sectarios del rito griego y los judios, 
ocurrieron en Polonia casi al mismo 
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tiempo que se publicaba el edicto de 
Nántes, acta de justicia y de tole- 
rancia. La industria y el comercio, 
protejidos por Colber, reciben un im- 
pulso inmenso , pero su ruina , em- 
perada el enemigo, es completa- 
da por los vejámenes de los estaras» 
tes (t). En fin de abuso en abuso la 
nobleza, entre la que reinaba primi- 
tivamente una igualdad perfecta, es- 
tuvo próxima á su ruina, arrastrada 
porsus propios escesos. En tanto que 
el sistema feudal desaparecia en Eu- 
ropaenvueltoensangre y escombros, 
se manifestaban en Polonia algunos 
síntomas de su furor ; pero muy lue- 
go la noblera, no queriendo some- 
terse á su organización ppm ni 
á sus principios del órden, abrazó 
una completa anarquía. 

Los monarcas en su apojeo esten- 
dian en los demás paises su poder, y 
los nobles, parte por fuerza, parte 
por seduccion , abandonaban la vida 
retirada y feroz de los castillos por la 
existencia mas risueña de las cortes, 
traslormándose de sambrios guer- 
reros en hábiles políticos 6 diestros 
cortesanos , al paso que el noble po- 
daco se vanagloriaba de ver en su 
paisel poder rejio limitador. El tro- 
no, antiguamente hereditario, ha. 
bia pasado á ser eleetivo, y cada va- 
<ancia del poder motivaba un des- 
enfreoo de todas las pasiones. Así 
destreian la verdadera libertad, y 
alebilitaban al estado queriendo dar 
demasiadas garantías á la nacion, y 
por un ocodocamicolo fatal, los lí- 
sites prefijados á las prerogativas de 
Ja coroua produjeron por resulta- 
¿lo inevitable la restriocion delos fue- 
vos del paisanaje. Poco á poeo estos 
fuerosquedaran completamente abo- 
lidos, y lawoz de la relijion, de la 
humanidad y del interés fué impo- 


(t) El «estarostev fué primeramente ana 
£epecia de funcionario noble, cuyo ¡astita- 
to era vijilar por el órden y la defensa de la 
«Ciudad, Tenía ana jurisdiccion criminal 
distinta, y disfrutaba de ciertas rentas en 
Tes ciudades que defeudia. Las nestarostias», 
,esto es, las ciudades y bienes nacionales que 
la nobleza se hacia distribuir á titulo “de 
pq bené a cart eb á 4 e 
108 CSI ue ciaban así, y tos 
desmereiados habitantes de olaa dominios 
eran verdaderos pecheros á merced y antojo 
de «us señores, 


tente para resucitarlas antiguasfran- 
quicias de la tumba eu donde tanto 
tiempo yacieran. 

« El amor desenfrenado de los Po. 
lacos á la libertad ha introducido, 
gradualmente los mayores desórde-- 
nes en su gobierno. Bastaba la opo- 
sicion de uno solo para balancear en 
cada deliberacion la autoridad de 
toda la república y disolver las asam- 
bleas jenerales de la nacion, es- 
traño abuso de la igualdad que ha 
orijinado la mas funesta anarquía. 
Al contrario, los Rusos gobernados 

r una sola voluntad soberana, han 
armado un dilatado imperio. Una 
disciplina imponente les ba dado ua 

er superior á sus fuerzas efecti- 
vas, y han conocido una ambicion 
todavía mas vasta que su imperio y 
su poder. Los desórdenes de la Polo- 
nía les han facilitado la adraision á 
todos sus negocios, y losesfuerzosde 
estos dos pueblos, unos para impo» 
ner el yugo, y otros para sustraerse 
de él:son,el mas estraño espectáculo 
quehaya ofrecido elmundo por mu- 
cho tiempo. Por una parte, el despo- 
tismo, empleando todas sus ventajas, 
la intriga, el secreto , la disciplina, 
la reunion de todas las fuerzas y el 
eoncierto en todas las operaciones , 
pero suicidándose con los vicios que 
arrastra necesariamente en pos de sí; 
por otra, la indisciplina de los ejér- 
citos , ó mejor diré la imposibilidad 
deformar un ejército, el desórden 
y la estenuacion de la hacienda, los 
odios de familia , Jos intereses perso- 
aales con todos sus escesos , Una fa 
tal desunion que frustra los planes 
mejor coneebidos , la falta absoluta 
de todos los medias. y al mismotiem- 
po recursos easi inagotables en las 
virtudes naturalesá los hombres que 
ejerce lamisma anarquía, como sor 
al horror á la servidumbre y la fuer- 
za delas armas, tal es el fondo. del 
cuadro que presenta la Polonia á fi- 
nes del siglo X VIH. 

« Los Polacos fueron el único en- 
tre los pueblos guerreros conacidos 
en el mundo á quien la guerra ó la 
wictoría nunca dió paz mí oonmquis- 
tas. La Polooia vió pasar sus provin- 
cias vasallas una á una bajo otras le- 
yes, sin pensar en fundar, con ua 


4 HISTORIA DE LA : 


gubierno benéfico á la par que fuer- 
Te para todos ,'un baluarte que pro- 
tejiese los restos de su grandeza con- 
trala marcha hp cts del estran- 
jere. Estábale destinado sufrir hasta 
el conto todas lus desgracias de una 
aristocracia disapladoda y de una 
toca igualdad. Li id 
Harémos una oposicion honrasa 
al juicioquela historia inflexible ha- 
ce sobre las faltas de los Polacos, 
juicio cuya veracidad no podemos 
menos de reconocer, á pesar de al- 
gunas exajeraciones. No' cabe duda 
ue la-anarquía ha producido gran- 
des desastres en la Polenía ; Jos ha- 
bitantes, llevados de su anlipatía 4 
toda olase de yugo, contrajeron al 
mismo tiempo la ociosidad y caye- 
ron con frecuencia en una indolen- 
cia funesta; pero estos defectos ó vi- 
cios , si asi se les quiere llamar, 
bunca estinguieroo en ellos su com- 
pleta adhesion á la causa pública 
cuando las circunstancias lo exijian,, 
entóncesse mostraba firme la vo- 
untad de serena Nacion. Hasta los 
grandes que en épocas comunes des- 
preciaban la mas mínima obligacion, 
y rechazaban el deber mas modesto, 
armaron millares de brazos en de- 
fensa del pais, siempre que estuvo 
verdaderamente en peligro. Entón- 
ces , lejos de ser fantasmas sin vi- 
gor y enerjía, abandonadas á viles 
laceres, se les veia arrojarseal com- 
ate, guiados por el amor á la pa- 
tria y producir hechos milagrosos. 
"Abundan los anales polacos en ejem- 
plos semejantes, y á veces los nobles 
se resiguaron á sacrificios 
eran muy sensibles. En el año de 1562, 
habiendo deciagado Sijismundo-Au- 
usto en la dieta de Piotrkow á la faz 
e toda la nacion que, á consecuen- 
cia de las prodigalidades de sus ma- 
yores se hallaba en la imposibilidad 
de oponerse con fuerzas suficientes 
á los Tártaros y Moscovitas , el sena- 
do y los diputados se acercaron al 
trono y rasgaron sus privilejios, res- 
itayeado á la corona sus antiguos 
dominios, 
En medio de la semejanza que 
existe entre Polacos y Rusos, se dis- 
tinguen sin eMbargo huellas primi- 


ue les: 


tivas de un elemento diferente; y la 
fuerza de los acontecimientos ha 
influido en tal manera sobre la línea 
que los separa, qucianso se podria 
encontrar hoy dia un recuerdo del ' 
oríjen comun del lenguaje. Hasta la 
relijion del Cristo que unia en otro 
tiempo á los pueblos con víncu- 
los de amor y paz, ba ejercido una 
accion funesta sobre las dos princi- 
pales ramas de la familia slava, 
desarrollando elementos de libertad 
entre los Polacos que han quedado 
fieles ála unidad de la Iglesia Roma- 
ña, y los de esclavilud pública entre 
los Moscovitas adictos al cisma del 
Oriente. ¡Cosa sorpreudente! nla )i- 
bertad debia ser mortal para los 
primeros, y el poder absoluto debia 
trasformar á los segundos en una de 
las naciones más poderosas de la 
tierra. » 

Pero si la anarquía de la Polonia 
ha motivado su ruina, ¿no tienen 
nada que echarse en cara las poten- 
cias estranperas que garantizaban 
contratados falaoes el absurdo ¿ibe» 
run veto como ley fundamental del 
pais? ¿Están acaso puras de los des- 
astres acaecidos, cuando han fomen- 
tado continuamente la discordia en 
Polonia, tomando por prelesto la to- 
lerancia ó la defensa de los privile- 
jios dela nobleza contra las supues- 
tas. agresiones de la corona..? Cuan- 
do la nacion recurrió á los medios 
conformes á la naturaleza orgánica 
del pais, medios que eran los únicos 
que podian sacarlo de su crísis y sa)- 
var Ja antigua república, ¿quién si- 
no Catalina empleó la doble influea- 
cia del oro y de las armas, para anu- 
lar todos los esfuerzos intenlados y 
dividir el pais antes quese hubiese 
revobrado de su estenuacion....? Y 
aun asi desmembrada , conservan» 
do su existencia moral, se dedicó la 
Polonia á reavimar el espíritu nacio- 
pal; prueba de lo cual es la constitu- 
cion del 3 de mayo de 1791, obra in- 
mortal de una nacion que ya no goza- 
ba de entera libertad. Desde eniónces 
el labrador y el noble nunca olvida- 
ronque tienea_una patria que les es 
comun y todo lo sacrificarón para 
volverle su antigua independencia. 
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DESCRIPCION JEOGRATICA. 


El antiguoreino de Polonia, unido 
en otro tiempo con el n ducado 
de Lituania, la Prusia, la Rusia Ro- 
ja, la Livonia yla Curlandia, tenia 
por límites, alnorte el Báltico, al 
oriente el Dnieper y el Dzwina, ab 
sur tambien el Dnieper y los montes 
Carpatos, y al occidente la Silesia. 

Desde la-fusion de la Polonia y de) 
pan ducado de Lituania en 1386, 

asta el tratado de Oliwa en *1660., 
esto es, durante 274 años, el reino 
contó con tres provincias principa- 
les; la Polonia Menor, stusd 
y sur: la Pelonia Mayor, parte occi- 
dental, y el gran ducado de Lituania. 
Los paises vasallosó leudatarios eran. 
la. Prusia real (Dantzig, Elbing y 
Culm) que formaba un estado reji- 
do por leyes particulares, y consti» 
tuia parte dela gran Polonia: la Pru- 
sia ducal y la Curlandiz, feudos de 
Ja corona de Polonia, enclavadoa en 
su órbita y gobernados por duques 
que dependian di la república po- 
laca: la Livonia, que le pertenecia 
temporalmente, y finalmente la Va- 
laquia y la Moldavia quejuraban fi- 
delidad y obediencia al rey de Polo- 
nia cuando tenian encima al enemi- 
go,ócuando los hospodares sedispu- 
taban el poder supremo que preten- 
dian alternativamente en Constanti- 
nopla y Cracovia. Las tres provincias 
principales estaban subdivididas en 
volvodías (palatinados) 6 departa- 
mentos. La-Polonia Menor contenia 
Las voivodías de : 1* Cracovia con.Joa 
principados de Oswiecim, Zater, Sie- 
wierz y la estarostía de Spir (Zips) ; 
2.* Sandomir; 3." Lublin; 4.* Podla- 
quia; 5.* Rusia con el pais de Chelm; 
6.* Belz; 7.* Wolhynia; 8.* Podolía ; 
9.* Kitow; 10." Braclaw; 1 1.* Czxernie- 
shows, con-el distrito de Siewierz- 
Novogrod. 

La Polonia Mayor"se eempania de 
las voivodias de: 1.* Posen.con el pais 
de Wschow; 2." Kalisz.; 3.* Gnezne; 
4.* Sieradz con el pais de Wielun; 5.* 
Lenczyca; 6.* Brzesc-Kuiawski; 7.” 
Inowroclaw ; 8.* el paiz de Dobrzyn; 
9.* Plock ; 10." Rawa; 11.* Mazovia ; 
12.* Pomerania; t3.* Malborg; 14." 
Culmi Estas tres últimas voivodías 


aal este - 


formaban la provincia llamada Pru- 
sia real, como ya lo hemos dichu. 

El gran ducado de Lituania se di- 
vidia en once voivodías: 1.* de Wilaua; 
2.* de Troki; 3." ducado de Samogi- 
via; 4,* de Novogrod; 5.* de Brzesc- 
Litewski; 6.* de Minsk; 7.* de Po- 
lock; 8.* de WhHepsk; 9:* de Macis- 
law, 10:* de Smolensko; 41.* de Ei- 
voala. 

Esta vasta estension de territorio 
que comprendió durantealgun tiem- 

¡cerca de $0:008 millas cuadradas, 

wé todavía evaluada á H .000- millas 
cuadradas en el reinado de Juan 
Casimiro, cuando ya habiasido des» 
membrada. En 1772 tenia 14.506 mi- 
llas cuadradas. 

Los límites tan variables de la Po» 
lonia han seguido la suertede sus ar- 
mas. En los tiempos prósperos de la 
república se estendian desde las már- 
jenes del. Oder hasta donde nace el 

zwina, el mar Báltico y el mar Ne- 
gro; despues en épocas menos ven- 
turosas el suelo polaco quedó eora- 
prendido entre el Vístala y el Nie- 
men, hasta que desmembrado póco 
á poco, fué reducido, en 1315, al pe- 


-queño. estado que el. congreso de 


Viena reconoció por reino de Polo- 
nia, y cuya superficie-de 2270 millas 
(de 15 al grado) fné definitivamente 
incorporada con la Rusia, pasando 
á serproxincia rusa, despues de la 
revolucion de 1830. 


SOPERFICIR Y PRODUCTOS NAFU- 
BALERh 


Segim los. jeógrafos alemanes, la 
Polonia pertenece al sistema nordez- 
te de Europa, y sus ramificaciones la 
enlazan con la Alernaoja sepientrio- 
nal. El.pais es jeneralmente ilano, y 
solo.en el sur se encuentran montes 
de una altura bastante notable ; pe- 
to escepto la gran cordillera de los 
Carpatos, las demás elevaciones sou 
insignificantes y están diseminadas. 
El punto.mas elevado de la Polonia 
se encuentra entre eb Piliza'y el Vi 
tula, en los paises montañosos que 
forman parte del sistema carpática. 
Este mon:e, llamado Lysa-Gora tie- 
necuatro leguas de largo, y sus sum- 
bres forman dos puntas. La del oes- 
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te, llamada £Lysica [calvez), tiene 1813 
piés de elevacion tomando el nivel 
del mar Báltico cerca de Dantzig;cu- 
bierta de árboles en casi todas sus par- 
tes ofrece rastros de erupciones vol» 
cánicas, partículas ferrujinosas y una 


vejetacion abundante de pinos, aler- * 


ces, arces, abetos, robles, plátanos y 
serbales que crecen con las mas bellas 
proporciones. Cuando el dia está se- 
renose descubre desde la punta del 
Norte llamada Lysa-Gora (monte 
calvo), unas 1908 piés de cleyacion, 
un horizonte de setenta leguas. En 
este monte erijierou altares los Sla- 
vos peimitivos y rindieron culto á 
sus dioses falsos; y en él colocó, en el 
año 965, Mieczyislao Hel signo sagra- 
do de la redencion. 

Los Carpatos, e dy periferia for- 
ma las frooteras de la antigua Polo- 
nia, pertenecen á la gran familia de 
montes que cruza la Europa desde 
Lisboa basta Arcángel, y encierran 

cantidad de piedra arenisca ca» 
racterizada por sus terrenos marno- 


euarzosos,sus gredas llenas deesqui- 


tas escarchosas, y sus capas calizas. 
Contiene esta arena á trechos mon- 
tones de rocas porfiríticas y anfibó- 
licas, mucha sal, azufre, plomo, 
zinc, cobre y azogue. Toda la cordi- 
Llera ocupa una estension de 2300 
millas cuadradas. El pico del Lom- 
méza, el mas encuombrado. delos Car- 
patos, tiene 9.000 piés de elevacion 
sobre el nivel del mar Báltico. En la 
falda de este monte, tambien llarma- 
do Carpato, se halla el Zabié-Ye- 
zioro (lago de las ranas), pais som- 
brío, árido, montubso y cubierto de 
nieves perpetuas, en el que nunca pe- 
netra el sol; sin embargo, algunos 
habitantes perseveran en él y sobre- 
Mevan una espantosa miseria con la 
esperanza de descubrir algun dia ba- 
jo lá bóveda de las rocas, los tesoros 
enterrados y guardados por jenios 
malignos, segur anliguas tradiccio- 
bes populares. 

Un sabio enumera así los Carpa- 
tos polacos: 1.* los Bieslavos , desde 
Jablonka en Silesia hasta el rio de 
Raba; 2.* el Tatry, punto el mas ele- 
vado y cascajoso entre el confluente 
del Arwa y del Wag y la bajada del 
Bela en la estaroslía de Zips; 3.2 los 


Besquidas, donde tienen su oríjen el 
Kaba y el San ; 4.* los Bietschadosen- 
clavadosentre la Pokucia y el conda- 
do de Marmos; 5.2 los Bucovinos y 
los Liptowos, vecinos de la Bukowi- 
na, la Fransilvania y la Moldavia. 

Desdela Babra-Gora, enlos Carpa- 
tos occidentales se descubren en dias 
serenos las torres de Cracovia y de 
Sandomir. El torrente de Koszara- 
wa que se desprende de sus laderas, 
eae formando una catarsta de 40 
piés de altura. Sobre el Tatry, cuyas 
cumbres están perpetuamente cu- 
biertas de nieves endurecidas con los 
años, se encuentran á 4200 y 4500 
po de elevacion, cinco lagos, entre 
los que se citan los de Morskie-Oko 
(el ojo de mar) y de Czarny-Staw (es- 
tanque negro). Los mayores rios de 
la Polonia,comoel Vístula y el Dnies- 
ter, tienen tambien su orijen en las 
Carpatus. Todos estas monles están 
cubiertosde risueñas aldeas y de po- 
blados burgos, cuyos habitantes ro- 
bustos, altivos y alegres son conoct- 
dos jeneralmente con el nombre de 
Gorale (montañieses). Su fisonomía 
tiene el sello de un gran fondo de 
orijinalidad. 

La naturaleza del suelo polaco es 
bastante varia. El hierro, la sena , 
el zino, el cobre y la plata forman 
en gran parte la riqueza del reino 
mineral. En el distrito de Olkusz po- 
seia la Polonia sus principales minas 
de plomo y plata desde el siglo XII al 
XVII; y Lucas Opalinski refiere que 
producian anualmente seis mil mar» 
cos de plata fina y cincuenta milquin- 
tales de plomo. La invasion de los 
Suecos,en-t655,completósu ruina;lle- 
naron dearena las escavaciones, cor- 
taron las defensas y llevaron los tra- 
bajadores al sitio del fuerte de Czens- 
tochowa, en el que perecieroná cau- 
sa de un trabajo exorbitante y de los 
fuegos de la plaza. En aquella época 
sacaban los reyes todavía de estas mi- 
nas una renta anual de dos millones 
de florines de Polonia. La rejion en- 
tre Opoczno, Opatow y Kielcé, es la 
mas ricaen mineralde hierro y zinc. 
Las minas de Kielcé, conocidas des- 
de el siglo XIV, fueron abandonadas 
en épocas desastrosas, y beneficiadas 
despues com buenos resultados ba- 
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Jo el reinado de Estanislao Augusto. 
Los injenios de Konstantinow haa 
praducido mas de cuarenta milquin- 
tales de zinc. d 

En el territorio de Cracovia se ha- 
Man. las minas mas abundantes de 
ulla, y la mejor turba se encuentra 
en Culavia cerca del lago de Goplo , 
y en el distrito de Kalisz. 

Las minas de sal gema en Fiel. 


diczka y Bochniano tienen rivales en : 


Europa. La primera, situada á dos 
leguas al sudeste de Cracovia, produ- 
ce sal cristalizada, sal gema, sal es- 
pisa y sal verde. Suponen las tra- 
dicciones populares que su descu- 
brimiento es debido al rey Boleslao 
el Casto y á Cunegunda su esposa, 

ue organizaron completamente la 
elaboracion en el año de 1260, pro- 
duciendo desde entónces un millon 
de quintales alaño. Los trabajos sub- 


terráneos abrazan una estension de. 


7200 piés de largo y 3600 de an- 
cho: la protundidad es de 945 piés. 
El mineral es mejor enel fondo, Hay 
una capilla de sal tallada, adornada 
con unaestatua colosal de Augusto ll 
y un altar con dosimájenes desau Pe- 
dro y san Pablo que son dignas dead- 
miracion. En 1510, se prendió fuego 
en aquellos subterráneos, pero se 
consiguió apagarlo prontamente. El 
que apareció en 1644 duró un año y 
causó muchos estragos. Segun nos 
informa Cellario, losSuecos trataron 
tambien de destruir los trabajos en 
1655 por medio del fuego. Cuando el 
gobierno austriaco se apoderó de 
Wieliczka, en 1772, dió premios á los 
trabajadores, y por este medio con- 
siguió anual mente un millon y sete- 
cientos mil quintales de sal. La mi- 
ma de Bochmía, á nueve leguas al es- 
te de lade Wieliczka, se compone de 
un largo ramal de 10.000 piés de lar- 
go y 750 de ancho, Su profundidad 
es de 1200 piés, y rinde un pruduc- 
Uto anual de 250.000 quintales. 

En clase de aguas minerales se 
citan los bañós sulfurosos de Krzes- 
zowicé, de Busk y de Swoszowicé, y 
los ferrujinosos de Gozdzikow y de 
Nolenczow. - 

Una inmensa parte de la Polonia 
está cubierta de bosques. Reina en 
ejlos el pino y tambien abundan el 


.€l incendio de bosques enteros, 


abeto, el abedul, el roble, la haya, el 
aliso, el alerce, el pobo, el fresno, el 
arce, el tilo, el olmo, el álamo blan- 
co y negro, el serbal, el sauce, el ave- 
llano, el enebro, el espino blanco, 
ete., ete. Los bosques de la Polonia, 
antiguamente célebres, ocupan aun 
el primer lugar entre losde Europa, 
El roble polaco es preferido al de 
América para la construccion naval. 
En otro tiempo los reyes eran muy 
aficionados á la caza, particularmen- 
te los Jagellones, refiriendo la histo- 
ria que Casimiro IV pasó siele años 
en los bosques de Podlaquia, desde 
1485 hasta 1492, enteramente entre- 
gado á este placer; los negocios Jel 
estado y los asuntos mas importan- 
tes eran disculidos y resueltos bajo 
el humilde techo del campesino. 

Al atravesar las alluras que rodean 


Ja modesta villa de Orla, en los al- 


rededores de Grana sobre el Bougz, 
se desprende en el fondo del horizon- 
te una lívea inmensa y negra á los 
ojos sorprendidos del viajero, que 
forma el bosque de Bialowiez, uno 
de los sitios mas hermosos y pinto- 
rescos de Polonia; su admirable ve- 
jetacion rivaliza con la de los bos- 
ques viírjenes del continente ameri- 
cano; encuéntrase á cada paso una 
prodijiosa cantidad de animales, cu- 
yas especies variadas se buscarian 
en vano por tudo el resto de Euro- 
pa. Allí pacen en rebaños el alce (Los) 
y el bisonte (zubr) ; las largas raices 
de los árboles cortados sirven de re- 
fujio á los osos y á los linces, y en 
las márjenes de los rios vecinos el 
castor construye su injeniosa habi- 
lación. Cubren la tierra insectos de 
mil matices, encima de las cuales 
surca el águila los aires con vuelo 
majestuoso. El bosque de Bialowicz, 
ue abraza una estension de 30 mi- 
llas cuadradas de Polonia (52 leguas 
y media) fué distribuido en 1745 por 
Catalina entre sus favoritos; pero el 
pais conservó todavía las tres cuar- 
tas partes de este inmenso dominio, 
una de las glorias de $u suelo. 
sa malignidad y la indolencia cul- 
pable de los labradores neasionan 
grandes desastres, y no Cs raro ver 
par- 


Lar 


ticularmente ea Lituania. 
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En machas partes de la Rusia Roja 
abundan de tal modo las abejas, que 
no solo están llenos de ellas los tron- 
cos de los árboles viejos , sino que 
hasta ell suelo está cubierto de col- 
mengs. Reúnense comunmente en el 
pino (pínus sitvestris). Los alrede» 
dores de Kowno, cercados de tilos, 
producen una miel deliciosa , cono- 
cida en el pais con el nombre de ¿i- 
piec, Con ella se hace el aguamiel 
que se guarda en inmensas tinajas y 
se trasmite como un patrimonio. 
Cuando és añeja , $e la llama miod 
troyniak, 

a Polonía comunica en $us gran» 
des ramificaciones fluviales con tres 
mares de Europa: £*. con el Báltico, 
por Dantzig, sin ningun socorro del 
arte, por el canal de Bromberg, el 
Notetz, el Warta y el Oder, y por el 
Narew, el Biebrza y el Netta, siguien- 
do el curso del Niemen, por el canal 
de Augustow, el Nienen, el Dubissa, 
el canal de Windawa y el, mismo 
Wiodawa, que desemboca eu el mar 
cerca de la ciudad de este nombre; 
2*, con el mar del Norte por el War- 
ta, el Notetz, el Oder, el Sprea, el Ha. 
vel, el canal del Havel, y finalmen. 
te el Elba, que ca, en Hambur- 
go; 3". con el mar 
tula subiendo el ce ue le comu- 
nica sus aguas por el Narew, cerca 
de ta fortaleza de Modlin, el Mucha. 
wiec que desemboca en el Boug en 
Brzesc-Litewski, por el canal de 
Muchawiec, el Jasiolda , el Prypetz y 
el Dnieper. 

Los principales ríos de la antigua 
Polonia son: 

El Vístula, navegable á la entrada 
«lela pequeña Polonia, y que recibeen 
su curso mas de ciento y veinte rios, 
nace en el ducado de Cieszyn (Tes- 
chen)eo la alta Silesia. Elévaseen Cra» 
covyia 4611 piés de Paris; en Varsovia 
4352, y en Danzig, cerca de sn embo- 
cadura, 443 piés sobreel mar Báltico, 
Las aguas del Vístula, majestuosas é 
imponentes, atraviesan cioco grados 
jeográficos regando en sus revueltas 
150 millas (300 leguas). Segun Hoff- 
mann, su cauce seestiende sobre 3664 
piés cuadrados, y su ancho término 
medio es de 1500 piés, contando des- 
de el espacio comprendido entre San- 


_domir 


egro por el Vís. 
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y Thorn. Segun las estacio- 
nes, el Vístula tiene en Varsovia de 
9 4 20 piés de profundidad. En sus 
márjenes ricas en sitios pintorescos, 
se hallan Varsovia, Sandomir, Ka- 
zimierz, Pulawy, Plock, y otras po- 
blaciones cónsiderables. * 

- El Dnieper (RBoristenes), el rio mas 
caudaloso de la antigua Polonia, 
ocupa en su límite oriental de norte 
á sur una estension de 378 millas, 250 
de ellas navegables. Trece cataratas 
llamadas porohí ó porogí (umbrales), 


.en el lenguaje vulgar, imposibilitan 


momentáneamente su navegacion, 
sobre todo en la estacion en que ba- 
jan las aguas, En la desembocadura 
más abajo de los porokí se encuen» 
tran setenta islas que fueron hahita- 
das antiguamente por los Cosacos 
Yaporogos, aventureros audaces, 

ue montando unas frájiles barquí- 
Nas (tschaika) hacian escursiones 
por el mar Negro hasta Constanti- 
nopla; mas de una vez talaron las 
poblaciones del Asia Menor, saquea- 
ron los arrabalés de Estambo), € hi- 
cieron temblar al sultan en su serra- 
lo. Entre el confluente del Dnieper 
y del Bok, (Hypanis) florecta anti- 
guamente la ciudad de Olbia, colo- 
nia griega y depósito del comercio 


del Oriénte que destruyeron los Ge- 


tas. El Dnieper desemboca en el mar 
Negropor el Liman quetoma su nom- 


bre; tienú este quince leguas de lar- 
MÁ Borra de ancho; su pro- 
ndidad: es de ocho piés. 


El Nietnten (Chronus-Meraeh , ria 


«nacional dela Lituania, cantado por 


los weidalotes, los Prusianos y Li- 
tuanienses. Fiene su nacimiento en 
el gobierno de Minsk, y es casi pave- 

able para barcas grandes desde 

rodno. Su curso riega mas de 122 
leguas, y termina en el mar Báltico 
por Kurisch-Maff, á diez leguas al sur 
de la antigua ciudad Jituaniense lla- 
mada Klaypeda, conocida hoy dia 
con el nombre de Memel. 

El Dniester (Tyras),' cuya conca 
toca con su cabeza á Przemys], el Ja- 
do derecho á losCarpatosy las fuentes 
del Prutb y del Sereib”, ambos tri- 
butarios del Danubio, y el lado iz- 
quierdo los montecillos del Miodo- 
bor en Podolia. En el centro de la 
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conca del Dniester se encuentra la 
ciudad de Mohylew, la mas comer- 
ciante de todas las poblaciones si- 
tuadas en las orillas de este rio, ai 
que pagan el tributo de sus aguas 
gran número de rios pequeños, ba- 
jando delos Carpatos y de los mon- 
tecillos en que domina Leopol. El 
Dniester desemboca en el mar Negro, 
cerca de Akerman. 
. Tambien merece mentarse el Pry- 
petz (Prypiat, en idioma rusiano), que 
riega 87 millas de pais. Este rio, uni- 
docon el Niemen por el canal de 
Oginski, y con el Boug por el de Mu» 
chawiec, sirve de punto central á la 
navegacion entre el Báltico y el map 
Negro. A 
Entre los lagos, los de Duswiaty, al 
norte de la Lituania, de Hryczyn, al 
sur de la misma provincia, de Su- 
kuwm, cerca de Dantzig, y de Smol- 
no, en la rejion de Posen, son de tal 
profundidad que no se ha podido 
averiguar. Pero el lago mas grande 
de la Polonia antigua y moderna, 
Mamnado Goplo ,.se encuentra en la 
Cuiavia, situada en la parte occiden- 
tal del reino; tiene ocho leguas de 
largo y una de ancho. El terreno 
pantanoso y arbolado del palatina- 
* do de Augustow encierra la mayo? 
parte de tos lagos; mas de ciento sir- 
ven de depósito á numerosas ramili- 
caciones de arroyos, y todos paga 
su tributo al Niemen que desembo- 
ca en el Báltico. 

Los pantanos de Biebrza, en la 

* Podlaquia, ofrecen una estension de 
diez y ocho leguas. Mas allá de la 
orilla izquierda del Boug se descu- 
bren inmensos aguazales , especie de 
lagunas Pontinas. 

Todos los po ectos de canales 
son debidos al gobierno de la anti- 
gua Polonia. El mas importante es el 
de Muchawiec, conocido en otro 
tiempo con el nombre de canal de la 
República. Estableciendo una comu- 
nicacion entre Danizig y Odesa, as- 
cendia á doscientas noventa miltas la 
linea de navegacion abierta por me- 
dio de él; pero quedó paralizada 
cuaudo se dscuembeó el pais. 

El eanal de Oginski, ejecutado á 
espensas de este jeneroso ciudadand, 
une el Dnieper con el Niemen, y fa- 


cilita nna commnnicacion de doscien-. 
tas setenta millas. 

Los canales de Augustow, de Win- 
dawa y de Bromberg son de una im- 
portancia secundaria. 

Todos estos rios, lagos y estanques 
surten al pais de pescado deescelen- 
te calidad, que viene del mar su- 
biendo contra la corriente. Las os- 
tras, debidas á la importacion, se 
consideran como un manjar de lujo 
y se venden á peso de plata, y á veces 
á florin cada una. 

El suelo polaco conserva todavía 


. burmerosos rastros de la accion vio- 


lenta causada por las aguas mariti- 
mas. Segun una opinion popular 
muy jeneralizada, habia antiguameo- 
te un pequeño Mediterráneo en las 
comarcas pantanosas, entre Noyo- 
Hastod Minsk y Polock. Los sabios 
krzetuski y Staszic son de parecer 
que existia en otro tiempo un mar ea 
Polesia. Encuéntranse con frecuen- 
cia restos de fósiles y de plantas que 
pertenecen áotrosclimas, y aun algu- 
nas cuyas especies son desconocidas 
hoy dia; y se descubrió una áncora 
cuando se escavó el canal de Hryczvyn 
al Prypetz. Restos enormes de balle- 
nas colgados en las torres ó en las 
puertas de los antiguos castillos, des- 
enterrados en Lituania y en la Po- 
lonia mayor, alimentan estas tradi- 
ciones populares. Cerca de Nieswiz 
se han encontrado quijadas de bi- 
sonte de un tamaño espantoso, y 
tambien colmillos de elefante; en las 
cercanías de Varsovia y en las sali- 
nas de Wieliczka se han descubierto 
huesos de rinocerontes, y en las ori- 
llas del Vístula cerca de la capital, 
yen Gora, Czersk, Siewierz y Os- 
wiecim, se han hallado inmensos fó- 
siles de mammutbs (animal del Ohio, 
CUVIER.) A 
Tambien se ha evidenciado en el 
fondo de la. tierra la existencia de 
antiguos bosques de pinos, y que 
la accion de las aguas ha debido ope- 
rarse en la direccion del sudeste, 
porque todos los troncos están incli- 
nados hácia el norueste.—« Lo que 
prueba finalmenteuna gran mudan- 
za delas aguas, es que se ven en Po+ 
lonia las madreporas arcanaría, ver- 
rueosa, labyrenthiformis , fungites, 
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anaRas, astrottes, millepora, collu- 
losa, lichenoides, LEN; que No se en- 
cuentran en ningan mar del Norte, 
pero que abundan cerca de Arjel y 
en los llanos de Méjico, 


CLINA, 


El clima de Polonia es mas rigu- 
roso que el de otros paises europ+*os 
situados bajo el mismo grado de la- 
titud, porqueestá cerrada alsur por 
los Carpatos, y al sudeste por los 
montes de la Silesia y de la Bohemia, 
de modo que el pais se habla abierto 
á los vientos septentrionales, y las 


heladas fuertes provienen del vien- 


to del este que sopla desde los terre- 
nos dela Moscovía y los montes Ura- 
les. Tomando por base la esperiencia 
detodo un año, ofrecela temperatura 
en Varsovia un término medio de X 
6” Reaumur, en Cracovia 7; y en 
Wilna, Xx 42; sin embargo estos nú- 
meros sufren modificaciones sensi- 
bles, y segun Sniadecki, el termóme- 
tro recorre 53% de Reaumur., desde 
los 24? de frio hasta los 29" de calor. 
La temperatura media de la estacion 
de verano es de 111 sobre cero, y 
en invierno de 3? bajo cero. Los 
frios mas rigurosos que se citan son 
los de 1799, durante los meses de fe- 
brero y diciembre, 26$, y de 1820, 25" 
El mayor calor es de 28% en la som- 
bra, de 40? al sol, y de 48? enla tier- 
ra caliente. Disfriitase por lo regular 
«de buen tiempo durante una mitad 
del año; cuatro décimas parles del 
cual son dedias oseuros, y una déci- 
ma parte de dias linviosos. Las nie- 
ves duran dusde el 5 de noviembre al 
5 de abril, y el desyelo de las que se 
amontonan en los Carpatos produce 
en la primavera un aumento nota- 
ble en las aguas del Vístula, que se 
renuevan tambien con las copiosas 
Muvias que *caen en el tienpo de la 
siega. Las comarcas situadas en la 
falda de los Carpatos son taladas con 
frecuencia porel granizo, y elinvier- 
Mo escasi perpetuo, ó al menos esec- 
sivamente largo, en estos montes ,á 
consecuencia de la elevacion del Ler- 


reno. 
Los globos de fuego , las parelías, 


las estrellas vagas, la aurora boreal. 
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y olros fenúmenos fosfáricos ó eléc- 
tricosson baslante frecuentes en Po- 
lonia, » 

En prueba de las variaciones de su 
clima, citarémos los ejemplos si- 
guientes, El historiador Dingosz re- 
fiere que en el año 974 todos los rios 
se cubrieron de hielo, desde fines de 
octubre hasta el equinoceiode la pri- 
mavera. Segun Rzonczynsk y, el Bál- 
lico se heló una vez de tal moJo que 
se podia ir sobre el hielo desde Dant- 
zig á Lubeck, Dice Koalowicz en los 
pormenores curjosos dados á cerca 
de los inviernos de 1414 y 1492, que 
en enero, bajo los 55” de latitud, se 
cubrieron los campos de flores, las 
coles jerminaron, el trigo espigó, 
y los pájaros tejieron sus nidos; pe- 
ro que todas las riquezas de este ve- 
rano precoz quedaron aniquiladas 
en una sola noche, áconsecuencia de ' 
las frios rigurosos de febrero. A fines 
de octubre de 1568 , los rosales die- 
ron en Dantzig una segunda flores- 
cencia, fenómeno que se reprodujo 
en diciembre de 1588. El invierno de 
1659 fué tambien tan templado que 
las abejas salieron en numerosos en- 
jambres. 


CIUDADES, 


Las ciudades de Polonia son , mas 
que en otras partes, la espresion vi- 
ya de un principio, de un destino es- 
pecial ó de una época histórica; y las 
tres grandes capilales que ha posei- 
do sucisivamente son cada una la 
imájen de las tres grandes fases de 
este pais. La Polonia tuvo su cuna 
en Gnezno, de donde el águila blan- 
ca tomó su vueloandaz yaltivo: Cra- 
covia, antigua metrópoli, ciudad san- 
ta, representa la época mas hermo- 
sa dd. pais; los tiempos prósperos 
de Casimiro el Grande, la época ca- 
balleresca de los Jagellones, y bajo 
los dos Sijismundos el puente verda- 
deranente culminante del astro de 
ta Polonia fMoreciente zen fin, Varso- 
via, que los Polacos modernos, lla- 
mados los Franceses del Norte, han 

nerido trasformar en un pequeño 
Paris, ofrece en su historia un cua- 
deo exacto, ya brillante y majestuo- 
$0, ya sonrbrío y melincólico, de los. 
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esfuerzos de la desgraciada Polonia 
ra rejenerarse. 

Así Malborg( Marienburgo). situn- 
da en el antiguo palatinado de este 
nombre, es todavía el recuerdo ani- 
mado de la caballería antigua; y 
Czenstochowa, en donde se ba fija- 
do cou predileccion -el catolicismo, 
es la residencia de milagros dela san- 
tísima Vírjen, á la cual se dirijento- 
das las oraciones de los fieles en sus 
numerosas peregrinaciones á esta 
ciudad; Wilna y Leopol se han tras- 
formado en supleoiesdal hagar de la 
civilizacion moderna, establecido en 
Varsovia; y finalmente en 1315 y en 
1830, la ciudad de Kalisz representa- 
ba la oposicion mas tenaz que baya 
podido manifestarse á las dietas bajo 
el gobierno ruso, y el caslillo de Pu- 
Jawy debió 4 la poderósa casa de los 
Czartoryski el título de nuevo Pan- 
teon histórico polaco. 

Gnezno, cuna de la Polonia, situa- 
da á siete millas de Posen, y célebre 

rla coronacion de Boleslao el Gran- 

le, su primer rey, ha desaparecido 
de la escena política, al paso que se 
estendieron las conquistas de los Po- 
lacos. Actualmente es una pequeña 
villa insignificante que apevas cou- 
tiene cuatro mil habitantes. 

Cracovia, en otro tiempo centro 
del reino, situada á orillas del Y ístu- 
Ja, en uu valle ameno, fué por mu- 
chos años la residencia de los reyes y 
el sitio de su coronacion y de sus fu- 
nerales. Retleren los cronistas que 
fué fundada sobrelas ruinas de Car- 
rodunum (de que hace mencion Clau- 
dio Ptolomeo), en el año 700, par 
Craco, duque de la Crobacia Blanca, 
Allí fué coronado el primer monar- 
ca llamado Wladislao Lokietek por 
mano del arzobispo de Gnezno, y 
desde entónces se depositaron en ella 
todas las joyas de la corona. — . 

El antiguo castillo real que resis- 
tióá tanlos siglos, ha sido trasforma- 
do en cuartel por los Austríacos, y 
una mano enemiga ha borrado to- 
das las señales históricas que ador- 
maban su sala principal, en donde 
brillaban las columnas del trono de 
losJagellones, ante el cual prestaban 
fe y vasallaje los duques de Prusia, 
Pomerania, Curlandia, y los palati- 


nos de Valaquia; alli pretendian 
alianzas é imploraban ausilios los 
mayores estados de Europa; allí ce- 
lebraba sus sesiones el senado de los, 
palricios y resonaba Ja sabia elocuen- 
cia de Eslebau Batory. Aun se ven 
delante de la puerta de esta antigua 
y real morada envilecida, las ruinas. 
del palacio que habitaban en otro. 
tiempo los poderosos estarostes de. 
Cracovia. 

A corta distancia del castillo des- 
cuella la catedral, cuyas capillas en- 
cierran casi toda una historia de Ja 
antigua república polaca.. En el año 


966, época de la introduccion del ca- 


tolicistno en Polonia, existia ya en 
aquel sitio wn modesto templo , que 
hermosearon Wladislao! Herman y 
Boleslao HI en 1307; pero sobre todo 
fué enriquecido con réjia magnifi- 
cencia por Casimiro En e, en 
1359. Esta catedral esel Panteon po, 
laco, y tiene 18 capillas y 26 altares, 
El sepulcro rea) mas antiguo que se 
ve en ella, es el de Wladislao-Lokie- 
tek, muerto en 1333. Tambien se no» 
tacon vivo interés el monumento 
fúnebre elevado ála memoria de Ca- 
simiro el Grande por el reconaci- 
miento nacional, y el de Wladislao 
Jagellon, que son una prueba de los 
adelantos que hicieron las artes en 
Polonia; estos dos últimos sepulcros 
son de mármol encarnado. La capi- 
lla llamada de los Sijismundos es la' 
mas hermosa y rica detodas. En me- 
dio del coro de la iglesia se levarita 
un magnílico mausoleo que encubre 
los restos mortales del obispo Esta- 
nislao, asesinato por Boleslao el Atre» 
vido. Desde Wladistao Lokietek hasta 
Augusto IT casi todos los reyes pola- 
cos han sido coronados y sepulta- 
dos en esta antigua basilica. 
Ascienden ¡cincuenta lasiglesias de 
Cracovia, distinguiéndose entre las 
que han resistido á los siglos, la 
iglesia de Nuestra Señora, edificada 
en estilo gótico, en 1222, que contie- 
ne treinta altares de mármol y mu- 
merosos sepulcros; la iglesia de loa 
Dominicos, en donde existe el a 
nifico sepulcro de Leszek el Negro; la 
o os San Pedro y San Pablo edi-. 
icada para los jesuitas porSijismun- 
do Ill segun el modelo de San Pedro, 


1Z 


de Roma, y que aun conservael púr 
pito en que resenabala voz elocuen- 
te del célebre Skarga; la iglesia de 
Santa Ana, notable por su eúpula y 
sus ornamentos. 

Entre otros edificios merecen men- 
tarse: la antigua casa del Ayanta- 
miento, la cerca gótica llamada Su» 
hsennice, de mas de cien toesas de 
largo, edificio debido á Casimiro el 
Grande, y que se conserva como un 
monumento del comercio de aquella 
época;la universidad fundada en 1347; 
la biblioteca que encierra 30.000 vo» 
húmenes, 4.000 manuscritos, y gabr- 
netes de historia natural, física, me- 
cániea y: anatomía. 

Tambien es digno de considerarse 
como una curiosidad local el puente 
que facilita la comunicacion entre 
los arrabales de Stradam y de Kazi- 
múerz. 

Cracovia que se compone dela ciu- 
dad vieja, de tres pequeñas poblacio- 
nes adyacentes, Podgorze, Kazimierz, 
habitada casi enteramente porjudios, 
Klepartz, y muchos arrabales, esta 
ba rodeada antiguamente de mura- 
las, de fosos y de cuarenta baluar- 
tes, muchos de los cuales servian de 
entradas á la ciudad. La puerta de 
San Florian es la única que: se ha li- 
brado de los estragos cometidos por 
los Austríacos. 

Los alrededores de Cracovia ofre- 
cen los mas hermosos sitios de Po- 
lonia, entre los cuales se distingue 
sobre todo la pintoresca comarca de 
la Cartuja Brelany , situada en un 
monte escarpado , rodeado de un 
bosque antiguo. En la orilla opues- 
ta del Vístula se descubre el respeta- 
ble monasterio de Tyniec, fundado 
por Boleslao el Grande, en el año1009, 
seguñ Starowolski, susabades tenian 


el título de señores de cien aldeas - 


y finco ciudades: quinque civitatum 
et centivn villarum dominus Mas ade- 
lante,sobre los montesque están con- 
tiguos á los Carpatos, aparece el cas- 
tillo de Landskrona, célebre por sus 
recuerdos históricos, el milagroso 
monte Calvario, y en el monte Bro- 
nislawa, á cincuenta y pueve toesas 
sobre el nivel del Vístula, el monu- 
mento erijido á la memoria de Kos- 
cinszko cerca de los. de Wanda y de 


- ser rey 


RISTORIA PE LA 


Craco, que tiene diez y ocho toesas 
de alto, 

A uná milla de Varsovia se en- 
cuentran todavía las ruinas del cas- 
tillo de Lobzow, edificado por Casi- 
miro el Grande, teatro de sucesos 
memorables y de aventuras noveles- 
cas, en donde residia el buen Casi- * 
imiro descansando, como Enrique TY 
juntó á:la hermosa Gabriela, de los 
sinsaberes del trono; allí a de 

para ser el amante de la se- 
ductora Ester. Es tradiccion que es- 
tán sepultadas en el jardin las ceni- 
zas de esta judiatan célebre. Segun 
los cronistas, Sijismundo Ilse entre- 
tenia tambien mtucho en este castillo, 
eu donde saboreaba las delicias de 
Capua, entre bailes y diversiones que 
daba á las cortesanas, 

Tam quedan mas quealgunos 
rastros y una torre octógena delcas- 
tillo de Oycow, que se hailaBa á cua- 
tro leguas de la ciudad. Rodeábanle 
espesos Bosques, por cuyas revueltas 
se llega á la gruta negra, que tiene 
230 piés de largo , 80 de ancho y-60 
de alto; los historiadores dicen que 
debió servir de:asiloá las mujeres, 
niños y ancianos en la época san- 
grienta delas guerras con los Turcos 


. ed Tártaros. A poca distancia se 


alla otra. gruta llamada Real, desde- 
ne:en 1304 Wladislao Lokietek se re» 
j¡ó en ella para librarse de lasper- 
secuciones del usurpador Wences- 
lao de Bohemia. El pueblo refiere 
tradiciones y lejendhsen quese cuen- 
tan lassingularidades naturales que 
abundan en Oycow. ; 
Varsovia, situada enuna elevacion. 
amena en las márjenes del Vístul«, 
era antiguamente capital del ducado. 
de Mazovia y residencia de los du- 
ues. A fines del siglo X1T, si hernos 
edarcrédito á los cronistas, hallán- 
dose Casimiro el Justo en una case» 
ría, entró en unachozaendonde una 
pobre mujer acababa de dará luz dos 
emelos; fué-el rey su paa y los 
Tan al uno War y al otro Sawa, lo 
cual serviria de orfjen al nombre de 
esta ciudad. En el siglo XIII los suce» 
sores del duque Conrado 1 abando- 
narón su castillo de Czersk, y trasla- 
daron su residencia á Varsovia, con: 
cuyo motivoadquirió esta poblacion 
A 
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mayor importancia. Estinguida la 
línea de los duques de Maxovia, en 
1526, la reina Bona, esposa de Sijis- 
mundo l, prefirió tambien aquella 
morada, y en la dieta de Lublin, ce- 
Jebrada en 1569, Sijismundo Augus- 
to decretó que, en atencion á su si- 
tuacion central, seria Varsovia en 
adelante el punto de reunion de las 

randes dietas. Desde entónces su 
iportancia fié diariamente en au- 
mento; la eleccion de los soberanos 
se verificó eu los campos de Wola, á 
la entrada de la ciudad, y finalmen- 
te Sijismundo II la elijió por nueva 
capital del reino. Los reyes sucesores 
suyos la habitaron, y aun el último, 
Estanislao Augusto, celebró en ella 
su coronación en 1764, ceremonia 
que se habia efectuado hasta entón- 
cos en Cracovia. 

Varsovia ocupa 3600 tousas de lar- 
go, y 1890 de ancho; su circunferen- 
cía es de seis leguas, comprendiendo 
el arrabal de Praga, situado en la 
orilla derecha del rio. La ciudad 
está dividida en siete cuarteles; Pra- 

a forma el octavo. Las calles están 

ien empedradas, y su número as- 
ciende á doscientas catorce. Hermo- 
séanlas mas de setenta edificios pú- 
blicos, veinte y seis iglesias del culto 
católico, que tambien posee catorce 
conventos de hombres y cuatro de 
mujeres, una iglesia luterana, una 
evanjélica, una griego-unida y unz 

reco: Musa. -. A 
.. .Descuellan entre los principales 
monumentos el real castillo con un 
magnifico jardin que domina el Vís- 
tula, y cuyo terreno superior está 
sostenido por una bóveda de 200 toe- 
sas de largo, con una ancha y sólida 
escalera; el palacio de los tenieutes 


del rey; el palacio suntuoso de Kra- 

Su áderado como una 

estra de arquitectura por la ri- 
abo Ñ 


.Queza de sus labores; la universidad, 
la casa de los Amigos de las ciencias 
y bellas letras, en reemplazo de la an- 
tigua iglesia de los Dominicos, edi- 
ficada por Sijismundo 1H en memo- 
ría de la toma de Moscou y en la que 
reposaban los restos de los czares 
Szuysky hechos prisioneros; el ban- 
co y el palacio de Hacienda; el hos- 
picio de los niños espósitos ; Jos pa- 
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lacios de Zamorski y de Muiszek; Ja 

casa del Ayuntamiento, en frente de 

la cuatestá el nuevo teatro, que pue- 

de contener 2500 espectadores y 8000, 
personas en tiempo de baijes: su fron- 

tis está adornado con diez columnas 

de estilo elegante, etc. 

Delante del castilto real se levanta 
una columna de mármol blanco de 
una sola pieza, sacada de las canteras 
de Cheuciny, que tiene 29 piés deele- 
vacion; el piedestal tiene £5 piés y está 
corenada con una estátua de Sijis- 
mundolIl, de bronce fundido y dora- 
do. La estátua de Copernico, obra de 
Thorwaidsen , se encuentra al lado 
de la iglesia de los Bersardos. La es- 
tátua colosal del príncipe José Po- 
niatowski, muerto en la batalla de 
Leipzig, debia hermosear el patio del 
palacio de los tenientes del rey, y una 
suscripcion nacional abierta alefec- 
to, habia reunido ya todos dos fon- 
dos netesarios , cuando el gobierno 
ruso, gulado de un patriotismo mat 
entendido , hizo romper esta obra 
maestra de Thorwaldsen, remitiendo 
los pedazos á la-fortaleza de Modlin 
para convertirlos en cañones. 

Doce plazas paíblicas y uncampo de 
Marte en que paeden acampar cien 


“mil hombres dan á Varsovia mucha 


luz y ventilacion. 
La ciudad y los arrabales están 


.alumbrados con hermosos faroles, 


Hasta el año de 1832 poseyó Var- 
sovia numerosos institutos científi- 
eos y literarios, pero desde entónces 
todo ha decaido, Ha sido suprimida 
la sociedad de ciencias y bellas-letras, 
fundada en 1801, y su biblioteca tan 
preciosa en manuscritos, á pesar de 
ser propiedad particular, fué trasla- 
dadaá San Peflersburgo, en donde se 
hallaba ya la antigua y vasta colec- 
cion del obispo José Zaluski. Estaco- 
leccion, regalada al estado por un 


jeneroso ciudadano, fué arrebata- 


da por Catalina II, al repartirse la 
Polonia. La nueva biblioteca pública, 
fundada en 1815 á 1830, tablón ro- 
bada, contenia 150.000 volúmenes, y 
gabinetes de mineralojía, numismáti- 
ca, historia natural , y 2000 plantas 
exóticas recojidas en el jardin botá- 
nico. La nueva adoinistracion ha su- 
primido la universidad , la escuela 


14 
de artes y oficios, la escuela politéc- 
nica, la escuela normal, el liceos, el 
'comervatorio, ocho escuelas milita- 
res y tres palatinales, 

De los siete teatros que existen en 
Varsovia, hoy dia solo hay dos abier- 
tos. : 

Tiene Varsovia muchos paseos y 
sitios públicos de reunion. El jardin 
de Sajonia, rodeado de un enrejado 
de hierro, es mas vasto y mas hermo- 
so que el de las Tullerías en Paris. La 
avenida .del Belveder se cita tambien 
al estilo de las alamedas de tilos de 
Berlin (Unter den Linden); tres hi- 
leras de castaños plantados en una 
estension de ochocientas setenta 
toesas, forman frondosos arcos so- 
bre las cabezas de los que se pasean, 
Conduce á Lazienki, hermosa resir 
dencia digna de la Italia, en donde 
se hallatodo reunido; risueñas cons- 
irueciones se Jevaotan en medio de 
das aguas, lagos trasparentes, par- 
ques encantadores, además primo- 
po del arte, la representacion ecues- 
4Pe de Juan Sobieski, divinidades pa- 

anas, las doceesláteuas de lossabios 
e la Grecia, ruinas en forma de au- 
fiteatro, etc., etc. Vénse tambien los 


cuarteles que prohijaron la revolu- 


cion de 1830. , 
Atravesando el Vistula, por medio 
de un puente volante de. doscientas 


setenta y tres toesas de largo, se en- * 


cuentra uno en el arrabal de Praga, 
sitio condenado á la desgracia, y me» 
morable en los fastos dela Pologia. 
En estas llanuras fué donde en (1573 
sedeliberó sobrela eleccion de Enri- 
que de Valois, primer rey electivo, y 
en 1656 y 1702 pelearon los Polacos 
<ontra Cárlos Gustavo y Carlos X]l,en 
* defensa de su capita). En este mismo 
silio, en 1794, entregó Souvaroff á la 
ferocidad de sus soldados, doce mil 
habitantes, entre los que se conta- 
bau mujeres, niños, ancianos y los 
valientes que defendieron palmo á 
palmo la entrada en Varsovia. Los 
trisles acontecimientos de 1809 y 
1831 han colmado la horrible fata- 
lidad que gravita sobre.este arrabal 
ale miseria y sangre. 
Malborg (Marienburgo), cuya fun- 
«dacion data del año 1302, fué cabeza 
del palatinade de este nombre. Si- 
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1 
luada ¿ocho leguas sudeste de Dant- 
£ig, sobre la orilla derecha del Nogat- 
fntimamente ligada con todos los su- 
cesos kistóricos de la Polonia, hasta 
1772, se contó en el número de sus 
posesiones y desdeentónces, hace par- 
te de la rejericia de Marienwerder 
(Kwide£yn), formada de la Prusia du- 
cal fentiguo feudo polaco. y 

Los caballeros teutónicos se apo» 
derarondel territorio en 1288 y cons- 
truyeron el célebre castillo que do- 
. Este edificio, de es- 
tilo gótico, tenia cuatro pisos, y el 
gran maestre de la órden habitaba 
el último. La única parte que ha re- 
sistido á la destruccion de la guerra 
Ñ del tiempo es el centro, y lo que 

lama mas la atencion enesteantiguo 
castillo es el órden debóvedas deto- 
das las habitaciones : todos los apo- 
sentos presentan un gran númerode 
arcadas 54 jorge columnas de 
racito, en los priméros pisos cua- 
rados, octógonas en lomas eleva- 
dos y esveltas y trabajadas con pri- 
mor al rematar el chapitel. La sala 
principal en qué se reunian los ca- 
leros para el capítulo no tiene mas 
que una columna, de la cual salian 
todas las arcadas. En la pared habia 
enterrada una enorme piedra arro- 
jada por los Polacos en 1410, cuando 
Sagellon sitiaba el castiHo; trataron 
de derribar la columna, único a 
yo del edificio, la piedra derribó el 
dintel de la ventana, pero errando 
el golpe, fué á parar al rincon en 
donde se encueñtra hoy dia. En 1460 
fué cuando Casimiro IV Dre 
rendicion de la plaza y púdó dejar 
guarnicion. , 

Este castillo, modelo de la arqui- 
tectura antigua, era una de los mas 
sólidos que hayan existido en Euro- 

a; comunmente se decia: Ex luto 

arienburg , Offjen ex saxo, ex 
marmore Medialanum. Los tesoros 
de la Orden estaban depositados en 
subterráneos de doble bóveda. En 
medio del castillo existia un pozo de 
piedra que suministraba el agua á 
todos los po y en las salas de reu- 
nion estaba preparado de tal modo 

ue sin necesidad de criado se po- 

ian proporcionar los manjares y 
bebidas. Esta esplendidez es una 
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rueba convincente de que los frai- 
es guerreros, antiguos propietarios 
de este sitio, se ocupaban mas de la 
buena mesa, el vino. y las mujeres 
ne de las bulas de la santa sede y 
e la salvacion de la cristiandad. 

Al lado del castillo, que se está 
reedificando por órden del actual 
rey de Prusia, se ve la iglesia de San- 
ta María, fundada en 1260, 

La actual poblacion de Malborg 
asciende á cerca de cincuenta mil ha- 
bitantes. 

Wilna, capital de la Lituania, es- 
tá situada á orillas de los rios Wilia 
y Wileyka, rodeada de montañas, y 
á trescientos cinco piés de elevacion 
sobre el nivel del Báltico. Fundada 
en1322porGiedyminoprincipelitua- 
nio pagano, en la misma época en 
quese construía un castillo y na tem- 
plo que debia servir para conservar 
el fuego q aun hoy dia seven 
las ruibas de estos edificios. Las mu- 
rallas de Wilna se construyeron 
en 1566, fué incendiada dos veces 
dos veces reedificada, de capital pri- 
miciera, es hoy dia la residencia de 
un gobernador ruso. Los judíos le 
tienen mucho afecto; son dueños de 


su comercio con Riga y Koeni esberos 
a 


y ellos solo3 forman la mitad de 
actual poblacion. 

Esta ciudad tiene treinta iglesias 
católicas, y entre los monumentos 
descuellan las casas consistoriales, 
Ja iglesia de San Juan, anteriormen- 
te colallo de jesuitas, la caledral, el 
arsenal, diferentes palacios, el hos- 
pital de San Jaime, el de las herma- 
nas de la caridad y el de los judios. 
Desde 1578 hasta poco ha domina- 
ba en Wilna la civilizacion; en aque- 
lla época fundó el rey Estévan Ba- 
tory una academia tuya direccion 
confió á los jesuitas. Este instituto 
se conservó basta 1833, y durante 
su mas brillante período, de*1815 
á 1830, contó entre sus profesores 
sujetos de reputacion europea, co- 
mo Sniadecki, Lelewel, Goluchows 
Xi, etc. Mil discípulos seguian avual- 
roente los cursos de esta escuela su- 
perior, que contenia un observato- 
rio, un jardio botánico, gabinetes 
de meralojía, de física y una rica bi- 
blioteca que reunia cincuenta y un 
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mil ochocientos treinta y siete vo- 


“lúmenes. Este noble establecimiento 


se cerró por órden del emperador 
actual, reemplazándolo con una me- 
ra cátedra de medicina; las colecio» 
nes científicas, libros raros y ma- 
nuscritos preciosos, reunidos á cos- 
ta de grandes desembolsos, fueron 
confiscados 4 beneficio de los Insti- 
tutos rusos de Kiiow y de Charkow. 
. En el siglo diez. y seis la poblacion 
de Wilna ascendia á cien mil almas, 
á mediados del diez y siete aun con- 
taba sesenta mil, pero hoy dia ape- 
pas llega á treinta y seis mil. La de- 
cadencia de esta ciudad, con refe- 
rencia á sus datos científicos, eo- 
merciales y estadísticos, es conse- 
cuencia natural del sistema seguido 
por el gobierno actua). 

Las cercanías de Wilna son her- 
mosísimias; pero el antiguo y pinto- 
resco palacio de los reyes de Polonia 
se ha trasformado en una imponen- 
te fortaleza rusa, 

Siguiendo las orillas del Wilia, 
rio celebradocon entusiasmo por los 

oelas nacionales, se encuentra el 

ermoso convento de Zakret, fun- 
dado por las jesuitas, edificio de 
ed pins verdaderamente no- 

les y grandiosas. Mas lejos se es- 
tiende una cordillera de montañas 
en donde nace el valle de Wilna, 
animado por el soberbio palacio de 
los obispos, Werki, y los asilos reli- 
jiosos de Trynopol y de Kalwarya. 
El Calvario contiene en su recinto 
mas de treinta capillas que se comu- 
nican por un sinnúmero de sende- 
ros. Estos diferentes paisajes y la al- 
tura cubierta de ruinas que se eleva 
del centro de la ciudad, furman un 
panorama de los mas imponentes y 
variados. 

Leopol (Lwow, Lemberg) es la ca- 
ital de la Polorlia austriaca, y se 
undó el año de 1270. Esta ciudad, 

rodeada enteramente de alturas, ha 
sufrido los embates mas variados de 
la fortuna: incendiada en diferentes 
ocasiones, talada y devastada repe- 
tidas veces por el enemigo, su ven- 
tajosa posicion contribuyó siempre 
á su restauracion. En Leopoles don- 
de residen las autoridades del reino 
de Galitzia y del arzobispado. Cada 


16 


dos años el emperador de Austria 
convoca á los estados para conocer 
sus deseos ;solo les queda boy dia el 
modesto derecho de peticion. Esta 
ciudad posee una universidad , fun- 
dada en 1784 y feorganizadaen 1816, 
seuyá biblioteca se compone de cin- 
cuenta mil vohímenes; tiene además 
dos jimnasios , dos seminarios, una 
escuela de artes y oficios y numero- 
sos institutos de segundoórden. ÁAn- 
mentóse mucho la importancia de 
esta universidad desde la abolicion 
de los establecimientos literarios y 
científicos de Varsovia, Aun existen 
en Leopol la célebre biblioteca de 
Ossolinski, fundada en su principio 
en Viena por este magnate polaco, 
bajo el nombre de Biblioteca slava; 
reúne veinte y cinco mil trescientas 
obras diferentes, trece mil medallas, 
ocho mil cuatrocientos moldes de 
yeso y una inmensa coleccion de 
manuscritos. El gobierno austríaco 
Ja mandó cerrar en 1834, 

Entre los inontmentos, merecen 
especialmente la atencion las cate- 
drales de los tres cultos que se cele- 
bran en Leopol, en la iglesia de San 
Jorje, punto el: mas elevado de la 
ciudad , la iglesia de los Dominicos, 
de una arquitectura hermosísima, y 
el palacio del obispo armenio. 

ha ciudad de Kalisz, cabeza del 
palatinado de este nombre , está di- 
vidida en tres partes por el rio Pros- 
na que, rodeándola, le da el aspecto 
de un grupo de islas. Tuvo su oríjen 
en el siglo diez y seis, Posteriormen- 
te, Castmiro el Grande la circunvaló 
con una fuerte muralla, y construyó 
un castillo fortificado; pero última- 
mente eslo3 sitios de defensa se han 
convertido en paseos públicos. La 


iglesia, bajo lainyocacion deSan Ni- : 


colás, es el edificio relijioso mas an- 
tiguo. En la hermosa catedral de 
San José se conserva cuidadosamen- 
te un cuadro que representa á este 
santo, a] que el papa concedió la co- 
rona real en recompensa de los mi- 
lagros que hizo. El ex-colejio de los 
jesuitas, construido á principios del 
siglo diez y siete, era entónces uno 
delos monumeotos mas notables de 
Europa. Su sala principal tiene dos- 
cientos piés de largo y setenta y dos 


AISTORIA DE LA 


de ancho, donde maniobraban con 
desembarazo doscientos discípulos 
enla época que este edificio servia de 
escuela militar. Esta escuela, funda- 
da en 1810, de la que salieron tantos 
oficiales distinguidos para el ejérci-. 
to polaco , se trastadó á San Peters- 
burgzo despues de los acontecimien- 
tus de 1831. El local que servia en- 
tónces de oficiñas á un funcionario 
público, se trasformó luego en una 
capilla del culto greco-ruso. 

No lejos de las fronteras de Silesia, 
en las cercanías cascajosas de Olsz- 
tan y á las márjenes del Warta, se 
encuentra la pequeña ciudad de 
Czenstochowa, que representa tan 

ran papel en los fastos relijiosos de 
a Polonia; pues ásus puertas se le- 
vantan los célebres monasterios é 
iglesia de Jasna-Gora (Monte-Claro), 
servida por los frailes de San Pablo. 

El castillo de Pulawy, sitio céle- 
bre, ha merecido el sobrenombre 
de nuevo Panteon histórico-polaco , 
como ya dijimos anteriormente, 
siendo despues de Cracovia el sitio 
que reune los recuerdos mas gratos 
al pais. Verdadero museo abierto á 
todas las glorias € ilustraciones de 
la patria, la Polonia tiene á la vista 
con respeto y orgullo el cuadro ani- 
mado de diferentes pájinas de sus 
anales. Alles donde únicamente se 
ven Jos despojos mortales de Boles- 
lao el Grande, el sable de Wladislao 
Lokiétek , la mesa sobre la cual Ca- 
simiro el Grande tomó tantas deci- 
siones importantes, una bandera bor- 
dada porlas blancas manos de la rei- 
na Edwijia, dos espadas de una he- 
chura particular, regalo delos caba- 
lleros teutones á Wiadislao Jagellon, 
las cenizas del inmortal Copernico , 
creador del nuevo sistema del mun- 
do, la armadura de Sijismundo, las 
flechas de Tarnowski, el cráneo de 
Juan Kochanowski, el principe de 
los poetas polacos , el machete rega- 
lado por Gregorio III á Estevan Ba- 
tory, para pelear contra los infieles, 
los trofeos y restos de Juan Za- 
moyski, la cabeza del ilustre Zol- 
kiewski, rescatada por 3u mujer en 
dos millones cuatrocientos mil fran- 
cos, entregados á los Turcos, quie- 
nes locos de conlento, llevaron en 
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triunío á Costantivopla este san- 
griento despojo (1620), el braza de- 
recho del valiente Czarniecki, el ani" 
Mo y escudo de armas de Chodkie- 
wicz, eto, , 


POBLACION. 


Antes de la guerra desastrosa con 
Suecia en 1655, Y bajo el reinado de 
Juan Casimiro, la poblacion del rei- 
no ascendía á quince millones de al- 
mas. Segun Bandtkie , las repeti- 
das guerras sostenidas en esta época 
contra los Suecos, Moscovitas, Bran- 
denburgueses , Cosacos , Transilva- 
nios, Tártaros y Válacos cercenaron 
á la nacion tres millones de habitan- 
tes. Afirma Zeiler que los Tártaros 
y Cosacos en sus diferentes invasio- 
nes se llevaron mas de un millon y 
doscientos mil prisioneros. 

La poblacion de la Polonia de 
toda la estension de sus límites en 
3772 , era de veinte millones dos- 
on veinte mil habitantes, á sa- 

r: 


6,770,000 Polacos; 
7,520,000 Rusianos(no compren» 
diendolos Moscovilas); 
2,110,000 Judios; 
19,000,000 Lituanienses; 
1,640,000 Alemanes; 
180,000 Moscovitas (Rusos) ; 
100,000 Válacos. 
Eadivision de los cultos relijio- 
505 es de: : 
8,560,000 Católicos romanos; 
3,710,000 Católicos griegos ó 
riegos-unidos; 
3,430,000 Greco-rusos ; 
2,150,000 Protestantes ; 
2,110,000 Judíos; 
180,090 antiguos creyentes mos- 
-  Covilas; 
$0,000 mahometanos. 


«Por estos estados se ve que la ra- 
za slavaes la mas numerosa en la fa- 
milta rusiana quese divideentres ra- 
mas: 1. la Rusia Blanca y la Rusia 
Negra; 2. la Ucrania, la Podolia y 
la Wolhinia; 3.* la Rusia Roja ó ga- 
litciana. La primera y última son las 
que se hermanan mas con los Pola- 
<os por su idioma y relijion, pues 
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perteneren á la Iglesia unida, y pre- 
dican sus sermones en lengua pola- 
ca. La familia slava que ocupa la 
Wolhinia, la Podolia y la Ucrania, 
se distingue en su idioma é iglesia; 
su jefe relijioso reside en Moscon ; 
sin embargo su idioma y sentimien» 
tos son mas bien o que mos- 
covitas.—Este es el punto principal 
de la lucha de la civilizacion y nacio- 
validad polaca, desde la introduc- 
cion del cristianismo, contra los 
ataques asestados conlra la Esla- 
vonta y contra los principios y las 
nacionalidades normandas y tár- 
taras, manantiales primitivos de l: 
nacionalidad moscovita. —Al con- 
siderar la poblacion polaca, la di- 
vision se vé mas ordenada en Jos 
cultos relijiosos. Pertenecen 'á la 
misma Iglesia y á la misma patria 
los católicos y los griegos unidos. 
Los Griegos podolianos tieneo una 
Iglesia y una patria diterentes de la 
nuestra y de la moscovita, y for- 
man una nacion intermedia. Senta+ 
da esta base, tendrémos doce millo- 
nes trescientos cuarenta mil Slavos 
católicos, y tres millones seiscientos 
diez mil Slavos del rito griego, ó 
cuatro Polacos por un Rusiano (dis- 
tingase siempre Rusiano de Ruso). 
—Es menester añadir además á la 
nacionalidad cincuenta mil Mabo- 
metanos-Tártaros, que son Polacos 
de corazon. La poblácion judía, y 

articularmente la alemana, tan di- 
'erentes entre sí, se hermanan me- 
jor con nosotros que con la casta ru- 
sa. Los Lituanienses,como católicos, 
son Polacos.—De mauera que la na- 
eionalidad polaca es el principal ele- 
mento de muestro suelo, y aun com- 
parándola por su influencia moral, 
domina porla relijion, ciencia, in- 
dustria y agricultura. » 

En el primer reparto hecho en 
1773, perdió la Polonia cualro mi- 
llones novecientos diez y seis mil ha- 
bitantes. La Prusia por su parte se 
apropió seiscientas treinta millás 
cuadradas de terreno y cuatrocien- 
tos diez y seis mil habitantes, el 
Austria mil doscientas ochenta mi - 
llas cuadradas y dos millones sete- 
cientos mil habitantes, y la Rusia mil 
novecientas setenta y cinco millas 
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cuadradas y un allon ochocientos 
mil habitantes. 

Enlasegunda reparticion, en 1793, 

erdió la Polonia mas de cuatro tmi- 
ones cien mil habitantes. La Prusia 
se apoderó de mil millas cuadradas 
con un millon cien mil habitantes, y 
la Rusia de cuatro mil millas cua- 
«lradas con mas de tres millones de 
habitantes. 

De resultas de estas dos espoliacio- 
nes , quedó reducida á cuatro mil 
cuatrocientas millas cuadradas y lres 
willones cuatrocientos mil habilan- 
tes, y en el tercer reparto de 1795, fué 
borrada de la lista de los estados in- 
dependientes. : 

Por el tratado de Tilsitt (7 de julio 
de 1807) se reorganizó en parte bajo 
el nombre de gran ducado de Var- 
sovia ; se componia de mil ochocien- 
tas millas cuadradas y de dos millo- 
nes de habitantes. Segun datos ofi- 
ciales, esle último número ascendió 
á cuatro millones cincuenta y nue- 
ve mil seiscientos diez y siete en el 
reino de Polonia, viniendo á ser pro- 
vincia rusa en 1835. 

El sabio Czacki, comparando la es- 
tension del territorio polaco con sus 
productos, dice: que sila Polonia 
(tal como se hallaba en 1272), com- 
prendiendo la Lithuania , solo tu- 
viese la mitad de su terreno cultiva- 
do, podria mantenér cincuenta y 
ocho millones trescientos cincuen la 
y tres mil quinientos habitantes. 

En el reinado de Boleslao el Gran- 
de, en el año 1020, la poblacion po- 
laca se dividia en diferentes catego- 
rías. * 

1.* Los esclavgs (servi) y los sier- 
vos (tiberati), que dependian de los 
señores. Esta clase se aumentaba con- 
siderablemente con los prisioneros 
de guerra y disminuiamuy poco con 
la manumision, 

2 * Los agricultores (rustice), clase 
la mas numerosa y tica, que babila- 
ba los dominios de la nobleza, de la 
corona y del clero y defendía las ciu- 
dades y castillos. Los que se dedica- 
ban al servicio militar (milites gre- 
gario), armados del escudo (clypeati) 
O de loriga (Joricate), se mezclaban 
con los vobles, y gozaban parte de 
sus privilejios. : 
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-8.* Los nobles tnobiles) pertene- 
cian únicamente á la caballería. Era 
la clase mas activa para el servicio 
publico, y se contaban entre ellos las 
señores masdistinguidos (familiares, 
magnati curei ) que mas parlicular- 
mente tenian derecho á los favores 
del soberano, 

El historiador Kromer, en su obra 
publicada en el año de 1574 dice : 
« Los nobles (sztachta) ó hacenda- 
dos, se llamaban así porque jene- 
ralmente adquirian la propiedad de 
sus tierras de los dominios de los 
principes en recornpensa de sus ser- 
vicios militares, Desde liempo in- 
memorial, tienen sus habitaciones 
diseminadas en los campos y bos- 
ques ; en los que no se ocupan mas 
que en la caza. Los mas poderosos 
están rodeados,de una nobleza infe- 
vor (drobra sulachta), vestida. de 
paño del mismo color. No era forzo- 
sa una continua asistencia á su lado, 
pero servia para sp mejo proteccion 
en los tribunales, los que estaban 
ocupados porlos grandes, como lam- 
bien era un modo de captarse la be- 
nevolencia de los senadores secula- 
res y eclesiásticos ó delos ciudadanas 
benemérites de la patria. La noble- 
za mas esclarecida pasaba y termi- 
naba así su vida'en la corte de los 
magnales. » 

_ A pesar de las desigualdades este- 
riores ó personales , los nobles eran 
nales ante la ley del estado, y de 
ahí provino la monstruosa indepen- 
dencia de uua clase y latiránica.opre- 
sion de lo restante de la nacion. Ad- 
miliendotodaslas reconvenciones di- 
rijidas álos magnates polacos, quie- 
nes, ocupados de sí mismos y de sus 
placeres, encontraban en Jos escesos 
aliyioá las desgracias del país, y per- 
donaban á susopresoresá fin d*-obte- 
neren cambioalguna tolerancia fácil, 
noes menos cierto quesolo la nobleza 
polaca represeutaba la vida política 
de la república, y mientras que la 
valentía y el desinterés , virludes de 
sus antepasados, no sucumbieron al 
halago del poder, se vió á esta mis- 
ma nobleza producir hombres que 
podian decir, como Luis XIV: «el 
estado, soy yo,» grandes ciudada- 
nos, ilustres guerreros y reyes que 
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E de una vez salvaron la cristian- 
ad. 
La clase menestral de las ciuda- 
des se componia la mayor parte de 
Alemanes. No habia vecinos, propia» 
mente hablando, el vecino, el me- 
nestral, era el judío. 

El aldeano mejoró de suerte , ba- 
jo el reinado de Casimiro el Grande, 
á quieo la posteridad conservó el so- 
brenombre de rey de los aldeanos, el 
cual se ocupó con una solicitud ver» 
daderamente paternal de la suerte 


de esta clase numerosa , la mas útil . 


y desgraciada á la vez. Desde el año 
1370 a 1572, los hacendados , en las 
transacciones que imponian álos re- 
yes, consiguieron aliviar á los cam- 
pesinos de las gabelas € impuestos 
públicos , para apropiarse poco á 
poco los beneficios. En los siglos ca» 
torce y quince, la suerte del aldea- 
no en Polonia era ,si no preferible, 
á lo menos igual á la quedisfrutaban 
en la Europa occidental. A fines del 
siglo diez y seis, el aldeano polaco era 
aun libre, y si la lacultad «de mudar 
de domicilio estaba sujeta á ciertas 
restricciones , estas eran solo efecto 
de una medida de órden. La ley los 
protejía eficazmente contra las veja- 
ciones de los señores ; pero á medi. 
da que la condicion de sus semejan- 
tes se mejoraba en el Occidente, la 
nobleza polaca , cada dia mas opre- 
siva y envanecida, los redujo por 
grados al estado de animales, Entón- 
ces la miseria reemplazó el modesto 
bienestar, y la embriaguez á las ino- 
centes alegrías de un sér civilizado. 

No liace mas que cincuenta años 
que se abolió la servidumbre en Po- 
lonia, y aun existe en algunos pun- 
tos, porque en las provincias incor- 
poradas á la Rusia á fines del siglo 
diez y ocho, como la Lituania, la 
Wolhinia , la Podolia y la Ucrania, 
los aldeanos siguen siendo esclavos. 

«El pueblo polaco , dice Kro- 
mer, tienen el color claro, los cabe. 
llos rubios, una hermosa presencia 
y una estatura mediana; la bondad 
y honradez asoman en los rostros de 
ambos sexos, » 

Una cosa muy notable, y que no 
se encuentra en la historia de la Po- 
jonia (observa juiciosamente Mr. Spa- 
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zier, en la jutroduccion de su histo- 
ria de la revolucion polaca de 1830), 
es que el aldeavo polaco , sea en la 
época en que está ocupado en la la- 
branza de la tierra , ó despues de su 
conclusion , constantemente ba da- 
doá su amo pruebas de un cariño 
sin ejemplo; al paso que los pue- 
blos vecinos, cuya organizacion so- 
cial está bajo el mismo pié,como por 
ejemplo los Curlandeses, aun hoy 

ia los siervos conservan un rencor 
implacable á sus amos, Aun entón- 
ces , cuando los habitantes de otras 
comarcas miraban con desprecio al 
siervo polaco, estaban amenazados 
con crueles y violentas insurreccio- 
nes de los aldeanos contea sus seño- 
res, la historia de Polouia no men- 
ciona ninguna de estas disensiones; 
al contrario dice, que en cualquier 
época y á la menor señal, el esclavo 
acudía al lado de su señor para ayu- 
darle en las empresas mas arries. 
gadas. 

El aldeano polaco ama apasiona- 
damenteel sueloen que nació, y pro- 
fesa un odio innato á los opresores 
de su patria. El cura de la aldea es su 

rofeta , la relijion católica y ta Po- 

onia reasumen todos sus afectos. Es 
hontado, servicial, dócil éinclina- 
do á beber con esceso: el aguardien- 
te es para él un remedio específico 
contra las miserias terrestres. 

Entre los veinte y dos millones de 
habitantes de toda la Polonia, se con- 
taban tres millones quinientos mil 
judíos, y sise observa que rara vez. 

abitaban en el campo y sí en las ciu- 
dades , se veráque formaban casi la 
mitad de la poblacion urbana. Su 
llegada al pais data de la época. en 
que se ejercieron grandes persecu- 
ciones contra ellos, tanto en Francia 
como en Alemania, en donde les as- 
rancaban las muelas para obligarles 
3 que entregasen el oro que tenian. 
Venceslao Grabouski reliere en su 
obra que trata de los judíos polacos, 
quesu aparicion fué en el año de 1096. 
La primera carta que les fué otor- 

ada proviene de Boleslao, duque 

e la Polonia Mayor ; obtuvo la san- 
cion real y recibió mayor estension 
en el reinado de Casimiro el Grande, 
al que tacha la historia de demasia- 
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da debilidad por la pres judía Es- 
ter. Fué preciso esudarluego de con. 
ducta. biendo con espanto el rey 
Juan Alberto que se aumentaba rá- 
pidamente una poblacion que habia 
amontonado ya riquezas enormes 
por medio de la usura y de ilícitas 
especulaciones , mandó queen ade- 
lante habitasen los judíos un arrabal 
rticular en cada ciudad, sujetos á 
la vijitancia activa delos bufgomaes- 
tres. A pesar de estas trabas urdie- 
ron una conspiracion bajo el reina» 
do de Sijismundo 1, con el objeto 
de facilitar á los Turcos la entrada 
en Polonia, y procurarles medios de 
someter el pais. Iguales proyectos 
fueron descubiertos en tiempo de 
Miguel Wisniowiecki , y fué forzoso 
aumentar el rigor. La ley que les 
rohibia tener posadas en las aldeas, 
ué restablecida por Augusto M. 
Todos los jadíos de la antigua Po- 
lonia estaban sometidos á un jefe que 
«dependia del que reside en Asia con 
el título de Principe de la Esclavitud, 
y que debe siempre andar errante. 
u traje se compone actual menté de 
una túnica negra prendida desde el 
«cuello hasta la cintura y de una an- 
«ha vapa parecida á un hábito ; !e- 
van sobre elcasquete, que nunca se 
«quitan, un sombrero con grandes 
alas áyun gorro de piel que usan aun 
en verano; sa calzado consiste en 
unas chinelas; se dejan crecer la 
barba y el cabello que les cae en es- 
s melenas al rededor del rostro, 
Los judíos polacos son reputadod 
por los mas diestros rateros de Eu- 
ropa, y es muy raro que no figuren 
«como autores 6 como cómplices en 
las causas de robo ó de estafa : paré- 
cenles buenos todos los medios de 
ganar dinero sin trabajar. Tambien 
-son judíos la jeneralidad de los mi- 
serables que se dedican al espionaje. 
Hasta Sudra han sido vanos todos 
los esfuerzos hechos para reformar- 
los y hacerlos útiles al pais; los ju- 
díos serán todavía para la Polonia 
una liaga dificil, ya que no imposi- 
ble, de curar. En todo tiempo sus 
costumbres estragadas , su inclina- 
«cion a tas fullerías , su desaseo y su 
«codicia hicieron que el pueblo abor- 
reciese á las clases superiores despre- 
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ciasen á estos sectarios que forman 
un estado en el Estado. 

Losjudíos y los Alemanes alternan 
con los nobles y los aldeanos ; pero 
tanto como los judíos son bellacos y 
depravados, tanto los Alemanes son 
Integros y laborjosos, ; 


REPRESENTACIÓN NACIONAL. 


El primer acto parecido á una in- 
tervencion nacional en los negocios 
pos de la Polonia en donde no 

abia hasta enióuces otra ley que 
la voluntad del monarca , fué la 
asamblea de los estados en Lenczyza, 
en 1t80 ; pero todo se limitf á la 
promulgacion de una ley que prote- 
jía las clases inferiores contra los 
abusos y vejámenes de los nobles. La 
asamblea jeneral de Chenciny, en 
133t, y la dieta de Wislica, en 1347, 
fueron mas características : exijiar 
el concurso de los principales ciuda- 
danoslegos ó seglares en la discusion 
de ciertas leyes. Pero las libertades 
nacionales deben contarse desde el 
advenimiento de Luis de One , 
época en que se reunió el senado, lo 
cual se efectuó posteriormente á ca- 
daeleccion de rey pareciendo entón- 
ces la Polonia , que era el mas vasto 
estado del Norte, á un gran foro; tan 
numerosas y frecuentes eran las 
asambleas nacionales. 


ELECCION DE LOS REYES. 


Hasta el año de 1572, la corona 
habia sido siempre electiva de hecho; 
po muerto Sijismundo Augusto, 
o fué de derecho, pues no teniendo 
hijos facilitó con todo su poder esta 
importante modificacion: En igual 
época tuvo oríjen la casta llamada 

acta conventa, que juraban mante- 
ner los reyes polacos á su adveni- 
miento al trono. 

El primer rey electivo de derecho, 
despues de haber sido otorgada esta 
carta por Sijismundo Augusto, fué 
Enrique de Valois, el cuál gozando 
de la reputacion de valiente, enten- 
dido y cortés, y poderosamente ausi- 
liado por las intrigas de Catalina de 
Medicis su madre, y de Cárlos IX su 
hermano , supo hacer recaer en él 
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la eleccion de la dieta. He aquí el ju- 
ramento que prestó por primera vez 
como rey de Polonia en la iglesia de 
Nuestra Señora de París y que reno- 
vó á su llegada al territorio polaco. 

« Enrique , por la gracia de Dios, 
electo rey de Polonia, gran duque 
de Lituania, Rusia, Prusia, Mazovia, 
Samojicia, Kiiow, Wolhinia, Pod- 
laquia, Livonia, etc. , libre y unaá- 
nimemente elejido por todas las ór- 
denes de Polonia , de Lituania y de- 
más provincias , prometo y juro al 
Dios omnipotente sobre los santos 
Evanjelios, mantener , observar y 
defender en todas sus condiciones, 
artículos y capítulos, todos los dere- 
chos , libertades, franquicias, pri- 
vilejios públicos y particulares, ecle- 
siásticos y seglares, concedidos álas 
iglesias, varones nobles, habitantes 
delas ciudades ó aldeas, y á toda per- 
sona de cualquier condicion que sea, 
por los reyes mis antecesores, y por 
todos tos príncipes de Polonia y del 
qa ducado de Lituania, y sobre to- 

o por Casimiro I, Uladislao I, Ja- 
gelion, etc. , ó que han sido estable- 
cidos y sancionados por las dietas en 
los interregnos , y á mí presentados; 
prometo mantener la coucordia en- 
tre los que son de diferente relijion, 
no permitiendo en manera alguna 
gue nadie seaoprimido y perseguido 
á causa de su creencia por mi juris- 
diccion, la de mis oficiales por cier- 
tas clases de ciudadanos. 

« Tambien prometo recobrar en to- 
das las partes del reino, gran duca- 
do de Lituania y demás provincias , 
tos paises ¡lejítimamente enajenados 
6 perdidos en las guerras ú por al- 
gun otro medio ,,no disminuyendo 
en nada los límites del reino y gran 
ducado, antesdefendiéndolos y esten- 
diéndolos, administrando recta 
justicia átodos los habitantes del rei- 
nosin distincion alguna. . 

«Y si sucediese (Jo que Dios no per- 
mita) que yo fallase en algun modo 
ámijuramento, los habitantes del 
reino y de todas las provincias nada 
me deberán ya, quedando libres por 
este solo hecho de la fe y obediencia 
que me prestaron. Nunca pediré que 
se me releve del juramento que pres- 
to rehusándolo si tal se me ofrecie- 


cion bien hec 


ae, y Dios me tenga en su gracia. » 

Durante el interregno estaba en- 
cargado dela administracion el ar- 
zobispo de Gnezno , que era prima- 
do del reino. Enviaba suscartas con- 
vocatoriaslá las provinciaspara la jun- 
ta jeneral, determinando la época 
de eleccion, el tiempo que habian. de 
durar las deliberaciones y el punto de 
reunion. Fácil es imajinarse el efecto. 
eléctrico que producian en un pue- 
blo entusiasta por la libertad, dotado 
de un espíritu ardiente, capaz de no- 
bles sentimientos y de brillantesimá- 
jenes, las ceremonias imponentes de 

as dietas, en que el nuevojefe del es» 

tado era levantado sobre el pavés y 
que recordaban los comicios de los 
primeros Romanos y los campos de 
mayo. 

El lugar de la eleccion estaba si- 
fuado en campo raso en las cercanías 
de Varsovia, cerca de la aldea de 
Wola. Estaba circunvyalado de fosos 

de una muralla , y al aproximarse 
a:eleccion se construia un edificio 
de madera llamado szopa, en donde 
celebraba sus sesiones el senado. Los 
nuncios en corporacion estaban en 
la parte eslerior de este edificio, y el 
lugar ocupado por su asamblea se 
llamaba 4olo (círculo), La nacion.no- 
ble se colocaba en las demás partes 
del campo, segun sus respeclivos par 
latinados. Luego que se habia signi- 
ficado la eleccion al principe electo, 
Megaba á Varsovia, y allí jurada: 
de rodillas, en la iglesia de San Juan, 
de respetar las condiciones estipa- 
ladas con sus embajadores. En se- 
guida se celebraba la coronacion 
en Cracovia. 


GOBIERNO: 


La Polonia , dice el sabio Lelewel, 
era una verdadera y hs república, 
revestida solamente de las formas de 
la monarquía constitucional. El ca- 
rácter dominante eu la constitucion 
del gobierno po era una separa- 

aentre el poder ejecu- 
tivo , que estaba confiado al Lrono, 
y el lejislativo, superior al primero y 
que ejercia la nacion. El poder eje- 
culivo, es decir , el rey , convocaba 
las dietas , pero no podia mi prorro- 
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garlas , ni disalverlas ; este derecho 
solo pertenecia á la nacion. Pogeia 
tambien la facultad de entablar rela- 
ciones diplomáticas con las poten- 
cias estranjeras, y la'de tomarlas me- 
didas provisionales iudispensables 
para la salud del estado; pero la na- 
cion resolvia definitivamente acerca 
de la paz ó de la guerra. La persona 
del rey era sagrada é inviolable; la 
responsabilidad de sus actos recaia 
enteramente sobre los ministros , 
quienes al principio no podian per- 
inanecer en este puesto mas de dos 
años, La administracion de la justi- 
cia formaba igualmente parte de las 
prerrogativas reales; por esto es- 
clamó Enrique de Valois un dia: 
«A fe mía, estos Polacos solo 
han hecho de miun fuez !» El rey 
tenia el derecho de gracia , pero es- 
te no se estendia á los crímenes de 
lesa-nacion (crímina status). Nor- 
braba los oficiales del ejército y 
todas los eplrdos y majistrados 
que no eran elejibles. A esla última 
rerrogativa iba unida la hermosa 
acultad de dar, segun su volun- 
tad, el gran número de ricas pose- 
siones, que, segun la espresion po- 
laca, debian ser el pan de las be- 
nemérttos, 
A pesarde todasestas restricciones 
dominaba en el estado el jenio del 
soberano ; y aunque sin autoridad 
directa en los negocios ,sus virtu- 
desósus viciosinfluyeron siempre po- 
derosamente en los destinos de la re- 
pura: En el tiempo en que eutre 
as demás naciones de la Europa se 
Sortalecia el despotismo real con 
los restos del sisterna feudal , soto la 
Polonia ofrecia uh espectáculo ente- 
ramente contrario, y lo que habia 
caido en otras partes en poder del 
rey, se hizo en ella patrimonio de la 
nobleza , la cual se apoderó del veto 
absoluto, usurpado en Francia por 
el monarca : pero el uno perdió el 
poder real, quericudo robustecerlo 
dernasiado, mientras que el otro lo 
conservó guardando ana salurable 
impotencia. Las dos crisis á fines del 
siglo diez y ocho, la miseria del pue- 
blo y la bancarrota del estado en 
Francia, la disolucion de las fuerzas 
del gobierno y la usurpacion estran- 
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jera en Polonia abrieron los ojos 4 
ambas naciones; la Francia se suble- 
vó contra el despotismo, y la Polo- 


. nia contra la anarquía. Marckaron 


de acuerdo hácia la rejeneracion de 
su forma de gobierno, la primera 
con la asamblea constituyente y la 
segunda con la gran dieta. | 

A escepcion de la constitucion de 
la América del Norte, la que adoptó 
la gran dieta el 3 de mayo de 1791, 
al mas antigua de las leyes fun-- 


"damentales de este jénero , estable- 


cidas desde medio siglo. He aquí las 
principales disposiciones: La reli- 
jion católica es la del Estado, y está 
prohibido abondonarla para abrazar 
otra, Se concede proteccion y [libre 
ejercicio de culto 4 todos los cris- 
llanos , quienes serán admitidos á 
todos los empleos, y hasta llevar las 
funciones de diputados. Se confir- 
man los derechos , privilejios y pre- 
rogativas delos nobles. Queda aboli- 
do el poder de los estarostes sobre 
las ciudades. Se concede á los ciudá- 
danos el derecho de arreglar los 
asuntos camerciales y de elejir sus 
autoridades; pueden adquirir pro- 

iedades territoriales, llegar á todos 
os gradosen las carreras civil y mi- 
litar, y enviar representantesá la die- 
ta. Despues de haber adquirido el 
derecho de ciudadanos , los nobles 
tambien pueden dedicarse á las pro- 
feslones industriales. Por otro lado 
pueden ascender á nobles: 1.%, to- 
dos los representantes de las ciuda- 
desen las dietas, despues de dos años 
de mandato; 2." todo ciudadano que 
adquiera una ciudad ó villa Jn 
do de diezmo un impuesto de dos- 
cientos florines polacos ; 3.” cual- 
quiera que llegue al grado de capitan 
ó al de rejente cívico; 4.2 treinta ciu- 
dadanos presentadosá cada dieta por 
las ciudades. Todos los contratos es- 
tipulados hasta este dia con los al- 
deanos obligan á ambas partes, y ni" 
guna de ellas podrá añadir nada «le 
aquí en adelante al cargo de la otra. 
Se asegura una entera libertad á los 
colonos estranjevos. El gobierno se 
divide en poder lejislativo ejercido 
por las cámaras reunidas, poder eje- 
cutivo , ejercido por la corona y el 
consejo de estado, y poder judioial, 
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La diéta se compone de mnu cámara 
de diputados y otra desenadores pre- 
sidida por el rey. La primera se com- 

ne de los dipulados que serán ele- 
Jidos en las dietas como represen- 
tantes de la nacion. Cada propieta- 
rio , en consideracion á la estension 
de sus propiedades , tiene derecho 
de votar en das dietinas. Cada una 
de las tres grandes divisiones del es- 
tado (la Polonia Grande, la Polonia 
Pequeña y la Lituania) enviarán se- 
senta y ocho representautes. La cá- 
mara de las semadores se compone 
de los obispos , de los voiyodos [ pa- 
latinos), de los castellanos. y delos mi- 
nistros, presididos por el rey, quien 
en caso de empate, tiene voto deci- 
“sivo. Las leyes deben discutirse pri- 
mero en la cámara de los diputados; 
de allí van al senado-que decreta su 
admision ó reprobaeion. No obstan- 
te, si los diputados en la siguiente 
dieta determinan adoplar el mismo 
proyecto de ley, el senado no puede, 
despues de esta segunda adopcion, 
rehusarlo otra vez. Los proyectosde 
ningun interés en la lejislacion je- 
neral serán admitidos 6 rechazados 
eu ambas cámaras á mayoría de vo- 
tos. La dieta se reunecada dos años; 
y las estraordinarias son convocadas 
para objetos tambien estraordina- 
rios, Solo puede ser convocada cada 
veínte y cinco años una dieta para 
la revision de la constitucion. Todas 
las decisiones son tomadas á plurali- 
dad de votos. Quedan abnrlidas el ¿¿ 
berum veto y las confederaciones. El 
rey Bo puede, sin concurrir á ello 
la dieta, promulgar leyes, establecer 
contribuciones, contraer emprésti- 
tos, declarar definitivamentela guer- 
ya ó concluir la-paz; tiene sin em- 
cl á su cargo las negociaciones ó 
medidas preparatorias, Ejerve el po- 
der ejecutiva por medio del consejo. 
de estado : todos los empleados es- 
tán a sus órdenes. Es inviolable 
y está libre de toda responsabilidad. 
Le está señalada una renta fija para 
sus gastos y los de su corte, Puede 
conceder graciz4 todos los condena- 
dos, cscepto á los reos de estado. “Fie- 
me el mando en jefe del ejército y 
nombra los oficiales , los empleados 
y los senadores, para la eleccion de 
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cada uno de estos últimos se le han 
de presentar dos candidatos. Despues 
de la muerte de Estanislao, el trono 
vuelve al elector de Sajonia y per- 
manecerá hereditario en la linea 
masculina. El consejo de estado se 
compone del primado y cinco mi- 
nistros, á saber, el de polícia , el de 
justicia, el de hacienda, el de la guer- 
ra, y el de negocios estranjeros. 
Los ministros son responsables y los 
nombra el rey: este puede despedir 
an mioistro, si las camaras, despues 
de uma discusion secreta , lo piden á 
pluralidad: de las dos terceras par- 
tes de votos. El rey decide- sobre 
todos lós asuntos que leson presen- 
tados; perosialgun ministro noquie- 
re refrendar el decreto, el rey eslá 
obligado á retirar su resolucion ó 
referir el asúnto á la dieta. Todos los 
Polacos están sujetos al servicio mi- 
lilar. Hay tribunales de primera y 
segunda instancia en los circulos y 
en los departamentos, y un juzgado 
supremo para todo el reino. Todos 
losaños secelebraráel dia de la adop- 
cion de la constitucion, Y se edifica- 
rá una iglesia para perpetuar el re- 
eucrdo de este gran suceso. 

Los Polacos se dieron esta constitu- 
'cionsin verter una sola gota desangre, 
sin devastación, en una palabra, sin 
el menor perjuicio de la propiedad. 
Contemplando con el mas escrupt- 
Joso respeto lodos los derechos per- 
sonales que se podian conservar, con- 
siguieron abolir completamente an- 
tigaos abusos, lograron este objeto 

oe las solas vias de la prudencia, de 

a moderacion y de la perseverancia. 
Una obratan hermosa y tan rara me- 
yecia una larga duracion, y presen- 
taba á la Polonia las probabilidades 
mas favorables de prosperidad. Pesa 
pa una doble responsabilidad so- 

re los infames que mancharon un 
acto tan puro, sobre los calumnia- 
dores que lo desacreditaron, y sobre 
los impíos que le destruyeron. 


DoxNACION ME LOS POLACOS SOBRE 
EL MAR BALTICO. 


Cuando despuesdetas largas guer- 
ras ¿de 1310 y 1566, contra los caba- 
lleros leutónicos, entró por Bn la 
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Polonia en la posesion de la Pomnera- 
nia, volvió á florecer el pais por el 
tráfico, y las poblaciones situadas á 
orillas de los rios navegables pare- 
cieron renacer para la vida comer- 
cial. La estension de los Jímites del 
reino hasta el litoral del Báltico le 
adquirió tal influencia, que Sijis- 
mundo 1 fué elejido por mediador 
entee los reyes de Dinamarca y de 
Suecia, y le fué ofrecido mas tarde 
el trono danés, Las ciudades anseá- 
ticas reclamaron, en 1557, la prolec- 
cion de Sijismundo Atigusto, por- 
que hasta entónces lasrelaciones ma- 
rítimas de los Polacos se babian li- 
mitado al comercio; pero Sijismun- 
do.Augusto, tanto con el objeto de 
rechazar las invasiones del rey de 
Suecia, en Livonia y en Estoriia, como 
para oponerse á las lentalivas del 
ezar Juan Vasilievitsch, que ya se 
habia apoderado del puerto de Nar- 
va, mandó a los duques de Prusia y 
de Pomerania, sus vasallos, que en- 
viasen corsarios para apresar cual- 
uiera buque sueca que navegase en 
el Báltico, y además armó él mismoen 
Puck y en Dantzig una flotilla corsa- 
ria. El objeto deella no solo era apo- 
derarse de las naves suecas y mos- 
covilas sino tambien de todos aque- 
llos que provetan á estos paises de 
reclutas, de pólvora, de armas y de 
producciones agrícolas. 

En los pacta converta que fueron 
presentados al juramento de Enri- 
que de Valuis, insertó la nacion la 
condicion espresa de la furmacion y 

ermanencia de una escuadra en el 

áltico. Con esto se queria á la vez 
aíianzar la seguridad de los puertos 
polacos, mantener el dominio sobre 
este mar, é impedir la navegacion de 
Narva á los Moscovitas. 

Cuando Gustavo Adolfo , rey de. 
Suecia, ligado con el electorde Bran- 
deburgo , se apoderó del puerto de 
Pilawa, y trasportó el teatro de la 
guerra á Prusia, Sijismundo Ill, con 
arreglo á lus pacta conventa, armó 
nueve vavíos en el Báltico y dió ba- 
talla álos Suecos quehabian enviado 
contra él vnce navíos bajo el mando 
del almiranle Hernschild. Los Pola- 
cos vencieron completamente : el na- 
xío almirante fué volado y eh él 
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Hernschild; otros des buquessuecos. 
fueron capturados, y los demás fue-. 


ron dispersados. 

Uladistao 1Y reforzó el puerto, 
de Puck, y para asegurar mas la de- 
fensa de la costa, hizo edificar sobre 
la ista de Hela los fuertesde Wladys- 
lawow y de Kazimierzow. Despues 
fueron cambiados los nombres de es- 
tos fuertes por olros alemanes á fin 
de suprimir los derechos orijinarios. 
Este rey restableció tambien el al- 
mivantazgo instituido en Dantzig 
ee padre Sijismundo Jl1, y nom. 

ró por jefe de él, en 1635, á Jorje 
Denhoff. Con medidas semejantes á 
estas obligó Uladislao á los Suecos 
á concluir una pazhonrosa por Yejn-. 
te y seis años, en virtud de la cual 
evacuaron enteramente la Prusia. 
Solo dos años despues, celoso el rey 
de Dinamarca de la dóminacion po- 
laca sobre el Báltico, llegó con fuer- 
zas considerables, y se apoderó en 
una noche oscura de los buques que 
estaban estacionados cerca de Dant- 
zig. Uladislao 1V vengó este revés; 
pero era un rayo pasajero, y con su 
Tmuerte terminó, por decirlo así, el 
poder de los Polacos pot tierra y 
mar. Se seguirá en la historia los 
progresos de la decadencia, que data 
de Juan Casimiro, Desde este rei- 
nado desapareció poco á poco del 
Báltico el pabellon polaco; solamen- 
te queda su recuerdo en los puertos 
estranjeros : ellos conservan nume= 
rosas señales sobre piedra. ' 


RELIJION. 


Se encuentran en los anales de la 
edad media numerosos detallessobre 
la relijion primitiva de los Slavos; y 
Dlugosz, uno de los primeros cronis- 
tas nacionales, refiere que Jos Pola- 
cos adoraban muchos dioses, como 
hacian en otro tiempo los Romanos. 
Jessa era venerado por ellos en lugar 
de Júpiter; Marte se llamaba Lia- 
da; Dziedzilia reemplazabaá Vénos; 
Nia, sa Pluton tenia un templo en 
Gnezne, á donde hacian [recuentes 
pa los diferentes ha- 

itantes del pais. Las diosas Dzie- 
wauna (Diana), Zywié (diosa de la vi- 
da), Mazzanua (Ceres), leniab cada 
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una su templo, rodeado de bosques 
sagrados en donde se reunia el pue- 
blo para ofrecer sus dádivas. El his- 
toriador Bielski dice que en su tiem- 
po (1550) existia aun en el campo el 
uso de bañar, el primer domingo de 
cuaresma, un manequin de paja, ves- 
tido con unos hábitos largos, y lla= 
mado Mazzanna; acompañaban á es- 
ta ceremonia cantos melancólicos. 
Lelam y Polelum erau honrados co- 
mo Castor y Póllux por losanliguos. 
su templo estaba situado sobre el 
monteCalvo (Lysa. Gora), y fué reem- 
plazado mas adelante por la iglesia 

e Santa Cruz. Lada, su madre, reci- 
bia homenajes en Polonia y en Ru- 
sia; y mucho tiempo despues de ha- 
ber cesado su culto, la vispera de 
San Juan, en la ceremooia emada 
sobotka, se entretenia el puebloaun 
eo saltar sobre hogueras encendidas 
gritando: ¡Lado! ¡ Lado! 

Los Lituanios , los Samojitas y loa 
Prusjanos tenian tambien su mitolo- 
jía, introducida en estas comarcas 
por dos jefes escandinavos, Bruleno 
y Waydewutys. Bruteno se instituyó 
él mismo primer Ary we-Aryweito, es 
deeir, gran sacerdote y maestre del 
hacha y de la hachuela que servian 
para los sacrificios. En Romnowe, al 
rededor de un roble que tenia seis 
toesas de circunferencia , se celebró 
la primera asamblea relijiosa de es- 
tos pueblos. Fueron colocadas solem- 
nemente en las cavidades del roble 
tres divinidades: Warpintas, diosde 
las mieses; Perkunas, dios del fuego 
y del rayo; y Piktalis, dios de la cóle- 
ra y de la muerte. Delante de War- 
pintas se colocaba un vaso lleno de le. 
She cubiertocon una gavilla, y seme 
tia enél una serpiente que debia con- 
servarse con mucho cuidado: Per. 
Kunas tenia por ofrenda perpetua un 
tronco, y el cuidado de mantener el 
fuegosagrado estaba encargado á los 
sacerdotes; en cuanto á Piklalis se le 
ofrecian tres cabezas encerradas en 
un vaso, de las que una era dehom- 
bre, otra de caballo. y ntra de baca ; 
todas lres representaban el sacrificio 
de la vida. Estas divinidades se ocul- 
taban con el mayor cuidado á ba vis- 
ta del vulgo, por medio de cortinas 
colgadas al rededor del árbol sagra- 
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do; el krywe-kryweito y sus levitas» 
llamados «weidalotes. eraulos únicos 
que tenian el derecho de traspasar 
aquel recioto. 

El krywe-kryweito enseñaba ade- 
más al pueblo la creencia de la exis- 
tencia de un dios superior á todos, 
que reinaba en la tierra y eo el cielo, 
y al que no se podian dirijir preces 
ni ofrendas. Este dias , llamado Al- 
fader, que era inflexible en su volun- 
tad, rejía el mundo entero, en tanto 
que los demás dioses solo vijilaban: 
por la felicidad del pais que los ado-- 
raba. 

Las demás divinidades honradas 
por losPrusianos y los Samojitasson 
1.* Szwayksztis, dios delaluz: 2.” Pu- 
szkaytis, dios de los árboles sagra- 
dos: 3.2 Atrimpas, dios de los mares: 
4.2 Gardaylis, dios de los pilotos: 5.” 
Pilwitis , dios de las graneros y de 
las riquezas: 6.* Pergrudis, dios delas 
praderas, de las hojas y de los gra- 
nos, á quien se da culto 'al acercarse 
la primavera: 7. Anuszantis, diosde 
la salud; y una multitud de semi- 
dioses, gnomos y sílfidas, cuyas fies- 
tassecelebrabanordinariamente con 
copiosas libaciones. A 

mitolojía lituana, que habia de- 
dicado cantos dainos á sus divinida- 
des, comprendia entre otras: Ladoó 
Latone; Wellonna ó Welli-Deewe, 6 
diosa dela eternidad,que secelebraba 
en las fiestas delos muertos: Liethua, 
diosa de la libertad, cuyo símbolo, 
era un gato : Milda, diosa del amor: 
su templo estaba situado en Kowno, 
la Citera lituana: Pilwité, diosa de la 
fortuna, llamada Dola entre losPru- 
sianas: Pergrubia óMelitelé, diosa de 
las flores, cuyo cultose ha conservado. 
entre los Lituanos hasta 1530 : Wa- 
kariné ó Hesper, la estrella de la no- 
che, hija del sol: Laima, diosa de la 
felicidad. Además habia Kaunis, hi- 
jode Milda y dios del amor: Goni- 
glis, dios delos pastores: Elnis, ídolo 
que alejaba las enfermedades, etc. 

Todos estos pueblos quemabansus 
muertos, y este uso se practicó aun 
desp ues que apareció el catolicismo, 

Des de el siglo X, en cuya época fue. 
intro ducido en Polonia elertstianis- 
mo, la relijion católica ha sido la del 
estado: sin embargo, ro solo eran. 
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tolerados todos dos demás cultos, si- 
no tambien protejidos, como lo prue- 
ha el edicto de convocacion de la die. 
ta de 1573. La Polonia, ya cristiana, 
trató desde un principto de poner 
unos límitessabiosal poder jerarqui- 
co de la Iglesia romana, y la santa 
sede jamás pudo vencer ó superar el 
espirilu deindependencia de los pue- 
blos slavos, ni subyngar la Iglesta de 
- Polonia, como llegó á hacer en Fran- 
cia, en duglaterra y en Alemania. Ma- 
nilestó en 1100 esla independencia 
enteramente nacional del elero po- 
laco, cuando rehusó prestar el jura- 
mento de obediencia al papa, no te- 
niéndole por necesidad indispensa- 
ble; y el influjo de Roma, perni- 
cioso á la unidad yá los derechos del 
vais, desapareció por este motivo de 

a Polonia sio: uno de aquellos vio- 

lentos sacudimientos que eslremecie- 
ron el occidente de la Europa. 

En 1176se manifestaron los prime- 
Alan penado cisma. Los discípu- 
los de Pedra Valdv, arrojados del Oc- 
cidente, fueron'á propagaren Bohe- 
mia y en Polonía sus doctrinas, que 
tendian á restablecer el primitivo 
evanjelio, despojado detoda interpre- 
tacion falsa, y tambien á destruirlos 
abusos de la Iglesia romana. 

La primera aparicion de los flafe- 
lantes en Polonia tuvo lugar en 1260, 
y la de los Aermanos mendicantes en 
1318. 

Celosa la corte de Roma del espí- 
ritu de independencia que mostraba 
la Polonia, espirtió una bula en 1327 
por laque establecióla santa inquisi- 
cion, pero no huboauto de fe alguno. 
La Iglesia del pais, mas evanjélica que 
romana, no vertió sangre, y el po- 


der dela santa inquisicion, aunque . 


dependiente de la santa sede, fué ca- 
si nulo; no 0só este tribunal perse- 
guir abiertamente las doctrinas de 
Wiklef y de Huss, ductrinasentónces 
muy difundidas eo el reino. La in- 
guisicion, introducida en 13£8, esta- 
blecida de nuevo en 1424 y 1438, y 
aholida por la dieta en 1552, desapa- 
reció para siempre de la Polonia en 
el siglo XVI, en la misma época en 
que la Alemania, la Francia, la In- 
glaterra y la España se sometiap á 
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esta terrible y escawdalosa domina- 
cion. 

Bajo el reinado de Sijismundo Ise 
introdujo la reforma en Polonia é 
hizo en ella progresos sensibles, so- 
bre todo en la Prusia polaca. Fueron 
tan grandes, que la dieta de Thorn- 


-dió en 1520, á peticion de Sijismun- 


do,un decreto prohibiendo, bajo pe- 
na de destierro y de confiscación, la 
ad y dt y hasta la simple lectu- 
ra de las doctrinas de Lutero. 

El primero de todos, Jaime Knade, 
relijioso transfugo, enseñó pública- 
mente en el reino eslas doctrinas: y, 
Dantzig, arrostrando la severidad de 
los decretos, adoptó á su voz, con 
júbilo, la nueva creencia. Desde 1525 
contó la Polonia en cada una de sus 

artes predicadores protestantes .J.a 

ituanta siguió su ejemplo en 1539, 
y el duque Nicolás Radziwil facilitó 
con todo su influjo el feliz éxito de 
la obra intentada. El poder de la re- 
forma se adoptó aun mas bajo St- 
jismundo Augusto por la sucesiva 
introduccion de los Calvinistas, de 
los hermanos bohemios y de los uni- 
tarios. , 

.. Peroen el gran sacudimiento reli- 
jioso que severificaba enEuropa, de- 
jando por todas partes pordonde pa- 
saba,una larga huella desangre y rui- 
nas, la Polonia fué la única en que 
laiiirmanidad no tuyo que llorar el 
contacto de' las nugvas doctrinas. 
Das clases altas abrazaron tan rápi- 
damente las máximas de Lutero y de 
Calvino, que muy prento no habia 
entre los miembros seglares del se- 
nado mas que cinco católicos. Hasta 
se trató de alejar del eonsejo á los 
obispos; pero gracias á la sabia po- 
lítica de Sijismundo Augusto, su- 
po la Polonia conservar un estado 
de paz y de tolerancia, que duró 
hasta la introduccion de los jesuitas. 

La acojida que dieron das familias 
mas elevadas del reino á la reforma (1) 


(1) El clero siguió tambien la opinion je_ 
neral, y entre los prelados polacos que mu - 
daron en este tiempo de relijian, secita prin- 
cipalmente:; 1.2 Juan Korab Laski, desn de 
Gnezne: rehusó la mitra en Polonia y lué 
nobrado por Eduardo, rey de Inglaterra, 
divector de ln iglesia fundada en Lóndres, 
por los refarmados estranjeros, Laski vol- 
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y ha proteccion concedida por Bijis- 
mundo ep ia aceptóla dedica- 
toria de una traduccion dela Biblia 
de Lutero, inquietaron vivamente á 
la corte de Roma; y Pio 1Y se apre- 
suró á enviar á Varsovia al obispo de 
Verona, Luis Lippomani, en calidad 
de lega do; pero este prelado violen- 
to y colérico equivocó enteramente 
su mision. Despues, cuando se aca» 
bó el concilio jeneral de Trento, ce- 
lebrado desde 1545 á 1563, bajo los 
paras Pablo 111, jnlio IU y Pio 1Y, 
legó á Polonia un nuevo legado, 
Juan Francisco Commendoni, quien 
con el apoyo del obispo Hosius, Jle- 
pó á conseguir del rey y de la dieta 

a adopcion de los estatutos del con- 
cilio, sinexaminarlos (1564). 

Sin embargo no podian porentón- 
ces ponerse en ejecucion finalmen- 
te aquellos estatutos, y fué necesaria 
toda la prudencia de Sijismundo 
Augusto para impedirtodo conflicto 
sensible. Ya en la dieta de Wilna 
(1563), habia decretado que todo Po.» 
Joco cristiano era apto para Jlenar 
todos los destinos. de senador, nun- 
cio ó cualquier otro empleo del es- 
tado. Entre los que firmaron este 
decreto, se cuentan los obispos de 
Wilna, de Kiiow, de Brzsec-Liteuws» 
ki y de Luck. 

Hubo una primera -conciliacion 
entre las diferentes sectas de Ja re- 
forma cuando se célebró el sínodo 
de Kozminek (1565); y en el de San- 
domir (1570), cesaron todas las divi- 
siones con la adopcion de una acta 
conciliadora, que sellamó Consensus 
Sandomiriensts. 

Enfin,en Ja memorable dieta de 
Lublin, celebrada en 1569, fueron 
otra vez declarados aptos los protes- 
tantes y los Griegos para obtener 
todas las dignidades del reino; y Si- 
jismundo Augusto, fiel á los princi> 
pios que siempre le habian guiado, 


vió í Polouia despues de nna nusencia de 
veinte años, y conservó relaciones seguidas 
con Erasmo de Rotterdam: 3.9 Estanistno 
Uksza Orzeckouski, canónigo de Przemysl, 
llamado por sobrenombre el « Demóstenes 
dela Polonia, » y cuyas numerosna obras 
pueden aer colocadassin doda al lado de las 
Catilinarins, de las Verrinas y de las Filípi- 
cas. Su panejírico de Sijismondo ] lo ha elo 
vado al primer rango de los oradores anti- 
guos y modernos, 
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dió, pooo tiempo antes de morir, 
su permiso para edificar una iglesia 
del culto reformado en Cracovia 
mismo. 

De este modo, mientras queenotra 
partp el dia de San Bartolomé abria 
al fanatismo un camino sangriento 
y furioso, la Polonia, noble y tran- 
quila, presentaba á la Europa el 
ejemplo de una hábil tolerancia. 

La tibertad era el elemento natu- 
ral, inseparable de la Polonia , y en 
vano decretaba Roma leyes que cas- 
tigasen con destierro ó muerte toda 
creencia nueva: allí pudieron edili- 
carse las mezquitas con toda seguri- 
dad al lado de las elo y de las si- 
nagogas. Si en el siglo diez y ocho 
sufrieron los reformados algunos ri- 
gores, la política tuvo mucha parte 
en semejantes medidas; era la Rusia 

ue, queriendo alimentar las divi- 
pet alentaba á los disidentes y 
sabia dar á simples discusiones teo- 
lojicas el carácter de guerra civil. 
Sía embargo, si los Polacos estaban 
etentos de todo fanatismo, ho mos- 
traronjamás tampoco una indiferen- 
cia culpable, sino que siempre con- 
servaron por el contrario un espíri- 
tu profundamente relijioso. — « La 
tierra clásica de la desgracia ha te- 
nido largos y dolorosos años de 
p»uebas; repetidas veces ha visto os- 
curecerse su sol, cargarse su hori- 
zonte de tempestades y estallar el 
rayo destruyendo sus entrañas. De 
enmedio de esas tormentas, de esos 
bramidos de la tempestad que anun- 
ciaban el ánjel esterminador ha si- 
do elevado incesantemente al cielo 
un canto dulce y melancólico, ua 
himno de amor, de fe y de pesar. 
Triste y santa, esta voz era la voz de 
los padres y de los guerreros que 
bendecian á sus hijos y les dirijran 
una sdlemne despedida al momento 
de remontarse hácia Dios, de irá 
reposar en su seno despues de las fa- 
tigas de una lucha larga 4 penosa , 
pero gloriosa, despues de haber ali- 
mentado el suelo con su sangre , de 
haberlo blanqueado con sus sagra- 
dos huesos. Vasto cementerio, in- 
penso sepulcro , la Polonia ha con- 
sagrado su infortunio con un senti- 
miento relijioso y profu ndo: cuanto 
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mas inminente se hacia el peligro, 
mas espantosa era la desdicha, y 
mayor intensidad y fuerza adquiria 
este sentimiento: su piedad y su fe 
se aumentaban con sus desgracias; 
la fe y la piedad eran el reftijio del 
pueblo y de los grandes oprimidos y 
perseguidos; recurrian á Dios, re- 
mojaban sus almas en las fuentes 
eternas, en el hogar de la paciencia 
y dela oracion; ¡oracion sublime 
que se eleva cn medio «el llanto, 
sufrimiento celeste quese ofrece á 
Dios como un holocausto lo 

Este carácter distintivo de la na- 
cion, ha iníluido en todos tiempos 


sobre el clero polaco. Uno de los, 


celeros mas ricos de Europa en otro 
tiempo ha seguido la suerle del pais, 
pero su influjo no lia cesado un solo 
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instante de ser útil á la causa nacio- 
nal, á las ciencias y 4las artes. Siem- 
pre inclinado á la induljencia, elsa- 
cerdole polaco en los dias de calma 
predica la moral y la resignación , y 
despues en la hora del peligro es el 
primero en dar el ejemplo del sacrifi» 
cio. En una palabra, jamás han sido 
separados en Polonia el culto de los 
altares y el de la patria. Nada lo ma- 
niliesta mejor que las palabras del pa- 
pa Pablo Y, cuando en 1621 le en- 
viaron los Polacos las banderas que 
habian cojido á los paganos y le pi- 
dieron les diese algunas reliquias, á 
cuya peticion les respondió Pablo V: 
ag Porqué me pedis reliquias? ¡ reco- 
Jed un poco de vuestra tierra, no hay 
en ella una sola partícula que no sea 
reliquia de un mártirto 
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La historia de la antigua Polonia 
puede dividirse en cuatro períodos 
ó épocas. 

1.2 La Polonia conquistadora. Es- 
ta época abraza una esteosion de mas 
de dos siglos y medio, es decir, el es- 
pacio comprendido entre los años 860 
y 1139. La mayor parte de las eo 
son conquistadores, y el estado, he- 
cho poderoso, gracias ásus victorias, 
hace sentir su influjo en paises que 
mas tarde y por diferentes vias de- 
ben ser unidos á la Polonia. Los si- 
glos siguientes no ofrecen ya seme- 
jantes conquistas. En la politica ju- 
terior del reino, los monareas ad- 
quieren un poder absoluto que ape- 
mas templan las costumbres; pero 
con el tiempo este poder se debilita 
y el de los grandes se aumenta. 

2.2 La Polonia repartida, Esta 
cuenta un período de cerca de dos 
siglos, desde 1139 á 1333, y en él tuvo 
lugar la division de la: Polonia entre 
los miembros de la familia de los 
Viast. El desmembramiento del pais 


en pequeños principados indepen- 
dientes, la diseminacion de los grav- 
des en sus castillos, el desórden y 
las calamidades que lo acompañan., 
todo parece amenazar al pais con 
una ruina completa. Sin embargo se 
rehace y empieza á foemar olra vez 
un conjunto poderoso. Aprovechán- 
dose de las circunstancias , el poder 
de los grandes se va robusteciendo 
á costa del de los soberanos. 

3.2 La Polonia floreciente , que 
comprende dos siglos y medio des- 
de 1333 á 1588. Las rlaciones vecinas, 
rindiendo homenaje al espiendor de 
la Polonia, solicitan con empeño el 
honor de su alianza, y la Lituania 
se unió á ella por vinealos indisolu- 
bles. La influencia de la nacionali- 
dad polaca obró tan vivamente so- 
bre.Jos paises tributarios, que se li- 
cieron volunlariamente territorios 
de Polonia. Duraute este tiempo se 
forma en el interior y selevanta rápi- 
damenlcelórden equestre: muy pron- 


-to llega á ser contrapeso de los gran- 
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des. Nace un sistema de democracia 
nobiliaria, que limila aun mas el po- 
der real, oprime las clases ciudada- 
nas, é impone la esclavitud y la ser- 
vidumbre á los labradores y aldea- 


mos. 

4.2 La Polonia en decadencia, pe- 
riodo que ha durado dos siglos (1588- 
1795). Lo mismo que en el pasado, 
se vé en él aumentarse y dominar la 
licencia nobitiaria. Si bien eu los pri- 
meros sesenta años elesplendor guer- 
Pero justifica y encubre en parte es- 
tas usurpaciones. ya en los sesenta 
siguientes empieza una larga serie 
de calamidades, y por fin se desar- 
rolla en Jos últimos ochenta esa era 
de debilidad y de desgracias que no 
pudieron comprimir unos esfuerzos 
tan heroicos como desesperados. 

El siglo diez y nueve añadió una 
quinta época á las cuatro que aca- 
bamos de establecer, la de la Polonia 
reraciente ó moderna. Ella formará 
parte de un cuadro particular. 


PRIMER PERIODO. 


LA POLONIA CONQUISTADORA. 
860—1139. 
INTRODUCCIÓN A LA HISTORIA. 


En la segunda mitad del siglo no- 
Tro se ven formarse gradualmente en 
la Estavonia diferentes estados que 
hasta entónces no habian existido. 

El reino de Moravia en primer 
lugar se distinguió por su poder pro- 
gresivo, y su fase mas brillante tu- 
vo lugar bajo Swientopeik, desde870 
á 894. Este jefe decidido reinaba so- 
bre las naciones que habitan desde 
la embocadura del Sala hasta la Bul- 
garia, y batió sobre todo á los Ale- 
manes, quienes llamaron en su ayu- 
da á los Majiaros ó Húngaros. Fué 
su muerle la señal de la decaden- 
cia de la Moravia (1); uba vez di- 
suelta la union slava, se formaron 
de sus elementos los reinos slavo-tur- 


0 El Austria actaal con todos sus Estados 

A racovia, no es otra cosa que la antigua 

oraria cuyo fundador fué Swientopolh. 

El primer oríjen del Austria, se cuenta des. 
de Enrique el Cazador de pájaros, 
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cos de Hungría, stavo de Bohemia, 
de Crobacia ó de la pequeña Polonia 
cracoviana, y la marca de Austria. 

Los Húngaros, llamados Majiaros, 
pnreblo enteramente salvaje, se colo+ 
nizaron en lascomarcas del Danubio, 
subyagando las poblaciones salvajes 
vecinas, y formaron de este modo 
una nueva nacion en el seno de la 
Eslavonia. 

Los Rusianos, descendientes delos 
Varegos, llamados Normandos, en 
el Occidente, habitaban la Escandina- 
via y gaerreaban contra los Slavos 
de Novgorod la Grande. Los Novgo- 
rodienses, quienes conocian su valor, 
escofieron de entre ellos kniazos 
(príncipes), y de este modo fué como 
Rurik y sus hermanos empezaron á 
estender su dominio en Eslavonia. 
Sus descenilientes, siguiendo las ori- 
las del Dnieper hácia el sud, ocu- 
paron Fsmolensko, Kiiaw, éimpusie- 
Ton tribntos á los pueblos somelidos; 
vecinos del imperiogriego ¡ban lam- 
bien ailí á ejercer sus rapiñas y se 
arriesgaban por el mar Negro hasta 
su capital Bizancio; otras veces iban 
en busca de comarcas mas seguras y 
todavía mas ricas á orillas del Danu- 
bio, afin de fijarse en ellas. 

En sus escursiones, los kniazos 
rasíanos se trasportaron sucesiva- 
mentede Noygorod á Kivow y de Kiiow 
á Pereaslawiec, sobreel Danubio, pe- 
roKtiowquedoóta capital desuspose- 
siones. El kniazo Uladimiroel Gran- 
de le añadió á nuevas provincias 
conquistadas, y trató de prolongar 
Jos limites rusianos hasta la Crobacia 
roja, donde halló los estados de los 
reyes de Hungria , de Bohemia y de 
Polonia. Dueños de paises slavos lan 
vastos, los Variegos rusianos los 
llamaron del nombre de Rusia, y 
adoplaron ellos mismos el idioma 
slavo. 

El reino de Bohemia tambien pra- 
bo estenderse po el lado de la Sile- 
sia y dela Crobacia; pero no obstan- 
te sus tentativas, jamás fueron sus 
príncipes bastante fuertes para sacu- 
dir la supremacía de la Alemania, 
muy poderosa entónces, y cuyos so- 
beranosexijian tributo'á las diferen- 


tes naciones slavas, Tanto los Obo- 


tritos como los Crobatos cracoveni- 
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305, hatinos, paga- 
Lao tributo al parador So sl 
Enrique el cazador y Otonel Gran- 
de ¡ostituyeron, desde 931, sobre las 
fronteras slavas, condados y mar- 
graviatos; fundaron tambien colo- 
nias mililares en el mismo corazon 
del pais, y se aseguraron de este mo- 
do de la dependencia de las pobla- 
“ciones locales De este mado se for- 
maron en Eslayonia los margravia- 
tus óÓ marcas, á saber, la marca 
«del mediodía (Aarchia- Austratis), 
despues ducado, archiducado, y por 
último imperio de Austria; y la mar- 
ca del Novie (Marchia-Boreatis);des- 
pues marca de Brandeburgo, elec- 
torado, y Ñinalmente reino de Prusia. 
Solo la Bohemía evitó estas colonias 
militares, y aun reconociendo la so- 
beranía de losmonarcas alemanes, 
sus propios príncipes tuvieron la fa- 
cilidad de estender los limites del 
pais hasta las comarcas de Brestan y 


de Cracovia ,.sobre las tierras de la. 


Silesia y de Ja Crobacia, donde se 
juntaron (993) con las fronteras hún- 
garas, rusianas y polacas. 

La nacion de los Lechitas, que 
mas tarde dieron á su pais el nom- 
bre de Polonia, ó mas bien de Gran 
Polonia, para distinguirlos de la Cro- 
bacía eracovienseó pequeña Polonia, 
tenia en esta época uu rango distin- 
guido entre las tribus slavas. Sus po- 
sesiones se prolongaban álas «los ori- 
llas del Oder y tenian por capital 
Gnezne. Se cree que cada provincia 
era gobernada por un jefe particular, 
y que Piast, el último reyezuelo de 
que babla ln fabulosa cronica , eva 

“uno de estos jefes. 

Tambien tuvo la bacion polaca 
reyes conquistadores, que no solo 
continuaron las fronteras del reino 
hasta el Lechia, sino que aun estlen- 
dieron sus conquistas sobre las de- 
más partes de las tierras slavas. 


FUNDACION DE LA MONARQUIA 
; POLACA. 


XAEMOWIT, 860 — MIECZASLAO t, 960. 


Ziemowit, hijo de Piast, hecho 
soberano, fué el bienhechor del pue- 


. 
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blo y el fundador del reino de Polo- 
nia. Sus estados estaban siteados en 
las comarcas de Gnezne y de Krus- 
wiza, y él los aumentó sometiendo 
con sus armas los pueblos slavos que 
eran vecinos del Lechia. Este prínci- 
pe, renovando el órden político, 
Jnstituyó en Polonia, á ejemplo de lo 
que existia entre las naciones alema- 
nas, una monarquía absoluta y guer- 
rera, y favoreció con sus reformas 
la unidad del estado. 

Despues de los insignificantes rei- 
nados de Lessek y de Zienomys), su- 
bióal trono Mieczyslan 1, hijo de este 
último. Sus estados eran ya mucho 
mas vastos que Jos de Ziemowit: con- 
taba entre sus posesiones la Polonia 
Grande y la Pequeña, la Silesia y la 
Moravia con la Kuiavia: las fronte- 
ras se estendian mas allá del Oder y 
abrazaban á Krospna (Crossen) y Glo- 
gowa (Glogau). Pero habiéndose 
aproximado demasiado á la Alernar 
nia, que queria conservar su supre- 
macía sobre la Eslavonía, y no pu- 
diendo resistir á fuerzas saperiores, 
tuvo Mieczyslao que declararse tri- 
butario de los emperadoresOton, en 
cuanto á los paises conquistados mas 
allá del Warta. Establecido este pun - 
to fué vecunocido Mieczyslao por los 
Alemanes como margrave ó duque, 
Y pudo bajo su proteccion afianzar 

a posicion desu reimo contra los 
Boliemios. 


+ 


INTRODUCCION DEL CRISTIANISMO. 


965. En el siglo nonoera ya conoci- 
do y profesado en parteel cristianis- 
mo porlos estadosslavos, cuyoorijen' 
comun remontaba al de la Moravia 
Grande. Sin enibargo, es cierto que 
la relijion cristiana no fué bien di- 
fandida en Polonia hasta bajo el rei- 
nado de Mieczyslao Í, y que antes 
de él los habitantes serni-paganos, 
semi-cristianos, mezclaban en su 
primitiva idolatría los ritos de los 
Griegos, de los Romanos y delos 
Sajones. Mas el influjo de la Alema- 
nía, tan importante en estaépoca en 
cuanto á la política, fué enteramen- 
te nulo en cuanto á relijion; por- 
que la Bohemia, que antes de la Po- 
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lonia mbrazó el otistianismo, y fué 
la que lo comunicó á esta en 905, 
era enteramente slava enel siglo 
décimo. Mieczyslao I, casándose con 
la princesa Dombrowka de Buhemia, 
derribó los ídolos, y reemplazó las 
fiestas de los dioses del puganismo 
con las de la relijion de Cristo: (ué 
prescrito el bautismo, y castigada 
de: muerte toda resistencia: el rey 
mismo dió el ejemplo recibiendo el 
bautismo de manos de Bohowid, que 
ya habia bendecido su casamiento 
en Gnezne , €n 965. A fin de propa- 
gar mas Fápidamente la fe del Evan- 
Jelio, hizo edificar Mieczyslao nueve 
Iglesias y las «loló con posesiones 
considerables: fueron lMNamados de 
Italia y de Francia hábiles teólogos, 
y fué establecido el diezmo para la 
dotacion de los obispados. Nu-obs- 
tante, á pesar de todo esto,eran len- 
tos los progresosde la nueva relijion, 
y solo á fiues del siglo deécimosesto 
udo Boleslao el Grande lerminar 
a obra de la conversion de los Pula- 
cos. Despues de la revolucion acae- 
cida en la época de 1034-1040, una 
gran parte del pueblo volvió todavia, 
aunque momenláneamente,á la ido- 
latría; pero contando desde Casimi- 


rol, quien restableció por todas par- - 


tes el órden y las santas creencias, 
prevaleció.el cristianismo para sicm- 
pre en Polonia. 


CONGRESO DE QUEDLINBUAGO. 


973. La ambicion de los señores 
sajones arrastró á Mieczyslao á largas 
guerras las; y precisado ácombatir 
en 972, contra el margrave de Misnia 
y el cunde de Walbeck, sus encarni- 
zados adversarios, los derrotó com- 
pletamente cerca de Stetin. Se apre- 
suraba á aprovecharse de esta vic- 
ctoria cuando el emperador Oton [, 
este poderoso monarca que dirijia, 
por decirlo así, los destinos del nor- 
deste de la Europa, vino á decidir 
la balanza de la fortuna. Desde Ita- 
lia, donde se hallaba á la sazon, en 
vió ce á diferentes partes 
prometiéndoles juzgar la cuestion á 
su vuelta á Alervania. Aunque ven- 
cedor, se rindió Mieczyslao al lla- 
imamiento, mandándole una sabia 
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polílica respetar los descos del jefe 
del Imperio. 

En 973 entró la Polonia en rela- 
ciones «directas con la Europa, por 
primera vez. El congreso convocads 
por Olon se reunió en Quedlinbur- 
go, en el círculo de Sajonia: alli se 
veia al duque Mieczyslao, á los 
miembros del cuerpo jermánico y ú 
los enviados de Dinamarca, de bi 
Grecia, de la Hungría y de otras 
muchas naciones slavas. Los hn- 
tereses de la Polonia fueron el obj»- 
to principal de susdiscusiones. Mien- 
tras duro, colmó Oton á Mieczysla» 
de regalos y de pruebas de un vivo 
aprecio; y este último, lleno de reco 
nocimiento, hizo tributarias del «l 
emperador todas las conquistas qu: 
habia adquirido en la orilla izquuer- 
da del Warta. 

Lous disturbios que sacedieron en 
la Alemania despues de la muerte 
del emperador y ocasionados por el 
duque de Baviera Enrique, quien se 
habia hecho coronar rey de Grerma- 
nia con perjuicio del lujo de Oton, 
fueron causa de que Mieczyslao in 
terviniese tambien en el debate. Ro- 
deado por los enemigos de la unica) 
del iunperio, sostuvo primeramente 
las pretensiones de Enrique, pero 
despues ofreció su apoyo á Oton II, 
de quien fué al mismo tiempo aliado 
y amigo. 

Murió Mieczyslao despues de un 
reipado de treinta años. 


BOLESLAO ÉL GRANDE (CARODRY). 


992-1025. 


El reinado de Boleslao forma una 
de las principales ¿pocas dela histo- 
ria; desde él se desarrolla esta es- 
tensamente, fundada en los talentos 
de este monarca, que fué para la Po- 
lonia lo dió Carlomagno habia sido 

ara la Francia,esto es guerrern, 
ejislador y bábil administrador; i 
un mismo tiempo se le' puede cotr- 
siderar como el verdadero fundador 
del poderío bacional. - 

Subióal poder cuando Gregorio Y 
ocupaba la santa sede; cuando en 
Francia, establecía sólidamente su 
estirpe sobre el trono, y cuando el 
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Occidente y el Oriente reconocian las 
leyes de OÓton III y de Basilio II, 
Fimpezo Boleslao su reinado con un 
acto atrevido: segun la voluntad 
paternal, hubiera debido partir las 
provincias con sus hermanos; pero 
ahogando en su corazon la voz de la 
naturaleza para mo mirar sino al 
bien del pais, se apoderó con mano 
firme de las riendas del gobierno y 
desterró de Polonia á unos competi- 
«lores, cuyas pretensiones, aunque 
justas, podrian debilitar el poder 
«telestado. Los principes desterrados 
Jueron á Bohemia con los Teutones 
y con los Rusianos con el objeto de 
conspirar en aquel pais su ambicion 
los despojaba de su amor á la patria 
pero Boleslao no se dejó abatir por 
la tempestad que le estaba amena- 
zando; y copo , como hombre supe- 
rior á su siglo y gracias á sus con- 
quistas en Silesia , en Crobacia y en 
Moravia , aterrorizar á sus enemigos 
y anonadar todos sus perversos de- 
signios. 
GUERRAS Y CONQUISTAS. 


Enrique de Baviera, menos jene- 
roso con Boleslao que lo habja sido 
su antecesor Oton 1H, y celoso de la 
intimidad del soberano polaco con 
el margrave de Austria, Enrique,con- 
vidó álosdos príncipes para que fue- 
sen á visitarle queriendo de esta ma- 
nera hacerles asesinar. Boleslao , es- 
capado como por milagro de este 
proyectado asesinato, juró vengarse 
de ello; y en la guerra que se siguió 
conquistó á su vez la Bohemia , la 
Moravia, la Lusacia, la Misnia, y 
devastó los campos entre Lubusz, y 
Magdeburgo; pero no pudiendo ocu- 

ar todos estos países, guardó sola- 
mentela Moravia y la Lusacia con la 
comarca de Lubusz. 

Apenas se habia acabado esta guer- 
ra cuando el duque de Bohemia mos- 
iró su ingratitud. Este principe, 
echado por el pueblo á causa de sus 
graves crímenes y repuesto en el tro- 
no por Boleslao , recompensó Á este 
suscitándolenuevas dificultades. Des- 
pues de haber agotado todos los re- 
cursos de la moderación , Boleslao , 
irritado , llamó el duque á Cracovia 
y mandó que se le quemasen los ojos 
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con un hierro encendido. Hizo ense- 
guida su entrada en Praga y conser- 
vó la Bohemia, 

No pudo el emperador Enrique mi- 
rar con indiferencia las conquistas 
de Boleslao , y trató otra vez de in- 
troducir la desunion entre este prin- 
cipe y sus aliados; dando el ejemplo, 
obtuvo inmediatamente algunas ven- 
tajas con las armas, pero Boleslao 
no tardo en vengarse, Ea 1005 obtu- 
vo una brillante victoria sobre los 
Alemanes , pues los batió rechazán- 
doles una multitud de veces duran- 
te una guerra de siete años , y sol2- 
mente concluyó una tregua en Mer- 
seburgo (1083), para ir á atacar á los 
Pomeranios, Prusianos y Kasubios. 
Cayeron en su posesion todos los 
paises situados entre el Vístula y el 
Niemen , y Boleslao se hizo dueño 
de las tres ciudades mas fuertes que 
poseia en aquel tiempo, Radryn, 
Balga y Romnowe. [impuso á tos Pru- 
sianos su soberanía y les hizo abra- 
zar la fe católica, Como señal de do- 
minacion en estas comarcas, hizo 
tambien levantar en el rio Ossa, en 
los alrededores de las actuales ciu- 
dades de Radzyn y de Lezno, co- 
lumnas de hierro con esta inscrip- 
cion: ¡; Hicest Polonia! ¡ Aqui está 
la Polonia ! Fueron derribadas des- 
pues por los caballeros “teutónicos ; 
pero su recuerdo sobrevivió hasta el 
tiempo en que la Prusia, cansada de 
la opresion monacal, invocó la pro» 
teccion de la Polonia. 

Habiendo sobrevenido nuevas 
guerras á la Alemania , Boleslao vie- 
torioso señaló aun sus fronteras con 
colunnas triuníales que no pasaban 
esta vez de las aguas del Elba y del 
Sala que bañan los muros de Jena. 
Diez siglos despues, las águilas fran- 
cesas debianvenirá revolotearcon un 
vuelo glorioso sobre estos lugares, 
testigosen otro tiempo del jamenso 
poder polaco. 

Celebróse en Bautzen en 1018, un 
congreso que fué pedido por el mis- 
mo emperador Enrique; en él im- 
puso Boleslao ¿us condiciones á la 
Alemania, y concluyó su casamiento 
con Oda, hija del margrave de Mis- 
nia. Este congreso puso fin á las lu- 
chas con el emperador. 


. POLONIA. 


Seguro por este lado, volvió Boles- 
Jaosus armas contra el duque de 
Novogorod, laróslaf; quien acababa 
de echar de Kiiow al yerno del mo- 
narca polaco, Swientopelk. Antes de 
abrir la campaña, nombró Roleslao 
áSieciech, palatino de Cracovia, het- 
manó gran jeneral, y despues, como 
lo hacia siempre, marchó á la cabe- 
za de sus guerreros. El primer en- 
cuentro fué sangriento, pero la vic- 
toria se mantuvo fiel á su favorito, 
quien, dueño de todo el pais, se 
preparó para sitiar sin retardo á 
Kiiow. Esta plaza fortificada encer- 
raba en su recinto cuatrocientos 
Lt in ochocientos mercados, una 
población inmensa, y rivalizaba con 
Constantinopla en riquezas y pree- 
minencias. Ataques repetidos y el 
hambre la obligaron á entregarse, y 
Boleslao hizo su entrada triunfante 
eu ella en 1018. y al pasar por la 
bóveda llamada la Puerta de oro, la 
hirió con su sable quese melló. Esta 
arma, regalo del emperador Oton Il, 
secoaservaba con cuidado en Cra- 
covía entre las joyas de la corona, y 
los electos reyes la llevaban al lado 
el dia de su coronacion: desapareció 
en la reparticion de 1795. Los ase- 
sinatos cometidos con los soldados 
polacos en Ktiow y una conspiracion 
secreta , fumentada por el ingrato 
Swientopelk, acarrearon una terri- 
ble catástrofe; Kiiow fucincendiada, 
saqueada, y jamás pudo despues 1e- 
cobrar su antigua prosperidad esta 
magnifica ciudad. 


ORGANIZACION INTERIOR. 


Tanta gloria y tantas ventajas de- 
bian producir un resnitado muy li- 
sonjero para el orgullo de Boleslao, 
la union de todos los pueblos lecli- 
las. Reunidos bajo su cetro por el 
doble influjo del valor y del derecho 

«del monarca, solo formaron de allí 
en adelante una nacion los Polacos, 
dos Cracovienses, los Marovienses y 
Jos Silesios. Boleslao, jefe militar 
absoluto y juez supremo de inmen- 
sos estados , pensó en hacerlos aun 
mas temibles por la civilizacion y sa- 
biasinstituciones aplicadasá la natu- 
raleza del pais. Dividióentóncesel rei- 


roLouia. (Cuaderao 3). 
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no en distritos, y cadauno deestosen- 
cerrabaun castillo que, en diasde pe- 
ligro, servia de asilo, y podia resistir 
á los ataques del ener .Encadaju- 
risdiccion debian los habitantes en 
tiempo de guerra seguir en esta al 
castellano ú jefe de distrito; pero en 
tiempo de paz las funcionés de este 
selimitaban á la administracion. To- 
do súbdito que tenia un caballo y 
una armadura completa era noble, 
Como tiranizaban sin compasion á 
los paises conquistados, el tesoru 
real se encontraba siempre provisto 
con abundancia ; y el ejército costa- 


. ba tanto menos como que el sobera- 


po podia distribuir, segun su volun- 
tad, las tierras en feudos á la noble- 
za, con la sola condicion de que 
guerreasen cuando fuese necesario. 
El sistema del impuesto sobre tierras 
se aplicaba entónces en todas partes 
de la Polonja ; despues se mudó, pe- 
ro solo fué cuando los reyestuvieron 
que solicitar el voto electivo de loa 
nobles; y para alraer á estos á su fi- 
ror, los libraron de ciertas cuotas, y 
convirtieron las dotaciones perso- 
nales en perpetuas. Las riquezas pa- 
saron así de manos del truno á las 
de la nobleza, y el poder siguió in- 
mediatamenteá las riquezas, Duran- 
te la gnerra, solo los prisioneros eran 
esclavos bajo Bolestan; hecha la paz, 
se tes confiaba jeneralmente el calti- 
vo de las tierras, y una vez labrado» 
res, recobraban su libertad. 

La tarea de Bolesiao no se limitó 
á esto solo. Por sus desvelos los es- 
tranjeros eran bien recibidos en Po- 
lonia: se fuudaron escuelas, é hizo 
venir de Italia y de Francia sabios 
que conocian á fondo las materias 
teolójicas. En lostiempos de tranqui- 
lidad. le gustaba recorrer el reino, 
escuchando y haciendo Justicia á to- 
dos. Un consejo, compuesto de do- 
ce personas señaladas por sus vir- 
tudes é ilustracion le acompañaban 
constantemente en estas escursio- 
nes tan notables. 


CORONACION DEL PRIMER REY, 


1020. En un tiempo en que los 
emperadores enviaban coronas á los 
reyes nuevamente converlidos Á la 
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fe cristiana , fel emperador Oton IN 
concedióeste favor 4 Boleslao, cuan- 
do hizo su peregrinacion á Gnezne, 
en el año 1000; cuya peregrinacion 
fué emprendida bajo el pretesta de 
visitar el cuerpo del obispo Adalber- 
to, muerto porlos Prusianosidólatras 
y canonizado por el papa, pero con 
el objeto real de ver de cerca el po- 
der casi fabuloso del héroe polaco. 
Admirado Oton del espléndido reci- 
bimiento que le hicieron, le confirió 
en un banquete no solo la dignidad 
real, sino tambien los títulos de 
miembro y de aliado del Imperio de 
Alemania , lo que le exoneraba de 
toda obediencia servil hácia los en» 
ip Además cedió Oton á Bo- 
Jeslao su derecho de soberania sobre 
los Eslavones del otro lado del Oder, 
el de investitura y nombramiento 
de obispos; en un momento de en- 
tusiasmo llegó 4 quitarse su diade- 
ma para ponerla en la cabeza de Bo» 
leslao. 

Pero en aquella época de fervor, 
todo monarca cristiano debia ser 
consagrado por el papa, y Boleslao 
mismo vo creia reunidos en él todos 
dos caracteres de la dignidad monár- 
quica ípterin le faltase aquella gracia; 
por consiguiente, hizo varias solici- 
taciones vehementesá la santa sede 

rmediodenumerososenviados.No 
ebastaba-la gloria q habia adqui- 
rido, y sia duda Boleslao pensó que 
era indispensable, para afirmar ca- 
teramentesu trono, el consentimien- 
to de Roma. Sin embargo tuvo que 
renunciar á él, y ado de las re- 
pulsas de Silvestre IF, reunió 4 los 
obispos polacos y colocó de su pro- 
pia autoridad, en 1024, la corona 
real sobra su cabeza, arrostrando 
de este modo todas las escomunio- 
nes espirituales y temporales. $i se 
considera en qué siglo se consumó 
este acto, se comprenderá fácilmen- 
«te su importancia. 

Boleslao murió en 1025, «despues 
de un reinado muy glorioso que de- 
ró veinte y cinco años. A su'muerle 
se vistió de luto la nacion entera 
«durante un año. 

MIECZYSLAO 3. 
10235 —1034. 
Buleslao el Grande, cuyas pro- 


MISTORIA DE LA 


fundas miras políticas se divijian á 
hacer la Polonia centro de la nacio- 
nalidad slava , legó, es verdad, 4 su 
hijo Mieczyslao sus estados, pero no 
su fuerza y talento. Escesivamente 
desidioso, j guiado por su mujer 
Rixa, hija del conde palatino del Rin 
y sobrina del emperador Oton III, 
este príncipe sumió luego á este 


“pais en todas las calamidades de 


guerra estranjera y conmociones in- 
teriores, que aumentaron todavía 
mas con su muerte, acaecidaen 1034. 


REVOLUCION Y ANARQUIA. 
1034— 1040. 


Animados por la desidia de Miec- 
zyslao , ya durante su vida se habiao 
declarado independientes los gober- 
nadores de los castillos fuertes y ha- 
bian formado sus distritos en peque- 
Bos principados. Las vejaciones y 
disputas de estas nuevos anios es- 
'parcian el desórden en Polonia: to- 
davía fué peor despues de la muerte 
del rey. La rejenia Rixa que aborre- 
cia á lus Polacos y en cambio era de- 
testada por ellos, tuvo que buir al 
estranjero secretamente; pero se 
llevó consigo inmensas riquezas y al 
jóven príncipe Casimiro, pretendien- 
te dol trono. No teniendo ya la Polo- 
nia estandarte á que anojerse, se viá 
'emregada á la anarquía mas espan- 
tosa; por tadas partes la devasta- 
ban el incendió y el saqueo. Los pue- 
blos vecinos levantaron la cabeza. 
Los Bohemies invadieron Ja Silesia 
y devastaron Cracovia, Posen y 
Gnezne: laroslaf, duque de Nnogo- 
rod, ocupó la Rusia, y Bretyslaw, 
duque d* Bohemia, la Moravia y la 
Lusacia. Los idólatras se abalanza- 
ron sobre ja fe cristiana, y volvió á 
aparecerel paganismo con su ridi- 
<ulo acompañamiento de divinida- 
des y libertad primitiva. Irritados 
por la introduccion de usos feudales 
tiránicos serebelaron los aldeanos, y 
tomaron una terrible venganza. No 
fué respetado lugar alguno, ni huba 
ningun miramiento; y ¿cómo podix 
ser de otro modo cuando el clero era 
el primero en dar el ejemplo de la 
desmoralizacion? Finalmente en es- 
tos liempos de loto y de desórden 


POLONIA. 


fué destruido ó envilecida todo la mas 
rico y mas precioso que contenia la 
Polonia. - 

Una sola provincia, á saber, la 
Mazovia, de la que se habia decla- 
rado Maslawduqueindependiente, se 
libró de las calamidades que arras- 
traban al reino á una destruccion 
inevitable. 


CASIMIRO f. 
1040-1058. 


Los obispos y los magnates que se 
habian escapado del furor de losanar- 
quistas y que fueron los poderosos 
anxiliadores durante seis años de 
las conmociones de los enemigos de 
Ja Potonía para derribar el glorioso 
edificio levantado por el jenio de 
Boleslao el Grande, araroude Lie- 
ja al príncipe real Casimiro que, 
ocupado en susestudios, pasaba una 
vida muy retirada. Casimiro respon- 
dió á los ruegos de su pueblo , y vol- 
vió á Polonia, favorecido por el em- 
perador Enrique 1], Hamado el Ne- 
gro ; se hizo coronar en Gnezne el 
año 104t. 

Casimiro 1, Hamado por sobre- 
nombre el Restaurador, restableció 
el órden por todas partes; la anar- 
así fué reemplazada por el réjimen 

e tas leyes y de la justicia; y se aca- 
bó de asegurar Ja tranquilidad con 
una prudenteseveridad con los amo- 


tinados y una sabia amnistía para, 


dosarrepentidos. Entónces Casimiro, 
apoyado por el Emperador Enri- 
que HI, volvió á tomar la Silesia, € 
hizoentrar eb la obediencia á los Pru- 
sianos y Pomeranienses; pero los 
paises conquistados por Roleslao el 
Grande, esto es, la Moravia y la 
Crobacia traskarpaciana , se perdie- 
ron para siempre para la Polonia. 
El usurpador Maslaw, batido cerca 
de Plock , en 1047, y hecho prisio- 
: pero, fué colgado en una horca muy 
alta en la que se Jeian estas palabras: 
« Ti te has querido levantar muy al- 
to y de muy alto tambien estás col- 
gado.» < 
El cristianismo, predicado por los 
eclesiásticos franceses é ¡italianos que 
el rey habia traido consigo , brilló 
Nuevamente para reinar despues sin 
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ion en Polonia. Sin embar- 
quo ueron estos los únicos bene- 

icios que hizo Casimiro I; sus refor- 
mas tuvieron tambien por resultado 
elahogar en su cuna en el pais el feu- 
dalismo introducido en Alemania, y 
que en este mismo tiempo gravitaba 
con todo su peso sobre la Francia. 


interru 


BOLESLAO EL ATAEYIDO. 
1058-1080. 


Las crónicas de aquellos tiempos 
remotos, escrilas por los eclesiásti- 
cos, de quienes Montesquieu ha di- 
cho con tanta gracia: Los frailes no 
escriben con etobjeto de la historia 
que tratan sino con el de la gloria de 
su órden, se han esforzado en des- 
honrar la memoria de este monarca, 
que fué el defensor mas intrépido de 
lo antigua nacionalidad polaca. Pe- 
ro tal es el influjo del poder terrible 

secreto que «l fanatismo ejerce £n- 

re laignorancia de los pueblos, que 
llegó á alcanzar á Boleslao II sobre su 
trono, del que le pespitó á pesar 
de toda la enerjía de su carácier. $e 
atrajo este desencadenamiento de 
malas pasiones , siendo el primero 
en determinar que de allíen adelan- - 
te ningun estranjero podria llegar 
á ser obispo en Polonia; desde este 
momento seacarreó el odio de Roma 
para toda su vida. y 

Sea como fuere , Boleslao JI tuvo 
mas de una ocasion para mostrar sus 
nobles sentimientos. Cuando tres 
príncipes arrojados porsussúbditos, 
á saber, Jaromir de Bohemia , Bel- 
da de Hungria é Isiaslaí de Rusia, 
vinieron á solicitar la proteccion de 
la Polonia , Boleslao, cediendo á un 
pensamiento jeneroso, tomó su par- 
tido y entró inmediatamenteen cam- 
paña. Llamaron primero sa aten - 
cion los Húngaros ; los batié coin- 
pletamente (1060), y con ellos á sus 
auxiliares los Alemanes, cuyos jefes, 
el obispo Eppon y el margrave Gui- 
llermo de Turinga , perdieron la )i- 
bertad. Bela , conducido por su pro- 
tector á Belgrado, fué coronado allí 
en 1061, con las aclamaciones de uba 
inmensa poblacion que admiraba y 
bendecia al monarca polaco que sa- 
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ln contaba entónces diez y nueve 
años, . 

En seguida trató de castigar á 
Wrastislaw, duque de Bohemia, 
quien se habia ligado cou los Ale- 
manes en Hungria y usurpaba el 
trono de su hermano Jaromir. Pre- 
sentóse una ocasion favorable para 
ello en 1002 á las orillas del Oder, 
donde el ejército polaco habia cer- 
cado al enemigo en un bosque ; pe- 
ro Wratislaw consiguió, á favor de 
la noche, escaparse por senderos ca- 
si impracticables. Mas adelante, en- 
contrandose Wratislaw defrente con 
Boleslao , fué el primero en pedir la 
paz, ofreciendo á su hermano el obis- 

do de Praga y obligándose a so- 
portar todos los gastos de la guerra. 
Con estas condiciones consintió Bn- 
leslao y firmóalianzacon él dándole 
en casamiento á su hermana Suien- 
tochua. , 

Ocupando los Prusianos paises 
muy poblados de bosques y muy 
pantanosos atravesados por el Pas- 
sarje y el Ossa , y apoyados con es- 
tas defensas naturales, se habian re- 
belado y cometian á lo lejos frecuen- 
tes robos. Boleslao resolvió castigar- 
los, y como el pensamiento era 
siempre seguido de la accion, llegó 
á orillas del Passarje antes que el 
enemigo pudiese sospecharlo (1883). 
Pero el paso de este rio se habia he- 
cho muy peligroso con las nieves del 
invierno y las grandes lluvias de la 
primavera : otro cualquiera hubiera 
tomado paciencia ; pero, informado 
Bolesiao por susemisarios de que los 
Prusianos debian probar el paso al 
dia siguiente, resolvió no esperar su 
ataque y searrojóá nado: entónces 
todo el mundo tuvo que seguirle; á 
poco mas cuesta caro esta temeridad, 
y hubiera perecido todo el ejército 
si el ejemplo de los primeros solda- 
dados que se tragaron las aguas, no 
hubiese determinado á los demás 
á despojarse de sus pesadas armadu- 
ras. Batidos los Prusianos en toda 
la línea, se somelieron de nuevo á 
la Polonia , y volvieron á pagarle un 
tributo. En esta guerra se crearon 
las primeras tropas!lijeras y lanceros 
polacos. 
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Conquista DE LA RUSIA. 


1067-1077. Una vez aseguradas las 
fronteras del oeste, del morte y del 
mediodía, se apresuró Boleslao á vol- 
ver á conquistar las provincias po- 
lacas en territorio rusiano, y 4 prote- 
jer los derechos del príncipe fujitivo 
staslaf que estaba en la corte. Con 
este objeto se dirijió á la cabeza de 
suejércitosobre Kilow; pero Wsches- 
law, duque de Polock, que mandaba 
los Kiiovieoses , los Polowtzes y los 
Petschenegas , no se halló con bas - 
tante ánimo para hacer ninguna re- 
sistencia , y se replegó sobre todos 
los puntos, y de este modo pudo Bo- 
leslao reinstalar á Isiasla[ sin oposi- 
cion alguna en el trono de sus ante- 
pasados, 
Aunque era muy agradable la per- 
manencia en comarcas majestuosas, 


 fertilizadas por el Dnieper, y queel re- 


conocimiento de Isiaslaf trataba de 
haceraun mas agradables, Boleslao, 
movido siempre por el amorá la glo- 
ria, emprendió, en 1069, volverá apo- 
derarse del territorio de Przemys] , 
quitado al indolente Mieczyslao 15; 
lo que ejecutó con el éxito mas com- 
pleto , despues de haber tomado la 
fortaleza de Przmysl. En 1071, se de- 
claró defensor de Geyza , hijo y su- 
cesor de Bela, rey de Hungría, á 
quien queria quitar el trono el em- 
erador Enrique IV, con la mira de 
arlo á su yerno Salomob. La pode- 
rosa intervencion de Bateslao puse * 
fin a la cuestion. Pero durante este 
tiempo fué arrojado Isiaslaf por se- 
gunda vez por los kniazos rusos éim- 
loró de nuevo la proteccion de la 
lonia. Boleslao, olvidándose de las 
anteriores dilijencias practicadas en 
vano por el rey depuesto acerca del 
papa y del emperador, marchócon- 


tra el usurpador Vschevolod (1078). 


Fué esta vez obstinada la defensa de 
los Rusianos, “y Yschevolod cedió el 
terreno despues de haberlo disputado 
con valor : siguióse á esto el sitio de 
Kiiow, y Ene de la desesperada 
resistencia de los habitantes, se apo- 
deró Boleslao de esta ciudad (1077). 
Llegó á ser el árbitro de los destinos 
de todos los paises que riegan el 
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Doieper y Dzwina, y dió, guardándo- 
se su dominio, el ducado de Kiiow á 
Isiaslaf, á Swiatopelk el ducado de 
Novgorod y Polosk, á Uladimiro el 
de Esmolensko, y á laropolk el de 
Wyszograd. * 

En Kiiow esclamó Isiaslaf delante 
del pueblo reunido y abrazando al 
conquistador polaco: «; He aquíuna 
cabeza terrible la debeis temer y 
respetar ! » Desgraciadamente esta 
segunda estancia en Kiiow la sober- 
bia, una delas ciudades mas volup- 
tuosas de Europa, fué fatal á la glo- 
ria y al porvenir de Boleslao. Vivo , 
apasionado, no supo este príncipe, 
cediendo á las delicias de la Capua 
del Norte, preservarse de los escesos: 
banquetes, espectáculos, bailes, una 
alegría desmedida , el desórden y la 
borrachera ocupaban todos sus mo- 
mentos; y el ejemplo dado por el so» 
berano hizo que las tropas tambien 
se abandonasen á escesos de toda es- 
pecie. 

La ausencia de Boleslao y sy per- 
manencia en Kiiow durante siete 
años, produjeron las mas eesagradis 
bles consecuencias en sos. estados, A 
su vuelta castigó Boleslao cruelmen- 
te á todos los que habian desertado 
de su campamento en Kiiow para 
volver ásus familias, y ostentó un 
alma dura á irascible, 


GREGORIO VIE, EL EMPERADOR ENRKI- 
QUE 4V Y BULESLAO EL ATREVIDO. 


1076. Igualmenteacaecian en otras 
partes sucesos de gravedad. La lu- 
¿ha sobre investiduras entre el papa 
y elemperador de Alemania toma- 

¿ba cada día un carácter mas animo- 
so, y Enrique 1Y llegó basta el estre- 
mo de hacer deponer al sumo pon- 
tifice cuando fué al concilio de 
Worms, Otro concilioque secelebró 
en Roma, en 1078, se encargó delas 
represalias. La conducta de Grego- 
vio Vil en este negocio fué llena de 
madurez y reflexion; no tuvo desde 
luego ningun sentimiento violento, 
ninguna espresion colérica ; vivía la 
Iglesia mucho tiempo habia en 'paz, 
x debia prepararse para inclinar de 
huevo su frente ante el viento de la 

.persecucion. A estas palabras, dic- 


4 


37. 


tadas mas por astucia que por resig- 
nacion , se vivilicaron los ánimos; y 
cuando Gregorio vió que habian Jle- 

ado á donde él queria , enseñó ua 

uevo. hallado cerca de la iglesia 
de San Pedro, y sobre el cual se no- 
taba en relieve una serpiente ar- 
mada de una espada y de un escudo, 
la cual queriéndose levantar se vió 
obligada á volverse á enroscar. «¡Es 
necesario ahora , esclamó el papa, 
emplear la cuchilla de la palabra pa» 
ra herir á la serpiente. » El resuita- 
do de la exhortación fué infalible, y 
el concilio decretó que Enrique IV 
seria despajado de la dignidad ¡im- 
perial y escomulgado, como igual- 
rente sus cómplices. 

A este anatema, el emperador, tan 
orgulloso poco antes, se rindió y hu- 
milló ante el papa, quien lleno de 
orgullo, le trató comoá un verda- 
der esclavo. Ya habia desaparecido 
el pontífico cuando Enrique fué á 
Canósa , descalzo y vestido de lana 
encima de la carue para implorar 
allí la absolución de la Iglesia, 

Eo esta misma época, indignado 
Boleslao de la sumision de la Alema- 
nia, y deseoso de hacer ver que esta- 
ba libre de la supremacía de la san- 
ta sede, se hizo coronar solemne- 
menle de su propia autoridad , y 
además coosagrar rey de Polonia. El 
pontífice se indignó muchísimo al 
saber esta noticia: ya hacia mucho 
tiempoque tralaba la corte de Roma 
de volverá adquirir su antiguo in- 
flujo sobre el reino, y tenia como 
auxiliares pará aquel negocio tado 
el clero estranjero , privado por Bo- 
leslao de las prelaciones polacas, que 
hasta entónces habian sido tan pro- 
vechosas para él, Mancomunaron 
pues sus sentimientos, y solo aguar- 
daban una ocasion favorable para 
castigar al temerario. 


BOLESLAO Jl, ESCOMULGADO POR 
El PAPA. 


1079, Estanislao , obispo de Cra- 
covia , enteramente afecto á la san- 
ta sede, hizo nacer dicha ocasion. Ol- 
vidando su mision de paz, sublevó 
los ánimos del pueblo, amonestando 
públicamente ante el altar al rey, á 
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q ds escomulgar si no 
dejaba de frecuentar los santos ofi- 
cios. El atrevido prelado que conta- 
ba con razon con el apoyo del Yati- 
cano, ejecutó esta amenaza y puso un 
entredicho sobre todas las iglesias de 
Cracovia. Boleslao envió soldados á 
la iglesia de Skalka (cerca de la ciu- 
dad ), donde celebraba misa el obis- 
po ,con órden de despacharlo ; pe- 
ro, á su aspecto, no tuvieron estos 
emisarios valor de cumplir con sus 
instrucciones. Mucho ibas irritado 
entóncoes el rey, pasó en persona al 
templo y mató de su propia mano 
al ambicioso, que bajo un hábito 
santo, encerraba una alma apasio- 
nada á la intriga y á la rebelion. 

De este modo lanzaba sus anale- 
mas en socorro de la libertad reli- 
jiosa Gregorio VII, aquel conquis- 
tador sagrado, ante el cual se habian 
humillado Roberto Guiscard , Salo- 
mon de Hungría , y el desgraciado 
emperador Enrique 1Y. Escomulga 
á Boleslao, pone en entredicho al 
veino entero, manda cerrar todas 


las iglesias , absuelve á los pueblos | 


de su juramento de obediencia y de 
fidetidad , y deponiendo al rey le 
obliga á ir vagando sin pan y sin asi- 
lo por la Europa, llena entónces del 
fervor de las eruzadas. 

Gregorio VII, tan rencoroso Ca» 
mo violento, no se detuvo alli. Pro- 
hibiá á los obispos polacos el consa- 
grar ningun príncipe sio permiso de 
Roma, y sigutó castigando á los par- 
tídarios de Boleslao, prohibiéndoles 
hasta la cuarta jeneraejon ningun 
empleo del estado. 

Boleslao tuvo que refujiarse en 
Hungría (1080) con su hijo Mieczys- 
lao, y acabó miserablemenle sus 
dias en el destierro. ; 

Hasta este estremo tuvo que humi- 
llarse ante las venganzas sacerdota- 
les un rey que babia hecho la gloria 
dela Potonia, « En esta lucha, dice 
un sabio historiador, en que el súb- 
«ito pierde la vida y el rey la corona, 
el verdadero dereeho está de parte de 
la autoridad real(W). 


(1) Me. de Salvandy. Historia de Juan So 
bieshi. 


pos dominacion 
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LA MOSCOYVIA Y LA RUSIA. 

Cayó parasiempreelimperto rusia- 
ho con la muerte de) poderoso duque 
laroslaf, que acaeció en 1054, cer- 
ca de un siglo y medio despues de la 
aparicion de Rurik en el norte; y es 
una injusticia que los historiadores 
rusos modernos sastengan que la 
monarquía de los Dladimiro y de los 
laroslaf debia ser la herencia lejíti- 
ma de los czares de la casa de los Ro- 
manoff y de la línea de Gotorp. 

Todo el que lleva hoy el nombre 
deRuso, nombre que se adoptó mu- 
cho mas tarde en lugar de Rusiano, 
¿presentaba entónces una unidad 
cualquiera ? ¿Y se puede concebir la 
idea de formar un estado de nn vas- 
to territorio, restitado de la usur- 

acion y de la opresion ? Si es ast, 

a Polonia tendria los mismos dere- 
chos á estas provincias porque los 
Boleslao han sido tambien soberanos 
y autócratas en Kiiow. 

La monarquia rusiana , presa in- 
cesante de guerras intestinas , des- 
apareció hácis mediados deisiglo duo- 
décimo. Kiiow perdió su suprema- 
cia, y Uladimiro, sobre el Klaz- 
ma, llegó á ser la capital del gran 
ducado ; empezó tambien el pueblo 
slavo á sacudir el yugo. Novgorod, 
Pskow y las demáscindades del nor- 
te entraron en la alianza de las ciu- 
dades anseáticas. Tambien se des- 
membraron todas las provincias me- 
ridionales situadas en la orilla dere- 
cha del Dnieper , y recibiendo el in- 
flujo de la civilizacion occidental de 
ta Europa , se unieron á la Polonia. 
Quedaba eto lata bajo la des- 

Ó e los duques so- 

e el Klazima una porcion muy de- 
bil de la Riñia slava, aumentadacon 
las colonias establecidas sucesiva- 
mente en el norte, en medio de las 
razas estranjeras. 

AMÍ fué la cuna de los ezares de 
Moscou ; allí fué tambien donde los 
descendientes de Ruvik y sús desgra- 
ciados súbditos empezaron 4 sufrir - 
la dominacion larga y tremenda de 
los Tártaros, que duró dos siglos y 
medio. Moscau llegó entónces á ser 
la capital del grau ducado, del que 
estos últimoseran ducños. Aumento 
rápidamente la Lituania su pader 
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háciaelsiglo décimocuarto; ella com 
tuvo á los Tártaros, decreló el sa- 
queo de las ciudades y estendió sus 
fronteras desde Esmolensko basta las 
puertas de Moscon y cerca de los li- 
miles del mar Negro. Enola Rusia me- 
ridional fué donde se encontraron 
las armas polacas con las de la Li- 
tuauia. 


Los derechos de la Polonia á la 

posesion de esta comarca, no menos 
Tundados que los de la Lituania, se 
apoyaban en vínculos de parentesco 
que unian los príncipes reinantes, 
y en los de los mismos pueblos; así 
es que cuando Jagelon llegó á ser 
rey de Polonia, nadie se atreivó en 
lo sucesivo á reclamar estas provin- 
cias. Declaróse libre entónces la parte 
de los estados slayos que estuvo «du- 
rante tres siglos bajo la dominacion 
delos Yariegos, y sufrióel yugo delos 
Tártaros. ¿Se podría pues pronta 
con justo derecho qué huellas ha 
dejado allíla dominacion estranjera 
y qué analojía puede existir entre el 
gran ducado tártaro-moscovita y 
esta pretendida monarquía rusa de 
laroslaf? 

El imperio que leva hoy dia el 
nombre de Rusia fué verdaderamen- 
te fundado en el siglo décimoseslo 
por Ivan II, creador del cuerpo 
militar de Jos strelilz, por su hijo 
Vasili y su nieto Ivan el Cruel. So- 
juzgando todos tres las provincias 
ue obedeciau á los principes sus pa- 
vientes, suprimieron los privilejtos. 
de las ciudadus del Norte, se apode- 
varon de Pskow y de Novgorod , ba- 

"tieron á los Tártaros, y con las con- 
guistas que hicieron aumentaron sus 
posesiones dela Livonia y de algu- 
bas partes de la Finlandia. Adopta- 
rua pur armas del iiperio una águi- 
la eon dos cabezas, que eran lam- 
bien las de los monarcas bizautinos, 
y desde enlónces empezaron átomar 
el lalo de Czas, Sin embargo basta 
mucho tiempo despues no se les co- 
noció sino bajo el nombre de gran- 
des duques de Moscovia. 

Pero volvamosá seguir puestra te- 
lacion. 


INTERREGNO. 
ULADISLA(O-MERMAN. 


1084-1102, 


El avatema ful:ninado por Grego- 
río VIl sobre la Polonia conmovió 
en ella todos los vínculos sociales ; 
el clero fanático predioaha ahierla- 
mente el rejicidio, y la anarquía vol- 
via á levantar su cabeza amenazado- 
ya. Aprovechándosé de esta ocasion, 
se rebelaron los duques rusiamos y 
aquella parte de las tierras que po- 
sean y que provenian mas directa- 
menté de la madre patria se des- 
membraron de ella. 

Despues de los gloriosas reinados 
de los das Boleslaos , subió al trano 
llamado por la nacion, Uladislao 
Herman, hermano del rey escomul- 
gado, principe débil € todolente , 
que echó á perder toda la preponde- 
rancia adquirida eu el pais por sus 
antecesores. El clero estranjero vol- 
vió á emprender 5us pasos invasores 
y dirijió á su gusto la corte y el mo- 
narca. Uladisiao, temblando ante la 
Santa Sede, se contentó con el tílu- 
lo de duque, descuidó su coronacion 
y consintió en pagar un tributo al. 
rey de Rohemia, á quien Enriquelv, 
emperador de Alemania, habia rc- 
munerado, en 1086, con el título de 
rey de Polonia. 

El esfuerzo de Sieciéch, palalino 
de Cracovia, supo conservar siem. 
pre á Herman sus provincias here- 
ditarias; pero tomé este magnale: 
tal influjo en el estado con los servi- 
cios que bahia prestado, que dió lu- 
gar a varias divisiones. Los nobles, 
que veian con despecho el poder real 
colocado en una simple situacion 
social, loque sin embargo no impe- 
día que fuesecaprichoso y despótico, 
determinaron dervibarlo. Zhigniew, 
hijo bastardo del rey , sitvió de ban- 
dera para los descontentos , los cua- 
les fueron batidos por Sieciech cerca 
de Kruswiza, eu 1096; su jefe fué 
cojido prisionero, pere Herman, 
como buen padre, to comprendió 
eb uba ememisLéd, 
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Despues de haberse desembaraza- 
do con el veneno de su sobrino Miec- 
zyslao , que habia vuelto á Polonia á 
la muerte de Boleslao IE, y era muy 
estimado en ella, y de haber dester- 
rado al favorito Sieclech, partió 
Uladislan Her:man durante su vida 
sus estados entre su hijo Boleslao, el 
cual tavo los lerritorios de Cracovia, 
de Sandomir y de Silesia, y Zbieg- 
niew, á quien cupo la Moravia con 
una parte «el territorio de Sieradz, 
De este modo fundó los cimientos 
de las desgracias que vinieron á caer 
sobre la Polonia durante los dos si- 
glos siguientes. 


BOLESLAO JUL, 


1102-1139. 


La primera mitad de) reinado de 
este príncipe, llamado por sobre- 
nombre Boca torcida por la defor- 
midad de sus labios, fué consagrada 
á guerras casi continuas que le sus- 
citó el bastardo Zbigniew , hombre 
malvado y pérfido, al que Uladislao 
Herman habia juzgado muy mal 
dándole una parte dela herencia 
real. Elaprecio quede él hacia Boles- 
"lao, como buen pariente, alenlaba 
todavía mas su insolencia y su tral- 
ciov. Así es que causó al pais las 
guerras con los Bohemios y los Po- 
Meranios; no se acomodó momen- 
laneamente en la audiencia con Bo- 
leslao (1106), sino coa el infame pro- 
yecto del rejicidio. 

« En 1107, entró de nuevo la Pome- 
rania bajo el poder de Boleslao , su 
lejítimo soberano, y Zbigniew, ya 
prisionero y ¡ba á ser juzgado ,cuan- 
do su hermano, no contento con per- 
donarle, le concedió con una debi- 
lidad culpable el ducado de Mosco- 
via, Apenas libre, el ingrato escitó 
á los Pomeranios á quese revoltasen; 
(ué "necesario sitiar á Wollin; y en- 
tre los prisioneros qne hicieron allí 
hubo uno que no quiso levantar la 
visera de su casco. Forzósele á que 
to hiciera, ¡era este Zbigniew! Con- 
denado á muerte por un consejo de 
guerra, ru ed con bajeza su per- 
«don ; Boleslao . siempre bueno 5 je- 
peroso, conmutó esta pena en la de 
destierro. Por todas partes seguia la 
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victoria los pasos de Buleslao ; sin 
embargo era muchas veces sangrien- 
ta; solo en la toma de Xaklo pere- 
cieron mas de treinta mil habitan- 
tes, 


CAMPO DE Los. PERROS (HUNSFELPD). 


1109. 


* En este tiempo aconteció una 
terrible invasion; la Alemania inun- 
dó todas las provincias polacas entre 
el Elba y el Eder. Zbigniew, á quien 
era seguro encontrarle siempre á la 
cabeza de los pd de la patria, : 
se adelantaba com los Sajones, los 
Bávaros, los Suevos, Jos 'Furinjios, 
los Franconios, los Bohemios y el em- 
pesos seguido tambien de los 

lisnios. Orgulloso con su poderlo, 
mandó Enrique Y á Boleslao que se 
declarase tributario del imperio y 
que entregase á Zbigniew la pose- 
sion de susestados. Jamás, le respon. 
dió Boleslao, me humillaré hasta el 


. €stremo de llegar á ser tu vasallo; 


me es mas agradable perder mi pats 
cor la guerra, sí es necesario, que na 
gobernarle con ignominia y con paz, 
No tuvo feliz éxito la empresa del 
emperador; despues de haber perdi: 
do mucha jente en el sitio de Glo- 
gow (Gross-Glogau), tuvoque renun-» 
ciar á él y retirarse sobre Breslau. 
Siguióle de cerca Boleslaa, y en un 
estenso llano en los alrededores de 
OÉis, tuvieron los dos adversarios 
una batalla encernizada (1109). Per- 
dió en ella Enrique Y cuarenta mil 
hombres, y se salvó huyendo, Los 
cronistas dicen que el campo de ba- 
talla se cubrió de tal modo de per- 
ros hambrientos, atraidos por el ol- 
fato de la mortandad, que el pueblo 
le dió el nombre de Hundsfeld (Cam- 
po de los Perros), cuyo mombre ha 
conservado hasta nuestros tiempos. 
Obligado Enrique V á pedir la paz, 
recibió á Boleslao con la mayor dis- 
tincion en Bamberg, donde los dos 
monarcas concluyeron un trataco 
de alianza (1110). La union de Bo- 
leslao con la hija de Enrique el Ma- 
yor, conde de Bergen, aseguró su 
amistad, y se desposó además la so- 
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brina del emperador Agnes con Ula- 
dislao, príncipe polacu de la san- 
gre real. 


-PARTICIÓN IMPOLÍTICA DEL PAIS EN 
DUCaDO3. 


No teniendo ya el traidor Zbig- 
niew mas esperanza de sublevar las 


naciones estranjeras, supo todavia” 


con sus bajezas dispertar el mag- 
nánimo corazon de Boleslao. Volvió 
pues á entrar en Polonia (1116); oca- 
sionóle su pérdida su carácter incor- 
rejible; con tanto orgullo y con sus 
manejos turbulentos llegó á ser- tan 


insoportable que e) rey esclamó un * 


día en un esceso de cólera: «¡Cuán- 
do me veré yo libre de este traidor!» 
Estas palabras fueron la señal de la 
muerte de Zbigniew; los guardias 
del palacio le asesinaron. 

, Esta catástrofe que Boleslao se 
atribuyó á sí mismo con gran pesa- 
dumbre, unida á algunos disgus- 
tos, y seguida por la mudanza de 
fortuna, alteró gravemente la salud 
del rey, Olvidóá su última hora que 
solo en la reunion de las provincias 
separadas de la Polonia habia halla- 
do las fuerzas necesarias para soste- 
ner ta lucha y triunfar; y desoyen- 
dodos avisos de una sabia política 
para escuchar el clamor del corazon 
que muchas veces es una mala guia 
para los suberanos, arreglo el des- 
membramiento del reino del modo 
siguiente: 

Uladislao 11, el mayor de sus hi- 


jos, tuvo por su parte las tierras de' 


Cracovia, de Silesia, de Sieredz, de 
Lenczysa y de Punerania coa un-de- 
recho de autoridad sobre sus herma- 
NOS, y que apetecia la posesion de 
las tierras de Cracovia; á BoleslaolY, 

r sobrenombre el Rizado , le cupo 
a Mazovia, la Kiavia y las tierras de 
Dobrzyn y de Culm; 

Mieczyslao HI, por sobrenombre 
el Viejo, tuvo porsu parte la gran 
Polonia, que contiene las tierras de 
Gnezne, «de Posen y de Kalisz; 

Y Enrique vió que la suya se com- 
ponia de las tierras de Lublin y de 
Sandomir. 

Casimiro, quinto hijo del rey, fué 
el que nada obtuvo; su padre en su 
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última bora to recomendó sencilla" 
mente á la ternura de sus hermanos 


mayores. 

Murió Boleslao 1H á la edad. de 
cincuenta y cuatro años, despues de 
haber salido vencedor en cuarenta 
y siete batallas, lo que le debió ha- 
ber valido otro sobrenombre que el 
que tenia. : 


SEGUNDO PERIODO. 


LA POLONIA REPARTIDA EN DUCA- 
D03. 


1139--1333, 


Acabamos de recorrer la époc 
mas importante de la historia de Ja 
Polonia, á saber, la de la fundacion 
de la monarquía, Fundado este es- 
tado sobre los principios del eristia- 
nismo , introducido bajo Mieczys- 
lao bs organizado por Boleslao el 
Grande de un modo fuerte y regular, 
tomó desde entónces esta nacion un 
rango eminente y decisivo en la po- 
lítica del norte de Europa, 

Al considerar bien esta época y 
el desarrollo que despues dio á los 
destinos de la Polonia ,se verá que 
su historia tiene ínlimas relaciones 
con el carácter relijioso del pais, y 
que constantemente ha fundado sus 
principios orgánicos sobre el cris 
tianismo, De este modo, una vez es- 
tablecida sobre esta base sólida y 
protejida por el espíritu patriótico 
y caballeresco de sus soberanos, la 
Polonia hubiera podidoelevarse mas 
y mas, y tomar en la Eslavonia la 
posicion central que le habia desti- 
nado el jenio de Boleslao el Grande ; 
pero el desastroso repartimiento he- 
cho por Boleslao 11! entre sus hijos, 
hizo desaparecer toda la antigua 
grandeza nacional. Los monarcas 
que tenian su corte en Cracovia, 
no llevando ya el nombre de rey, 
hubo de este mudo un reino sin so- 
berano y un estado sin nombre; por- 
que dividida la Polonia en ducados, 
gobernados por príncipes dela fami- 
lia delos Piast, y Negando á ser prin- 
cipado parcial en esta línea de pe- 
queños estados, ya no representaba 
la monarquía fuerte y compacta de 
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los Buleslaos, sino mas bien uva par- 
te especial de la Lechia. 


UI-ADIBLAO: 1, BOLESLAO IV EL Rt- 
ZADO, MIECZISLAO EL VILJO, CA- 
SIMIBO EL JUSTO. 


1139—1148. 


Escitado Uladislao, hijo mayor de 
Boleslao JII, por su esposa Agnes, 
nieta del emperador de Alemania 
Enrique IV, y ayudado por los prín- 
cipes rusianos, quiso pg a á sus 
hermanos de la parte de la 


erencia 
paterna que les habia tocado, y por 
consiguiente los sitió en el castillo 
de Posen, en el que se habian refu- 
Jiado. Sin embargo, el éxito le fué 
enteramente adverso: batido y es- 
pulsado del pais Uladislao IT, tuvo 
que buscar un asilo en la corte del 
emperador Conrado 1, su coñado, 

1149—1173. Entónces Boleslao IV, 
llamado el Rizado, se apoderó por 
derecho de edad «del ducado de Cra- 
covia y de la soberanía, y en vano 
fulminó el papa Eujenio 3H, á ins- 
tancias de Conrado. un anatema so- 
bre la Polonia: el clero local rehusó 
someterse esta vezá los decretos de 
Roma. Desgraciadamente la inter- 

, Yencion de Federico Barbaroja tu- 
vo mejor éxito: ella privó á la Po- 
loniadela Silesia quecedida álos tres 
hijes de Uladislao IE,.quien renunció 
á toda pretension á la corona, fué 
perdida para siempre. 

Despues de haber terminado de 
este modo sus contiendas con la 
Alemania, volvió Roleslao sus armas 
contra los Prusianos que se habian 


rebelado, y los hizo sus tribularios, . 


En una de estas espediciones pereció 
su hermano Enrique, áquien sucedió 
en el ducado de Sandomir el quinto 
hijo de Boleslao MI, Casimiro, ulvi- 


dado de la reparticion del patrimo- 


nio real. 

Otra delas calamidades que afli- 
jieron á 12 Polonia desmembrada 
vacilante, fué la pérdida de los pail- 
ses situados sobre el Oder, quefueron 
ocupados por los Alemanes. Esta era 
la época en que el (renesí de tascra- 
zadas sublevaba en todas partes los 
dios relijiosos, y la en que á la voz 
del elocuente abad de Clairvaux, la 
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cristiandad entera se abandonaba, 
por la segunda vez, á laidea fija de 
guitar á los infieles la tierra santa. 
Enviada adelante la cruz, fué segui- 
da por miles de combatientes de to- 
das naciones, que fueron diezwados 

or un clima muy malo para la sa- 
ud, y por el acero de las musúlma- 
nes, Durante esteliempo, los Alema- 
nes emprendieron una conquista 
muy fácil, la de las comarcas habi- 
tadas por los paganos á lo largo del 
litoral del Báltico. Ta llevaron áca- 
bo, y privados eslos paises de su in- 
dependencia, se vieron poblados.de 
colonos alemanes, que con el tiempo 
invadieron toda la parte occidental 
de la Lechia, y ocuparon con todos 
los puertos de mar, cuya pérdida 
fué irreparable para la Polonia. 

De este modo se hizo vecina la; 
Alemania, por la parte del occiden- 
te, de todos los puntos dela Lechia, 
pero por mucho tiempo no presentó 
esta aproximacion pisto alguno; 

orque el imperio y Roma estaban á 
asazon engolfadosen las sangrientas 
hichas entre los Guelfos y los Gi- 
belinos, con cuyas disputas, debjlita- 
do yael poder imperial por las guer- 
ras de las investiduras, fué por últi- 
moarruinado por la política italiana 
y el interés delos señores alemanes. 

Las pérdidas que enesta época su- 
frió la Polonia, hicieron á Boleslau 
adioso á la nacion; y un partido po- 
deroso, formado en Cracovia, ofreció 
la corona soberana al último de los 
cinco hijos del difunto rey que, co- 
mo se ha visto antes, habia llegado. 
á ser duque de Sandomir, peroCasi- 
mirola rebwsó. 

Bolestao 1Y murió en 1173. 

1173—1177. Despues de la muer- 
te desu hermano, tomó las riendas 
del estado Mieczyslao 11, duque de 
ha gran Polonia, llamado- el Viejo, é 
hijo tercero de Boleslao- 11. Céloso 
de reunir las diferentes partes dela 
monarquía, prosiguió aquel proyee- 
to con demasiado rigor, é impuso 
tantas contribuciones al pueblo que 
fué depuesto del trono porlos mazna- 
tes cov el obispo de Cracovia Gedeón 
á la cabeza, y reemplazado por su 
herinano segundo el duque de San- 
done. 


. 
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Mieczyalao se mostró enteramen- 
te indigno de gobernar la nacion, 
Css be poco tiempo despues, cre- 
yendo que se habia correjido, le lla- 
mó de puevo al poder; pero se vió 
precisado de nueva á castigarle. Lo 
mismo sucedió varias veces durante 
los débiles reinados de Mieczyslao ; 
y durante veinte y nueve años, fué 
desterrado cuatro veces por los Po- 
lacos, y otras lantas logró, á fuerza 
de intrigas, volver á ganar un cetro 
que luego se le escapaba, gracias á 
su desenfreno y crímenes. 

1177— 1189. Ya era tiempo de que 
viniese Casimiro Il á eicatrizar las 
llagas de su patria. Digno de esta 
mision de reparacion, emprendió 
con un celo y perseverancia infati- 
gables la mejora delosdesastres pro- 
ducidos por los abusos de la anar- 
quía; sobretodo fijó toda su atencion 
en la clase dedos labradores, y supo 
poner un término á las exacciones 
de los grandes, que babian reducido 
ála miseria una clase tan importan- 
te para el pais. Las saludables refor- 
Has que hizo este soberano en todas 
la partes del reino le valieron el so» 
brenontbre de Justo como digna re- 
compensa de ellas. 


FORMACION DEL SENADO POLACO, 
1180, 


Desde esta ¿poca puede contarsé 
el primer oríjen del senado polaco, 
Por los desvelos de Casimiro 1, fué 
convocado en Lenczysa una especie 
de sínodo que fué precidido por el 
clero en calidad de único cuerpo le- 
trado. Entre otros puntos, se discu- 
tió sobre los medivs «de asegurar ála 
clase de los cmetons (labradores ) 
contra la «opresión de los nobles, y 
de posee al abrigo de todo ataque 
los bienes póstumos del clero, Las 
medidas adoptadas se convirtieron 
en leyes del reino, y fueron sancio- 
nadas por el papa Alejandro III. 

Habiendo producido buenos re- 


sultados esta primera asamblea, se* 


sucedieron otras mas adelante, y to- 
da la Lechia estaba obligada á obede- 
cer las decisiones que sq decretaban 
en aquellos sinodos. Pero no habien- 
do tenido la clase nobiliaria muchos 


4 
representantes en comparacion á los 
de los prelados, se formó inmedía- 
tamente en su lugar un ronsejo4se- 
nado, compuesto de los obispos , de 
los magnates y delos grandes funcio- 
marios del país, cuyo parecer sirvió 
de contrapeso al poder soberano. 

Si este senado al principio hizo 
servicios, no tardó en minar el poder 
que se habia encargado de ilustrar 
y sostener. Fuéindispensable su con- 
sentimiento para la declaracion de 
la guerra, y ninguna ley se podia 
reputar tal hasta que hubiese reci» 
bido su sancion. Usurpaudo poco á 

oco, llegó á introducirseen lasuma 
Judicatura, atribución basta entón- 
ces esclusiva del monarca; y de con- 
siguiente los grandes se partieron 
los vastos dominios cuyos primiti- 
vos propietarios, loscmetons (labra- 
dores), pasaron tambien bajo distin- 
ta autoridad que la soberana. En 
estas mismas tierras el derecho de 
jurisdiecion fué concedido álos gran- 
des por los príncipes interesados en 
obtener sus sufrajios, y estos últimos 
les permitieron Jevantar allí casti- 
llos, dectarándoles libres de todo 
censo Lercqli que por consiguien- 
te quedaba á cargo de la clase infe- 
rior. Medidas de esta clase debian 
conducir á resultados muy funestos 
y fáciles de prever. 

Casimiro ll, al que la providencia 
debiera haber eonservado mas tiem- 


.po para la felicidad de la Polonia, 


murió repentinamente, en 1194, des- 
pues de haber'vencido á los Prusia- 
nos y á los ladzvingos, y concinido 
(1193) un tratado coa la Hungría que 
fijaba en los Carpatos los límites «+ 
los dos reinos. Fué llorado por sus 
súbditos, á quienes habia gube:- 
nado con justicia y equidad. 


LESZEK vL DLANCO. 
1194—-1227. 


Constderando los grandes del tri- 
no el trono como hereditario, elisio- 
rou al hijo de Casimiro -Leszeh el 
Blanco, príncipe de menor edad, y 
nombraran para consejo de rejencia 
á la reina madre,á lus obispos y pi- 
latinos. Desde entónces seencoutra- 
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ba el senado en el poder; no obstan- 
te los derechos del jóven príncipe 
fueron disputados por un competi- 
dor revoltoso; su tio Mieczyslao el 
Viejo, llamó á las armas á los no- 
bles de la Gran Polonia, y se hizo 
sostener en sus pretensiones por el 
estaroste de la Pomerania Mestwin f 
los duques de Silesia. El palatino de 
Cracovia, Nicolás, y el de Sandomir, 
Goworek, mandaban los ejércitos de 
Leszek, que tenia por awniliar al 
dique de Rusia Roman. A siete le- 
guas de Cracovia hubo un encuentro 
sangriento (1196); la victoria coronó 
las banderas del palatino Nicolás, y 
Mieczyslao, gravemente herido, vió. 
con sus propios ojos perecer á su hi- 
jo; no obstante, habiendo los Sile- 
sios batido á Goworek, la fortuna se 
encontraba de ambos lados y se hi- 
cieron negociaciones. 

El astuto Mieczyslao ofreció acep- 
tar una sencilla corona vitalicia que 
volveria despues desu muerteá Les- 
zek y rehusó por este medio volver 
a encender los ánimos y apoderavse 
atel poden soberano (1200); pero no 
liabiendo cumplido las condiciones 
estipuladas, fuéespuisado por terce- 
ra vez de Cracovia. Sucedióle Les- 
zck, y despues de un corto reinado 
tuvo aunque ceder su puesto á Mier- 
zyslao, el cual habia sabido separar 
del partido de la rejenta al palatino 
Nicolás, con cuyo apoyo subió al Lru- 


no por cuarta vez. Lo ocupó algu-. 


Mus meses hasta su muerte, acaecida 
en (201, 

El palatino Nicolás, mas poderoso. 
que nunca, y celoso del influjo que 
el anciano palatino Goworek ejercia 
subre Leszek, pusopor condicion es- 
presa del nuevo advenimiento. del 
principe al' trono que desterrasen 
aaquelde quien sospechaba; pero. 
Leszek quiso mejor - renunciar á la 
corona y verla ceñida en la cabeza 
de Uladisiao, hijo segundo de Miec- 
zyslao el Viejo, que separarse del 
amigo y gula de su juventud. 

Uladislao, llamado Piernas delza- 
das (Lashonogí), quiso, durante un 
reinado de tres años, proceder á la 
reforma de los abusos del clero; pe- 
ro esta intencion le costó caro, El po- 
der clerical le declaró una guerra 
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abierta, y el gran creador de reyes, 
el palatino Nicolás, ofreció otra vez 
el cetro á Leszek , que acahaba de 
obtener la gloriosa victoria de Zawi- 


_Chost. (1205) sobre el dugue Roman 


de Halicz, y se babia atraido el amor 
de los Polacos. Uladislao, cob un 
desprendimiento poco «comun, ab- 
dico sin dificultad (1206), y se retiró 
á Posen, donde acabó sus dias. 

Leszek el Blanco, demasiado sua- 
ve y de carácter conciliador, marchó 
de falta en falta. Cedió, en 1207, ásu 
hermano Conrado el ducado de Ma- 
zovia con ta Cuiavia; confióá Swien- 
topek la Pomerania, y dió mala di- 
reccion á los asuntos de Halicz (Ru- 
sia roja). cuyo principado dependia 
del dobleinflujo de la Polonia y dela 
Hungría. A consecuencia de un ar- 
regho que se hizo, fné dado el princi- 
pado de Ualadimir á Daniel, hijo.del 
duque Roman, muerto en la batalla 
de Zawichoxt, y Halicz cedido áColo- 
man, bijo del rey de Hungría, que 
se casó con Salomea, hija de Leszek. 
Es verdad que las persecuciones que 
ejerció Coloman en el pais decidie- 
ron Inego áLeszek á unirse conMsti- 
slaf, duque rusiano sobre el Klazma 
para arrojarle de Halicz y dar aque- 
ha al principe Daniel, que acababa 
de llegará la mayor edad; pero el 
transitorio. reinado de Coloman, he- 
cho histórico de poca importancia, 
ha tenido despues grandes conse- 
cuencias. ' 


ENTRODUCCION PE LOs CABALLEROS. 
TEUTONICOS. 


1225. 


Conrada, duque de Mazovia y her- 
mano de Leszek el Blanco, no pudo. 
defenderse eficazmente contra tos 
idólatras prusianos, que leestrecha- 
ban vivamente, y ast determinó or- 
ganizar una milicia velijiosa. Llamó 
inwedistamente á su ladu un cierto 
número de alemanes de entre aque- 
los que habian acompañado en Li- 
vonia al abate Bertoldo, fundador 
de Riga (1200), para propagar el 
cristianismo; pero esta milicia,á la 
que dió el duque el. territorio. de 
Dubrzyn, sucumbió luego á los gul- 
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de los paganos. Entónces Cobra- 
Mo lejos de desistir en vista deaquel 
resultado tan triste, recurrió á los 
caballeros teutónicos. 

La fundacion de las diferentes ór- 
denes relijiosas que se hicieran cé- 
lebres en aquellos tiempos remotos, 
acaeció despues de la cruzada em- 
prendida por Balduino, rey de Je- 
rosalen. Contábanse en la primera 
fila á dos Templarios, creados por 
Hugo de Pagance y Godofre:do de San 
Adhemar, en 1128, y los caballeros de 
san Juan de Jerusalen, mas adelante 
caballeros de Malta, cuyo jefe fué 
Gerardo Tung. y 

Siguiendo aquel ejerplo, los Ale- 
mañnes que habian hecho la cruzada 
bajo el mando del emperador Bat- 
baroja, se reunieron en calidad se- 
mi-relijiosa, semi-guerrera, en 1190, 
y tuvieron por primer gran maestre 
á Enrique Walpot de Passenheim, 
el cual fundó un templo y un hospi- 
tal en San Juan de Acre. Tos miem- 
bros de esta órden seguian la regla 
de San Agustin y lMevaban hábito 
hlanco adornado con uba cruz ng- 
gra. El papa Celestino UT y el empe- 
rador Enrique 1Y les dieron, para 
servir, el hospicio de Jerusalen, y 
por esto tomaron ellos el nombre de 
Hermanos del hospicio de la Féirjen 
Santa María de Sion. Cuando los 
cruzados perdieron la tierra santa, 
Herman Saltza, cuarto gran maestre 
teutónico, se refujió en Venecia, des- 
pues en Marbargo, donde disfrutó 
de una vida placentera y opulenta 
por la munificencia de los príncipes 
alemanes. —. 

En aquella época fué cuando el 
duque de Mazovia invocó el apoyo 
de esta órdeo, la cual hallando un 
interés real en las proposiciones he- 
chas, respondió con ardor al llama- 
miento (1225). Conrado le ofreció 
desde luego el castillo de Dobrzyn , 
y poco tiempo despues, los territo- 
rios de Culm y de Michalow. En cam- 
bio, se obligaron los caballeros teu- 
tónicos á combatir á los paganos y á 
devolver las dichas concesiones, una 
vez acabada la guerra; y en caso de 
buea éxito, debia ser suya la milad 
de los paises conquistados, y la otra 
mitad del duque JeMazowia : renun- 


á45 


ciaban á toda prelension, en vaso de 
no tener buen éxito la guerra. Esle 
tratado fué aprobado por el papa 
Monorio 1, encantado de poder ra- 
tificar un triunfo tan manifiesto del 
poder relijioso. y fué además confir- 
mado porelemperador de Alemania, 
Federico Il, que creyó ver en él un 
medio seguro de estender su influjo 
en Polonia. 

Luego acudieron muchos Alema- 
nes, y sepropagaron en toda laPru- 
sia, donde fundaron ese poder teu- 
tóvico que, al mismo tiempo que so- 
metia á los paganos, supo estender- 
se á espensas de los vecinos, y llegó á 
ser mas adelante el enemigo mas en- 
carnizado de sus bientechores. 


MUERTE DE LESZ¿EKR EL BLANCO. 


1227. Mientras que el impruden- 
te Conrado introducia en sus esla- 
dos una comunidad peligrosa, ha- 
bia otro enemigo qué alimentaba 
tambien contra la Polonia proyectos 
ambiciosos y siniestros, Swienlo- 
pelk, nombrado por Leszek goberna- 
dor de la Pomerania, resolvió be- 
neficiar la debilidad y dulzura de 
aquel principe; pidió por consecuen- 
cia para si y sus descendientes el 
título de duque, y cesó de enviar su 
tributo por haberle negado su peti- 
cion. Leszek convocó entónces en 
Gonsawa una asamblea, y queria 
terminar en' ella á un mismo tiempo 
las querellas sobrevenidas entre los 
duques de la Gran Polonia. Swiento- 
pelk no asistió á ella; pero penetran- 
du secretamente en la poblacion, 
aprovechó el momento en que Les- 
zek estaba en el baño y lo asesinó 
por su propia mano. 

De este modo pereció aquel prio- 
cipe de quien ha dicho con tanta 
propiedad el historiador Narusze- 
wicz, que hubiera sido el hombre 
mas digno del trono, si jamás hubie- 
se reinado. 

El asesino se revislió de la mitra, 
y se hizo duque de Pomerania en la 
marca de Dantzig", fundando de 
este modo un nuevo priucipado de 
la Lechia. 


q) HISTOIJA DE 


DOLESLAO EL CABTO. 


1 1227-1279. 


La menor edad de Boleslao Y, hi- 
jo de Leszek, dió nueva ocasion al 
desenfreno de das pasiones. Et tio de 
este jóven principe, duque de Mazo- 
via, ysu primo hermano, Enrique 
el Barbudo , duque de Silesia, codi- 
ciaban ambos la tutela, á la que se 
añadia la rejencia. Llegaron áluchar 
abiertamente, y aunque venció En- 
rique en dos combates , se dejó sor- 
prender y cojer prisionero por el as- 
Luto Conrado, quese apoderó en se- 
guida de la rejencia. Pero su ánimo 
tan el no podia lograr apa- 
gar las discordias una vez movidas, 
y los grandes que no podian aguan- 
tarsu carácter vengativo, y que que- 
rian gobernar ellos bajo el nombre 
del príncipe jóven, propusieron 
emancipar á Boweslao, qué apenas 
contaba doce años. Viendo esto Con- 
rado le queria hacer matar (1233), 
y Boleslao tuvo e pa huir 4 Silesia 
cerca del duque Enrique, quien lo 
condujo á su reino á lacabeza de sus 
ejércitos. El tratado hecho en Plock 
en 1237, dió el cetro á Boleslao y la 
rejencia al duque de Silesia. 

Dos años despues (1239), siendo ya 
Boleslao mayor de edad, se casó con 
Cunegunda, hija del rey de Hungría, 
princesa escesivamente casta y pia, 
Sea como prueba Ó como obra agra- 
dable al cielo, exijió de su esposo el 
bastante singular empeño deque an- 
tes de cumplir un año del casamien- 
to no hubiese aproximacion alguna 
entre ellos: Boleslao, bastante frio 
ya porsí, consintió en ello, y este pac- 
to, renovado de año en año, duró 
tanto como su union. El sobrenom- 
bre de Casto fué dado á Boleslao, 
quien bajo otro aspecto , de ningun 
mado era el soberano que convenia 
á la Polonia. La critica época en que 
ascendió al poder hacia nccesario á 
la nacion un monarca enérjico y ca- 
paz, cuyo ánimo supiese emprender 
y cuya mano vencer; pero lejos de 

"esto, la apatía y nulidad de Boleslao 
hicieron aun mas precaria la situa» 
cion del rejao. 


" rob esta 
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Mientras que las tierras rusianas 
eran inundadas por las hordas tár- 
taras y eran presa de sus devastacio- 
nes, la Polonia veia igualmente ame- 
nazado su poder. Reunidos los ca- 
ballerosteutónicos y los de la espada, 
se abrogaron ¡os derechos sobre los 
paises vecinos, instituyeron en sus 
posesiones una supremacía fanática 
y sanguinaria. Los Prusianos que re- 
sistian á la ley de la Orden, eran 

uemados vivos, y este tumultuoso 

espotismo solu fué atajado por el 
duque de Pomerania Swientopelk y 
su hijo Mestwin; elloslucharon solos 
por espacio de doce años contra 
aquellos frailes usurpadores. 


INFLUJO DEL GÉRMANISMO EN POLO» 
NIA.—LEYEY DE WAGDEBURGO. 


Con la admision de los caballeros 
teulónicos , ya tan peligrosa para el 
pais, el influjo de la Alemania llegó 
á ser cada dia mayor, y se apoyó en 
las frecuentes relaciones entre los 
dos pueblos, Habiendo las guerras 
arruinado á los principes lechitas, 
tuvieron que pedir prestadas mu- 
chas sumas de dinero á los Alemanes 
abaúdonándoles en cambio, como 
garanlía algunos campos y ciudades. 
De consiguiente, el número de los 
Alermmunes se aumentó rápidamenle 
en Silesia y en la Lechia; era mayor 
en mas de una ciudad que el de los 
nativos; y la Lusacia casi entera, 
Krosoo, Lubysz, Santok no tardaron 
en formar partede los dominiosem- 
peñados. 

Contribuyeron estos colonos es- 
tranjeros con su industria y sus cos- 
tumbres honradas á la prosperidad ' 
de las ciudades couñadas á sus des- 
velos; animados con semejante re- 
sultado y con su aumento prodijioso, 
solicitaron el favor de ser rejidos por 
las leyesalemanas y leutónicas vijen- 
tes en Sajonia ó en Magdeburgo, lo 
que obtuvieron sin dificoltad (1250). 
Las citulades á las cuales concedie- 
racia y quese formaron en 
especie de repúblicas, elejian sus ad- 
ministradores disponiendo tambien 
ellas mismas de sus rentas. Magde- 
burgo dió su nombre á las leyes que 
gobernaban la grande y pequeña 
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Polonia, mientras quelas de Lubeck : 


1 Stredz rejian la Pomerania; sa- 
ian-de Magdeburgo ó Hala las deci- 
siones en última instancia. 

Apresurároose á adoptar estas 
mismas leyes los caballeros de la ór- 
den teutónica que poseian tambien 
dominios en prenda; y toda adqui- 
sicion hecha por ellos debia recibir 
la sancion del emperador de Alema- 
nía, cuyo influjo pólitica seestendia 
asi de una manera recelosa para la 
Polonia, 


ANVASIÓN DE LOS TARTAROS 
MOGOLES, 


1240. Les Tárlaros mogolus, sali- 
dos del fondo del Asia hácia princí- 
pios del siglo décimotercio , despues 
de haber devastado todos los paises 
que encontraban á su paso, penetra- 
ron en Europa, conducidos por el 
terrible Genghis-Khan, y se arroja- 
ron sobre las tierras rusianas. El va- 
liente duque Mstislaf, que hasta en- 
tónces jamás habia sido vencido, les 
puso una vigorosa resistencia en 


Kalka (1224), cerca de Azof; pero la: 


desunion que existia entre los prin- 
cipes rusianos, fué la causa de la 
derrota de Mstislaf; abandonado de 
sus aliados, pudo con dificultad Hle- 

ar á Halicz. Esta derrota dejó libre 
alosTártaros la entrada en la Rusia; 
y en sus espediciones incesantes, se- 
jazgaron el gran ducado de Uladi- 
mir y casi toda la Rusia hasta el Dnie- 
per, comprendiendo tambien el grau 
ducado de Kiiow. Tuvo quesujetarse 
al yugo mogol; pero los duques, 
quienes confiando en lus tratados 
concluidos con los bárbaros, habian 
cobardemente hecho traicion á la 
causa nacional, defendida por Mstis- 
laf,solo recibieron una justa recom- 
pensa de su vil cooducla; tres de 
elos fueron ahogados entre tablas 
que, al mismo tiempo que pulveri- 
zaban sus miembros, seryian de me- 
sas para los -banqueles y borrache- 
ras con que los Tartaros celebraban 
su triunfu de caníbales. 

«Si el estado de dependencia de 
una nacion se halla en oposicion 
con un ataque de los fundamentos 
de su exisleacia, ¡cuánto debian su- 


47 


frir los Rusianos, postrados durante 
tres siglos ante el yugo de las hor- 
das mogoles! Y aun despuesquelvan 
Vasilievítch , con un glorioso esfuer- * 
zo hubo destruido aquel yugo (1462), 
seveque elsentimiento de la libertad 
civil y política queda aua eslinguido 
en llos durante siglos enteros. Solo 
habia quedado aquel sentimiento de 
obediencia pasiva, y sobre esta base 
poderosa se han apoyado constante- 
mente los czares mas hábiles. 
Habiendo establecido los Tártaros 
su dominacion en la Rusia, se arjo- 
pes. en 1240, sobre la Polonia y la 
Hungría. Contaban sus masas formi- 
dables quinientos mil hombres; pera 
verdaderamente en este número solo 
habia ciento y cincuenta mil Tárta- 
ros; los denvás eran vagos, aventu- 
reros, bandidos, enfin la escoria de 
todas las naciones, alentada por el 
saqueo que prometia el jefe de las 
hordas. El cuerpo que invadia la 
Hungría estaba mandado por el khan 
Baty. y el Khan Baydar inundaba 
con los suyos la Polonia, Adelantó 
sin obstáculo hasta Lublin y Zawi- 
chost, sembrando por todas partes 
la mortandad y el incendio, y lleván- 
dose lajente de sus hogares. En vano 
los valieutes: palatinos de Cracovia 
y de Sindomir quisieron hacerle re- 
sistencia ea Tursk y Polaniec, pues 
eran demasiado numerosos los bárba- 
ros para no salir victoriosos. Los Po- 
lacos sufrieron por consiguiente va- 
rías derrotas, y la de Szydlow deci- 
dióá Bulesleao Y, hasta entónces 
inactivo y temeroso en Cracovia, á 
huir á Bohemia al lado de su suegro; 
pero esta fantasma de rey, queaban- 
donaba de aquel modo sus estados y 
su pueblo á la misericordia de Dios, 
halló su igual en aquelenquien bus- 
caba un asilu: lo encontró en los 
Carpatos, y ambos, sobrecojidos de 
un cobarde miedo, tomaron á toda 
prisa el camino de Alemania. Los 
Tártaros redujeron á cenizas á Cra- 
covia y solo se detuvieron en Silesia. 
La salvacion comun reunió á los 
Moravios, á los Silesios y á los caba- 
Jleros teutónicos ; y Enrique el Pio, 
duque de Silesia, dela raza de Piast, 
tomó el mado de aquel ejército que 
constaba de trejnla mil combatien- 
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tes; perolos Tártaros tertian cien mil, 
y aun puó esta vez el nimero por- 
que el duque pereció en la batalla 
sangrienta de Liegnitz al cargar en 
persona á la cabeza de sus falanjes; 
y esta derrota fué de las mas fatales 
para los destinos de la Polonia. 

Cansado el khan Baydar de rapi- 
ñas y degítellos, marchó de la Si- 
lusia y practicó su reunion con Ba- 
ty. quese habia mostrado en Hun- 
fria su digno rival. Entónces volvió 
Boleslao á Polonia y empuñó otra 
vez (1242) el cetro, de que habia to- 
iado posesion su tio Conrado du- 
rante su ausencia. 


INTERVENCIÓN DEL PAPA INOCEMN» 
CIO IHL.—DANIEL, UNICO REY 
RUSIANO. 


1246, El papa, cuyo poder en el 
occidente, igualaba al de Genghis- 
Khan en el oriente, emprendió , en 
vista del triste estado de los pueblos 
rusianos sometidos al rito griego, el 
aprovechar estas circunstancias pa- 
ra aumentar aun su influjo. Empe- 
fíada con ardor en la lucha entre los 
Gucifos y los Gibelinos, hacia ver 
eutónces la corte de Roma cuán po- 
derosa era y de cuántos medios po- 
dia disponer para obtener la docilí- 
dad y mandar la obediencia en caso 
necesario. Desde el Vaticano parecia 
reinar Inocencio TH solo sobre toda 
la Europa católica ; y mientras que 
esta se atemorizaba por las invasio- 
nes tártaras , no cesaba él de predi- 
car las cruzadas, disponiendo á su 
gusto de las naciones que no incli- 
naban sa frente ante la supremacía 
del sucesor de San Pedro. Dos pode- 
res lan terribles el uno comoel otro 
dominaban de este modo el mundo 
entero, los anatemas de la santa se- 
de, y la espada mogola. 

Los pueblosoprimidos porlos Tár- 
taros volvieron sus ojos hácia Roma, 
esperando hallar en su mediacion 
un motivo de salvacion; y por fin se 
presentó la tan deseada ocasion por 
el soberano pontifice de convertir á 
los habitantes de los territorios ru- 
sianos. 


El duque Daniel Romanowicz, des-- 


pues de todas las tormentas que ba- 
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bia tenido que arrostrar en su ju. 

ventud , habia legado á posesionar- 

se de Halicz y á contener á los tur- 

bulentos boyardos 4 fuerza demode- 
racion. De resultas de lasalianzascon 

muchos kniazos rusianos, formó 

Kiiow parte de sus posesiones, y ga- 

nó igualmente Lublin en Polonia. 

Pero tantas ventajas solo servian pa- 

ra hacerle mas amarga la obligacion 

de inclinarse ante el yugo mógol; y 

para librarse de semejante estorsion 

propuso unirse con la Iglesia roma- 

no, favoreciendo de este modo los. 
deseos de la santa sede, que veja cou: 
disgusto la elevación de un príncipe 

del rito griego. Inocencio 1V, siguien- 

do los proyectos desu antecesor, tu- 
vo cuidado de no rehusarlo y se apre- 

suró á enviar un legado que coronó 

á Daniel como á rey rusiano (1246). 

No logró aquel objeto porque espe- 

raba socorros reales contra el ene- 

migo y noun título vano; y como 

no aparecian estos auxilios , no tar- 

dó mucho en romper todas sus rela- 

ciones con el Vaticano para formar 
otras mas eficaces con la Polonia, la 

Hungría y los miembros del órden 

teatónico. 

A Daniel le sucedió, no sin_algu- 
nas dificultades, su hijo Lew Dante- 
lowiez; gobernó los vastos paises que 
se estienden desde la embocadura 
del Dnieper al San: desgraciadamen- 
te no tuvo los talentos de su padre , 
á quien se debe la fundacion de la 
ciudad de Leopol (Lwow). Habién- 
dose aliadoen losucesivo los duques 
de Mazovia por medio del matri- 
monio con Jos duques rusianos, pa- 
só la Rusia roja bajo la dominacion 
de la Mazovia, y desdeentónces que- 
dó siempre una de las posesiones de 
la Polonia, por derecho de herencia. 

Este fué «a nonadamiento deaquel 
reino rusiano, que casi no podia ejer- 
cer una accion fuerte sobre los des- 
tinoa de los pueblos ; y en su lugar 
apareció otro reino, con una exis- 
tencia igualmente efímera , el de la 
Lituania. 


MINDOWO, UNICO BEY CATOLICO, 


1252, Los Lituanienses descienden, 
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segun lo sostienen Kolalowicz y Na- 
ruszewicz , de los Hérulos que inva- 
dieron la Italia en el siglo quinto, y 
tuvieron que relroceder despues 
hasta las costas del mar Báltico, ter- 
reno ocupado eu el dia por la Pru- 
sia, la Lituania, la eli il y la 
Curlandia. La analojía del antiguo 
idiorna de los Prusianoscon el de los 
Lituanienses, y el de los Letones con 
el de los Samogicios es la base de 
esta aserción, > 

Estas naciones pasaron muchos 
años en sus desiertos , desconocidas 
de sus vecinas y del resto de Europa, 
siendo la crónica de Quedlimburga 
la primera que hace mencion en el 
siglo undécimo de la Lituania con 
motivo delasesinato del piadoso Bru» 
vo. Viendo los Lituanienses á prin- 
cipios del siglo décimotercio, despues 
que los Tártaros derrotaron á los 
puncipss rusianos , que Paige 

monarquia de los principes de Ki- 
iow , emprendieron una espedicion 
para subyugar una parte de la Rusia 
y se apoderaron de Novogrodek, 
Grodno, Brzesc, y Drohiczyn. Ade- 
lantaron sus conquistas hasta el otro 
Jado del Dzwina, tomando posesion 
de Polock , á cuyo duque acababan 
de matar los Tártaros. 

Ryngoldo, uno de sus príncipes, 
queresidiaen Kiernow, estendió tam- 
bien sus couquistas en los estados 
rusianos. Su sucesor Mendogoó Min- 
dowo, dotado de una alma fuerte 
emprendedora, resol vió hacerse ún]- 
co soberano de la Lituania y de la 
Samogicia; pero aquella elevacion le 
acarreó la enemistad de los otros 
príncipes, y Daniel de Halicz, de 
acuerdo con la órden teutónica, 5u- 
blevó contra aquel los príncipes ru- 
so-Jituanienses, sus sobrinos, los 
ladzvingos, los Samogicios y los Ku- 
ronos, Acosado por todas partes, Min- 
dowo recurrió á la corte de Roma, 
cuyo apoyo no faliá a] pagano que 

rometia convertirse, Inocencio IVY 
e concedió. la corona y lo hizo con» 
sagrar rey católico en Novogrodek, 
que era. una de sus conquistas. Pero 
las relaciones de Miadowo con la 
Iglesia romana introdujeron á los as- 
tutos caballeros teulónicos en la ad- 
ministración é intervencion de sus 
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negocios, los que supleron esplotar- 
los en beneficio suyo ; abusarou de 
tal modo pa medio de sur intrigas 
y escandalosa mala fe, que á poco 
tiempo volvió Mindowo al paganis- 
mo abandonando á la santa sede. 
Aquella determinacion aumentó su 
poder , debilitado por los tratados 
con los príncipes católicos: la Li-* 
tuania y la Samogicia se declararon 
á favor suyo, iroitándolas en su pro- 
nunciamiento los Prusianos, los Ku- 
ronos , los Letones y dos ladzvin- 
gos. Entóncessaqueó Mindowo la Li- 
vonia, la Mazovia , Esmolensco , 
Czrerniechew, Novogorod el Grande, 
y fundó para €] y sus sucesores la 
monarquía lituaniense. 

A su muerte se encontró la Litua- 
nia en un estado de confusion y des- 
órden que no presentaba mas que 
un caos; pero aquel mismo carácler 
pana que babta constituido toda 

a fuerza de Mindowo, sostuvo tam- 
bien por mucho tiempo lo que ha- 
hia creado. Los Tchurkhones, los 
Finiandeses y los Lapones fueron los 
primeros vencidos y que se vieron 
abligados 4 sucumbir bajo el yugo 
de los Teutónicos; poca despues sta- 
frieron la misma suerte los Prusia- 
nos y Jos ladzvingos. La Lituania so- 
la permaneció para refujio de la in- 
dependencia pagana , y en la eleva- 
cion quese habia oolocado, supo, en 
medio de su crílica posicion, encon- 
trar grandes recursos y fuerzas im- 
q ra defender el culto y 

a libertad de las antiguos tiempos. 
Sin embargo sus relaciones conti- 
nuas con los príncipes y los estados 
rusianos hubieran amorliguado muy 
pronto la accion del paganismo si eb 
aquellas comarcas no hubiesen los 
fieles Latinos profesado álos Griegos 
el mismo odio que á los paganos. 


ESTERMINIO DE LOS TADZVINGOS. 


1264. El desventurado pueblo ¡adz- 
vingo , juguete por espacio de mu- 
chos años de las intrigas de los Teu- 
tónicos, de la indiferencia de los Po- 
lacos , de las invasiones de los Rú- 
sianos, y de la emulacion delos Litua- 
nienses, escitaba la enemistad ó el 
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Y 
desprecio de sus vecinos. 

Eu tiempo de Herodoto este pue- 
blo, que estendió sus conquistas y 
posesiones hasta la Valaquia , ocu- 
paba con otras tribtus las cercanías 
del Dnieper. Ovidio, desterrado por 
el emperador Augusto, vivió entre 
ellos en las orillas del Dniester y ha- 
ce mencion de la destreza con que 
manejaban el arco. En el siglo cuar- 

. to invadieron los Hunos la Valaquia 
y la Polonia (Elungria), y los ladz- 
yingos abandonaron las colowias 
que tenian en las orillas del Fischa 
y del Danubio, y fueron á estable- 
cerse en la Podlaquía, despues de 
atravesar los Carpatos. 

El historiador Duglosz dice que 
tenian mucha analojia, tanto por la 
relijion que profesaban como por 
las costumbres que seguian , Con los 
Lituanienses, Samogtcios y Prusia- 
nos, «lilerenciándose úivicamente en 
el idioma. Aquellos hombres, que 
habitaban en Jos bosquesó en los 
terrenos pantanosos , tenian la COS- 
Lumbre de guerrearcon sus vecinos, 
y fueron, despues de varias alterna- 
vas, conquistados é incorporados 


á la Polonia en.el siglo décimo por. 


Boleslao el Grande. Durante la anar- 
qui que minó el reino en el año 
de 1038, el duque de Novogrod la- 
roslaf, siguiendo la corrientedel Bug, 
invadió el país de los ladzviagos has- 
ta Mazovia, y en reemplazo de los 
muchos habitantes que se llevó esla: 
bleció colonos rusianos, Segun Jo 
que refiere Naraszewicz pagaban en- 
tónces los ladzvingos un tributo á 
la Polonia, y los principes rusianos 
que los gobernaron despues conti- 
nuaron Igualmente siendo tributa- 
rios de la Polonia. 


En 1241, cuando la nacion litua- 
niense , aprovechándose de la opre-. 


sion que los Tártaros mogolos hha- 
cian sufrir á los príncipes rusianos, 
se apoderó de los fuertes de Brzesc, 
Mieinik, Suraz , Drobiczyn, Bransk 
y Bielsk en la Podlaquia , y pasaron 
Jos ladzvingos bajo su dominio. Du- 
bilitadala Polonia por las discordias y 
desunion de sus príncipes , no pudo 
defender si1s derechos ; pero poco 
tiempo despues resolvió Boleslao Y 
poner un freno á los ataques que los 
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Kidzvingos dirijian contra la Mazo- 
via A Fr los manejos é instancias de 
los Lituanienses. Despues de haber 
convocado la nobleza del reino.para 
el servicio militar, pasó el Vísiwla 
cerca de Zawichost, y dió una ba- 
talla, el 23 de junio de 1264, Fué 
sangriento el combate , porque'los 
ladzvingos , á imitacion de los Go- 
dos sus mayores , creian en la tras- 
migracion de las almás y se hatierou 
hasta morir: fueron todos pasados á 
degitello ; apenas se salvaron algu- 
nos paisanos ocultándose en los bos- 
ques, en los que perecieron de mi- 
sería. Los Polacos colobizaron el 
pais de Lukow, despreciando dispu- 
tar entóncesá los Liluanienses los de- 
siertos de la Podlaquia.. 

De este modo desapareció el pue- 
blo de tas ladzvingos , habiéndose 
perdido en la historia y en las tradi- 
ciones populares hasta las huellas «de 
aquella nacion. Solo.los sepuleros 
y los antiguos castillos edificados á 
la sombra de los bosques: y en las 
orillas de los rios recuerdan aque- 
llos sangrientos combates, en los que 
perecieron todos. 


MUERTE DE BOLESLAO Y. 


1279. Esceptuando esta ultima es- 
pedicion que acabamos de referir, 
Roleslao Y fué un soberano comple- 
tamente nulo; pues no solamente no 
supo proporcionar venlajas!ó Mejo- 
ras a] pais, siño que no trató dé en- 
grandecer y estendersis fama y repú- 
tacion, niaun defendersus derechos. 
Muriódespues de haber reinado cin- 
cuenta y dosaños, y la historia ha 
colocado su reinado entre las épocas 
de desastres y calamidades que han 
aflijido á la Polonia. A 


LESZEK EL NEGRO. A 
1279-1289... 


- El pacto de castidad delareina Cn- 
negonda , observado con tanta fide- 
lidad por su esposo, dejó al trono 
sin heredero directo, y el sobrino de 
Boleslao , Leszek, llamado: el Negro, 
duque de Sieradz, heredó la corona; 
mas su reinado de diez años no fué 
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mucho mas feliz que el anterior, Pa- 
blo de Przemankow, obispo de Cra- 
covia, y que por sus intrigas habia 
ya perturbado la tranquilidad á 6i- 
nes del reinado de Boleslao Y , atra- 
jo al pais una invasion de los Litua- 
nienses. Aquel traidor evitó el casti- 
go que merecia, gracias á la protec- 
cion de la autoridad clerical, muy 
severa para castigar la mas mínima 
falta temporal , y muy induljente, 
predicando el perdon y olvido de las 
Injurias cuando se trataba de tole- 
ar un crímen cometido por uno de 
tossuyos. Lg escandalosa condescen- 
dencia de Leszek en aquella circuns- 
tancia le valióla proteccionde la san- 
tasedeconcediéndolela autorizacion 
ra formar una cruzada contra los 
ituanienses paganos ; pero en lu- 
gar de aprovecharse de aquella ven- 
taja prefirió Leszek ceder á la jm- 
pulsion de mezquinas pasiones, y 
declaró la guerra al duque de Mazo- 
via , Conrado , cuyos estados saqueó 
y asoló. 

A fines de su reinado aconteció 
una terrible calamidad; los Tárta- 
ros invadieron de nuevo la Polonia , 
y for la teroera vez, en cuarenta y 
siete años ((287), sembraron por to- 
das partes la desolacion y la muerte, 
A la vista de aquellos horrores no 
tuvo Leszek otra inspiracion sino 
la de una fuga vergonzosa á Hungria; 
la hernica resistencia de Cracovia 

contuvo aquellas hordas de bárba- 


“ros, llevándose en la retirada que hi-. 


cieron hacia los Carpatos , además 
de un inmenso botin, veinte y un 
mil jóvenes polacas. 

Leszek pudo regresar entónces y 
continuarsas conquistascontra Con- 
rado; pero habiéndolo batido este, 
mario desentimiento en 1289. 


DISTURBIOS Y LUCHAS ENTAME LO9 
VABIOS PRETENDIENTES. 


1289-1295. Correspondia de dere- 
cho el trono vacante á Uladislao Lo- 
kietek (el Breve), duque de Sieradz y 
hermano de Leszek ; mas el revolto- 
sn obispo Pablo hizo proclamar en 
la asamblea de Sandomir á Boleslao, 
duque de Plock, en el momento mis- 
mo que los habitantes de Cracovia, 
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y particularmentelos carniceros, lla- 
maban á la sucesion del tronoal du- 
que de Breslau , Henrique 1Y el In- 
tegro. No se dió por vencido el obis- 
po, quien variando de sistema , se 
declaró á favor del Jejítimo herede- 
ro, Uladislao, que con el apoyo del 
obispo , consiguió apoderarse «e 
Cracovia, Pero no le dejaron los Si- 
lesianos disfrutar por mucho tiem- 
po con tranquilidad de aquella po- 
acsion ; vióse precisado á huir. Para 
complicar mas los negocios , murió 
Enrique y dejó el ducado de Craco- 
via á Przemyslao, duque de Posen; 
este tomó posesion del palacio real. 

Aconteció repentinamente un in- 
cidente muy estrañio en el momento 
crítico en que iba á continuar con 
mas encarnizamiento la lucha entre 
los pretendientes que aspiraban al 
poder soberano, Grifiina, la viuda 
de Leszek, fué quien lo motivó. Nin- 

uno de los competidores que tenia 
a ha vista le agradaba, y para con- 
servar con mas seguridad las venta- 
Jas de susarras y viudedad, trató de 

acer colocar la corona sobre la ca- 
beza de su sobrino Venceslao, rey de 
Bohemia. Presentó al efecto un tes- 
tamento finjido de Leszek el Negro , 
en el que aparecia como legataria 
universal de los bienes pertenecien- 
tes al difunto rey, y de todos los du- 
cados y demás títulbs; en seguida 
dispuso de todo á favor de Venceslan, 
retirándose á Bohemia en donde fa= 
Heció. - 

Paco despues se presentó en el pais 
un ejército respetable, á las órdenes 
de Tobías . obispa de Praga; todas 
las plazas fuertes se rendian casi sin 
dificultad ; porque al mismo tiempo 
Uladislao Lokietek se apoderaba del 
ducado de Sandomir, y Przemyslao, 
á quien daban mas cuidado dos inte- 
reses y derechos del lejítimo hers- 
dero que los supuestos derechos de 
Venteslao , no oponia mas que una 
débil resistencia. 

El reinado de Vencestzo, si se pue- 
de llamar reinado á las continuas 
correrías de este prineipe desde la 
Bohemia á la Polonia y desde la 
Polonia á la Bohemia, no produjo 
durante cuatro añims (1291-1205) al 
pais ninguna ventaja de importan 
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cia. Uladislan lo espulsó dos veces 
de Cracovia ,á pesar del apoyo que 
prestaba á Venceslao un enemigo de- 
clarado de la Polonia, el margrave 
de Brandeburgo, Oton el Alto; pe- 
ro la falalidad que continuamente 
rodeaba al valiente Uladislao lo ale- 
jaba cada vez mas de un trono que 
ba engrandecer , rodeándolo 
de nna gloría inmortal ; nuevas in- 
vasiones de los Tártaros y de los Li- 
tuanienses deluvieron sus rápidos y 
ventajosos progres 
En aquella época cambió entera- 
mente de aspecto la Polonia: Ula- 
dislao Lokietek fué el sucesor de su 
hermano Casimiro, duque de Lenc- 
2yza , muerto en una batalla contra 
los Lituanienses; el duque de Pome- 
rabia y de Dantzig Mestwin dejó su 
ducado , al morir, á Przemyslao , y 
Boleslao VI, duque de Plock. fué el 
heredero del ducado de Mazovia, va- 
cante por el fallecimiento de su her- 
mano Conrado. De resultas de tan- 
tas y tan diversas mudanzas se en- 
contró la Polonia , escepto la Silesia 
y cuatro pequeñas provincias Kuia- 
vas, en Sodee de tres príncipes de 
mancha influencia Boleslao VI, Ula- 
dislao Lokietek y Przemysino. 


ABESINATO DE PAZEMISLAO. 


1296. Preermyslao , el mas podero- 
so delos príncipes á quienes los acon- 
4ecimientos habian confiado la suer- 
te de la Polonia, y que reunia bajo 
su dominio los principales ducados 
elegoon del reino , resolvió por ftn 

acer valer decisivamente sus dere- 

* echos á la corona. Aprovechándose 
«de un momento en el que los votos 
de la nacionsecundaban sus proyec- 
tos, se hizo consagrar y coronar con 
suesposa Rixa, hija del rey de Sue- 
cia Valdemaro, por el arzobispo de 
Gnezne, el 26 dejunio de 1295, en 
presencia de los obispos de Cracovia, 
dePosen, de Breslau y delos grandes 
«dignitarios ó barones de la Polonia, 
"De resultas de aquella solemnidad 
fueron los soberanos polacos reco- 
«nocidos nuevamente porel papa Bo- 
bifacio VIII como reyes , cuyo título 
babian perdido hacia ya doscientos 
“veinte y cinco años, cuando la esco- 
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munion de Boleslao 1]. ¡Desde la co- 
ronacion de Przemyslao á la deca- 
dencia de la Polonia (en 1795), medió 
el largo periodo de quinientos años! 
Pero aquel reinado, que parecia 
destinado á cicalrizar las desgracias 
del pais, presentandole una nueva 
era de prosperidades , reanimo el en- 
cono de los caballeros teutónicos, 
apoderándose de la Pomerania, y 
mas particularmente la de los anta- 
onistas y enemigos declarados de la 
olonía , esto es, la enemistad de los 
margravesde Brandeburgo. Entodos 
tiempos miraron comoindispensable 
y necesaria á su elevación la ruina y 
desgracia de la Poíonia ; y aquel sis- 
tema se ha trasmitido , desgraciada- 
mente para los heroes polacos, con 


"demasiada fidelidad y exactitud, de 


monarca eu monarca, hasta quese ha 
consumado la horrorosa espoliacion, 
de la que se han hecho cómplices 


«dos estados vecinos, la repartición 


de la Polonia. Apercibiéronse que 
'Przemyslao hacia renacer y florecer 
aquel reino, y resolvieron y decreta- 
ron la muerte del monarca para 


«destruir y aniquilaren secnida aque- 


lla magnánima nacion ; lisonjearon 
con arte infernal las vanidades y or- 
gullo humillado de algunos señores 
polacos , y consiguieron formar una 
conspiracion rejicida. Todavía du- 
raban las funciones y regocijos de la 


“coronacion, y en los torneos celebra 


dos en Rogozno, á los que asistió 
Przemyslao, ondeaba la bandera na- 


«cional con la siguiente divisa, dedi- 


cada al rey: Reddidit ipse solus -vic- 
tricia sigra Polonis, Despues de nn 
dia de alegría y diversiones descan- 
saba Przemyslao en los brazos de 
Morfeo cuando los asesinos entraron 
en su cuarto y le hirieron ;dispertó- 
se sobresaltado, y defendióse el 
rey al principio con sumo valor, 
mas perdiendo las fuerzas con toda 
su sa cayó sin vida atravesada 
de heridas. Fueron sus pérfidos ase- - 
sinos Juan de Brandeburgo, margra-- 
ve de Anhalt , el elector Oton el 'Al- 
to, y Juan, bijo del duque de Con- 
rado , sobrinos todos Lres de la vic- 
tima, 

Sucedió aquella catástrofe el miér- 
coles de cenizas, dia G de febrero 
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dul año de 1296. 


VENCESLAO DF BOMEMIA. 
1300-1305. 


Despues del asesinato de Przmvs- 
lao, que no dejó mas que una hija 
de ocho años de edad , proclamó la 
gran Polonia. 4 Uladislao Lokietek 
soberano de toda la nacion polaca 

* desde la embocadura del Vistula has» 
ta los Carpatos. Pero este principe, 
cpu de una brillante campaña 
en Silesia, y de una derrota no me- 
nos complela én la batalla de Re- 
genswalde contra los Pomeranien- 
ses, tuvo el dolor de verse preparo 
del trono por los magnates del yei- 
no que leachacaron varias faltas. Es 
muy cierto que los Alemanes se apo- 
deraban de la Lusacia, que las in- 
vasionnes delos margraves de Bran- 
deburgo hostilizaban las comarcas 
situadas álas orillas del Drawa y del 
Issa, y que un súbdito de la Polonia, 
el duque de Stettin, se habia apode- 
rado de una parte de la Pomerania; 
pero todas esas desgracias eran el re- 
sultado de los errores cometidos du- 
rante los reinados anteriores, y no 
podian repararse por medio de la 
anarquía, sino poniéndose de acuer- 
do la nacion y el monarca. 

Considerando el espíritu de parti- 
do que dowinaba en aquella época 


en Polonia, se nota fácilmente que. 


todas laz acusaciones que hacian á 
Uladislao no eran sino un frívolo 


prelesto, y que la enerjía de aquella. 


alma grande incomodaba á la noble- 
za, que solo en las épocas de bullan- 
gas, conmociones y mudanzas en- 
contraba ocasiones de dar rienda 
suelta á su insultante arrogancia y á 
sus proyectos ambiciosos. Un prítt- 
cipe de teson y decidido le causaba 
miedo ,y colocáronse en aquella 0ca- 
sion las facciones anlinacionales ba- 
o la proteccion de las escomunio- 
nes de la Iglesia. Los habitantes mas 
poderosos de la Silesia y de la Bohe- 
mia obligaron al obispo de Posen, 
Andrés, á escomulgar al rey; cedió 
al principio-el prelado á las instan- 
cias de aquellos magnates, pero no 
tardó en reconciliarse con su sobe- 
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vano. Mas no por eso cedió el orgu- 
llo de los nobles, y Uladislao fué des- 
tronado en 1300, viéndose precisado 
á salir para su «lestierro, despues de 
haber reinado cuatro años. | 
Venceslao, rey de Bohemia, á 
quien liemos visto ya figurar en la 
historia desde el año t291 al 1295, 
fué nuevamente proclamado rey de 
Polonia. No estaba destinado Ven- 
cestado á permanecer eñ el trono; 
habia contemplado con demasiada 
indiferencid las invasiones del du- 
pes de Rugen, las del duque rusiano 
eon y las de Jos T.ituanienses; la 
peste que se declaró le obligó á aban- 
donarel pais, confiando el mando á 
un rejente del reino, llamado bl 
y Silesjiano de orífjen. Trasladóse 
Venceslao á Praga con su esposa 
Rixa, hija del difunto rey. En medio 
de las calamidades ae aflijieron en 
aquella época á la Polonia, consiguie- 
ron. sia embargo reconquistar á 
Lublin que estaba en ler de los 
meses, y mejorar la bacienda pú- 
104. 


ULADISLAO EL DESTERNADO EN EL 
3JUBILEO DE ROMA. . 


1300. La desgracia habia madura- 
do á Uladislao Lokietek, y llegó a 
conocer perfectamente que el mejor 
apoyo erael poder queelevaba óaba- 
tia 4-su voluntad reyes y emperado- 
res, Presentábase una buena ocasion 

ra sondear sus disposiciones; y ha- 

iendo resuelto el papa Bonifacio Vil 
celebrar el principio del sigto con 
un júbileo, se presentó Uladislao en 
Roma de incógnito. Cumplió con el 
mayor fervor y devocion las peni- 
tencias mandadas por la Iglesia; 
aquel grande y enérjico príncipe no 
tardó en presentarse como el mas 
hamilde de los peregrinos, y el pon-: 
tífice vió con satisfaccion las nego- 
ciaciones que entabló Uladislao en 
Roma con la santa sede. Ya existian 
antiguas contestaciones y altercados 
entre la corte de Roma y Vences- 
lao con respecto ála Hungría; hu- 
millaba además al papa el que reu- 
nieseeste príncipe tres coronas sobre 
su cabeza, siendo ála vez rey de Hun- 
gría y de Bohemia, en virtud de 
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los derechos que heredaba de su ma- 
dre Cunegonda, de Polonia. Bo- 
pificacio habla pues á Venceslao de 
jenerosidad, de modestia, y traló 
de hacerle abandonar algunas de sus 
posesiones; pero el soberano de las 
tres coronas recibió muy mal las 
instancias y pretensiones del carde- 
val Tegado de Ostia, relativas á es- 
te objeto. Indispusiéronse los áni- 
BOS por una y olra parle, y no 
tardó Bonifacio ea romper pública- 
menle las relaciones con Yenceslao; 
declarándose formalmente á lavor 
de Uladislao, despues de haber esci- 


tado la cólera y enemistad del empe- 


rador de Alemania contra Vences- 
lío, probibiendo á su competidor 
tomar el título de rey de Polonia, 
título du que se habia apoderado 
fraudulentamente hastaaquella ¿po- 
ca, y que en caso que poseyese al- 
gunos derechos á la corona de Palo- 
nía, decia el papa en su manifiesto, 
debia ante todo hacerlos valer en 
la corte de Roma, - 

Uladislzo habia completamente 
conseguido el objeto que se propuso 
en su romería. 


ULADISLAO LOKIETEK , REY DE 
POLONIA, 


1305-1333, 


Satisfecho de haber salido tan bien 
de su empresa, dejó á Roma, y con el 
apoyo de su amigo Amadeo, palati- 
nu húngaro, se adelantó hácia la Pu- 
lonia adonde lo llamaba el voto na- 
cional. La toma de Wisliza y de Le- 
low tuvo por efecto el aumentar los 
batallones de sus defensores; y en 
aquella ocasion, cansada la forluna 
de perseguirlo, pareció venir ea su 
socorro. Venceslao murióenvenena- 
do (1305), álo menos así se cree, por 
los partidarios de la casa imperial, 
la cual queria apoderarse de la Bo- 
hemia. Uladislao Lokietek entró por 
finen posesion desu patrimonio real, 
y pudo aprovecharse de la esperien- 
cia y reflexion q. habia adquirido 
ev la escuela de la desgracia. Celebró 
la Polonia con alegría su regreso co- 
mo una verdadera festa de familia. 

Estaban por desgracia los nego- 
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cios bastante embrollados, todos los . 
enemigos de la patria parecian ha-. 
berse kuesto de acuerdo para acele- 
rar la hora de su ruina. La poderosa 
familia de los Szwenza levantó el es- 
tandarte dela rebelion en la Pome- 
rania , abandonada ya á los desórde- 
nes delos Alemanes, asegurándose 
de antemano de la cuoperacion de 
lus margraves de Brandeburgo que 
conspiraban para apoderarse de 
Dantzig; pero los caballeros teutóni- 
cos, á quienes Uladislao habia lla- 
mado como ausiliares, se apudera- 
ron por sucuenta de aquella ciudad, 
y todos los conjurados contra la Po- 
onia invadieron la Pomerania jun- 
tamente con el duque de Stettin, 
repartiéndosela entre ellos. Tambien 
supieron arrebatar á los pequeños 
principes kuiavos el territorio de 
Michalow. La astuta órden teutóni- 
ca hizoque el rey de Bohemia recono- 
ciese en seguida la adquisicion de la 


"Pomerania, quien llevaba con mu- 


cho placer el ficticio título de rey 
de Polonia, consiguiendo tamhien, á 
fuerza de dinero, la aprobacion de 
los margraves de Braudeburgo, 'y 
aun la del mismo emperador. En 
vano el papa Juan XXII les mandó 
restituir aquella provincia; despre- 
ciando las escomuniones apostólicas 
la conservaron, porque aquellos re- 
Jijiosos guerreros, como lo escri- 
bia Lokietek, que notenian vergiien- 
za bi virtudes, no hacian caso nl del 
aprecio de los hombres ni del temor 
de Dios.» “ 

Ya no quedaba á la Polonia mas 
recurso que el de las armas; ¿pero 
podia, desmembrada como se encon- 
traba, recurrir á este estremo y lu- 
char contra las fuerzas alemanas 
qe habian llegado á tan alto grado 

e esplendor? Los 'Teutónicos ocu- 
paban todo el paisdesde el Drawa has- 
ta el Slupiec, la Pomerania hasta el 
Vístula y la Prusia, y los caballe- 
ros de la Espada se presentaban uo 
menos formidables. Mandaban en la 
Curiandia y en la mayor parle de la 
Livonia; por mar, se estendia su do- 
minio á lasislas, proporcionándoles 
el comercio riquezas y medios de ha- 
cer leyas, mientras que sus espedicio- 
nescn la Samogicia contra los jentiles 
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los ponéan en el caso de remmnir bajo 
atis banderas á muchos Alemanes; 
tenian además por aliados á los mar- 
graves de Brandeburgo y al rey de 
Bohemia. 

A todos estos enemigos esteriores 
se agregaba la triste situacion inte- 
- rior del pais, en dondslos partidos 
estaban en continua lucha, Los mag- 
nates de la Polonia, enemigos decla- 
rados de Loktetek, suscilaban conti- 
naamente nuevas conmocioves; el 
obispo de Cracovia, Muskata, era el 
Jer de los descontentos de esta cin- 

20. : 

Lokietek debia por consiguiente 
hacer frente á tantas dificultades ; 
pero su carácter franco y leal no se 
desmintió en tan críticas circuns- 
tancias, y fué digno del nombre que 
levraba. Reabilitando el antigun po- 
der nacional, hizase coronar en 1319, 
vey de Cracovía por el arzobispo de 
Gnezne con el título de Uladislao. 

Mas aquella solemnidad que hu- 
biera debido prestar a) gobierno nue- 
va fuerza y vigor, le fué fatal por la 
ambicion de ciertos intereses priva- 
dos. Enel momento mismo en que 
liacia renacer er la nación los senti- 
mientos de union, de fidelidad y va- 
Jor, los pequetíos principes que el 
falal testamento de Boleslao IM ha- 
bia creado y quese habian propa- 
gado al infinito, vieron con despe- 
eho la elevacion del monarca pola- 
co, suseñor y pariente. Con la mira 
«dle satisfacer pasiones degradantes , 
reconociéronse los duques de Silesia 
vasallos de la Bohemia, desmem- 
brando de este modo para siempr 
aquella provincia de la Polonia; y 
los duques «de Mazovia, declarados 
aliados de los teutónicos, hicieron 
la guerra contra sus hermanos los 
Polacos. 

A 


ALIANZA PE LA POLONIA CON LA. 
LITUANIA, 


1325, 


El siglo XIV fué el siglo de gloria y 
de poder de los Lituanienses. Su prín- 
cipe Giedymin, guerrero esperimen- 
tado, estendiócon el auxilio de solda- 
dos veteranos y. amaecstrados en las 


tó á los prínci 
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guerras contra Jos Teutónicos, 8115 
conquistas al oriente y al sur, derro- 
s rusianos (1320), y 
se apoderó de la Wolhynia, de Kiiow, 
Kauow, Siewierz y de Czerniechow. 
Este principe siguió una marcha 
muy diferente dela desus anlecesores 
y aunquejentil, permitió alcleropre- * 
dicar en sus estados la relijion cris- 
tiava, hasta haciéndole edificar igle- 
sias en Wilna y en Noyogrod. Arre: 
gló á las Jeyes y estatutos rusianos el 
sistema feudal que los Alemanes ha- 
bian introducido en la Curlandia y 
ha Livonia; pero to estableció bajo 
h abligacion personal de los kniazos 
(príncipes) y de la órden militar Ji- 
traniense, compuesta la mayor par- 
te de rusianos. De este modo fundó 
Giedymin el estado lituaniense por 
da doble influencia de las armas y de 
las instituciones, haciéndose dueño 
del territorio rusiano: 

Los enemigos comunes, el objeto 
recíproco que se proponian y las 
simpatías personales unieron á Lo- 
kietek y Giedymin. Cuando hicieron 
el tratado dealianza ofensiva y defen- 
siva, estrecharon mas aquellos dos 
monarcas sus relaciones amistosas 
con el casamiento de sus hijos. El 
príncipe Casimiro se casó, en 1327, 
con la princesa lituaniense Ana Al- 
dona, la quehizo una entrada sun- 
tuosa en Polonia, en laque la acowm- 
pañaron veinte y cuatro mil cautivos 
quelos Lituanienses habian hecho en 
las diferentes guerras anteriores , y 
que recobraban la liberlad. Esta cra 
la joya mas preciosa del grande y 
magnífico dote quellevaba. 

Gracias á esta alianza, pudo Ula- 
dislao compelir con sus enemigos y 
sostener la guerra con mas ventaja, 
en la que figuraban por una parte 
los caballeros teutónicos, los Mazo- 
vianos, los Brandeburguenses y los 
Bohbemianos, y por la otra la Polo- 
mia y la Lituania. . 


DIETA DE CHENCINY. 


1331. No habia medio humano de 
contener lasconspiraciones y traicio- 
nesde la órden teutónica, se hacia in- 
dispensable tina guerra mny reñida 
y formal. Peroaniesde confiar el pru- 
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dente Uladislao los destinod de su, 
patria á la punta de su espada, resol- 
vió aseguraren lo interior de su pais 
una fuerza compacta por medio de 
Ja union entre e end real y la na- 
cion; y con este objeto convocó uva 
dieta en Chenciny, á fin de eniender- 
secon los obispos y barones sobre 
las diferentes necesidades del reino, 
y proporcionar los medios de socor- 
rerlas, 

Primer congreso verdaderamente 
nacional y modelo de las dietas fu- 
turas, si fa dieta de Chenciny recor- 
daba hajo varios aspectos la asamm- 
blea de Lenczyza, en 1180, debió 4 
Uladislao el concentrar mayores elo» 
mentos patrióticos. Pur la sabiduria 
de sus disposiciones supo crear en la 
nobleza un interés mas verdadero 

r la causa jeneral; y presidiendo 

a dieta dió á las medidas que seto- 
maron una direccion digna de todo 
elojio. Su gran ciencia consistió, al 
mismo tiempo que hacia participes 
á los miembros de la nobleza de dos 
privilejios reservados hasta entón- 
ces á los grandes funcionarios del 
reino, en hacerlos menos temibles, 
Decretáronse para siempre eu Chen- 
einy las bases fundamentales de la 
república polaca y de la democra- 
cia nobiliaria. Uladislao tavo así la 
gloria de establecer la unidad de la 
Lechia, y desde aquella época formó 
la nobleza el cuerpo de la nacion, 
Hubiera sido imprudente y aun casí 
imposible llamar á las otras clases al 
ejercicio de los derechos políticos ; 
porque la clase media, aunque reco- 
mendable por sus riquezas, contaba 
en su seno á muchos estranjeros que 
ae gobernaban segun las leyes teutó- 
nicas, y la clase del pueblo (cmelans) 
no disfrutaba sino de una libertad 
dependiente, hasta cierto punto, de 
la voluntad de los nobles, propiela: 
rios de las tierras que cultivaba. Por 
otro ladola poca defensa natura)que 
presenta el pais y la ausencia de las 
tropas disciplinadas hacian indis- 
ensable la creacion de los privile- 
ios que no se podian obtener sino 
oracciones ns y servicios pres» 
ados al estado. 
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VICTORIA DE PLOWCE. 


1331. Habiendo el rey juzgado ne- 
cesario retirar al gobernador Vicente 
Szamotulski el gobierno de la Polo- 
nia para confiarloal príncipe real Ca- 
simiro, atrajo aquel gobernador á los 
caballeros teutónicos álointerior del 
pais, promeliéndoles entregarles el 
soberano. Uladislao, despues de ha- 
ber arreglado, como lo hemos vis-. 
to, los negocios del estado con sua 
representantes, montó á caballo y 
corrió al encuentro del enemigo. La 
presencia del anciano monarca sep- 
tuajenario, y cuyas desgracias, aun 
mas que los años, habian encaneci- 
do aquella respelable cabeza, pero 
que mandaba con tudo el fuego y 
toda la enerjía de la juventud, ins- 
piraba á las tropas polacas todo el 
valor yespíritu que duplica elnúmero 
de los guerreros. Encontráronse los 
dos ejércitos en Plowce, cerca de Brz+ 
esc-Kuiawski, el 27 de noviembre de 
1331; la victoria coronó en ella comn- 
pletamente las banderas polacas, y 
derrotados por todas partes los caba- 
lleros teutónicos, dejaron en el cam- 

debatalla veinte mil de los suyos. 

zamotulski, arrepintiéndose de su 
conducta criminal, contribuyó no 
poco á que se ponte batalla; 
pero ni aun el perdon del rev pudo 
salvarlo: la nobleza de la gran Polo- 
nía, indignada, hizo pedazos aquel 
primer instigador de Ja guerra. 


ULTIMOS MOMENTOS DE ULADISLAO 
LOKIETER. 


1333. El brillantesuceso consegui- 
do en Plowce terminó sin embargo la 
lucha; y habiendo tomado la ofen- 
siva los caballeros teutónicos ocu. 
pando toda la Kuiavia, disponiase el 
rey á salir de nuevo á campaña para 
combatirlos, cuando la muerte vino 
á cortar quel existencia tan pre- 
ciosa para la Polonia. La última pa- 
labra pronunciada por Dladislao Lo- 
Kietek fué la órden que dió á su hijo 
Casimiro de perseguir de muerte á 
los caballeros teutóvicos. 

«Si aprecias, le dijo antes de espi- 
rar, tu bonra y tu reputacion, cui- 
dado que hagas ninguna concesion 
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á los caballeros tentonicos ni á los 
margraves de Brandeburgo. Forma 
Ja resolucion de sepultarte bajo las 
ruinas de tu trono antes que aban- 
donarles la porcion detu herencia 
que poseen, y de la que eres respon- 
sableá to pueblo y á tus hijos, No 
dejes á tus suscesores un ejemplo se- 
mejante de cobardía que seria sufi- 
ciente para mancillar tadas las vir- 
tudes y esplendor del mas brillante 
de los reinos. Castigaá los traidores, 
M masdichoso que lu padre, espúlsa- 
los de un reino en que la piedad les 
ofreció un asilo, porque sehan man- 
echado con el negro borron de la in- 
gratitud.» ¡Estas palabras proféticas 
pueden servir de contestacion á los 
manifiestos publicados por la Prusia 
cuando se hicieron los repartos ! 
Uladislao Lokietek encontró, du- 
rante todo su reinado, infinilas di- 
ficultades y obstáculos, y no parecia 
sivo que babia nacido para ser des- 
graciado, á pesar de la fuerza de su 
carácter y de aquella almatan gran- 
de. Vendido continuamente por los 
principes sus parientes, y por los 


grandes que le rodeaban, no pudo 
sguir jamás reunir al rededor 
de su persona la masa de la na- 


cion, particularmenteá los habitan- 
tes de los pueblos y aldeas, ó por me- 
jor decir á los colonos alemanos; pe- 


ro tomando su jenio nuevo vigor: 


en las desgracias, se dedicócon per- 
severancia á salvar lo que quedaba 
de la antigua Polonia, á fin de aña- 
dir nuevas fuerzas y nuevos recursos. 
Veia muy bien y pa e Ser po- 
dria restaurar el reino de Boleslao el 
Grande, y por eso la deseaba con tan- 
to ardor. La pérdida que sufrió el 
pais durante su reinado de varias 
provincias muy ricas, era una con- 
secuencia inevitable de las faltas y er- 
rores cometidos por susantecesores; 
pero si ta Polonia se encontraba mas 
reducida y desmembrada cuando la 
dejó á Casimiro, tambien se encon- 
traba mejor establecida que cuando 
Ja recibio, y mucho mejor admivnis- 
trada; pues cuando Casimiro subió 
al trono fué uno de los soberanos 
mas poderosos y mas ricos dela Fu- 
ropa. La bistoria ha sido injusta has- 
ta el dia con Uladislao Lokietek pri- 
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vándole del mérito que mercce. No 
lo llegaron á conocer en su tiempo 
poros su esclarecido injenio se ha- 

ia adelantado á la ignorancia de 
aquel siglo preparando los medios 
de la era de esplendor y civHizacion 
que debia seguir. 


TERCER PERIODO. 


LA POLONIA PLORECIENTR. 
1333—-1587, 


a 


El espacio de los dos siglos tras- 
curridos desde la division de la mo- 
narquía en ducados, efectuado por 
Roleslao 111 hasta el rejenerador «e 
la Polonia Uladislao Lokietek, pre- 
senta un cuadro muy triste. En lo- 
gar de consolidar sus bases y su po- 
der por medio del progreso de la ci- 
vilizacion, de la industria, del co- 
mercio, de la agricultura, y en finde 
todo aquello que constituye la pros- 

ridad de las naciones, cayó la Po- 
onia por aquella funesta division 
en su primitiva impotencia. Las di- 
sensionesorijinadas porelamor pro- 
pio ¿intereses personales producian 
continuamente choques, con losque 
la fuerza del pais se debilitaba poco 
á poco y aumentaba la influencia 
estranjera. El poco carácter de los 
príncipes hacia á los grandes del 
pin aero cc cuales llenos 

e orgullo porel apoyo que la coros 
na beucaba da ellos mearabancoos 
tinuamente sus derechos, disponien- 
do del trono segun sus caprichos.” 
Contuvo Lokietek momentaneamen- 
teaquel torrente en medio de sucar- 
rera; pero el jermen del mal una vez 
inoculado debia, despues de cierto 
tiempo de represion, producir resul- 
tados mucho mas funestos : infantó 
mas tarde las confederaciones que, 
convertidas en ley, contribuyeron á 
minar los cimientos del antiguo edi- 
ficio nacional. 

La perniciosa obra de Bolestao IM 
hizo tevantar la cabeza á todos los 
enemigos de la Polonia. El Brande- 
burgo formó nuevo estado y los Da- 
neses y Alemanes se apoderaron de 
los patses slavosen la Pomerania. To- 
dla la Potonía hubiera podido resistir 
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3 los Tártaros, rechazar los ataques 
de la Lituania y conservar la Rusia 
bajo su obediencia, sinnecesidad de 
recurrir al apoyo de los caballeros 
teutónicos, tan fatal para ella; pero 
Jos duques, envidiosos los unos de los 
otros, niavn supierun entenderse á 
la vista del peligro comun, y conclu- 
yeron por ser víctimas de sus necias 
evemistades. En Europa como en 
todas. partes fué un tributo que la 
imprevision y falta de conocimien- 
tes pagó á la. esperiencta. 

Cuando Casimiro empuñó el cetro, 
los príncipes que tenian las riendas 
«del gobierno en las diferentes comar- 
cas del oriente y del norte de Euro- 
pa, estrecbaron mas íntimamentesus 
relaciones con los estados represen- 
tativos, y particularmenle con la ór- 
den equestrede Polonia, esto es, eon 
la nobles La mayor parte de los 
tromos llegó á ser electiva por falta 
de las antiguas razas coronadas, y 
este estado de cosas creóntevas com- 
binaciones y nuevas ramas reales. La 
casa de Anjou, aliada por parentes- 
en con la familia de Uladislao Lokie- 
tek, empezaba ya á codiciar el tro- 
no de Polonia, agregando á sus de- 


rechos en Francia y á su eorona de' 


las dos Sicilias, la de Hungría, La ca- 
sade Luxemburgo, poco satisfecha 
con sus condados en lasmárjenes del 
Rin, esperaba por su parte con ¡m- 
paciencia heredar de nuevo la eoro- 
na imperial: y heredera del irono de 
Bohemia, se apoderaba pública- 
mente del tílulo de rey de Polonia, 
Yerteneciéndole ya la Silesia, una de 
-sus principales provincias. Encon- 
trábase ya por consiguiente Castmi- 
ro, cuando subió al trono, colocado 
eutre la amistad finjidá de Juan de 
Luxemburgo y el interés no menos 
suspechoso de la corte de Anjou. 


CASIMIRO EL GRANDE. 
1333 —1370. 


Los primeros pasos de este monar- 
ca no fneron muy felices; porque 
despreciando los deseos de la nacion 
comoigualmewnle los últimosconsejos 
«e su padre, hizo Casimiro grandes 
concesiones para terminar la guer- 
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ra y obtener: una paz contyaria á la 
política de entónces; y para conse-* 
guir que Juan, rey de Bohemia , re- 
nunciase al título frívolo de rex de 
Polonia, le cedió la Silesia y todas 
las posesiones polacas que Juan rete- 
via ¡legal mente, Tuvo la mismacon- 
descendencia con los caballeros teu- 
tónicos; y en cambio de la restitu- 
cion de las posesiones de Kuiavia y 
de Lobrzyn les cedió la Pomerania. 
El tratadode Wyszngrod ó Wisse- 
grad sobre el Danubio (1335), le ase- 
guró la cesion del rey Juan, y el tra- 
tado de Kalisz (Kalisque 1343) con- 
tenia las convenciones hechas con 
los Teutónicos. El clero, la órden 
uestre y la clase media, convenci- 
dos todos de las miras políticas del 
difunto rey , protestaron enérjica- 
mente contra aquellos convenios ; 
peroa pesar de aquellas reclamacio- 
nes y de Ja negativa formal del cle- 
ro, se observaron aquellos tratados. 
Mas á medida que Casimiro empe- 
zóá reflexionar , conoció la necesi- 
dad de hacer olvidar al pais la de- 
bilidad de su carácter, ya haciendo 
nuevas conquistas, ya mejorando 
las leyes existentes, 6edificando mo- 
numentos de utilidad pública, á lo 
que se dedicó con toda decision pa- 
ra conseguir el objeto que se habia 
propuesto, En el mismo año entró la 
Polonia en posesivn de la Mazovia y 
de Wachow, á las que'renunció Ja 
Bohemia; estendió además las fronte- 
ras porla parte de la Rusia, ocupó- 
Halica, y trató de organizar la Rusia 
Roja bajo el mismo sistema que las 
provincias polacas. e 
Componíase el reind que Casimiro 
tenia que gobernar entónces de di- 
ferentes ln : la graa Polonia, 
la pequeña Polonia, los ducados de 
Sieradz, de Lenezyza, de Kuiavia, de 
Mazovia, de Halicia,tenian cada uno 
sus leyes y reglamentos particulares. 
Conservarlos y operar su fusion en 
el interés jeneral del reino tal fuéla 
idea constante de Lokietek; y Casi- 
miro si no observó la política de su 
padre relátiva á los negocios del rei- 
no, continuó á lo menos en lo inte- 
rior el sistema que estaba ya esta- 
blecido. Versado en los negocios de 
hacienda, supo proporcionar al pais 
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grandes riquezas y disfrutarlas él 
inismo, Hizo edificar muchas forta- 
lezas y ciudades mejor construidas; 
las iglesias demayor nombradía, los 
palacios mas hermosos fueron casi 
todos edificados durante su benéfico 
reinado. Fundo igualmente la uni- 
versidad de Cracovia (1364), y con- 
siguió para la misma la proteccion 
espresa del papa Urbano Y. Viéron- 
se por sus desvelos y proteccion se» 
tenta ciudades y pueblos rodeados 
de fuertes y murallas; por lo que di. 
o eon suma exactitud elbistoriador 

lugosz que: «Casimiro había encon- 
trado la Polonia de imaderay la ha 
dejado de piedra.» 


ONIJEN DEL TRONO ELECTIVO Y DA 
LOS PACTA CONYENTA. 


1339. Dedicándose Casimiro ente- 
ramente al bien de la Polóvia y no 
esperando por efecto de una vida 
poco arreglada tenerfsucesion direc- 
la, resolvió neutralizar los aconte- 
cimientos y el funesto influjo de los 
reyes de Bohemia y de Hungría, ase- 
gurando el porvenir de la Polonia. 
A este efecto convocó una asamblea 
en Cracovia, en la que espuso la ¡m- 
periosa necesidad de fijar los desti- 
nos del trono, y propuso en conse- 
cuencia al príncipe real de Hungría, 
Luis, el cual fue reconocido por he- 
redero del trono, en el caso de que 
Casimiro muriese sin aer heredero 
lejítimo , despues de haber promeli- 

-do observar fas condiciones siguien- 
tes: 1.* hacer devolver á su costa to- 
das Jas posesiones usurpadas á la 
Polouia , particularmente la Pome- 
rania , 2.* noconceder dignidades ni 
gobiernos á niogun estranjero y úni- 
camente á los regnícolas y de oríjen 
polaco; 3.* no establecer nuevas con- 
tribuciones que gravitasen sobre la 
órden equestre, á la que debia con- 
servar integros todos sus derechos, 
sus privilejios y sus franquicias, 
y devolveria todos los derechos 
injustamente usurpados. Por este 
convenio quedaron las hembras es- 
cluidas del trono, y los nobles á su 
vez se'obligaron en cambio de la 
exacta observancia de lo prometido 
por Luis, á jurarle fidelidad y obe- 
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diencia. 

Este es el oríjen de los pacta con- 
venta , que formaron en lo sucesivo 
el contrato de union entre el sobera- 
no y la nacion. Desde aquella época 
fué electivo el trono; Úladisla. el 
Blanco y los otros duques de Mazo- 
via poseian derechos tejítimos para 
beredar la coroná , pero no se los 
reconocieron jamás, 


GUERRA Y TRATADO CON La 
LITUANIA. 


1349-1368, La Lituania, aquella fiel 
aliada de Lokietek , como "Jo hemos 
visto al fia del segundo período, ha- 
bia llegado á su apojeo. El valeroso 
príncipe Olgierd , sucesor de su pa- 
dre Giedymin, habia dilatado las 
fronteras de su reino que compren- 
día entónces todos los paises situa- 
dos desde el Báltico al mar Negro. Él 
reparto que se hizo entre los muchos 
hijos que dejó Giedymin prueba la 
grande estension y el gran poder du 
aquel estado -Mondwid tuvo por su 
parte Kiernow y Honim; Narymond 
recibió Pinsk, Mozyr y una parte 
de la Wolhynia; Olgierd obtuvo á 
Krew, capital en otro tiempo de la 
Lituania con todo el país que se es- 
tiende hasta el Beresina; á Kieystut 
le cupo la Samogicia , Troki y la 


-Podlaquia; Koryal tuvo Norogrodek 


y Wilkowysk ; Lubart tuvo Wladi- 
mir con lo restante de la Wolhynia, 
y por último Jawnut Wilna con Osz- 
miana, Wilkomierz, Braclaw. Jaw- 
nut fué por un momento gran duque 
feudatario, cuando murió Giedymio, 
pero esta dignidad no tardó mucho 
tiempo en pasar á Olgierd. 

Este y Kieystut tuvieron que ha- 
cer frente, en 1343, á las fuerzas 
combinadas de una parte de la Eu- 
ropa, porque Jos caballeros teutó- 
nicos , deseosos de conquistar la: Li- 
tuania, formaron entónces una cru- 
zada contra el paganismo líituanien- 
se y reclamaron la cooperacion de 
Luis de Hungría y del rey de Bohe- 
mía Juan. El margrave de Brande- 
burgo y la mayor parte de los prín- 
cipes alemanesenviaron tambien sus 
respectivos continjentes. Olgierd y 
Kieystut se retiraron al principio 4 
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ln mas espeso de los bosques, incen- 
diando todo á medida que se adelan- 
taba el enemigo; hicieron enseguida 
una rápida incursion, el uno contra 
la Livonia y el otro contra la Prusia 
que se ehcontraban ambas sin de- 
fensores. Aquel numeroso ejército 
de potencias reunidas, diezmado por 
el bambre y el frio, se vió precisado 
á retirarse, despues de haber sufrido 
- grandes pérdidas. 

La Rusia formaba en aquella é 
ca un vasto imperio, cuya posesion 
se la disputaban los Tártaros, Jos 
Lituanienses y los Polacos. Mas los 

vimeron se encontraron muy débi- 

s á causa de las disensiones acaect- 
das entre ellos, en 1341, y por la 
deserción de una gran parte de la 
horda colonizada en la Crimea, á los 
alrededores de Perekop y en las es- 
tepas, á la orilla del mar Negro. Fue- 
ron por consiguiente batidos y re- 
chazados de la Rusia Roja, que llenó 
á ser poco despues herencia de Casi- 
miro, en su calidad de Piast, des- 
pues de la muerle de Boleslao, duque 
de Halicz. Fueron tambien incorpo- 
tadas á la Polonia y arrancadas del 
poder de los Rusos lá Wolbynia y la 
Podolia. Fué sin embargo preciso 


guerrear con Olgierd , el mas pode-. 


roso de los monarcas del Norte, para 
conservar la Wolhynia, y si Casimiro 
seapoderó, al principio de la lucha 
, (1349), de las ciudades de Chelm, 
Vladimir y Luzk, las volvió á recon- 
quistar Olgierd al año siguiente. Du- 
raron las hostilidades hasta el año 
1366, en cuya época el valor y saga- 


cidad de Casimiro supieron concluir. 


un tratado ventajoso para losdos par- 
tidos belijerantes. Cedió Casimiro la 
Padlaquia á la Lituania, y mediante 
esta concesion quedó en pacifica po- 
sesion de la Rusia y de la Wolhynia. 
hasta el rio Turza; Liozk y Vladimir 
fueron confladas en feudo á Lubart, 
hermano de Olgierd,como posesiones 
polacas, Firmado el tratade, marchó 
Olgierd contra el gran duque de 
Moscovia, Dymitry ado que ha- 
bia declarado la guerra á su parien- 
teelduque de Twer,apoderándose 01- 
gierd tres veces de Moscou(1368-1370- 
1373) capital delgran ducado del mis 
00 nombre; abandonóla al saqueo de 
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sus tropas. El tratado de Dorowsk 
puso fin á la guerra ; pero poco des- 
pues contribuyó la Lituania en gran 
parte á las victorias ganadas contra 
el Táríaro Mamai, que bicieron con- 
cebir á la Moscovia la esperanza de 
poder sacudir un dia el yugo mogol. 


CASAMIENTO DEL RAMPERADOR CAR- 
LOS 1Y CON LA PRINCESA IJAEEL. 


1363: Deaplegó Casimiro la mas 
espléndida magnificencia en el casa- 
miento de su nieta Mabel, hija de 
Boguslao, duque de Steltin, con el 
emperador de Alemania Cárlos IV. 
Fué un espectáculo que no se habia 
visto hgsta entónces , segun lo obser- 
va un historiador francés; y en aque- 
lla ocasion reunió Cracovia dentro 
de sus muros un gran número de 
personas de distincion. Viéronse 
reunidos á la vez los reyes de Dina- 
marca Valdemaro, el de Hungria 
Luia, y el de Chipre Pedro, los du- 
ques «de Baviera, de Mazovía, de 
Sctiweidnitz y «dle Oppela, sin contar 
un gran número de obispos, prínci- 
pes y magnates. Cracovia, suntuosa 
por sus edificios y palacios, era dig- 
na bajo todos aspectos de ofrecerles 
una magnífica hospitalidad; y la Po- 
lonia sostuvo con mucho honor en 
aquella circunstancia su antigua re- 
putacion de grandeza y urbanidad 
por las esmeros y maravillas con 
que recibió 4.9us ilustres haéspedes. 

El arzobispo de Gnezne laroslao, 
fué el que dió la bendicion nupcial 
en la catedral á los dos esposos en 
presencia del legado del papa Urba- 
no Y. La nueva emperatriz recibió 
de su abuelo un dote inmenso para 
aquella época, de cien mil florines en 
oro; los veinte dias que siguieron al 
de la boda fueron empleados en di- 
versiones de toda clase, dirijidas por 
el intendente de la corona , Wieszy- 
nek. No se olvidaron del pueblo en 
aquellas fiestas : habian colocado 
largas hileras de toneles de vino, de 
miel, de cerbeza, 'de aguardiente, 
con gradas que se aplastaban bajo 
el peso de la infinita variedad de 
comestibles, resonaban las plazas 
públicas con los dora q de la ju- 
vera) alegría ; esmerándose siempre 
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Casimiro en asegurar la felicidad de 
las clases industriosas y jornaleras, 
añadió á aquellos donativos momen- 
taneos un regalo mas importante, á 
saber una infinidad de sacos de ha- 
rina. 

Grande é instruido como sobera- 
no. no supo Casimiro resguardar- 
se de ciertas influencias secretas y 
de alguna consecuencia; su ardien- 
te temperamento le hizo olvidar 
muy á amenudo que debia respetar- 
se mas que cualquiera otra persona 
en la alta situación en la que la for- 
tuna lo habia colocado, y no dejarse 
llevar «de los movimientos que le 
inspiraban sus pasiones. Inconslan- 
te en sus amistades particulares, 
dejóse sin embargo dominar por la 
violenta pasion que le inspiró la her- 
mosa judía Esther, ocasionando al 

is funestas consecuencias y dando 
ugar á que mas tarde concurriese 
en lropel y se multiplicase el antiguo 
pueblo de Dios. 

Si por una parte la historia, en su 
severa justicia, refiere lasfaltas y de- 
bililidades de Casimiro, se complace 
por otra en recordar los actos de be- 
neficencia que hicieron bendecir su 
nombre. Su constante tendencia á 
unirse con el pueblo y á yeprimir 
la ambicion y usurpaciones de los 
nobles, le acarreóelodio de losgran- 
des, lamándolo rey de los lugareños; 

ro erraron el golpe, porque la 

isloria de un pueblo agrícola ha 
eonsiderado este iróuico epiteto co- 
mo el título mas hermoso que podia 
tener Casimiro para iumortalizarse. 
Las faltas particulares y reservadas 
del soberano desaparecen casi ente- 
ramente delante de la nobleza y li- 
beralidad que desplegó en lodas las 
grandes ocasiones, 


LUIS DE HUNGRIA. 
1370-1382. 


Despues de un reinado de cinco 
siglos desapareció en Polonia la línea 
de los Piast con la muerte de Casi- 
miro el Grande, que como lo hemos 
vista anteriormente , habia tenido 
cuidado de asegurar, en vida, la co- 
rona, Hamando al trono de Hungría 
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á su sobrina Luis. Existian sin em- 
bargo herederos mas directos de la 
raza de los Piast, y particularmente 
el nieto de Casimirol, Casimiro, du- 

ue de Stetlin, el duque de Mazovia, 

jemowit, y el de Kuiavia Uladislao 
el Blanco ; pero el senado, para evi- 
tar todo conflicto y altercados entre 
estos competidores , se decidió á fa- 
vor de Lu;s. Uladistao el Blanco, que 
se habia hecho fraile, dejó el hábito 
monacal éintenió por dos veces ar- 
rebatar la corona de Luis; pero ba- 
tido las dos veces, se reliró «definiti- 
vamente á Dijon, en Francia, endon- 
de murió. Todavia existe su sepul- 
cro en la referida ciudad. 

Luis, llamado el Grande por los 
Húngaros , en memoria de sus cam- 
ps Halia, fué para ellos un so- 

rano digno de admiracion; mas 
la Polonia no le debe ninguna obra 
útil á de prosperidad. Lejos de eso, 
y habiendo á consecuencia de sus 
sospechosas disposiciones colocado 
en cadaciudad de sus posesjones ru- 
sjanas una guarnicion húngara, re- 
sultó la incorporacionilegal dela Ru- 
sia Roja con la Hungría: aconteci- 
miento del momento, del que se valió 
elgobierno austríaco, en 1772, para 
fundar sus pretensiones sobre la po- 
sesion de la Galitzia. 

Durante aquel reinado engrande- 
cióse el poder del estado nobiliario, y 
adquirióinmensas concesiones y pri- 
vilejios que Luis le otorgó , con la 
mira de conseguir de los grandes, en 
cambio, la berencia de la corona po- 
laca para las hembras de su familia, 
A este efecto se prodigaron los bie- 
nes de la casa real, y los gobernantes 

udieron ejercer con toda seguridad 
as vejaciones mas exorbitantesen la 
percepcion de las contribuciones , á 
tal estremo, que los mismos nobles 
tuvieron que rebelarse contra aque- 
llos opresores privilejiados, 

Murió Luis (1382), despues de ha- 
ber reinado cuarenta años en Hun- 
gría y doce en Polonia. 


LA MEINÁ EDUVIGIS, 
1384-1386. 


La muerte de Luis dió la señal a 
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todos los pretendientes del trono, y 
com Y como tales Sijismun- 
do de Brandeburgo ; el hijo del em- 
perador de Alemania Cárlos 1Y,espo- 
,30 de María , hija mayor de Luis ; el 
duque de Mazovia Ziemowit, y otros 
rouchos. Siendo peligroso para el 
pais aquel estado de cosas , forma- 
ron los Polacos una confederacion 
ó reunion de los estados , la que to- 
mó el nombre de 4aptur (capucho) 
en señal de luto y de la tristeza que 
les causó aquella muerte; tal fué el 
oríjen de los tribunales de 4apturque 
seocuparon, despues deaquella épo- 
<a, de los negocios públicos durante 
los interregnos. Tomando esto en 
consideración, condescendió la con- 
federacion con los deseos de la reina 
Isabel, viuda de Luis de Hungría, 
y concluyó dando la corona polaca 
á la prinvesa Eduvigis , la menor de 
sus hijas. Pasáronse dos años basta 
que llegó la reina á Polonia , porque 
Jsabel, ya fuese por miras persoua- 
les, ya fuese por no separarse tan 
pronto de Eduvigis, retardaba cuan- 
to podia el viaje. Fueron por último 
satisfechos los deseos de la nacion. y 
la nueva soberana compareció en 
Cracovia, en donde fué coronada 
por el arzobispo de de Gnezne, Bod- 
zanta, 

El esplendor del trono la causó 
muy paco efecto al principio, por- 
que la separaba del objeto de su ca- 


riño, de Guillermo, duque de Aus-- 


tria ,á quien su padre Luis la tenia 


prometida, No tardaron en presen... 


tarse muchísimos pretendientes que 
aspiraban á unirse con la jóven y be- 
lla reina; presentóse Guillermo de 
incógnito en Cracovia complicando 
todavía mas la embarazosa situacion 
en que se encontraban , influyendo 
en las discusiones de la princesa. El 
partido nacional por su parte favo- 
recia las pretensiones de Ziemowit, 
príncipe de la raza de los Piast y ena- 
morado de Eduvigis. Pero compare- 
ció muy prouto un temible rival 

ue mereció todos los votos menos 
el de Euduvigis. o ¿gran du- 
que de Lituania, de Kiiow y de los 
paises situados á la orillas del Dnie- 
per, ofreció con su mano la reunion 
de sus estados á la Polonia ,' obli- 
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ae á abrazar él y todos sus súb- 
itos Ja relijion cristiana. Esta con- 
version prometida y tan deseada de 
la corte de Roma, y por la que ha- 
bia derramado tanta sangre, hizo 
que el clero polaco apoyase con to- 
d suinfiujo aquella alianza. Valié- 
ronse de todós loa medios presen- 
tando públicamente los votos de la 
nobleza y las aclamaciones del pue- 
blo; pero Eduvigis era mujer y reina, 
y rehusó por mucho tiempo aprobar 
un enlace que la unía á un prínci- 
pe estranjero , de unas costumbres 
poco civilizadas. Emplearon entón- 
ces para obligarla 4 aquel casamien- 
to los medios mas violentos : una 
guardia numerosa rodeaba el pala- 
cio con la órdeo deimpedir la eotra- 
da y entrevistas con la princesa á su 
amante Guillermo, que sabia burlar 
todas las tentativas y pesquisas que 
hacian las autoridades para descu- 
bcir el sitio donde se ocultaba. 1rri- 
tada la reina de aquellas medidas es- 
traordinarias , y deseando ver, £ lo 
menos por tíllima vez, el objeto de 
sn carito , arrebató el hacha de uno 
de sus guardias y se abrió paso. Pe- 
ro si el arma del guerrero no habia 
odido servir de barrera saludable , 
a cruz del Señor produjo este resul- 
tado : cediendoá las instancias del 
clero y de los nobles , que corrieron 
al rededor de su persona , se resignó 
por fin Eduvigis á hacer el sacrificio 
que le pedian. : Ñ 
Añadiendo por su casamiento UDz 
nueva posesion á la Polonia, la de 
la Lituania, mereció la reina Eduvi- 
gisun eterno reconocimiento de sus 
súbditos. El lazo que unió entóncea 
á los dos estados se estrechó cada vez 
mas durante los siguientes reinados, 
y aun enel dia descansa sobre esta 
imponente confraternidad la espe- 
ranza mas halagieña de que rena- 
cerán un dia los inmortales Polacos. 


UNION DE LA LITUANIA A LA 
POLONIA. 
ULADISLAO JAGELON. 


1386-1434. 
Jagelon, acompañado de sus her- 
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manos Witaldo y Borys, se presentá 
en Cracovia, en donde recibió el 
bautismo y el nombre de Uladislao. 
Fué coronado además como rey de 
Polonia por el arzobispo Bodzanta , 
y firmó el pacta conventa declavan- 
do la union indisoluble de lasdos na- 
ciones polaca y lituaniense; garan- 
tizando tambien todos los privilejios 
de la nobleza. 

Aquella union formó una é 
muy distinta en la historia de ta Po- 
lonía. Cimentada con la relijion , 
aconsejada por la patos por las 
recíprocas simpattas, resistió du- 
rante muchos siglosá las facciones 
extranjeras; el reparto de la Polonia, 
de la que han separado, por Ja faer- 
za delas armas , el gran ducado de 
Lituania , no ha podido desarvaigar 
del espíritn de las provincias despo- 
«¡adas la necesidad de una union que 

.asegureá la Polonia aquel vasto cír- 
culo, cayas estremidades tocaban 
por tina parteá las fuentes del Dzwi- 
na, del pedi , del Vistula y del 
Oder , y por otra al litoral del Bálti- 
co y del mar Negro. 

Esta unión hubiera aseguradocier- 
tamente el er del buevo estado y 
su influencia sobre el resto dela Eu- 
ropa ,sí Jagellon hubiese tenido el 
taleoto necesario para dirijirlos des» 
tinos del pais, y hubiese sabido opo- 
ner al influjo enemigo la fuerza de 
carácter tan necesaria en un monar- 
ca. Pero probó desde el principio que 
no se hallaba 4 la altura de su 
importante situacion, porque con- 
fió Tmbolitacamente las Fieodds de la 
Lituania ásu hermeno Skirgiello , 
á quien aborrecian los Lituanienses 
por sus crueldades y perversidades; 
no tardó en retirarleel mando y con- 
fiarlo á su primo Witoldo, que habia 
ido á pedir socorroá los caballeros 
teutónicos. Semejantes cóncesiones , 
hechas con el único objeto de conten- 
tar las miras ambiciosas de sn fami- 
lia, produjeron durante todo el rei- 
nado de Jagelon disturbios y guer- 
ras que retardaron el completo des- 
arrollo del poder nacional, 


EL CRISTIANISMO EN LA LITUANIA. 


1387. Segun los pacta conpenta 


jurados al subir al trono, convocó 
Jladisizo Tagellon una asamblea en 
Wilna, ó la que asistió con su espo- 
sa Eduvigis con el objeto de dester- 
rar la idolatría. hero lejos de recur- 
rir á las bárbaras y opresivas medi- 
das de la órden teutónica cuando 5e 
convirtieron los idólatras presianos, 
que aquellos frailes guerreros bauti- 
raron con la espada en la mano, vo 
empleó Uladislao sino los medios de 
persuasion. Los curas polacos espli- 
caron el Evanjelio sin comentarios : 
mientras que Jagellon y Eduvigis 
predicaban ellos mismos la sana mo- 
ral, regalando á los que pedian el 
bautismo vestidos de tela blanca. 
Vióse á la hermosa soberana recor- 
rer tado el pais. y distribuir á aquel 

ueblo montaraz , cubierto con pie- 
es de animales, ropa blanca y ves- 
tidos. De este modo presentaba aque- 


¿Ha soberana el ejemplo de la manse- 


dumbre y de la caridad, emblemas 
sublimes de la fe que llevabanal pue- 
bio para su salvacion. 

Así es como consiguió apagar el 
fuego sagrado, znicz , conservado 
con esmero hasta aquella época en 
los templos de losjentiles, y los al- 
taresde los dioses del paganismo fue- 
ron reemplazados por las iglesias 
cristianas sutcaganeas de los obispa- 
dos de Wilna y de la Samogicia. 


MUEATE DE FDUVIGIS. 


1399, Mientras que Jagellon dirijia 
ha espedicion de Lituania contra Wi- 
toldo, que hostigaba aquella provin- 
cia con lossocorros teutónicos que el 
gran maestre Conrado Wallenrod le 
proporcionaba, invadieron los Hún- 
garosel territorio rusiano. Eduvigis, 
que apenas tenia diez y ocho años de 
edad, rennió tropas sin perder un 
momento, se pas al frente del ejér- 
cito, dió una batalla cerca de Prze- 
mysl (1390), batió á los Húngaros, 
tomó por asalto varias plazas fner- 
tes y negoció con otras, é hizo entrar 
bajo el dominio polaco las ciudades 
de Lenpol, Halicz, Trembowla, etc.; 
en una palabra, la Rusia Roja fué 
reconquistada enteramente: 

En aquellos tiempos.se gozaba de 
muy poca paz y tranquilidad, y se 
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ocupaba Eduvigis en prolejer:el des- 
arrollo de las ciencias y «de las ar- 
les. Entre los establecimientos que 
fundó fué uno de ellos un colejio en 
la ciudad dePraga, en Bohemia, para 
los Polacos y los Eituanienses; la 
universidad de Cracovia recibió tara- 
bien de Ja reina regalos de ¡mucha 
consideracion. 

Acercábase por fin para Eduvigis 
el momento tan vivamenle deseado 
po toda esposa fiel; y cuando Jage- 

on le propuso mendar hacer para 
«el esperado recien-nacido una cuna 
«de oro guarnecida de piedras precio- 
sas, le contestó ella con mucha mo- 
destia: «Mucho tienpo ha que he re- 
nunciadoálas vanidades deeste mun- 
do; Dios seha dignado concederme 
Ja dicha de ser madve, le doy infi: 
milas gracias ; pero mi humildad le 
será mas agradable que todas esas 
demostraciones y señales de lujo y 
orgullo mundano. » 

Desgraciadamente no se cumplie- 
ron sus esperanzas: dió á luz una ni- 
ña que no vivió mas que tres dias, 
y una semana despues espiraba Edu- 
vigis 4 la edad de veinte y ocho años. 

La noble y bella figura de esta prin- 
cesa aparece como una váfaga divina 
de so) a) través de) negro colorido de 
aquella época, tan fecunda en hechos 
políticos y acontecimientos guerre- 
ros. A todas las virtudes que pueden 
adornar á una mujer buena y cariño- 
sa, reunia Eduvigis el valor y la reso- 
lucion de una heroina. Tuvo Jagelon 
olras es; s, pero la lloró toda su 
vida ; el recuerdo de su primera és- 
posa po se separó jamás de su me- 
moria, y en el lecho de muerte 
pronenos todavía el nombre de 

duvigis. 


VICTORIA CONTRA LOS CABALLEROS 
TEUTÓNICOS. 


Desde el momento en que aquella 
órden monacal fué admitida ea el 
territorio polaco, no desperdició ni 

vun solo instante pura aumentar su 
influjo. y poder. La reunion coo la 
Lituania la puso en movimiento, y 
no tardó en sacar partido delcarácter 
turbulento de Witoldo, primo her- 
mano de Jagelon , para poner á cu- 
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bierio, con semejante padrino , sus 
pérfidas especulaciones, De resultas 
de la envidia que tenia á Skirgiello, 
áquien el rey habia confiado el gran 
ducado de Lituania, vemos sucesi- 
vamente unirse Witoidocon los Teu- 
tónicos , asolar con ellos la Litua- 
nia y la Samogicia, reunirse des- 
pues con Jagelon ,- concediéndole 
este un jeneroso perdon , finjir ser 
otra vez partidario de la órden , y 
abandonándola por segunda vez, 
destruir varias fortalezas de la mis- 
ma órden ; no eocoutrando des- 
ues Jagelon dispuesto á confiar 
el vireinato de Lituania , en re- 
compensa de estaúllima traicion, in- 
tentan apoderarse de Wilna por sor- 
presa, proyecto que el monarca, au. 
1iliado por los duques de Kiiow y de 
Siewiers , pudo burlar. Apenas esta- 
ba de regreso Uladislao en Cracovia 
cuando se presentó Witoldo can una 
Dueya cruzada enemiga en la Lilua- 
nía, en donde se apoderó de Kqw- 
po, redujo Trokiá cevizas y sitió á 
Wilna. Jagelon le obligó á abando- 
nar el pais, despues de haber tenido 
los enemigos pérdidas de muchisima 
consideracion; mes al año siguiente, 
habiendo Witoldo reparado sus pér- 
didas, atacó dé nuevo á Wilna ,, ay» 
xiliado por los Teutónicos. Siempre 
rechazado y batido tuvo. que levan= 
tar el sitio, y en medio de 5u des. 
esperacion incendió á Novogrodek , 
Wilkomierz y Kowno. Tanta audscia 
merecia uncastigo severo; pero Jage- 
Jon, tau débil por Witoldo como lo 
habia sido en otro tiempo Boleslao J11 
con Zbegniew,entró ea negociaciones 
con él, le condujo á Wilna , en doa- 
de lo hizo coronar duque nombrán- 
dole teniente jeneral del gran duca- 
do, privando de aquel destino á Skir- 
giello. E 
$ Creyendo este queel ducado de 
Kiiow y algunas plazas fuertes eran 
uno módica recompensa, siguió el 
ejemplo dado por Witaldo, y ayuda- 
o por los Teulónicos hizo la guer- 
ya en los paises de su antigua rejen- 
cia. Hostilizadoá su vez, reclamó Wi- 
toldo la intervencion del rey de 
Bokemia, Sijismendo , la .cnal se 
hallaba estipulada en el tratado 
de Sandecz; pero. Sijismundo , que 
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aspiraba al imperio de Alemaniz y 
ue temia con razon la union de la 


Lituania y la Polonia , no se apresu- . 


ró en enviar los socorros pedidos. 
Por el contrario, procuró por, me- 
dio de diestras insinuaciones indis- 
poner á Witoldo contra su soberano, 
prometiéndole socorrerle si se se. 
paraba de Jagelon , proclamándose 
rey independiente de la Lituania, Ya 
haciatiempoqueel orgulloso Witol- 
doalimentaba esta idea; á pesar deeso, 
no creyendo oportuno el momento , 
6 desconfiándose de la pérfida polí- 
tica de Sijismundo , se separó de es- 
te volviéndole la espalda con despre- 
cio pers á dar cuenta á Jage- 
lon del triste resultado del paso que 
habia dado. 

Reconociendo entónces ambos á 
dos que no podiaa contar sino con las 
fuerzas del pais,seocuparon, aunque 
un poco tarde, de su urjente organi- 
zacion., y coosiguieron , 4 pesar de 
todo, reunir bajosusbanderasochen- 
ta mil guerreros, El gran maestre Ul- 
rico de Jungingen mandaba por su 
parte un ejército de ciento cua- 
renta mil hombres: Encontráronse 
ambos ejércitos cerca de Grunwald, 
el 10 dejulio de: 1410; y allí, des- 
pues de una lucha encarnizada, al- 
canzaron los Polacos uno de los 
triunfos guerreros mas brillantes que 
adornan sus anales. Cuéntanse, por 
parte de los Teutónicos, cuarenta 
mil hombres muertos ó fuera decom- 
bate; un número casi igual de pri- 
sioneros; y además cayeron en po- 
der de los vencedores cincuenta y 
una banderas y dos cañones, los pri- 
merosquese habian visto en Polonia. 

En el primer momento de esta vic- 
toria, nada era mas fácil que la to- 
ma de Malburgo; pero la lentitud 
de Uladislao salvó este baluarte de 
la Orden y dió tiempo para que el 
comtor Eorique de Plauen introdu- 
jese un refuerzo de cinco mil hom- 

res. Por otra parte todo el pais que 
penes á la Polonia desde Boles- 
ao el Grande volvia á entrar bajo 
su dominacion. 

No pudiendo ya luchar mas pur 
el momento con las armas, los as- 
tutos caballeros recurrieron á la in- 
triga y lograron convencerá Witoldo 
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que hasta entónces habia obrado 
contra sus intereses ; que nunca lie- 
garia á ser príncipe independiente 
rajentras que conservase relaciones 
amistosas con Jagelon; que si por el 
contrario le abandonaba, le estaba 
prometida la Samogicia. La trama 
produjo sus frutos. Despertándose 
con ímpetu la ambicion en el ánimo 
deWitoldo, hizo'tratcion otra vez ásu 
soberano. Con preteslo de enferme- 
dad abandonó el campamentolleván- 
doselas tropas lituano-rusianas que 
mandaba. Imiláronle lós duques de 
Mazovia, y de resultas de estas dife- * 
rentes deserciones tuvo el rey que 
levantar el sitio de Malburgo. En- 
tónces Eurique de Plauea, hecho 
gran maestre y apoyado con el dine- 
ro de Bohemia, volvió á tomar la 
ofensiva; persiguió en sn retirada á 
Jagelon hasta los alrededores de 
Bromberg. Allí, en Koronowo, se 
empeñó una batalla en la que Ula- 
dislao,á pesar de la desproporcion 
del número de sus soldados , ven- 
ció de nuevo al enemigo ; entre los 
muertos se contaron diez mil Teu- 
tónicos. Reducida de esta manera 
la Orden al último apuro, se entregó 
finalmente á discrecion y puso fin á 
la lucha la paz de Thorn, concluida 
en t4t1. Segun las clánsulas de este 
tratado, se obligaban Jos caballeros 


¿4 pagar uma contribucion de seis- 


cientos mil florines,Á restituir las 
tierras de Dobrzyn y áentregar la 
Samogiciaá Witoldo.- 

Estos tan brillantes hechos de ar- 
mas debieran baber producido resul. 
tados mucho mas importantes; pero 
la reservada intervencion del empe- 
rador Sijismundo que se ofreció co- 
mo mediador entre los caballeros 
Teutónicos y Jagelon , y las incesan- 
tes intrigas de Witoldo acabaron, 
echándolo todo á perder, de neutra- 
lizar los buenos efectos que se po- 
dian haber sacado de las ventajas 
obtenidas. 


"SEGUNDA UNION. 


1413. El reinado de Uladislan Ja- 
gelon, á pesar de las faltas cometi. 
as por este soberano, fué brillante 
y útil al pais. Debilitado “el poder 
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nacional durante el segundo perío- 
do, volrió á tomar durante este un 
puevo vigor: llegaron á ser tributa- 
“rios de la Polonia e) duque de Stet- 
tin y los hospodares de la Valaquia y 
«de la Moldavia; la Lituaoia conservó 
sus conquistas y nombró los czares 
de Perekop; los kniazos rusiaros so- 
bre el Dnieper obedecian tambien 
sus órdenes; finalmente Novgorod 
la Grande y Pskow se resguardaban 
bajo su proteccion. Venecia, la Tur- 

uía, la Grecia, Chipre y la Escan- 
dinavia solicitaban tambien el apoyo 
y la proteccion de la Polonia, 

El feudalismo, que entónces cu- 
bría con sus ramas la Francia, el 
Austria, la España, la Italia y Ja Es- 
tocia, no baba entrado en la orga- 
nización interior de la Polonia. En 
esta, lo mismo queen Dinamarca, en 
Suecia, en Noruega, en Bohemia y en 
Hungría , las tierras eran alodiales. 
Participaba la Alemania de ambos 
sistemas; aquí libre, allá vasalla, 
circunstancia que fuécausa masade- 
lante de la division de este vasto ter- 
ritorio en pequeños principados. En 
Italia, la Endacion de las grandes 
ciudades y el renacimiento del co- 
mercio luchaban ventajosamente 
contra los jérmenes de las antiguas 
costumbres feudales romanas ó las 
usurpaciones papeles de techa mas 
reciente. La Moscovia solo no tenia 
aun estado político; no se Ja conta- 
ba en la Europa. 

Pero á pesar de todos los elemen- 


tos de prosperidad que encerraba la 


fusion de las dos naciones unidas en 
1386, no se habia verificado entera- 
mente hasta entónces á causa de los 


manejos de Witoldo, de los escesos * 


de Skirgiello y de la condescendencia 
de Uladislao para con sus hermanos, 
á quienes cediaen «dntacion provin- 
ciasenteras. Observando la situacion 
delascosas no muy favorable pores- 
te lado, quiso Jagelon consagrar de 
ua modo mas solemne la union con 
la Lituania y unir la nubleza de los 
dosestados, ligando para siempresus 
intereses comunes. Reunióse pues 
en Horodlo (1413) una dieta que ar- 
regló definitivamente las cláusulas 
del aeta de union entre la Polonia y 
la Lituania. 
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CONGRESO DE LUCK. 


1429. Apenas acababa Jagelon de 
volver á entrar,en Polonia despues 
de la segunda union de las dos na- 
ciones, sancionada en Horodlo, que 
volvieron ya á principiar las maqui- 
naciones de Witolde. Siempre le in- 
comodaba su posicion Secundaria, y 
dotado de un carácter muy orgullo- 
so, daba ansiosamente oidos á las 
pérfidas sujestiones de los enemigos 
del pais. Con el objeto de asegurar 
el buen éxito de sus designios secre- 
tos y á fin de conservar su influjo. 
sobre Jagelon, logró que se casase 
con su sobrina Sofía, princesa de 
Kiiow, con la esperanza de que á la 
edad de setenta y nueve años en que 
se encontraba él rey no tendria Ve 
redero y que despues de su muerte» 
heredaria la corona. Mas Uladislao 
frustró esta esperanza, porque tuvo 
con este casamiento dos váslagos ; y 
Witoldo, muy irritadocon esteenga- 
ño , se propasó á acusar á la reina de 
adulterio. Fué enteramente recono» 
cida la inocencia de la reina, peru 
simon castigo recibió el vil calum- 
niador; servíale de ejida el manto 
ducal. 

La diplomacía estranjera acudió 
tambien en su ayuda, y elempe- 
rador Sijismundo , que quería ente- 
ramente separar la Lituania de la 
Polonia, convocó un congreso en 
Luck de Volhynia con el preteslo 
aparente de organizar una alianza 
cristiana contra Jas invasiones tárta- 
ras, pero con el verdadero objeto de 
detener la ambicion de Witoldo, pro- 
metiéndole por segunda vez ayudar: 
te á realizar el sueño de toda su vi- 
da, es decir, llegar á ser vey de Li- 
tuaniacon la condicion espresa de 
e rompiese abiertamentecon Jage- 
on. 

Celebróse el congreso en 1429, y 
formó una de las mas numerosas 
reuniones de potentados que notn- 
bra la historia. Allíse veia al eupe- 
rador Sijismundocon la emperatriz, 
al rey Uladislao Jagelon , al rey de 
Dinamarca Erico X 111, álos princi 
pes de Suecia, á los duques de Ma- 
zovia, á los grandes duques Basilio 
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de Moscovia, Borys de Tver, Olga de 
Rezan, á los gran maestres de los 
caballeros teutónicos y porta-espa- 
das, á los khanes de los Tártaros , á 
los embajadores del emperador de 
Bizancio Paleólogo y á los magnates 
de Polonia y de Lituania con sus 
pomposos acompañamientos. Du- 
rante siete semanas manifestó Wi- 
toldo bácia sus huéspedes unaosten- 
tacion y liberalidad nunca vistas; 
ro aun se frustaron susesperanzas: 
"las advertencias patrióticas de Z.big- 
niew Olesnicki y de Juan Tarnowski, 
apoyadas por un gran número de se- 
nadores, triunfaron de todas las 


intrigas oeultas , y el congreso se se-. 


paró sin que Witoldo hubiese obte- 
nido nada mas que nuevas proutesas 
del emperador. 

Sin embargo nose desmayó por 
eso, ¿invito á Jagelon algun tiempo 
despues á que viniese á visitar á 
Wilna, y alli renovó sus solicitudes 
con tanto ardor que el débil Uladis- 
lao, cansado de aquellos aborreci- 
bles manejos , respondió á ellos con 
un acto de debilidad; ofreció ceder 
de una vez las dos coronas de Pulo- 
nia y de Lituania; pero, cosa bas- 
tante, rara, Witloldo disputó mucho 
para no tomar sino la última. Esta 
diseusion dió tiempo para que inter- 
viniesen en ella los dos consejeros 
ya citados y salvasen lá unidad pola- 
ca. - 

El anciano ambicioso, quien, en el 
borde del sepulcro , soñaba aun en 
las vanidades terrestres, murió de 
pose el año que siguió á este desen- 
ace tan contrario para él, á la edad 
de ochenta años. 


MUERTE DÉ ULADISLAO JAGELON. 


1431. Cuatro años despues tocó el 
lurno á Uladislao, cuyos últimos 
años habian sido tambien empon- 
zoñados con la snblevacion de su 
hermano Swidrygiello, que comba- 
tió en Eituania contra las fuerzas 
reales. Dotado de numerosas cuali- 
dades como hombre privado, Jage- 
lon poseia poco las que deben «is- 
tinguir á un soberano. Su carácter 
demasiado bueno y demasiadu cré- 
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dulo lo hizo constantemente jague!: 
del emperador Sijismundo quien, 
orel contrario, no seguia en su po- 
ítica sino las inspiraciones de la as- 
tucía y de lajfalsedad. Sobre todo co- 
metió Jagelon una gran falta cuando 
rehuso la corona de Bohemia que 
le ofrecieron los boyardos disgusta- 
dos del emperador, despues de la 
3nuerte de Venceslao , y que en se» 
es presentaronáWitoldo. A la ver- 
ad la ocasion era favorable; cual- 
quiera otro la hubiera aprovechado 
en lugar de Uladislao, ora para dus- 
embarazarse de un conapirador pe- 
ligroso, dándole ua trono que llega- 
ría á ser el aliado del pais, Ora acep- 
tándolo personalmente, loque hu- 
biera hecho de la Polonia el mejur 
imperio de todo el continente; pero 
Uladislao no pudo desempeñar el 
Espe que las circunstancias le co1»- 
taban, y leyos de aprovecharse de 
una ocasion tan propicia, se ofreció 
como mediador entre la Bohemia y 
Sijismundo, y contribuyó poderosa - 
mente á colocar al emperador sobre 
aquel trono. » 

Durante el reinado de Jagelon, el 
poder soberaño se vió cada dia mas 
enredado con el aumento de losabu- 
sos nobiliarios. En 14046e reunieron 
las primeras dietinas de los territo- 
torios y de los distritos, á fin de .re* 
solver en ellas las materias que mas 
adelante debian presentarse á la 
dieta, Hasta entónces solo compare- 
cianá las reuniones el alto clero y 
los principales señores; pero en la 
asamblea de Korczyn la nobleza 
en masa empezó á ejercer su parte 
de funciones en el gobierno; aunqu:: 
en un principio solo se la consulto 
sobre los presupuestos; sinembargo, 
una vez admitida á las discusiones, 
marchó rápidamente hácia las mas 
desastrosas usurpaciones. 

En la dieta de Jedlno (1430), Jage- 
lou renumeró aun la nobleza con 
nuevos privilejios, y entónees se hizo 
aquella célebre ley que ordenaba 
que nadie seria encarcelado sin que 
antes hubiese sido declarado culpa- 
ble por un tribunal: «Nenminemn rap- 
tivabimus nisi jure victum aut ín cri > 
mine deprehensara. » 
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CORONA DE HUNGRIA UNIDA 
A LA DE POLONIA. 


UEADISLAO III. 
1434-1444. 


Uladislao I1I, conocido en la his- 
toria bajo el nombrede Varneniano, 
sucedió á su padre á la edad de diez 
años. Nombrósele un consejo de re- 
jencia, el que tuvo que defender- 
e contra losataques de Swidrygiello, 
que codiciaba el trono, y contra 
las empresas de los caballeros teutó- 
Dicos, obligados á concluir un nue- 
vo lralado de paz eu Brzesc-kuiaws- 
ki, en 1435. 

En aquella época, resultaron va- 
cantes los tronos de Bohemia y de 
Hungría por la muerte del empera- 
dar Alberto de Austria, y los boyar- 
dos de estos dos paises dirijieron 
sus miras hácia la Polonia, no obs- 
tante la corouvacion del infante que 
dió á luz Isabel, viuda de Alberto. 
En tanto que los ánimos estaban in- 
decisos en medio de estas complica- 
ciones, se presentó en la gran esce- 
na política un hombre que dre 
por bijo natural del emperador Si- 
jismundo: era este Juan Korwin, 
mejor conocido bajo el nombre de 
Huniade. Dpotado de un ánimo su- 
perior y de otras varias cualidades, 
todo parecia llamarle á dirijir los 
destinos de su patria: así fué que 
desde el primer momento, compren- 
diendo el verdadero estado delas vo- 
sas,solo vió lasalvacion dela Hungría 
en la proteccion del monarca polaco, 
Con este pensamiento probó de ar- 
veglar un casamiento entre la viuda 
de Alberto y Uladislao IT; pero se 
frustró este proyecto por la obstina- 
cion de Isabel, que se escapó con 
st hijo á Austría. Secundado entón- 
ces Uladislao por Huniade , llegó á 
Hungría y allí fué coronado. 

El cardenal Cesarini, hábil diplo- 
mático, despachado entónces á Ja 
corte del rey, supo manejar tan bien 
su favor que hizo un arreglo por el 
cual obligaba á Uladislao á casarse 
conla hija mayor de Isabe] yá hacer 
entregar al jóven príncipe coronado 
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el archiducado de Austria, de que 
se habia apoderado el emperador 
Federico, á la muerte de Alberto. 


INTRIGAS DE ROMA. — DERROTA Dé 
WARNA. 


Hácia este tiempo empezaba ya 
á ceder Ja omnipotencia eclesiástica 
ante el influjo de los nobles y demás 
seglares. Cesó el monopolio de las 
luces, que fué durante tanto tiempo 
uno de los patrimonios del clero ; y 
la corte de Roma, tanto por susfaHas 
reitiradas como por sus exijenciás 
vela disminuirse poco á poco su st- 
premaciassobre las provincias leja- 
nas. Muchos incidentes parecieron 
obrar easi simultaneamente para 
producir semejante resultado. Pri- 
meramente la traslacion de la silla 
apostólica á Avignon, Jos cismas 
de los años siguiente, la lucha 
de los dos papas EujeniolY y Felix Y 
con el emperador Luis de Baviera, 
Jas disensiones de los franciscanos, 
las disputas teolójicas movidas en 
el seno delos concilios, y por último 
el violento éxito de algunas de estas 
asambleas relijiosas , entre otras la 
del concilio de Constanza, en 1415, 
donde fueron quemados vivos Juan 
Huss y Jerónimo de Praga. 

Habiendo conseguido el legado Ce- 
sarini, segun hemos visto, ganarla 
confianza de Uladislao MI, empren- 
dió la parte secreta de su mision que 
tenia relacion con los negocios de 
Turquía. En consecuencia de las 
conquistas de los Musulmanes, el 
imperio griego se hallaba reducido 
á la sola posesion de Bizancio y las 
comarcas circunvecinas: por eso en 
su desgracia los Paleólogos implora- 
ron el apoyo de la santa sede, que 
exijió su adhesion ála Iglesia Latina. 
Convenido este punto, el papa trato 
de cumplir sus promesas; pero la 
mayor parte de los monarcas euro- 
peos se hicieron sordos á las apela- 
ciones que tes dirijia lasilla romana. 
Solo Uladislao, incitado por el car- 
denal Cesarini, resolvió atacar á los 
Musulmanes y tuvo como ?auxiliar 
en esta peligrosa empresa al valiente 
palatino de Transilvania Huniade. 
Despues de algunos combates Con 
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¿vito variado, fué atordada en Szge- 
dio una paz de diez años , el (5 «de 
julio de 1444. Pero esto no satislacia 
las mivasdel papa; y poco contento 
con las ventajas que ofrecia esta paz 
a los Héogaros y álos Polacos, pre- 
cisados á volver á su pais, amenaza- 
do porlos Tárta»os, el soberano pon- 
tíice consiguio siempre por medio 
de la buena mediaeiou de Cesarini, 
que Uladislao le prometiese, algunos 
1 


tas despues, romper el tratado. Se 


le prometieron auxiliares borgoñe- 


ses y venecianos, y Huniade se dejó. 


tambien alucioar coo la esperanza 


de poseer la Bulgaria con título de- 


rey. Por consiguiente se rompió la 
paz que habia sido solemnementeju- 
rada sobre el Evanjelio. 

Esta vez seencontraron los ejérci- 
tos cerca de Varna (1444), y segun 
todos los historiadores, hubo allí 
uva lucha encarzizada. No obstante 
la superioridad númérica de las tro- 
pas niusulmunas que ascaudian á 
cuarenta mil hombres, en tanto 
que las de los otros solo subían á 
diez mil, el esfuerzo de Uladislao y 
has sabias disposiciones de Huniade 
hubieran conseguido ganar la victo- 
ria, si arrastrado el rey por su valor 
y batiéndose como un mero soldado, 
ro hubiese tenido su caballo muerto 
á, sus piés, Elmismo fué destronado 
por losjenizaros, y su muerte fué la 
señal de una derrota jeneral. El ejér- 
cito polaco quedó destruido:el carde- 
nal Cesarint , los obispos de Erlau y 
de Groswaradin perecieron bajo los 
jagatanes turcos, y Huniade con 
mucho trabajo logró salvarse de es- 


ta horrible carnicería. La cabeza de - 


Uladislao fué llevada en triunfo por 


los Musulmanes , engreidos con su. 


victoria. 

“Fal fué el éxito de una guerra em- 
prendida contra la voluntad del pais, 
yen la cual no cumplió la santa se- 
de nioguma de sus promesas. Ade- 
más de los guerreros muertos, la Po- 
lonia perdió en Warna los archivos 
de la coroua,que estaban en los equi- 
pajes del rey. 

. Ésta derrota acarreó la caida del 
imperio griego y el establecimiento 
te los Turcos en el Bósforo. Vasallos 
dela Lituania, los Tártaros de Pe- 
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rekop pasaron bajo su dominacion, 
y tambien se hizo tributario suyo el 
comercio del mar Negro. Por su 
parte tambien se vieron amevazadas 
a Moldavía y la Valaquia de una in- 
minente invasion. 

Durante su poderío que duro diez 
años, Uladislao el Varneniano habia 
reinado sobre cuatro estados slavos , 
ta Polonia, la Lituania , los territo- 
rivs. rusianos y la Hungría. 


CASIMIRO 1, 
1447—1492. 


Durante mucho tiempo no que- 
rian los Polacos dar crédito a la 


- muerte de Uladislao 111, enyo carác- 


ter caballeresco amaban sobremane- 
ra. Esperando su regreso, solo cuan-- 
do vieron que la Hungria procedia á 
una nueva eleccion y elejia á Uladis- 
lav, hijo póstumo delemperador Al- 
berto, se decidieron á ofrecer la co- 
rona á Casimiro, hijo segundo de 
Jagelon. Afecto Casimiro á la Litua- 
nia, don«e habia sido criado, vaciló 
mucho tiempo y solo aceptó el cetro 
(1447) despues de un interregao de 
tres años. Sin. duda no hubiera va- 
lando tanto si hubiese habido algun 
rival temibie y la Polonia no hubie- 
ra estadoá merced de casualidades po- 
líticas que mastarde debian motivar 
resultados deplorables; pero siempre 
ha sido destino de este reino no ha- 
llar en épocas difíciles é importan- 
tes principes dignos de él. Todo con- 
tribuiaá aumentar su influjo, á con- 
solidar su poder, esceplo el jenio de 
sus soberanos. 

Por todas lados se estendian las 
fronteras. El obispo de Cracovia, en 
1443, habia comprado el ducado de 
Siewierz; Zalor y Oswiecim, adquiri- 
dos mas tarde, reconocieron á Casi- 
niiro por soberano, miebtras que la 
estincion de los duques de Plok le 
valió la herencia de este principa- 
do; volvió á someterse á la domina- 
cion polaca una parte de la Silesia; 
últimamente la Prusia, como veré- 
mos luego, se hizo una de las pro- 
vincias de la Polonia. Sin embargo el 
rey en su incapacidad nosupo sacar 
de este raro concurso de favorables 


. 


70 


circunstancias, mas que resultados 
oco satislactorios, siesquemasade- 
ante nofueron desastrosos. Sus mez- 
quinas querellas con el clero y la no- 
bleza, y su parcialidad con la Litua- 
nia tolerando sus disensiones con la 
Polonia, llenaron de embarazos el 
reinado de esterprincipe y animaron 
las pretensiones dela oligarquía que 
se habia hecho mas y mas Opresiva 
para el pueblo; así fué que este se 
vió privadode una en una, de todas - 
las franquicias y garantías que le ha- 
hían sido concedidas por Casimiro 
el Grande. " 


SUMISION É INCOKPORACIÓN DE LA 
PRUSIA A LA POLORIA. 


TRATADO LE TRORN. 


1454--1446.. 


Al mismo tiempo que los Oloma- 
nos establecian su poder en el me- 
diodía y que el desgraciado empera- 
«dor Constantino Paleólogo, digno de 
inejor suerte, sucumbia gloriosa- 
mente en la loma de Bizancio , la 
Prusiase preparaba á sufrir una con- 
macion que debia ser acompañada 
del anonadlamiento del poder teutó- 
nico, ya muy vacilante con la bata- 
la deGrunwald. Habia esta derro- 
ta destruido una parte del prestijio 
que acompañó hasta entónces las ar- 
mas de la Orden que la introduc- 
cion del cristianismo en Lituania y 
en Samogicia hacia de aquí en ade- 
lante enteramente inútil. La noble- 
za prusiana, irritada con Jos malos 
procederes del emperador Federico 
¿ indignada con los infames críme- 
nes de que cada dia $e hacian culpa- 
bles los caballeros, invocó la protec- 
cion de la Polonia. Casimiro escuchó 
sus deseos y decretó que los dominios 
prusianos formarian en lo sucesivo 
parte integrante de la república po- 
aca, haciéndose comunes sus dere- 
chos. La Prusia se vió dividida ea 
cuatro palatinados, á saber, deDant- 
715, de £lbing, de Koenigsberg y de 
Thorn, En esta última ciudad reci- 
bió Casimiro con gran pompa, el 
27 de mayo de 1454, el juramento de 
fidelidad de sus súbditos los Prusia- 


IISTORIA. 


DE LA 


nos, y recobró de esta manera el go- 
ce de una provincia que lejítima- 
mente pertenecia á la Polonia desde 
el reinado da Boleslao el Grande. 

Dueños aun los caballeros teutó- 
nicos de muchas plazas fuertes, lu- 
charon desde luego con ventaja; ¿ á 
la caida de Malburgo (1457) llegó Ca- 
simiro á tener enteramente ja supe- 
rioridad, Este suceso importante 
arrastró consigo la sumision de to- 
das las demás ciudades; si se habia 
desplegado enesta guerra tanta ha- 
bilidad como valor, fué efecto del 
poder teutónica; pero la prolonga- 
cion de la lucha resultó de la falta 
de perseverancia y enerjía. Durótre- 
ce años, y por todas partes el saqueo 

el incendio marcaron los pasos de 
os combatientes. A peticion de los 
caballeros, se unieron sus apodera- 
dos en Thorn, en 1464; pero ningun 
resultado tuvo esta primera asam- 
blea diplomática, porque viendo los 
caballeros que las diseusiones toma» 
han un carácter enteramente desven- 
tajoso para ellos, no teniendo ningun 
derecho lejítimo sobre las tierras en 
cuestion, rompieron de improvisoJa 
conferencia, yaun durante dos años 
buscaron la suerte de las armas. Fné 
necesario que el papa, queen todo 
se mezclaba, interviniese á su favor; 
y gracias á sus jestiones, consintió 
Casimiro en conceder á lxOrdeo una 
paz menos gravosa, 

En virtud del tratado de Thorn 
(1466), fué para siempre reunida á 
la Polonia la Prusizoccidental (pola- 
ca), cómpuesla de los palatinados de 
Malborg, de Pomerania, de Culm y 
del obispado de Warmia. Lo restan- 
te quedó «en poder de los caballeros 
teutónicos, vasallos desde entónces 
de la Polonia; cada gran maestre 
debia recibir en lo sucesivo la inves- 
tidura del rey y obligarse á servirle 
contra el enemigo; en el seríado se 
sentaba al lado izquierdodel sobera- 
no. 

Esta transaccion neutralizó el qe 
der de una Ordeu que la debilidad 
de Conrado habia introducido en el 
seno del pais; pero por mas ventajo- 
sa que parezca á primera vista, fué 
aun para la Polonia, como lo irémos 
demostrando, uu manantial de ma- 
les y desastres. 
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INSTATUCION DE. LA CAMARA DE LOS 
NUNCIOS. 


14683. 


Hasta aquí hemos visto asambleas 
de los territovios, de los distritos, de 
los palatinados , de las provincias y 
alel reino entero, pero'sin una forma 
regular. Estaba reservado al año de 
1468 el vfrecer el espectáculo deuna 
dieta complela como el de mandata- 
rios nacionales en conferencia con. 
ul monarca y el senado. Desdeentón - 
ces presidió el rey la dieta, compues: 
ta de dos cámaras; la del senado, en 
Joude tomaban asiento los obispos, 
los palatinos, los castellanos y los 
funcionarios del estado 
vango de seuadores; y la de los nun- 
«ios, compuesta de los diputados de 


los distritos, de los territorios y de 


las ciudades. 
Esta institucion, dando un voto á 
la cármara de los nuncios en las de- 


cisiones mas importantes, destruyó. 


enterameote el poder absoluio del 
monarca y disminuyó el del senado. 


ue tienen . 


Organizada de este modo la represen- - 


tación nacional era sin duda ungran. 
adelanto. Desgraciadamente favore- 
vió aun las usurpaciones nobiliarias, 
y tudo sufrió su influjo; loslabrado- 
res, privados de sus autiguas fran- 
quicias, tuvierbn que doblar la cer- 
viz bajo la esclavitud de los señores; 
los ciudadanos vieron limitarse sus. 
derechos políticos; en fin el clero y 
Lasta el mismo rey se resintieron de 
lus golpes de'uo poder usurpadur-. 
La adinision de toda la uobleza, 
sin escepcion, á los derechos cívicos 
hizo átodos los nobles iguales ante la 
ley. Resultaba de aquí el derecho co- 
mun de interpelar los nuncios terri- 
toriales en las dietas post-comitiales 
ú las de relacion bajo mandatoimpe- 
rativo; y como este mismo mandato 
pertenecia á la masa noble, eva esta 
de consiguiente omnipotente. Pero 
sí la queva posicion de las cosas li- 
sonjeaba el orgullo. de los pequeños 
nubles rusianos y Jtuanios no hirió 
meuos ardorosamente el de la alta 
uobleza de las dos provincias. Aella 
sola pertenecian los tílulos de knia- 
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z0s Ó principes, y durante mucho 
tiempo fué su prerogativa esclusi- 
va el o de tomar asiento en el 
senado y en las dietas. La union con 
la Polonia, destruyendo una parte 
de estos privilejios; produjo. luchas 
y divisiones, 

Ninguno deestos dos paises estuvo 
satisfecho con semejantes disensio- 
nes. Sobre todo la Lituania tuvo que 
soportar una invasion inrca que Je 
despojó de los 'Pártavos de Perekop . 
(1475;, y de las usurpaciones renova- 
das por el duque de Moscovia, Ivan 
Vassilievitch (1477-1479). Los prin- 
cipes de Siewierz acabaron tambien 
por reconocer á este último por su 
soberano, mientras que los Turcos, 
alentados por las divisiones del pais, 
iuvadieron la Moldavia yla Valaquia 
y cortaron á la Pulonia toda comt- 
nicacion con el mar Negro, con la 
toma. de los puertos de.Hilia y de 
Bialygrod (Akeriman). 


, 


PUNDACION DEL PODER MOSCUVITA, 


El caracter indolente de Casimiro 
habia dejado escapar la ocasion de 
anouadar en Prusia uuo de los 1pas 
temibles enemigos, y que debia mas. 
adelante contribuir de tun modo ac- 
tivo á la ruina de la Polonia; sin em- 
bargo.un peligro no menosgrave na-. 
cia a las puertas del país y amenaza- 
ba ya-su porvenir con el. aumento 
de un estado hasta entónces descono- 
cido-y que la ambicion de sus jeles 
prometía hacer terrible. 

El gran duque de Muscovia, Ivan 
HI, Vasilievitch, libre ya del yugo 
de los Pártaros Mogotes, echaba los 
cimientos del poder moscovita ,. 
y gracias á los medios decorrupcion 
empleados en la nobleza novgoroda, 
seapoderaba, á pesar de la valerosa 
defensa hecha por el pueblo, de Nov- 
gorod la Grande antesque las armas 
polacas hubieran podido llegar al 
socorro de esta ciudad. El perezoso 
Casimiro-tampoco trató de vengar 
esta afrenta, € Ivan, á quien el feliz 
éxito daba valor, volvió entónces sus 
mirashácia el imperio griego. 

La nieta de Constantino Paleólogo, 
Sofía, vivia en Roma de los socorros 
del papa Pablo 1£; y á fin de obtener 
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con la mano de la princesn el dere- 
cho á la sucesion del imperio inva- 
dido, entabló Ivan negociaciones con 
la santa sede en donde cada uno de 
los dos partidos peleaba con asturia 
y mala fe. Adoptando las armas del 
imperio, el águila negra con dos cabu- 
zas, engañó Ivan al papa con una 
promesa de adhesion al decreto de 
union de los ritos griego y latino 
hecho en el concilio de Floren- 
cia. Por su parte Pablo 11 tenia es- 
peranzas deconducir, con la inter- 
vencion de la princesa Sofía, una 
cruzada de los Moscovitas y de los 
'Tártaros convertidos, contra los Mu- 
sulmanes. En cuanto á la nieta de 
Constantino, enteramente finjida, y 
queriendo conservar el apoyo y los 
socorros del Vaticano, afeclaba un 
grandefervor romano, mientras que 
para llegar á ser czarina se ostenta- 
como griega de corazon al Grie- 
go Ivan, quien tambien se mostra- 
acomo celoso católico. Completó 
Sixto 1Y la obra empezada bajo los 
auspicios de Pablo Il, y un legado 
condujo pomposamente la princesa 
Snfia a Moscovia; pero apenas la 
puso en sus dominios que Ivan se 
quitó la máscara, y burlíndose del 
legado que le recordaba su promesa 
de union, declaró que ya no se ha- 
blaria en Jo sucesivo sobre el parti- 
cular. La doblez moscovita se bur- 
ló de toda la diplomacía italiana, 
á pesar de su reputacion de hábil. 
No tardó Ivan en añadir á su con- 
quista de Novgorod la Grande, la de 
la república de Pskow, y despojo á la 
Lituania de una parte de la Siberia 
y de la Rusia Blanca. En vano ame- 
nazaban estas usurpaciones los des- 
tinos del pais; Casimiro no debia al- 
terarse por nada. 


JUAN ALBERTO. 
1492--1501. 
" DIRTA DE PIOTRKOW. 
1496. Murió Casimiro en 1492; y 
el reinado de su hijo Juan Alberto 
fué señalado al principio por dife- 


rentes desastres que la ambicion de 
este principe, celoso de dar un prin 
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cipio brillante á su reinado, habia 
acarreado al pais. Mientrasquecom- 
batiendo con el hospedar de Vala- 
quía caía en una emboscada Ó era 
completamente derrotado, su ber- 
mano Alejandro, gran duque de Li- 
tuania, se dejaba Eatir por el czar 
Ivan Vassilievilch, cuyos triunfos no 
se detuvieron sino con la vigorosa 
resistencia de Esmolensco. Diversos 
tratados pusieron término á estos 
diferentes apuros; pero los Turcos 
habian tenidotiempo de invadir dos 
veces la Polonia y conducir á la es- 
elavitud cerca de cien mil jóvenes 
de ambossexos. Los Fártaros, en dos 
alaques sucesivos, devastaron lam- 
bien muchas partes del pais; y el 
Hs maestre teutónico, Federico de 

jonia, aprovechandose de las cir- 
cunstancias para volver á levantar la 
cabeza, renunció á la soberania po- 
laca impuesta á la Orden por el úl- 
timo tratado. La muerte de Juan 
Alberto impidió la ejecucion de los 
proyectos de guerra que meditaba 
contra Jas caballeros. i 

Si por un lado habia el rey hecho 
frente á los acontecimientos políti- 
cos esteriores con tan mal éxito, su 
debilidad alentaba en el interior á 
la nobleza en sus tentativas para sa- 


Úir del límite de sus privilejios con 


perjuicio de otras clases , como lo 
prueban los edictos de la dieta de 
Piotrkow (Petricau), marcados con 
una estrema exijencia. La decaden- 
cia de los ciudadanos y del pueblo 
data de estaépoca.Los habitantes ple- 
beyos se vieron eschuidos dela pro- 
piedad territorial, y hasta obligaron 
á los que ya poseian los inmuebles á 
venderlos. Apoderóse tambien la no- 
bleza de los inmuebles eclesiásticos. 
' Fueron unidos bajo este reinado á 
la corona el ducado -de Zator y el 
territorio de Plock; el primero me- 
diante la suma de veinte mil duca- 
dos en oro que dió Juan Alberto 
(1494), y el segundo por derecho de 
sucesion, despues de la muerte de 
Juan, duque de Mazovia. : 
Seguia Juan Alberto en todo elim- 
pulso de su antiguo maestro Brona- 
corsi, Htaliano de nacimiento y mas 
conocido bajo el nombre de Calli- 
maco. Dotado de un talento vivo é 
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intrépido, hubiera podido este mo- 
marca hacer una gloriosa carrera, si 
el gusto de los placeres y de la bor- 
rachera no hubiese prevalecido so- 
bre sus cualidades naturales, y nole 
hubiese hecho descuidar los uego- 
cios del estado. 


ALEJANDRO. 
1501-1506. 


El primer desvelo de este sobera- 


no, hermano de Juan Alberto y con»: 


sagrado en Cracovia por su otro her- 
mano el cardenal Federico, arzobis- 

de Gnezue, fué asegurar la paz á 
a Lituania que seballabaamenazada 
por el czar de Moscovia. Libre de es- 
te cuidado, se ocupó con actividad 
de nma revision de las leyes para to- 
das sus posesiones, y por esto mere- 
ció ocupar un lugar honroso en la 
historia. El complemento del estatu- 
to de Casimiro 1Y autorizando los 
estados á declarar la guerra y á ba- 
cer las leyes, la ley fundamental que 
lleva el nombre de Alejandro , justi- 
ficaba que el monarca no podia de- 
crelar nada con validéz sin el con- 
sentimiento y la participacion de los 
senadores y de los muncios. Con es- 
ta declaracion , las cámaras se en- 
contraron revestidas del derecho de 
volo y de asignación de los impues- 
tos, del derecho de guerra, del de- 
recho de intervenir en la vijilancia 
de los dominios reales, del derecho 
de acuñar moneda, como igualmente 
dela promulgacion de las leyes y de la 
direccion superior de los poderes ju- 
diciales. 


VICTORIA DE KLECK, 


1506. Fué turbado el pacífico rei- 
nado de Alejandro con odios inte- 
riores que dividian las grandes fa- 
milias lituanias, de las que el kniazo 
Miguel Glioski , hombre de ¡lustre 
nacimiento y dotado de un alma efi- 
caz escitaba la envidia. Reconocien- 
do Alejandro en él cualidades muy 
superiores , se complacia en colmar- 
le de favores eu el momento en que 
la Lituania entera temblaba ante el 
Kniazo. Glinski tuvo la injusticia de 
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abusar de su posicion eminente y de 
ceder á sus pasiones obteniendo del 
rey que el galatinado fuese arreba- 
tado de las manos del magnate litua- 
nio, Juan Zabrzezinski, palatino de 
Troki y uno de sus mas encarniza- 
dos enemigos. Costóle despues car 
esta venganza. . 

Sin embargo debieron cesar unmo- 
mento los disturbios interiores al 
acercarse los Tártaros, que invadie 
ron la Lituania con numerosas fuer- 
zas ; los espíritus medianos y celosos 
se detuvieron á la vista de un pelí- 
gro inminente, y el rey, enfermo 

e gravedad, confió la suerte del 
gras espada de su favorito. Glius- 

i alcanzó las hordas salvajes cerca 
de Kleck, ueña ciudad, situady 
en el palalinado de Novgorodek. Fué 
decisiva la victoria para los Polacos; 
veinte mil Tártaros quedaron ten- 
didos en el campa y toda el bntin 
que habian hecho, prisioneros ó te- 
soros , les fué tomado otra vez. 

La noticia de este brillante triun- 
fo fué llevada á Wilna en el mismo 
momento en que Alejandro estaba 
agonizando. No podia articular una 
sola palabra , pero levantó Jas ma- 
nos al cielo, y algunas lágrimas de - 
felicidad humedecieron los ojos del 
moribundo, como última señal de 
Era de la gloriosa jornada con- 
cedidaásu favorito. Elrey fuéenterra- 
do en Wilna; porque habia temór de 
que sise le pra bin á Cracovia, se 
aprovechase Glinski de la ausencia 
de los magnates lituanios para con- 
sumar la usurpación del gran duca- 
do, suponiendo que tal erasu in- 
tento. 


SIJISMUNDO 4. 
1506-1548. 


Habian sobrevenido cambios bo- 
tables en la politica interior en la 
última época del reinado de Casi- 
miro IV y en los reinados pasajeros 
de Juan Alberto y Alejandro. No con- 
tentos los Turcos con haberse apo- 
derado de diferentes puertos y for- 
talezas sobre el Danubio y el mar Ne- 
gro, estendieron su influjo en Mol- 
davia y Valaquia : la guerra impolí- 
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tica Je Juan Alberto contra los hos- 
podares de estas dos provincias ha- 
bia alterado su fidelidad. de vasallos, 
y fué causa de que despuesse arma- 
sen contra la Polonia. Por otra par- 
te, los Táriaros de Perekop , :anima- 
dos por la debilidad de los reyes de 
la estirpe jagelona, repetian co 
mas frecuencia sus invasiones y de 
vastaban cada vez mas el pais. 

Entretanto ascendió al trono Si- 
jismundo |, hermano de los dos re- 
yes anteriores é hijo último de Casi- 
miro 1Y. Mucho lenia que hacer, 
porque, si como acabamos de mani- 
fostar, eran poco satisfactorias las 
relaciones esteriores , no presenta- 
ban mucho mejor aspecto los asun- 
tos inteciores. La Lituania habia per- 
dido varias de sus antiguas eonquis- 
tas, los gran-maestres teutónicos re- 
hursaban de nuevo prestar el home- 
naje y bacian ciertas prelensiones: 
por último, cansado el emperador 
Maximiliano de Alemania de ver los 
cetros de Bohemia y de Hungría ba- 
jo el influjo de los soberauos pola- 
cos, favorecía por debajo de mano los 
designios de los Teutónicos y de la 
Moscovia. 


ÉL PRINCIPE MIGUEL GLINS9KI. 


Por mas rápida que sea la mar- 
Cha que debe prosidir á nuestro tra- 
bajo, no podemos menos de dete- 
nernos por un instante en nombrar 
uo hombre que ha intluido tan po- 
derosamente en dos acontecimientos 
de su época. Este hombre, no obs- 
tante el' talento con que la natura- 
leza se habia complacido en dolarle 
y los servicios importantes que ha- 
bía ya prestado á su pais, fué arras- 
trado por uaa rara falalidad hácta 
una direccion falsa, condenado á te- 
ner para siempre en los anales de la 
historia el sobrenombre de traidor, 

Ya le hemos visto antes en la cor- 
te de Alejandro ser el blanco de ata- 
¡4es que debiera haber despreciado. 
La victoria de Kieck, en lugar de 
escitar la adwiracion de sus enemi- 
gos , no hizo mas que aumentar su 
odio; y Juan Zabrzezinski, despo- 
seido antes por él, aprovechó el ad» 
venimiento de Sijismuudo 1 al tro- 
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no paradenunciar á Glinski como 
censpirador. El príncipe pidió le per- 
mitiesen justificarse y dió varios pa- 
sos con este objetoenlacorte del rey, 
pero fueron todos inútiles. Se cer- 
raron las puertas del palacio al ami- 
go fiel del difunto monarca, á aquel 
á quien se debia la última victoria 
ganada por la Polonia. El altanero 
carácter de Glinski se ofendió mu- 
chísimo-con esta señal de indiferen- 
cia y de desprecio; sin embargo se 
contuvo y trató aun de hacer un ar- 
reglo por medio de Uladislao, rey 
de Huugría y de Bohemia, Pero Si- 
posi , movido por el influjo de 
os grandes que nada temian mas 
que ver á Glinski de nuevo en favor 
con el soberano, se mantuvo infle- 
xible; entónces la cólera del prin- 
ejpefué escitadaenteramente contra 
sus encarnizados enemigos, y resol- 
vió vengarse terriblemente. Á la ca- 
beza de hombres en quieues podia 
eonfiar-, penetró por la noche en ca- 
sade Zabrzezinski y lo mato. Ha- 
biendo con esle crimen perdido to- 
da esperanza de ganar el favor del 
rey , subleyó uva parte del pueblo 
y que renovar el antiguo gran-du- 
endo de Rusia , considerado por los 
Rusianos mismos como estinguido 
desde mucho tiempo. A. esta noticia, 
envió Sijismundo á. Nicolás Firley. 

ara apaciguar la rebelion, y marchó 
uego en persona ¿-socorrerá Minsk, 
sitizda por Ghnski, quico se velbro 
hácia eb Dnieper. Allíse le reunió un 
guerpo de sesenta mil Moscovitas: 
pero todo este ejército, dispersado 
por los Polacos , tuvo que huir para 
salvarse, y las tropas polacas , que 
llegaron hasta las murallas de Mos- 
cou , devastaron el pais cirecuhveci- 
no. El czar, temiendo por su capi-. 
tal , pidió entónces le paz y la obtu- 
xo entregando á Sijismundo todua 
los fuertes tomados en la-Tituania. 
Glinski fué declarado traidor á su 
patria, despojado de sus bienes y 
proserito. 

Este convenio no fué de larga du- 
ración. Jncitada la Moscovia por 
Glinski , se armó de nuevo contra la 
Lituania y logró apoderarse de Es- 
molensco (1514), que quedó para 
siempre eu su poder. Desde esta po- 
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blacion , atormentado Glinski por 
sus remordimieutos, ó masbien, des- 
contento de sus nuevos amigos, tra- 
tó de obtener de Sijismundo su per- 
don. El rey estaba ya para compren- 
derle en una amnistía cuando faé 
denunciado al czar por los señores 
lituanjos comprometidos en estas ne- 
riera) este mandó meter á 

linski en un calabozo. Algunos 
añaden que le hizo sacar los ojos 
con un hierro ardiendo. 


VICTORIA PE ORSZA. 


1514. Luego que e) czar se hubo 
vsengado de Miguél Glinski, envió á 
Ivan Tscheladine á la cabeza de 
achenta mil hombres para combatir 
ála Polonia. Sijismundo estaba entón- 
ces en Boryssow con cuatro mil hom- 
bres; y el cuerpo queiba alencuentro 
del enemigo solo contaba veinte y 
nueve mil combatientes álasórdenes 
del principe Constantino Ostrogski. 
La batalla entre los dos ejércitos tu- 
vo lugar cerca de Orsza á orillas del 
Dnieper, y toda la gloría de esta jor- 
nada (8 de setiembre de 1514), me- 
morable en los fastos polacos, fué 
para Ostrogski. Los jenerales en jefe 
moscovitas Tscheladine y Bulgha- 
haff, seis voivodos, treinta y siete 
kniazos y mil quinientos oficiales 
superiores fueron hechos prisione- 
ros; artillería y banderas todo cayó 
en poder de los Polacos, y treinta 
mil cadáveres moscovitas cubrian los 
vastos campas donde pocos momen- 
tos antes el soberbio Tscheladine ha- 
bia esclamado : « ¡ Yo enseñaré á los 
Palacos á respetar el nombre y el po- 
der de mi señor ! » 

Pero, como juiciosamente lo obser- 
va el sabio Niemcewicz, si supieron 
vencer, no supieron utilizarse de 
la victoria. En lugar de aprovechar- 
se del entusiasmo que animaba al 
ejército para caer inmediatamente 
sobre Esmolensco y volver á quitar 
alezar las posesiones polacas de que 
se había azoderado , se contentó Si- 
palo con dejar guarniciones en 
as plazas fuertes de la frontera y 
volvió tranquilamente á Cracovia. 


*] 
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CONGRASO DE VI£NA. 


1545. El emperador Maximiliano, 
cayas combinaciones de astucia ha- 
bia destruidola derrota del azar, bus- 
co medios para engañar al rey consu 
pérfida amistad. Convocó un con- 
greso en Viena, al que invitó á to- 
mar parte á Sijismundo y al rey de 
Hungria Uladislao; y allí con hábi- 
les manejos supo adquirir parasu ca- 
sa derechos sobrelos reinos de Hun- 
gría y de Bohemia, como ya habia he- 
cho para la España y para la Borgo- 
ñia.El hijo de Uladislao!fué designado 
para casarse eon la nieta del empe- 
rador, y Fernando, nieto de Maximi- 
liano,se desposó con la hija del rey 
de Hungría. En eambio de este pac- 
to venlajoso , prometió el empera- 
dor su mediación con el czar Va- 
sili, y se obligó á hacer entrar á 
los caballeros teutónicos bajo la so- 
beranía de la Polonia. Sib de de 
estas promesas fueron eumplidas , y 
mientras vivió Maximiliano las rela- 
ciones que Sijismundo tuvo con él 
fueron continuamente perjudiciales 
á este último. 

Cuando Sijismundo volvió á Po- 
lonia , no encontró sino súbditos en- 
lutados quecomplicaron aun mas su 
posicion. Habia muerto su mujer, la 
reina Bárbara. Devastaba el ezar la 
Lituania mientras que por dtra par- 
te los Tártaros invadian la Rusia y 
la Padolia. Acababa de morir (1516) 
el hermano de Sijismundo, Uladis- 
lao, rey de Bohemia y de Hungria, 
y le habia dejado la embarazosa tu- 
tela de su hijo pequeño Luis. Final- 
mente el gran maestre tevtónico Al- 
berto rehusó abiertamente el home- 
naje debido, y hablaba de apoderarse 
de la Prusia real. Fué necesario hu- 
millar su orgullo, pero no se llegó 
á conseguirlo hasta despues de una 
lucha sangrienta. 

Entónces Maximiliano, que habia 
avudadoá la Orden en su subleva- 
cion, enviando á su socorro ua cner- 

de ejército mandado porel céle- 
2 Schomberg, fallavdo de estama- 
nera á todas las obligaciones que 
contrajo en el congreso de Viena, 
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mudó otra vez de plan. Propuso al 
rey con consolaciones hipócritas en 
los labios , la mano de Bona Sforza, 
hija de Juan Galearzi, duque de 
Módena , y de Isabel de Aragon. Ac- 
ceptó Sijismundo este regalo fatal, y 
no tardó en arrepentirse de ello, pues 
apenas llegó á Polonia esta hábil y 
hermosa princesa, principió á ejer- 
eerel poder mas absojuto y desas- 
troso. Conociendo su ascendiente so- 
breel monarca y sacrificándolotodoá. 
sus pasiones, alejó de la corte las 
personas mas puras y de mayores 
virtudes. Lejos de ejercer el saluda- 
ble influjo que tanto conviene á una 
reina, á una mujer, se complacio 
por el contrario en escitar disensió- 
nes entre la nobleza, y puso entera- 
mente en práctica la famosa máxi- 
ma: Dividir para reinar. Así es que 
sus contemporaneos han dejado ur 
recuerdo dela opinion que tenian de 
ella en el siguiente dístico : : 


Ut parce par sunt , nt loci Inmine locent, 
Ut Bñaw bellnm , sic bona Bona Poe 


Esta fué felizmente la última dá- 
diva del maquiavélico Maximiliano, 
que murió poco tiempo despues 
(1520). 

Entónces se encontró la Alemania 
sin jefe, y Francisco E, rey de Fran- 
cia, bizo suplicar porsu embajador, 
Juan de Langeac , á Sijismundo que 
* se empleaseefñicazmente en su favor; 
pero Sijismundo, dotado de un 
corazon verdaderamente noble , o]l- 
vidó todos los agravios del difunto 
emperador para no favorecer sino 
los derechos de su nieto Cárlos de 
Austria, ya rey de España. Desde en- 
tónces se presentó este último en la 
grande escena política, y recono- 
ciendo cuanto el soberano polaco ha- 
bia becho por él, le manifestó toda 
la vída una amistad sincera 


L03 COSACOS, 


Hácia esta época hacen igualmen- 
te los historiadores por primera vez, 
mencion de los Cosacos. Auuque es» 
puestos á las invasiones de los Tárta- 
ros , los paises situados á las orillas 
del Dnieper atraian por su fertilidad 
numerosos colonos, que hallaban en 
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las vastas llanuras de la Ukrania, y 
«particularmente en las inaccesibles 
islas del rio, un asilo fecundo y se- 
cura Estos hábiles € intrépidos co- 

onos se reclutaban entre los de- 
sertores de las guarniciones. de la 
frontera; y sus atrevidas escursiones 
se estendian hasta Constantinopla, á- 
la que mas de una vez impusieron 
contribuciones, gracias á sus ischai- 
Kas, barcas que nevegan tan aprisa 
“como vuela un pájaro. Auxiliares 
adictos á la Polonia , los Cosacos no 
se rebelaron sino cuando los magna- 
tes quisieroo quitarles sus bienes, y, 
lo que les era aun mas caro , su 1n- 
dependencia. 

Habiendo.«el duque Ostrogski dis- 
tinguido entre sus esclavos á un Ja- 
brador(cmeton) llamado Ostafi Dasz- 
kiewicz, lo presentó á Sijismundo; y 
este hombre, dotado de una dea pa 
cion viva y emprendedora, fuéel pri- 
mero que organizó los Cosacos en 
rejimientos. Ya los conocia porhaber 
combatido con felicidad con ellos 
contra los Moscovitas , los Turcos y 
los Tártaros, y acordándosede aque- 
llos hechos gloriosos pudo someter- 
los á uua disciplina uniforme. En re- 
compensa desu conducta, el rey, que 
sabiaapreciar el méritodetodo, con- 
cedió á Ostafi ,á pesar de las preten- 
siones elevadas por muchos magha- 
tes, la estarostía de Czerhassy , co- 
moasimismo muchos castillos situa. 
dos en las orillas del Dnieper. Estas. 
gracias escitaron mas el celo de Os- 
tafi y dió los mas preciosos consejos 
á Sijismundo, asegurando , segun su: 
perfecto conocimiento de las locali- 
dades, que un cuerpo de dos mil 
hombres repartido en las aldeas ve- 
cinas al rio , bastaria para estorbar 
el paso á los Tártaros. Mas no fue- 
ron ejecutadas las tan prudentes ad- 
vertencias de Ostafi, porque el per- 
nicioso influjo de la reina Bona do- 
minaba yaen el estado, y la soberana 
despreciaba lodo lo que podia opo- 
nerse á sus proyectos personales. 


CREACION DEL DUCADO DE Lá PRU- 
BIA ORIENTAL. 


1525. De todos los cismas que se 
declararon entónces en-el seao de la 
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Iglesia romana, el mas formidable 
fué sin disputa el de Lutero que tam- 
bien invadió Ja Polonia, como lo he- 
mos dicho ya en la introduccion. 
Todas las medidas tomadas por Si- 
jismundo no pudieron delener el 
torrente de la reforma , é inmedia- 
tamente Dantzig y casi todala Prusia 
se separaron dela fecatólica. El tbis- 
mo gran maestre teulónico, Alberto 
de Brandeburgo, se declaró abierta- 
mente con la Orden uno de los 
prosélitos de la doctrina luterana 
y contrató vínculos de casamiento. 
Esta mudanza de relijion hubiera 
debido dar á la Polonia, segun los 
tratados, los territorios que poseia 
la Orden Teulónica ; pero Sijismun- 
do, con el objeto de evitar tuda efu- 
sion de sangre, concluyó, en 1525, 
an nuevo tratado, en virtud del cual 
Alberto de Brandeburgo, sobrino 
del rey, se despojaba del título y del 
rango de gran maestre.para tomar 
el de duque de la Prusia Oriental, 
cuya capital seria Konigsberg. Al- 
berto prestó homenaje en Cracovia, 
reservándose el feudo para él y para 
sus descendientesen línea masculina, 
Desde entónces la Pomerania de 
Dantzig tomó el sobrenombre «de 
Prusia A ds mai á la Prusia 
ducal (ducado de la Prusia Oriental, 
que era el feudo de los ducados de 
K enigsberg. 

Gracias á este acto, dejó de exis- 
tir la órden teulónica, tan fatal 
en todas épocas para el pais; pero 
desgraciadamente las funestas semi- 
Mlas sembradas por aquella órden 
ynemiga debian producir sus frutos 
ias adelante , doscientos cincuenta 
años despues. 

Comelió Sijismundo una gran falta 
polílica firmando el tratado de 1525, 
porque debiera haber previsto que 
el influjo de la casa de Brandeburgo, 
: aumentándose continuamente con 
el cúmulo de diversas sucesiones «n 
Alemania, llegaria va dia á ser piJi- 
groso para la Polonia. Sin embargo 

es ig recordar 'que vivia en un 
» siglo en el que no se distinguian to- 
davia los intereses de las familias so- 
heranas de los del estado. Añadamos 
tambien que Sijismundo , al conce- 
der este feudo á Alberto, contaba 
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con-su reunion á la Polonia cuando 
fuera estinguida la línea de los des- 
cendientes varones de su hermana 
Sofía, madre del duque; no podia 
tampoco adivinar que los reyes veni- 
deros se atreviesen á monopolizar la 
herencia del ducado de Prusia por 
la línea electoral de Brandeburgo, 
y que este antecedente seria inyoca- 
do mas adelante contra la Polonia 
por dejar de ejecutar sus cláusulas y 
por el abuso de su texto. 


GUERRA A LAS GALLINAS. 


1537. El hospodar de Valaquia y 
de Moldavia, despues de reparar las 
pérdidas que le habia causado en 
Obertyn (1531) Juan Tarnowski, gran 
jeneral de lacorona, invadió la Po- 
dolia en el momento en que las in- 
trigas de la reina Bona enajenaban 
todos los ánimos y neasionaban una 
desavenencia completa entre el rey 
y la nobleza. Estas disensiones fue- 
ron la causa de que Sijismundo no 
pudiera conseguir de la dieta losim- 
puestos necesarios para pagar al 
ejército. Tnyo pues que convocar 4 
los feudatarios (pospolité ruszenté) 
y ciento cincuenta mil hombres se 
reunieron en los alrededores de Leo- 
pol. Orzechowski, historiador y tes- 
tigo ocular, dice que jamás se habia 
visto en Polonia un ejército tan nu- 
meroso y tan bien provisto de ar- 
mas y caballos. 

Sijissmundo intentaba atacar con 


, estas fuerzas la Valaquia y la Molda- 


via é incorporar para siempre á ha 
Polonia estas dos provincias. Pero 
los agravios de la nobleza contra el 
rey, ótal vez considerando su debi- 
lidad con la artificiosa Bona, las di- 
sensiones delos nobles entre sí, la 
envidia que tenian los pobres á los 
ricos, todos estos obstáculos vinie- 
ron á impedir la ejecucion de un 
proyecto tan grandioso. El ejército 
convocado para pelear se convirtió 
en un club deliberante. Ep vano de- 
fendió el venerable Tarnowski la au- 
toridad real despreciada, la licencia 
levantó su frente imponente y cali- 
ficó á esta reunion de rokosz, insur- 
reccion. , 

Este fué el primer ejemplo, el pri- 


78 FUSTORIA 


mer oríjen de aquellas asociaciones 
fatales que compuestas de masas ar- 
madas, se convertian en autoridad 
lejislativa, sin saberlo las dietas y 
los representantes elejidos por la na- 
cion: ¡asociaciones que no recono» 
elan mas guias que la insolencia y el 
desórden! 

Presentaron pues al rey una lista 
de treinta y cinco artículos, en los 
que, despues de quejarse de los im- 
puestos, se pedia que los ciudada- 
nos y los estranjeros fuesen esclui- 
dos de la sion territorial, que la 
nobleza fuese eximida de sufrir el 
mismo castigo que los ciudadanas 

r los delitos cometidos en las po- 

laciones, etc. A pesar de que Sijis- 
mundo, siempre demasiado bueno, 
habia accedido ya 4 muchas de las 
peticiones y remitido Jas demás al 
exámen de la próxima dieta, los áni- 
mos jrrifados iban á acudir abierta- 
mente á las armas, cuando una ter- 
rible tormenta de gran duracion vi- 
no 4 disipar todos aquellos motines. 
Durante cuarenta dias habian bala- 
dronado y alborotado. 

Con esteincidente'quedó paraliza- 
do ensu ejecucion el gran pensamien- 
to de Sijismundo por una multitud 
obcecada; y la única venganza que 
sacó la opinion pública de este ro- 
kosz, fuédarleel nombre de la Guer- 
ra á las Gallinas (WoyuaKokosza); 
porque el único hecho de armas con 
que sehonró aquella malhadada reu- 
nion, fué el completo degiiello de 
cuautas aves se encontraron en las 
cercanías de Leopol, 

No paró aquí todo el mal. No so- 
lo trataron los opulentos nobles de 
«listinguirse con títulos de príncipes, 
de condes, de barones, desconocidos 
aun en Polonia, y que obtuvieron 
del emperador de Alemania, pero 
aunesta insurreccion abrió el cam- 
po á los mayorazgos cuy institucion 

¡abia conseguido impedir hasta en- 
tóuces la sabiduría del rey. Tambien 
fueron las exijencias de la nobleza 
causa de questiismundo tuviese que 
reinstalar, eu las dietas de 1539 y 
1549, dos nuncios de los ciudadanas 
espulsados por ella de las delibera- 
ciones. La clasede los aldeanos tuyo 
todavía wucho quesufrir, porque se 
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convirtieron ensiervos, asemejándo- 
los 4 los de la Lituania; los nobles 
se abrogaron el derecho 'señorial y 
el de vida y muerte. Aunque no 
existia ninguna ley que autorizase 
semejantes monstruosidades, la cos- 
tumbre consagró el abuso. » 

. > 4 


MUERTE DE SIJISMUNDO T. 


1543. Contemporaneo de los em- 
adores Maximiliano y Cárlos Y, de 
rancisco l, y de los papas Leon X y 
Clemente VI, mereció Sijimundo ser 
colocado con justo derecho en el pri- 
mer rango de los grandes hombres 
de este siglo, tan fecundo no obstan- 
te en celebridades de toda especie. 
Pablo Jovius ha dicho con una pro- 
funda conviccion: «Si Cárlos Y, 
Francisco I y Sijismundo l no hubie- 
sen reinado á un mismo tiempo; ca- 
da uno de ellos hubiera sido digno 
de reinar sobre los estados de los 
otros dos y de tener por si soto el im- 
perio del mundo entero.» 

Sijismundo seguia corresponden- 
cia con Francisco l; pero este prín- 
cipe, de la estirpe de los Valois, le 
parecia de un talentoinferior, al pa- 
so que el emperador de Alemania, 
por la estension y profundidad de 
sus miras, le habia llamado much» 
la atencion: de aquí proviene la cou- 
descendencia que en todas ocasiones 
tuvo Sijismundo con Maximiliano. 

Con su acostumbrada previsión, y 
á (in de evitar las disturbios que or- 
dinariamente acompañaban los in: 
terregnos, mandó Sijismundo pro- 
clamar, en la dieta de Piotrkow 
(1529) á su hijo Sijismundo Augus- 
to rey de Polonia, pero con la es- 
presa condicion de que no se mez- 
claria del gvubierno mientras que Si- 
jismuodo existiese, y que con este 
numbramiento anticipado no resul- 
taria ningun impedimento en lo su- 
cesivoá la libre eleccion de los re- 
Ms, 

Cumplido este enidado, creta Sijis- 
mundo poder gozar de algun descan- 
so;pero las disensiones escitadas por 
el pértido carácter de la reina Bona 
consiguieron llenar de disgustos sus 
últimos años. Murió en Cracovia 4 
la edad de ochenta y dus años, ha- 
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Sigismundo e 
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biendo reinado cuarenta y dos. Mo- 
narca justo é ilustre, siempre gira 
sus miras á Ja felicidad del pueblo, 
y al mismo tiermpo que ia lama- 
yor parte de las cualidades que dis- 
tinguen el hombre de estado , rea- 
via tambien las virtudes que debe- 
rían siempre ser el patrimonio deun 
monarca poderoso. Su rostro eraim- 
ponente y ála vez gracioso, y era 
tal su fucpza corporal que rompi 
con sus dedos una herradura. : 
De carácter poco ambicioso, rehu- 


36 varias veces coronas estranjeras. 


par der dedicar todos sus desve- 
os á la prosperidad de Polbnia. Des- 
de el «ño de 1519, le habia sido pro- 
metida la corona imperial de Ale- 
mania por bulas de) papa Leon X, y 
los Húngaros le ofrecieron el trono 
. despues de muerto Luis 11. Rehtusó 
todas estas proposiciones, y tambien 
la que le fué hecha en 1522 y 1526, 
sobre la corona de Suecia. Pero en 
cambio consolidó el poder del pais 
con la union definitiva á la Polonia 
del ducado de Mazovia, habiendo 
muerto, en 1535, el último duque Ja- 
nus, de la estirpe delos Piast.Así vol- 
vió á la corona polaca esta provincia 
despues de haber formado , desde el 
duque Conrado 1, uno de sus feudos 
duranteel espacio de trescientos diez 
y ocho años. Tambien debió ta Li- 
tuania á Sijismundo el don de un 
código civil, conocida bajo el nom- 
bre de Estatuto rusiano. 
Durante esta época florecieron la 
agricultura y la industria, porque 
ertenecia á la Polonia el comercio 
ibre del mar Negro, Tambien fué es- 
te el siglo de Copernico; y la corte, 
centro dela ilustración, contaba en- 
tre sus elejidos los cancilleres Ma- 
ciejowski y Tomicki, célebres por su 
elocuencia, y Constantino de Ostrog, 
Juan Tarnowski, Kaminiecki, Nico- 
lás, Jorje y Juan Kadziwill, Firley, 
Ostall Dasrkiewicz , Guerreros que 
habian heoho resonar el mando con 
la fama de sus victorias, Como dé- 
bil compensacion de todo el mal que 
habia hecho, la reina Bona llamó á 
su lado numerosos artistas italianos 
que trajeron consigo al pais lasno- 
ciones y el gusto de lo bello. Porto- 
dos lados se levantaron edificios, 
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adornándolas con preciosas galerías. 
En una palabra, puede decirse que 
no obstante el pernicioso influjo de 
los emperadores de Alemania y de 
la reina Bona, jamás fué el reino 
mas respetado en el esterior y feliz 
en el interior. Los reinados de Sijis- 
mundo 1 y de su hijo Sijismundo 
Augusto sen en la historia el punto 
culminante y el apojeo dela Polonia. 


SIJISMUNDO AUGUSTO. 
1548--1572. 


Así que llegó á W*Ina la noticia de 
la muerte de Sijismundo 1, su hijo 
Sijismundo Augusto hizo proclamar, 
antes de dar noticia de ello á los en- 
tados, el casamiento que habia con- 
traido secretamente y en segundas 
nupcias con Bárbara Radziwill, viu- 
da de Gastoldo, palatinode Troki. En 
la dieta de Piotrkow (1549), conoció 
luego, gracias al espíritu turbulento 
de la nobleza, las dificultades y zo- 
zobras anejas á la corona. Aquellos 
nobles, que se creian iguales al rey, 
no querianuna princesa que no era 
de sangre real; y la reina madre Bo» 
na, envidiando los encanlos y las 
buenas cualidades de Bárbara, em- 
pleó toda su maña en escitar los áni- 
mós. Dzierzgowski, arzobispo prima- 
do, y Kmita, paderoso palatino de 
Cracovia,estaban á la cabeza de la par- 
tedelsenado y de los nuncios que 
pedian el divorcio del rey. Fué en- 
viada una diputacion á Sijismando 
Augusto; pero lejos de dejarse impo- 
ner por sus clamores, respondió el 
míonarca con dignidad á Pedro Bo- 
ratynski, quien de rodillas y á nom- 
bre del senado le suplicaba anulase 
su casamiento: «Loqueestá hecho no 
puede deshacerse. ¡Creeis presque yo 
seria fiel á vosotros, cuando quereis 
que seainfiel á mi mujer!..» Viendo 
la firmeza del rey, el turbulento pri- 
madoesclamó entóncescontrarn su- 

uesto despotismo y quiso persuadir 
á la dieta que losofocase en su naci- 
miento, antes que se arraigase. El 
obispa de Przemysl, no menos fanáli- 
oo, fuétambien de este parecer, éin- 
sistiendo sobre elidivorcio, sentó por 
principio el siguiente pasaje do La- 
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rípides: Sé es necesario violar la jus- 
ticia, es particularmente cuando se 
trata de reinar. De todos modos la 
dieta fué disuelta, sin haber produ- 
cido otro resultado que una comple- 
ta desavenencia entre el rey y la no- 
bleza. . 
Conforme al parecer de los que 
apoyaban á Sijismundo, Juan Tar- 
nowski, gran jeneral dela corona, 
y Maciejowski, obispo de Cracovia, se 
abrió una segunda dieta en Pjotr- 
kow. en 1550, con la mira de conse- 
guir neutralizar todas las oposicio- 
nes á la coronacion de Bárbara, Esta 
vez empleó Sijismundo mas habili- 
dady destreza: anunció que ante to- 
do se iba á proceder ála verificacion 
de los tílulos de los señores y-de sus 
derechos á la propiedad de Jos do- 
minios que poseian. Esta amenaza 
fué coronada con un éxito comple- 
to, porque los rebeldes ternian dema- 
siado laejecucion de semejante medi- 
da, para no apresurarseá darsu con- 
sentimiento Á la coronacion queha- 
bian rehusado hasta entónces. Veri- 
ficóse pues en Cracovia, y Sijismun- 
do rodeó esta ceremonia con todo el 
brillo y toda la magnificencia ima- 
Jinables. Bárbara gozó el triunto de 
ver abajarse ante ella aquellos entes 
viles que pocos dias antes se mostra- 
ban sus masencarnizados enemigos. 
Bona no fué la última en felicitarla , 
y supo al espresar su sentimiento 
por haber tardado tanto en recono- 
cer la felicidad de su hijo, ocultarba- 
jo una sonrisa de buena voluntad un 
designio infernal. Seis meses despues 


de la coronación, murió Bárbara en-. 


«venenada, cuyo veneno fué compues- 
to por la vengativa Italiana. Deses- 
perado con esta catástrofe, Sijismun- 
do Augusto acompañó hasta Wilna 
el convoy fúnebre y conservó toda 
sá vida el recuerdo de una felicidad 
tan pasajera. Segua todos los histo- 
riadores, jamás hubo mujer mas dig- 
na de ocupar el trono que Bárbara 
Kadziwill. De una hermosura des- 
lumbrante, y reuniendo á los dones 
«le la naluraleza todos los del espíri- 
tu y del corazon, formaba sin pensar- 
lo un contraste completo con todas 
las demás personas dela corte, espe- 
csialmente con Bona: así es que esta 
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no se lo perdonó jamás. 

Cediendo sin embargo á los debe- 
res qué le imponia su situacion de 
sobera no y á los votos del senado, 
Sijismundo Augusto contrajo nue- 
vos vínculos. Se casó con la herma- 
Da de su primera mujer, la archidu- 

uesa de Austria, Catalina, viuda del 

uque de Mantua. Pero perdiendo 
luego Sijismundo todas las esperan- 
zas de tener un heredero por yazou 
de la poca salud que gozaba la reina, 
solicitó su divorcio en la corte deRo- 
ma, y oponiéndoseobstinadamente á 
la disolución de los votos contraidos 
el nuncio del papa, el cardenal Com- 
mendoni, adioto á la casa de Austria, 
se abandonó el rey á una vida depra- 
vada, con el lin de desvanecer los 
disgustos que sufria en su interior. 

Por fin abandonó la Polonia la rei- 
na madre Bona, objeto del odio y del 
e vee dela nacion entera, pero 
se llevó consigo inmensos tesoros. 
Veinte y cuatro carros tirados cada 
uno por suscaballos,cargados deoro, 
plata y otros objetos preciosos, todo 
arrancado del pais por los medios 
mas escandalosos, precedian la mar- 
cha de aquel jenio maléfico. 


UNION A LA POLONIA DE LA CURLAN" 
DIA Y DE LA LIVONIA. 


1557—1561. 


El reinado de Sijismundo Augus-. 
to, hasta entónces pacífico, fué tu»- 
bado por las querellas que se susct- 
taron con motivo dela Livonia, pro- 
vincia contigua á la Lituania y 4 
la Prusia; estas disputas acarrearon 
las guerras de Polonia con la Mosco- 
via, como se verá mas adelante. 

Habiendo sido absuelto el gran 
maestrede los caballeros de la Espada 
del homenaje de vasallo por Alberto, 

ran maestre teutónico, y reconoci- 

o principe del imperio por as 
los Y, quedó posesor único de toda 
la Livonia. Pero Guillermo deBran- 
deburgo, Y e de Riga, heriwa- 
no del duque Alberto de Prusia, Y 
primo hermano de Sijismundo ¡ee 

usto, quiso, despues de abrazar ” 
dscrelas de Lutero, arrostrar el yo 
der de los cabaMeros de la Espada ? 
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nombró en conseenencia poreu par- 
te coadjutor del arzobispo de Rigaá 
Cristóforo, prinsipe de Meekmilebur- 
go. Ofendido en sus prerogalivas, 
no tardó el gran maestre Furstem- 
berg en sitiar al arzobispo en Ko- 
esháien y le hizo prisignera. En- 
tónces Sijismundo,tomando la de- 
fensa de su primo, envió 4 Gaspar 
Loneki para que solicitase la liber- 
tad del arzobispo; pero habiendo si- 
do muerto el embajador polaco en 
un inotin, tuvo el rey que ponesae en 
naá la cabera de sus tropas asa- 
ariadas. La conyocacion de los no- 
bjes, pospolité ruszenié, ya hecha, no 
habia respondidoal llamamiento. El 
gran maestre Furstemberg se asus- 
tó con semejante demostracion y se 
apresuró á recurrir á la mediacion 
del emperador Fernando 1 y de los 
demás príncipes alemanes, con el ob- 
jeto de obtener la paz. Despuea mar- 
chó al campamento de Sijismaundo, 


acompaña prendo es deRiga, á' 


quien había puestoen libertad, y allí, 
eohándose á los piés del rey, suplicó 
el olvido de lo pasado. Conforme al 
arreglo que siguió, el arzobispo rol- 
vió4 entrar en posesion de todos sus 
bienes, y el gran maestre se obligó á 
pagar 60,009 thalers para los gastos 
de la guerra. En esta ocasion se fir- 
mó un tratado de slianza ofensiva y 
defensiva contra la Moscovia entrela 
Lituania y la Livonia. 

Ivan 1V el Terrible, solamente es- 
peraba por su parte un pretesto pa- 
ra empezar las hostilidades; porque 
veia con indignacion el aumento del 
influjo de la Polonia, conlasumision 
de una provincia tan hermosa y tan 
fértil como la Livonia. Este prínci- 

, orguiloso ya con la conquista de 

azan y de Astrakan, aubque no po- 
seia sino una parte de losterritorios 
rusianos, $e hizo declarar soberano 
de todas las Rusias. Su odio contra 
ba Polonia halló en una afrenta he- 
cha á su amorprópio, un nuevo gra- 
do de fuerza. He aquí el £aso. Com- 
binando por qué medios podria He- 
¿gl al trono de Polonia despues de 

a muerte de Sijismundo Augusto, 
he mo dejó hijos, resolvió Ivan pe: 

ir la mano de la hermana del rey, 
Catalina; pero apresuróse esta prin- 


irotomtal. Cenderno 6 
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cesa á casarse con Juan de Suecia, 
duque de Finlandia, parano llegar a 
ser presa de una bestia feroz que 
mareaba diariamente su existencia 
con Un crimen. 

. Enconado por estos diferentes mo- 
tivos, so tardó el casar en invedir 
la Livonia, apoderándose de muchas 
ciudades y mandando enparcelar al 
esforzado Furstemberg, quien defen- 
dió con valor el terreno á palmos. 
Este gran maestre pereció misera- 
bleraente en los calabozos de Mas- 
cou. Sy sucesor Gotardo Ketuer, 
despues de haber concluidounos pac- 
ta con la Lituania, quele prestó seis- 
cientos paid florines para poder tom- 
tinuar la guerra, opuso la misma 
obstinada resistencia al exar; pero 
bien pronto atacado con ventaja por 
otro lado por el rey de Suecia Éei- 
Co, a0 vió otro medio de salvarse, 
sino poniéndose de acuerdo con la 
Grden, bajo la dominacion de Si- 
jismundo Auguste. 

Consecuente al tratado concluido 
á este efecto en Vilna, el 28 de no- 


“viembre de 1561, la Livonia se 10- 


metió completamente al rey. Obtuvo 
el gran maestre el título de duque, 
vasallo de la Polonia, y recibió en 
feudo para él y sus descendientes la 
Curiandia, situada en la orilla iz- 
quierda del Dzwina. El resto de la Li- 
vonia, situada en la orilla derecha, 
fué incorporado á la Lituania. Las 
tierras de la Orden , tales como el 
obispado de Dorpat y la Estonia . 
que aun retenia el enemigo, debian, 
despues de haberlas vuelto á tomar, 
pertenecer á Sijismundo Augusto. 

De este arreglo resaltó un rompi- 
miento abierto con la Moscovia. El 
czar invadió la Polonia y se apoderó 
de la ciudad de Polock. Obtuvieron 
muchas mas ventajas los Polacos y 
batieroa á los Moscovitas en Czasn)- 
ki, en Orza y en Oziezyzcze, pero no 
asf volver á poderarse de Po- 
ock. Terminó esta guerra la tregua 
de 1565. 


REUNION DEFINITIVA DE LA LITUA- 
NIA A BA POLONIA. 


1569. En tanto que se garsatizaba 
con tratados la adquisicion de la 
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Curlandía y de la Livonia, los esta- 
dos representativos insistian con jar- 
dor es que se consolidasen los asun- 
tos interiores. Exijíase una fusion 
mas completa de la Polonia y «de la 
Lituania, porque aunque existia la 
union de estas dos provincias desde 
«ciento ochenta años , ciertas dificub 
tades suscitadas por el interés perso- 
tal impedian una perfecta homoje- 
neidad. Esverdad que la Lituania ha” 
-bia adoptado el idivma polaco en lu- 
par del rusiano y que numeroses co- 

'onos habian introducido en ella las 
costumbres y usos polacos, pero los 
magnates lituanios se oponian viva- 
mente á semejantes progresos; ellos 
conocian que una vez conseguida 
enteramente Ja unioa , perderían su 
asiento en en el senado, que basta 
eatónces habian solo debido á su na- 
cimiento, en atencion á que la Polo- 
«nia no reconocia en esta asamblea el 
derecho hereditario. Ademásila Po- 
lonia queria tener sobre la Livonia 
los mismos derechos que pretendía 
Conservar pará sí sola la Lituania, 
no obstante la insuficiencia en quese 
hallaba de poder defender esta pro- 
vincía con solas sus fuerzas, y sin la 
ayuda de la Polonia, Así sucedió que 
fueron disputadas durante mucho 
tiempo"las coudiciones de una com- 
pleta union, y no tuvieron solucion 
alguna hasta despues de muertos los 
dos adversarios mas violentos, el 

tíncipe Nicolás Radziwill y-el pa- 
atino de Malborg Achace Czema (de 
.Zehmen). 

UhHimmamente se concluyó esta im- 
portante obra en la dieta de Lublin 
(1569). Asistieron Áá esta solemne 
asamblea, el rey ,el senado, los prín- 
cipes litaznios, dos nuncios de los 
distritos y de las ciudades, los altos 
funcionarios y los enviadosde varias 
cortes estranjeras. Aun allí quiso le- 
vantar la voz una oposicion intere- 
sada, pero los desvelos de los palati- 
nos de Kiiow, Ostrorog, y de Volhy- 
nia, Alejandro Czartoryski, decidie- 
ron á los Lituanios á la conclusion 
de un acuerdo. 

He aquí las principales clausulas 
de esta acta importante : 1%. La Po- 
ltonia y la Lituania quedan unidas 
definitivamente y gobernadas por 
un mismo soberano , elejido en co- 


HISTORIA -DE LA 


muv por ambas naciones y coront- 
do en Cracovia, sin ningun signo 
distintivo para el gran ducado; 2.? 
las dietas compuestas de represen- 
tantes de ambas provincias en las 
dos cámaras de senadores y nuncios 
se reuuirán en Varsovia; 6.” la Vol- 
hynia y el ducado-de Kitow quedan 
veunidos á la corona, como igual» 
mente la Podlaquia; 4.* la Livonia 
pr janto á la Polonia como 

la Lituania; 5.2 ambos paises ten- 
drán iguales intereses, iguales pre- 
rogativas é iguales monedas; 6." todo 
será comun entre ellos, sh menos- 
cabo no obstante de las:formas ju- 
diciales y formas de derecho local; 7.* 
tambien tendrán representantes en 
da dietados palatinados de Prusia. 

Esta dieta tan memorable ea los 
anales de la Polonia fué aun testigo 
de un acto que recuerda el poder 
nacional, El priacipe Federico: Al- 
berto, duqae de Prusia, vecibió en 
ella la investidura de maoes del mis- 
mo rey Sijismundo Augusto (segun 
habláremos de ello mas adelante), y 
los embajadores del elector de Bran- 
deburgo y del margrave-de Anspach 
obtuvieron igualmente en ella unos 
eslandartes, como testimonio de de- 
recho hereditario primitivo. 


EL ULTIMO DE LOS ¿AGELONES. 


1572. Todo parecia asegurar pare 
el pais un porvenir brillante y dura- 
dero cuando murió su soberano, 4 
la edad de por dos años es- 
casos, Los placeres y los escesos del 
deleite á que se entregaba con la mi- 
ra de olvidar sus disgustos interio- 
res, habían gastado y quitado la vida 
á Sijismundo Augusto antes de tien” 


Su muerte, acaecidaen 1572, en 
Knyszyn, forma: una de las épocas 
mas notables en la política de la Po- 
lonia, Uitimo principe de la estirpe 
de los Jagelones, la que tanto habia 
ilustrado el tercer periodo de la his- 
toria polaca, dejó Sijismundo el tro- 
no sin heredero, y desde entónces 
la forma del gobierno fué entera- 
mente por derecho electivo. Esta 
hora soler n+ qe abria un nuevo 
campo á todas ss ambiciones y á los 
intereses personales, era esperada 
con impacieaciá por la mobieza cu- | 
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yos miembros nbcecados eran reco- 
nocidos como los únicos destructo- 
res del poder real; sojuzgando á los 
aldeanos y limitando su industria y 
las franquicias de losciudadanosder- 
ribaron las bases fundamentales so- 
bre gue se hallaban cimentadas su 
propta existencia y la salud del pais. 


A pesar del reconocimiento que. 


siempre tuvo la Pojonia hácia la es- 
tirpe de los Jagelones, tan brillante 
por su espíritu caballeresco, su amor 
á la justicia, su lealtad, su toleran- 
cia y su jenerosidad, la historia im- 
parcial no puede dejar de observar 
eb ella una falta absoluta de enerjía 
y un esceso de funesta confianza. És 
por cierto deplorable que del seno 
de estos príncipes bo haya salido un 
jefe, que tomando: con mano vi- 
poros las riendas del estado, haya 

umillado el orgullo de los revolto- 
sos, consolidado el derecho heredi- 
tario y fundado un reino en el que 
un poderoso monarca y una nacion 


libre hubiesen podido marchar de * 


acuerdo hácia la gloria y la felicidad. 
El derecho de eleccion pues en es- 
tos tiempos de absolutismo compac- 
to fué el preludio de una decadencia 
que debia derribar aun el mas fatal 
erecho del liberum veto, Despues 
de esta q las potencias estran- 
jeras, á las que la Polonia fué 4 pe 
dir soberanos , se mezclaron en los 
negocios del pais y sembraron los 
pres de la destruccion que de- 
ian desplomar mas tarde el edi- 
ficio mas antiguo del Norte. 


LA PRIMEBA ELECCION. 


1578. Tuvo lugar antes de la elec- 
cion una dieta preliminar bajo el 
nombre de dieta de convocacion , 
en Varsovia, el 6 de enero de 1573, 
El jóven Juan Zamoyski, tan cólebre 
despues y entónces simple nuncio 
de Belz, propuso en ella que se ad- 
mitiese sin escepcion á toda la no- 
bleza al ejercicio del derecho electi- 
vo, fandando su proposicion en que 
todo ciudadano que sirve á la patria 
debe concurrir ála eleccion de sy 
soberano. . . 

Reunióse la dieta de eleccion el 5 
de abril del mismo año, y concurrió 
á ella el tribunal de la capucha (kap- 
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tur), establecido para mantener el 
órden y la seguridad durante. el 
tienpo de la eleccion. 

Los candidatos que se presenta- 
TON fueron: j 

Jaime Uchanski, arzobispo de 
Gnezne. . 

Juan Firley, gran mariscal de la 
corona. E 

Nicolás Jazlowiecki, palatino de 
la Rusia roja. 

Juan Tomicki, castellano de Gnez- 
ne. 
Juan Szafraniec, castellano de 
Biecz. . 
_ Alberto Federico, duque de Pru- 
sa, » 

Ernesto, margrave de Anspach. 

Mauricio, elector de Sajonia. 

Juan MI, rey de Suecia y esposo 
de la hermana de Sijismundo Au- 
gusto. . 

Sijismundo Wasa, hijo de Juan 111, 

Ivan 1Y el Terrible, czar de Mos- 
covia. : 

Maximiliano Jl, emperador de Ale- 
mania. 

* Ernesto, archiduque de Austria, 
duque de Racusa (Boetz) é hijo de 
Maximiliano Il, 

Finalmente Enrique de Valois, 
duque de Anjou y hermano de Cár- 
los 1X de Francia. , 

Mas , de todas estas candidaturas, 
las unas fueron separadas, las otras 
cayeron porsí mismas, vista su poca 
importancia, y solamente quedaron 
como competidores formales el ar- 
chiduque Ernesto de Austria, Enri- 
que de Valois, el czar Ivan IV y el 
rey de Suecia Juan 1Il. o 

"Al abrir la discusion, el cardenal 
Commendoni, endo del papa Gre- 

orio XI11, tomó la palabra y enun 
argo discurso manifestó los deseos 
de la santa sede de ver un católico 
sentado en el trono polaco. Habla- 
ren en seguida los embajadores del 
archiduque, Guillermo de Rosen- 
berg y Uladislao Persteio : prome- 
tieron por parte de su señor, la 
sancion de las antiguas leyes y pri- 
vilejios nacionales, volver á tomar 
los paises desmermbrados del. reino, 
la allanacion de las antiguas dificul- 
tades entra la Polonia y el Imperio, 
velativas á la Livonia yá la Prusia, 
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la fundacion gratuita de úna escuela 
en Alemania para cien jóvenes pola- 
cos, y finalmente la libreesportacion 
de los vinos de Hungría á Polonia ; 
Rosenbergconcluyó pidiendo la prio- 
ridad de la palabra 4 Tayor del em- 
bajador de España, Don Pedro Fa- 
jardo, quien acababa de apoyar la 
candidatura del archiduque. lo que 
hubiera sido en perjuicio det obis- 
po de Valencia, Juan de Montluc, 
encargado de representar la Fran- 
cía; pero este pudo hacer prevalecer 
sus derechos. Mortificado Fajardo, 
abandonó al momento el campo de 
eleccion sin haber dicho una pala- 
bra, 

La suerte del principe de Valois 
empezaba ya á serle mas propicia. 
Un señor polaco, llamado Juan Kras- 
sowski, había esparcido en el pais, 
por medio de hábiles manejos, el 
nombre «del duque de Anjou cuando 
volvió deParis, donde habia sabido 
sujerlr al rey de Francia y á la reina 
madre el proyecto de colocar la co- 
rona polaca en la cabeza de su her- 
mano € hijo Enrique. Veia Krassows- 
kien esto un medio de hacer una 
brillante fortuna, y todo pareció fa- 
vorecer sus miras. Cárlos IX no sen- 
tia al de un pariente que le 
causaba recelos por sus anteriores 
victorias; Catalina de Médicis parti- 
cipaba completamente de estas mi- 
ras porque esperaba conservar mas 
imperio sobre Cárlos que sobre Enri- 
que; habiendo consultado á Coligoy, 
aconsejó vivamente utilizar las ofer- 
tas de los nobles polacos , desemba- 
razando la marcha del duque de An- 
jou á los reformados de un enemigo 
muy temible; en fin los Guisa no se 
cuidaron de oponerse al alejamiento 
de un superior cuyo valor y vijilan- 
cia contrariaban sus ambiciosos pla- 
nes. Redobló Krassowski su activi- 
dad y sus instancias, y llegaron á Po- 
lonia los embajadores franceses en- 
cargadoa de sostener la causa de En- 
rique de Valois. 

no de ellos, el obispo de Mont- 
luc, ganó tan bien los ánimos que 
hubiera tenidoásu favortodoslos 3u- 
E de la dieta si desgraciadamen- 
te la noticia de lacarnicería dela San 
Bartolomé no hubiese licgado al mo- 
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mento decisivo á e£ontribuir con una 
mano poderosa contra sus esfuerzos, 
Este suceso erá una prueba irrecu- 
sable de que el duque de Anjou no 
poseia ninguno de aquellos bellos 
sentimientos _. se le suponian, y 
ias demás candidaturas, ya vencidas 
en las tres cuartas partes, votvieron' 
á tomar nuevo vigor: especialmebte 
el Austria sublevó el partido protes- 
tante, compuesto de la nobleza cuya 
mayoría eva luterana. En estas difí- 
ciles circunstancias, Montluc puso 
en accion toda su diplomacia ; negó 
los hechos, atenuó el carácter odio- 
so, y obró tan bien que reunió á En- 
nique los votos que habian recaido 
sobre Juan MI de Suecia ó su hijo Si- 
jismondo Wasa. 

En cuanto al czar Ivan 1VY, que ni 
siquiera envió embajador , lejos de 

rometer algo, pedia al contrario 

a Livonia y Ktiow en recompensa 
del honor que haría á los Polacos 
con aceptar sú corona, y exijia ade- 
más que se le ee que el cetro 
no saldria jamás de las manos de sus 
descendientes. 

Eu vista de semejantes preteb- 
siones, la eleccion se limitó in- 
mediatamente 4 Ernesto de Austria 
y Enrique de Valois; pero antes de 
dar un voto definitivo se ocnparon 
del reglamentode los pacta conventa, 
aquellas leyes queobligaban recípro- 
camente al rey yá la república. He 
aquí sus principales disposiciones: 
—El rey no debe durante su vida ni 
nombrar ni elejir el sucesor á la £o- 
rona para que los estados estén sieur 

re libres de elejir un nuevo ref : 

a muerte del último.— Queda aboli- 
do el titulo de señor y heredero, tm- 
pleado por los soberanos hasta Sijis- 
mundo Augusto.— El rey no dep 
casarse sin el consentimiento del se- 
nado.—Debemantener la tolerancia 
política yrelijiosa. -No puede decla- 
rar la guerra ó hacer la paz sin el vo” 
to de los estados.—-Un consejo, com- 
puesto de senadores y nuncios, 
residir constantemente al lado del 
rey, quien debe convocar una dieta 
cada dos años. —En caso de falta : 
observancia áestos artícutos, 108 St1b> 
ditos quedan absueltos del juramern 
to de obediencia y delidarl. 
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El partido austriaco, compuesto de 
prolestantes cuyo jefe era el ma- 
riscal dela eorona, Firley, se habia re- 
tirado á Grochow cerca de Varsovia: 
pero habiéndose estipulado los de- 
rechos de los disidentes (dissidentes 
in religione) en los pacta conventa y 
volvió á la dieta, y votá por fin á la- 
vor del príncipe de Valois. 

. Los pacta conventa que los emba- 
adores franceses firmaron en nom- 
re de este último, fueron acompa 

ñados de una convencion, en virtud 

de la cual se concluía una alianza 
eterna entre la Francia y la Polonia. 

Obligábase la Franciaá ponerádispo- 

sicion del pais. contra la Moscovia ó 

contracualquier otro enemigo cuatro 

mjl hombres armados, y á equipar 
una flota para estenderla dominacion 
por el mar Báltico y volver á tomar 
el puerto de Narva. Además debia 
Enrique entregar cado año al tesoro 
naciosal cuatrocientos cincuenta 
amil florines provenientes de sus ren- 
las, pagar las deudas contrai- 
das durante la vida y despues de la 
muerte de Sifismundo Augusto, y ha- 
cer admitir gratuitamente en las es- 


cuelas de Paris á cien jóvenes pola- . 


cos. 

Ballándose de esta manera cum 
plidas todas las formalidades, En- 
rique de Valois fué proclamado rey. 
de Polonia. 


ENRIQUE DE VALOIS. 
1574 - 1575,, 


Vuaembajada, escojida en el seno- 
del senado y del órden ecuestre, y. 
presidida por Konarski, obispo de Po- 
sen, fué a 
nuevo soberano. Enrique estaba en- 
tónces haciendo preparativos para 
sitiar á los hugonotes en la Rochela; 
pero tlegó prontamente á Paris, don- 
de prestó el juramento deseado en la 
iglesia de Nuestra Señora, el 10 de 
setiembre de 1573. Sin.embargo, ali- 
mentando siempre ciertos proyectos 
sobre la corona de Francia que fo- 
anealaba la vacilante salud de su her- 


mano, retardó incesantemente su. 
. marcha y se puso en camino por me- 


ra formalidad. Cárlos 1X lo acompa- 


vará Fraucía la coroua al 
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ñó hasta Vitri, y Catalina de Médicis: 
no se separó de el hasta Blamont. 
La entrada solemne de Enrique eu 
Cracovia se verificó el 18 de febre- 
ro de 1574, y sucoronacion fuésegui- 
da de fiestas brillanles. Desgraciada- 
mente fueron turbados los momen- 
tos dedicados á los regocijos naciona- 
les por un acontecimiento sangrien- 
to: Samuel Zborowski, hombre am.-. 
bicioso y de grau influjo,emparenta- 
do con las familias mas distinguidas 
de Polonia, provocó á desafioal caste- 
llano Juan Tenczyski, y el castellano 
Waponki, amigo de este último, fué 
mortalmente herido por haber in- 
tentado ponerlos en paz. Este asesi- 
nato, cometido casi en presencia del 
rey, exijia un castigo ejemplar; pero 
Enrique, que debía ea gran parte su 
eleccion a) crédito de Zborowski, se 


- limitó4 desterrarlo del pais, sin con- 


fiscar $us biénes y privarle de sus ho- 
ngres, con arreglo á las leyes, Seme- 
janteindo/jencia disgustó á los sena- 
dores; y su descontento se aumentó 
mucho mas cuándo se vió dar la cas- 
tellanía vacante á el ri del 
matador, y la dignidad de palatino 
de Cracovia á su propio. hermano 
Pedro. s 

Estas medidas produjeron una 
completa desavenencia entre el rey 
de senado, desavenencia que duró 

asta el momento en que un men- 
saje de Catalina de Médicis vino a 
anunciar 4 Enrique la muerte de 
Cárlos 1X, encargándole que acu- 
diese inmediatamente á Paris, sj aun 
pretendia el trono de Francia. Enrj- 
que, usando de la astucia, hizo como 
quequeria acceder á la demanda det 
senado, 1” deseaba quese convoca- 
se una dieta para deliberar sobre 
aquel caso.; pero temiendo que 
una tardanza mayor no perjudicase 
sus pretensiones en Francia, se es- 
capó secretamente el 18 de junio de 
1574, y llegó á la frontera austriaca. 
Alarmóse vivamente la nacion al 
saber la desaparicion del soberano ;, 
se- enviaron hombres en su Je 
secucion, pero ya habia llegado á 
Viena y desoyó todas las instancias 
del senado. 

No habiendo regresado Enrique 
de Valois en el término fijado por la 
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dieta es decir, antes del 12 de ma- 
yo de 1575, fué anulado el juramen- 
to prestado por la nacion; y ha- 
biendo quedado vacante el trono 
por declaracion de la dieta de 3 de 
outubresiguiente, el primadoconvo- 
có una dieta de eleccion para el 4 de 
noviembre. 


ESTEVAN BATORYT. 
1575—1586. 


Entre los numerosos candidatos 
epue al reunirse esta dieta solicitaron 
sus votos , se distinguian el archi- 
duque Ernesto y el príncipe Fernan- 
«do, el primero hijo, y el segundo 
hermano de Maximiliano li, empe- 
rador de Alemania, luego Juarr, rey 
de Suecia, y Sijismundo Vasa, su 
hijo, Alfonso, duque de Ferrara y 
de Módena, y últimamente Estévan 
Batory , duque de Transilvania. 

Este último habia sido inducido á 

desear la corona polaca por Samuel 
Zborowski que, despues de sn des- 
tierro, habia ido á buscar un asilo 
en Traosilvania. Pero el pritado 
Uchanski, apoyado por el senado, 
se declaró en favor del emperador 
Maximiliano, aunque este no se lizo 
poner en la lista como eandidato: el 
partido austríaco llegó á abandonar 
el terreno de la eleccton, y pasandoá 
otro mejor provisto de armas, hizo 
proclamará Maximmliano rey de Po- 
lonia, por medio del primado. Dos 
dias despues, el partido nacional, 
cuyo jefe era Juan Zamoyski, dió la 
corona á la princesa Ana, hermana 
del rey Sifismundo Augusto, y le es- 
rojió para esposo al principe de 
Transilvania. 
"Así pues, mientras el palatino de 
Loblin, Tarlo, llevaba á Estevan Ba- 
tory el diploma de eleccion, el par- 
tido contrario enviaba por su parte 
los pacta conventa para que los ra- 
tíficase el emperador. La indeci- 
sion de Maximiliano impidió la efu- 
sion de sangre, pronta á correr, y 
dió tiempo á Batory para quellegase 
á €racovia. Alli fué coronado el 1.2 
de mayo de 1576 y unido á la prince- 
sa Ana, de edad entónces de cincuen- 
ta y dos años. 
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El partido austríaco todavía no se 
ercyó batido y tuvo aun dos reunio- 
nes, la unaen Lowicz y la otraen Var- 
sovia. El primado revoltoso no se so- 
metió al rey hasta que el estaroste de 
Samogicia, Juan Chodkiewicz, llevó 
á Batory el homenaje de Ja Lituania, 
Siguió la Prusia este ejemplo. Sojo. 
faltaba Dantzig que , sublevada por 
un hombre popular, Constantino 
Gerber, veristió. mas tiempo , y solo 
cedió ála fuerza armada. 


GUERRA CON LA MOSCOVIA. 
1519-1582. 


Aprovechándose de h cireunstan- 
cia de que el rey estaba ocupado eir 
la pacificación de Dantzig, el czar 
Ivan 1Y el Terrible rompió los trata- 
dos existentes $ invadió la Livonia ; 
pero un cuerpo de su ejército [ué 
derrotado por Andrés Sapieha, é 
inmediatamente acudió Estevan Ba- 


tory á unirse con sus defensores. 


MWielecki, palatino de Padolia, man- 
daba los Polacos , Radziwill, palati- 
no de Viloa y los Lituaujos, y Be- 
kiesz un cuerpo de cinco mril infan- 
tes húngaros. El rey en persona di- 
rijia todas las operaciones , y puso 
sitioá Polock que tuvo que rendirse, 
despues de una vigorosz resistencia. 
Los castillos de Sokol, Turowla y 
Susza, fueron tambien tomados por 
las tropas polacas, cuyos progresos 
solo se detuvieron por razon del ri- 
gor de la estacion. Habiendo Este- 
van concedido la investidura del du- 
cado de Curlandia á Gotardo Kett- 
ler, y habiendo recibido el homena- 
je de este, hizo tomar á los soldados. 
sus cuarteles de invierno y regresó 
á Varsovia. Aquí termina la prime- 
ra campaña. , ] 
Despues de haber conferenciado 
con la dieta acerca de los medios de: 
continuar la lucha, y obtenido de 
esta una prolongacion por dos años 
mas del impuesto llamado cuarto, 
nombró el rey á Juan Zamoyski 
E jeneral, á quien poco antes ha- 
ia confiado el sello de la corona ; 
volvió pues á renovar las hostilida- 
des. En vano pidió elezar la pazó álo- 
menos una tregua de algunas sema- 
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pas ; Estevan Batoryno le- dejó des- 

vansar. Sitio y tomó sucesivamente. 
a Wielkie-Luki, Newel, Zawislocze, 

Jezierzyszcre:, Porchow, Opoka y. 
starodubow. Estas conquistas reales. 
fueros acompañadas dedas tomas de- 
Wieliz por Zamoyski-y de - Uswiata- 
por Radriwill. Acabada.esta segun- 

da campaña, asistió el.rey áda dieta, 
de Varsovia, en 1581. 

La tema de Pskow señaló el prim-- 
cipio de la tercera campaña. A pe-- 
sar del valor de los sitiadores, duró: 
mucho tiempo ; y cuando la ciudad 
iba á cambie. la. diplomacía . es- 
Iranjera , tan fatal en todos tiempos 
illa Pelonia, llegó al socorro del-po- 

der moscovita. El feroz. czar, cada 
dia mas asustado » imploró la inter- 
vencion del. Vaticavo para obtener la 
pazs y Gregorio XIII, vicario de 
Cristo, quien, al saber los asesinatos 
de-San la Bartolomé nose habia abo- 
chornado de hacer iluminar áRoma, 
se apresuró á aprovechar la ocasion 
coa la. esperanza de poder finalmen- 
le reunór la.Moscovia á su nuamero- 
sorebaño. A instancias de su envia» 
do, el jesuita-Antonio Possevin , se 
lireoó un : tratado de paz en Khive- 
* rnya-Gorka, el 15 de enero de 1582. 


Elczar renunció á toda preteasion. 


sobre la Livooia y la Lituania, y 


voeservó Polock, Witepsk y Wieliz; - 


pero Batory.tuvo que restituir todas 
as ciudades.conquistadas en la pro; 
vincia de Pakow: . 

Siel rey hubiesecontinuadó la guer- 
ra, esta hubiera destruida para sieme 
pre el poder polaco; pero los astur 


tos manejos del jesuita. supieron. 


alucinar el. espíritu. leal. del guer- 
rero._ 


IRTRODUCOION DE: LOS JESUITAS. . 


1579. Estevan Batory, que tan por- 
derosamente contribuyó á -la gloria - 
y ála prosperidad del psis , cometió - 
an falta, y aunque 


no obstante una 
cometida con buena intencion, 
tuvo resultados bien desagradables. 
Guiado del.amor á las ciencias que 
le preocupaba hasta en el- mismo se- 
to de los combates, fundó el rey la 
universidad de Vilna cuya direccion 
confió á los jesuitas. Ya en el. reina» 
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do de Sijismundo Augusto los miem-. 
bros de esta órden-habian penetrado. 
individualmente. en Polonya al mis- 

mo tiempo que la guerra de treinta 

años abrasaba una gran parte de la. 
Europa. Humildes como siempre en. 
su.principio , los jesuitas. no tarda- 

ron, gracias á la liberalidad del rey, 

en poseer inmensas riquezas que Jes. 
sirvieron para esteader su influjo.. 
Sus consecuencias fueron funeslas al 
estado , en donde pronto estallaron . 
querellas relijiosas; hubo partidos, 
enlre los nacionales y se cometieron 

actos de intolerancia, de-los que, 
la sabiduría de los soberanos ha- 

bia preservado el reino hasta enlón - 

ces, Fué una preparacion para los 

acontecimientos del reinado entera- 

mente “ortodoxo de Sijismundo 1IL 
Wasa. 

Solo las ciencias y las artes. se po» 
dian congratular de la venida de la 
órden fubdada por Ignacio de Loyo- 
la. Una de las primeras corporacic- 
nes relijiosas por la delicadeza de su 
juicio y. sus luces , condujo.consigo 
el gusto de. los diversos estilos que 
florecian en ueiios tiempos en el 
mediodía de la Europa. Todo lo que - 

¡lua posee en cuanto á monumen- 
tos notables proviene del sentimien- 
to relijieso ;. poco á se borró 
casi evteramente. dele Lituania ek. 
Upo anliguo.. 


DISTUABIOS :INTERJORES. . 


La.Polonia , tranquila en loque- 
respecta ásus relaciones esteriores, 
llegó á. ser en-elinterior el teatro de - 
violentas disensiones suscitadas por 
los cuatro poderosos hermauos Zbo- 
rowski. La ambicion de estos gran- 
des que habian vivamente contribui- 


do, tanto á la. eleccion de Eprique 


de Valois como. á la de Estevan Ba- 
tory , les hacia esperar los primeros 
puestos enla corte; pero no habién- 
dose realizado esta esperanza, cons- 
-piraron contra el estado y hasta con- 
tra la vida del rey. Habiendo vuelto - 
del destierro Samuel Zborowski, y 
despreciando la voluntad rea! que le 
servia de escudo contra el decreto de 
proscripcion siempre existente, se 
unió á sus hermanos, Despues de ha» 
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béf escilado lós Cosacos á atacar á 
Jes Turcos, en paz entúnces con el 
ea , despreeió el poder de Zamoys- 
i y apareció armado en el palati- 
riado de Ctacovia. Entónces Zamóys- 
lá, “autorizado por un decreto del 
, le tnandó prender y decapitar. 
Al morir, Sarnuel, que ho la esca- 
pat de au suerte, hombró como 
cómplices á sus dos hermanos Au- 
drés y Cristóbal, 

Esta catástrofe puso en alerta á to- 
dos los partidarios de la casa de Zbo- 
rowski, y fué causa de que una dieta 
convocadá por el rey con objeto de 
utilidad jeñeral, no produjese resul- 
tádo alguno. Acababa de morir Ivan 
TV el Terejble, y una Jucha encarni- 
zada despedazaba sus estados ; Fie- 
dor, hijodel czar, contaba por com- 
petidor. á la corona á su propio ta- 
tor. El talento de Estevan Batofy le 
hizo conoter todo el partido que la 
Polonia podia sacar de estas divi- 


siottes ; preseútábase una nueva oca. 


stos yara conquistar la Moscovia é 
incorporarla al reino , lo que hubie- 
Ya ásegtirado Á este para siempre la 
preponderancia en el Norte. Reunió- 
Se pilses en Varsovia una dieta (1585) 
para fatilitaria ejecucion de un pen- 
samiento tan altamente político ; pe- 
to el gran interés del estado debió 
etlípsarse ante las pasiones .escita- 
das por el interés privado. Era me- 
nester ocuparse de la causa de los 
Zborowski, y Cristóbal, convicto de 
alta traicion y de intelijencias onl- 
pables con el czar, además del crí- 
men dé lesa clas , por palabra 
y por escrito , fúé condenado por el 
seitado á la pérdida dél honor y dela 
vida. La cáusa de Andrés fé proro- 
gada hásta la próximadieta. —* 

Sin embargo los parientes de los 
dos dilpábles, apoyados en el mas 
riéo y mas pudiente magnate del rei- 
vo, el palatino de Posen, Gorka , 
Megaron á sublevarlos nuntios, gaie- 
nes indignados por no habérseles ad- 
initidocomojueoes, protestapon con- 
trá la sentencia dadá como contraria 
a los privilejios de la ñobleza. Por 
éste hecho se disolvió la dicta, y 
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Cristóbal pudo llegar al estraojero 
antes quese ejecutase el decreto. 

De este modo fué abandonado un 
proyecto político de la mayor ¡im- 
portancia, á cuya ejecucion fue alen- 
tado Estevan Batory E el papa Six- 
to Y, sucesor de Gregorio XI. 
Imlianedo el soberano pontífice de 
que la corte de Roma habia sido el 
juquete del czar cuendo el tratado 
de Khiverowa-Gorka, hasta ofreció 
soébrros en dinero para emprender 
la conquista de la ovia. 


MUERTE DÉ ESTEVAN BATORY. 


1588. Siempre ocupado el rey en 
£u gran pensamiento, para Lrar 
mejor su ejecuclon, proyectó limi- 
tar los privilejios de tos nobles y res- 
tablécer el derecho hereditario del 
trovo, cuando lesobrecojió en Grod- 
nosu muerte repentina, áloscincuen: 
ta y cuatroaños de edad. Jeneralmen- 
te atribuyeron esta muerte á la fuer- 
te desazon que causú á Estevan Ba- 
tory la sublevacion del pueblo de 
Riga centra los jesuitas, sus prote- 
fidos ; pero muchos médicos de di- 
cha época son de opinion que habia 
sido envenenado. 

Nunca fuéel reino mas formidable 
á las potencias vecinas que durante 
el reinado de este monarca. Batory, 
de un esterior noble y que infundia 
respeto, sé espresaba con gracia y 
elocuencia. Cautivo durante algun 
tiempo del emperador Maximiliano 5, 
consagtó los ocios de la prislon al 
estudio ; puesto en libertad trató de 
perfeccionar sus canocimientos via- 
pa ; y pasando mucho tiempo en 

a porte de los Médicis , aprendió en 
ella á amar las artes y á animar á 
los que las cultivaban. Tan hábil po- 
lítico como valiente capitan, esterey, 
cuya lectura favoríta eran las obras 
deJulio César,supo hacer brillar de 
nuevo á los ojos del paisalucinado las 
espléndidas jornadas de los Jagelo- 
nes. Con Estevan Batory se estinguió 
el astro resplandeciente de la Polonia, 
dejando despues de él una Jarga y 
gloriosa huella, 
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CUARTO PERIODO. 
LA POLONIA EN DECARENCIA. 
1587-1706. 


OIEADA SOBAR LA POSICION PR LA 
EUROPA. 


Cualquiera que quiera escribun 
dice Robertson, la historia de ir, 
grande estado durante los últimos 
tres siglos, ha de escribir la historia 
de la Europa entera; porque desde 
este tiempo los diversos reinos han 
formado un vasto sistema tan com- 
pacto y tan reactivo que los sucesos 
del uno se hacian sentir en elotro 
y exijian una vijilancia recíproca. 
En cuanto á este punto la Polonia 
sola se mantuvo en su indiferencia 
anterior: sus es ninguna parte 
tomaron en las luchas sangrientas 
que desolaban los demás paises de 
la Europa, nacidas del orgullo 6 de 
la ambicion. Provenia esta apatía no 
solo del carácter modesto de los s0- 
beranos polacos, sino tambien del 
amor que tenia la nobleza á sus pri- 
vilejios y de la envidia que tenian al 

er; ella hubiera visto con desa- 
oa 8us relaciones futimas y secretas 
con otros monarcas. De consiguien< 
te la Polonia no tuvo embajadores 
sino en casos estraordinarios; y su 
insuficiencia diplomática fué tal que 
invitado Uladislao IVY á concurrit 4 
las deliberaciones del congreso que 
habo. á consecuencia de la pez de 
Westfalia (1848), y donde se arregla- 
ron los negocios de casi toda la Eu- 
ropa, no solo no asistió á él sino que 
tampoco envió niogun re tan- 
teú reunion tao. importante, Lo que 
aconteció despues pruaba cuán fatal 
fué para el pais semejante ¡ndife- 
"seguirá pa d 
uirémos en recer de 
Robertson, y echarénos equi uva 
rápida ojeada sobre la situacion de 
da Eoropa al advenimiento de Sijis- 
mundo JII Vasa.: 

Empobrecida la Francia por la in- 
terminable lucha entre Carlos Quin- 
os I, y debilitada por la 
hábil política deCatalina de Médicis 
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y la flojedad de los tres hijos de esla 
última, fué presa por muchos años 
de las calamidades mas terribles. La 
ambicion política de los Guises, quie- 
nes sabian darla un colorido retijio- 
so, acarreó ocho sangrientas guerras; 
y en medio de estos conflicios fué 
cuando Cárlos 1X mañchó su reina- 
do con la horrible pájiva de la jor- 
mada de San Bartolomé; y cuando 
sucumbió Enrique lll al puñal de 
un monje fanálico. Su muerte no 
puto aun fin á las discordias fomen- 


" tadas por el feroz Felipe li de España; 


no cesaron estas hasta que el es- 
fuerzo y el gran talento de Enrique 
1V, despues de haber humillado el 
orgullo del monarca español, supie- 
ron dará la Francia una gloriosa 
paz y con ella su antigua pPosperi- 


Felipe M1, el potentado mas formi- 
dable de su siglo, soberano de las 
Españías, del Portugal , de Nápoles, 
de la Sicilia; de casi Loda la Jrelia, 
rey de Inglaterra en virtud de su ca- 
samiento con Maria Tudor, poryen- 
do además el Méjico y el Perú, co- 
marcas las mas vicas del muevo 
mundo, y teniendo en 'sus manos la 
herencia comercial de los duques de 

rgoña, podia hacer un gran pepel. 
Pero lejos de hacer servir tantas po- 
sesiones y tesoros para mantener la 
q entre los soberanos y hacer la 

icidad de tantos millones de hom- 
bres como vivian bajo su cetro, 
Felipe tenia gusto en teñirlo todo de 
sangre y sembrar elincendio por to- 
das partes : el crímen y un furor fal- 
so de conversion eran los dos gran- 
des móviles queempleaba para conse- 
guir el cumplimiento de sui desig- 
mios. Solo sabia reinar por el terror 
y el envilecimiento de todos aquellos 
á quienes el nacimiento ,-las rique- 
zas Ó por mejor decir, la fortaleza de 
sualma, asignaban un rango eleva- 
do é independiente. igualmente ter- 
rible para sus hijos como para sus 
súbditos, Felipe!l solo respiraba des- 
confianza y sospecha; y obrandocon- 
forme á estos principios, dió á la Es- 
paña el poder de la Inquisicion, 
queriendo que uv hubiese mas que 
un dueño y una fe. Todo fué sacri- 
ficado á esta quimera, y la España , 
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diezmada- por el ranguinariv tribu- 
nal, perdió rápidamente-las. nume- 
rosas ventajas que le aseguraban un 
suelo fértil, el ejemplo civilizador 
de los Moros, el beneficio delas cien-" 
clas F el voble espiritu de la cabalie- 

A. 
Mientras reinó-Cárlos- Quinto ha- 
bia sabido apreciar las buenas cuali- 
dades y la industriosa actividad de 
Ios Flamencos ; pero la Flandes, una 
de las joyas mas preciosas de la co- 
rona de España, se hizo odiosa á Fe- 
lipe 11. La hizo gobernar por lugar- 
tevientes, demasiado fieles á su 
sistema, y la: obligó de este modo 4 
levantar el estandarte de la indepen» 
cta. Luego apareció sobre la escena 
política de. los Paises Bajos el cruel 
duque de Alba; y es en verdad dig- 
no de notarse que al mismo tiempo 
gue los Polacos, entregados á una 
libertad ilimitada de un interregno, - 
termiuaban sus turbulentas disen- 
siones, en: medio del entusiasmo y 
sin verter una sola gota de sangre). 
pereciao bajo la hacha del verdugo, 
segua las órdenes de Felipe 11, mas 
de diea y 5cho mil Flamencos. Pero 
á despecho de. estas persecuciones., 
triumó la libertad, y Felipe 11 tuvo 
el disgusto de ver á su muerte el 
anonadamiento desus esfuerzos san» 
grientes , la Holanda libertada, la 
Francia y la Inglaterra engrande- 
cidas en poder por sus propias faltas, 
y su vasta monarquía vacilar sobre 
sus cimentos. 

La Inglaterraobedecia á Isabel ba» 
jo Sa cetro llegó á:ser para con la 
España en el mar, loque EnriqueJVY 
y Mauricio de Oraoge eran papa es- 
ta . el ia Dotada de un 
espíritu tico revisor, supo 
Isabel dee vilo Lia fuerzas y pea 
mercio de su pais. La destruccion 
de la formidable 4rmada fué el tér- 
mino del poder marítimo español; 
y los galeones de Méjico y del Perú 
cargados enteramente de oro, se 
vieron capturados por Jos bogleses.* 
Sin embargo, en medio de todo este- 
brillo, una cabeza real sufria la 
mancha infame del verdugo y seña- 
laba con sangre un reinado tan bri- 
llaute : la atractiva María Stuart, en 
cuya formacion se hsbia complacido 
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la naluraleza, fué inmolada á la en-. 
vidia en el instante urismo en que 
Sijismundo TI recibia la eorova de 
manos de un pueblo libre. 

Encerrados los soberanos otoma- 
nos despues de la derrota de Lepan- 
to, en los muros del serrallo, se en- 
tregaban al tujo y al deleite. Sus ar- 
may solo eran temibles para los es- 
tados de la Alemania meridional , y 
sus tratados con Poloniz uo se rom- 
pieron hasta fines de) reinado de Si- 
Jismundo YIÉ. 

Nápoles, Milan y Sicilia pertene- 
cian á España. Sixlo Y, realzando el 
poder y la dignidad de la sanla sede, 
vulvia ¿Roma su aotiguo esplendor, 
y su sucesor Clemente VIII quitaba 
á la casa de Este el ducado de Ferra- 
ra. La Toscana florecia siempre, pero 
ya habiao pasado los tiempos de los 
Comos y de los Lorenzos. Semnejan- 
teá César Augusto, el gran duque Co- 
two, despues de ver perecer por el 
veneno 0 el puñal á sus hijas, á 3us 
hermanos y é su hijo Francisco, ca- 
yó tambien bajo el asesino acero, y 
desde entónces ya no recordaba Flo- 
reocia la goce de Atenas y los fe- 
lices dias de Pericles: las artes y las- 
elencias no tenian ya por. protecto- 
res los Médicis. Entre las repúblicas, 
Jenóva era casi española ; Venecia 
daba que sospechar á todos. 

Los cantones católicos suizos se 
mantenian en favor de la" España 
contra los cantoues protestantes. 

La Dinamarca, observandola Sue- 
cia,estaba en pazcon los otros estados - 
y favorecia las miras de la Polonia. 

La Alemauia , enplpas. rel 
emperador Rodolío II, gustaba los 
beneficios de una larga paz. El haber 
rehusado el archiduque Maximilia- 
no la corona polaca, la derrota *de 
este úJtimo-y su cautividad en Byc- 
zyna, en nada interrumpieron, á lo 
menos en la apariencia, la harmonía 
entre el imperio y la Polonia. Solo á. 
fines del reinado de Sijismundo HI 
fué abrasada la Alenauta entera por 
la guerra de treinta años. Las dos 
alianzas concluidas por Sijismundo . 
eon la casa de Austria fueron venta- 
josas para esta, pero funestas para la. 
Polomía. De todos modos la política. 
de la corte de Viena iba muy. mal di- 
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rijida en este particufar: la Austria 
no preveia que derribando una pode- 
rosa barrera, quedaba á descubierto, 
y que se veria obligada algun dia á 
seguir la dircecion emanada del ga- 
binete de los czares. 

En este momento en que, segun 
acabamos de ver sucintamente, las 
diversas posiciones potíticas tendian 
á dar nueva marcha á los asuntos de 
Enropa, subió al trono Sijismun- 
de JH Vasa. Al elejirto no sospecha- 
rov los Polacos absolutamente que 
esle monarca, que debia servir de 
vínculo íntimo entre las dos nacio- 
nes polaca y sueca, acarrease lar- 
gas guerras entre ellas y seria causa 
dela pérdida de las provincias mas 
hermosas. á 


SIJISMUNDO JIL VASA. 
1587— 1632. 


Ya habia sonado la hora de la de- 
cadencia, ya no existian los felices 
tiempos de Batory. Enteramente 
ocupada en las luchas intestinas, la 
Pulonia no hacia ya brillarsino rara 
vez los rayos de su poder en el este- 
rior. Bacon, como si hubiese toma- 
do exactamente la Polonia por mo- 
dela, dice:  Bellum civile instar co- 
boris febritis est, et bellum externum 


instar colorís ex motu qui valetudi- 


ni imprimis conducit. 

De la estirpedelos Jagelones, y nie- 
to por parte desu madre de Sijts- 
mundo l el Anciano, Sijismundo Ñ 
príncipe real de Suecia, fué elejido 
rey de Polonta, y durantesu reinado 
“de cerca de medio siglo hizo pasar 
el pais por las fases mas diferentes 
de gloria y de reveses. Este reinado, 
enteramente guerrero, se pasó en 
continuas luchas, tanto parciales co- 
mo colectivas, contra la Suecia , la 
Moscovia y la Turquía. 


GUERRA GON LA SUECIA. 


._ 1600. Desde el principio tuvo Si- 
jismundo II que hacer cara á su ri- 
val el archiduque de Austria Maxi- 
miliáno, que fué hecho prisionero 
por el gran jeneral Zarnoyski (1588); 
además, despuesde algunos años bas- 
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tante paciíicos, se vió ee repente Si- 

ismundo rey de dos coronas: acaba- 

a de heredar la corona hereditaria 
de Suecia. En su ausencia fué confia- 
de el cuidado de la rejencia á su tio 
Cárlos, duque d* Sudermania, kom- 
breambicióso y astuto, que luego or- 
ganizó un partido é hizo decidir en 
wna asamblea revoltosa, quesusdere- 
chas á la rejencia serian iimprescrip- 
tibles y fuera de todo alcance. Sijis- 
mundo no podia tolerar una usur- 
pacion como esta: á ja cabeza de un 
puñado de valientes, desembarca 
por consiguiente en Calmar, entra 
en seguida en Estocolmo, persigue al 
usurpador, le acosa y le ostiga: pero 
en el mismo momento en que liene 
segura la victoria, cree deberse. mos - 
trar complaciente, y el duque deSu- 
dermania, aprovechando el retardo 
para reparar un primer revés, gana 
en Linkoping una ventaja señalada 
sohre las tropas reales. Sin embargo 
nada se habia perdido aun, y las ne- 
gociaciones enlabladas prometian el 
triunfo de la autoridad lejítima, 
“cuando Sijismundo, cediendo á con- 
sejos pérfidos, abandonó repentina- 
mente el reino. Alarmados los esta- 
dos de Suecia con esta huida, pidie- 
ron su regreso, ó'á lo menos la pre- 
sencia de uno de sus bijos á fin de 
hacerlo educar segun la relijion del 


pais. Sijismundo no contestó 4 estas 


proposiciones, y el resultado de su 
silencio fuéla pérdida dela corona, y 
el advenimiento del duque de Suder- 
mania al trono. Reducida esta que- 
rella á ima mera cuestion dinástica, 
no fué abrazada por los estados po- 
lacos hasta guelos Suecos hubieron 
violado las fronteras de la Livonia. 
Enlónces se hizo la guerra una in- 
terminable colision nacional, y fué 


-seguida durante diez años con alter- 


nativas gloriosas ó fatales, un dia 
entregando provincias enteras á la 
Polonta y al otro volviéndoselas á 
gular. En esta lucha se ilnstraron 

amoyski, Rad2iwill, Chodkieuwicz, 
condestables de Polonia y de Litua- 
nia. 


VICTORIA DE KEIRCHHOLN. 
1605. Entre los hechos de armes 
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dignos de mencion ocupa el primer 
rango la batalla de Kirchholm, que 
tuvo lugarel 27 de setiembre de 1605. 
A los diez y siete mil hombres dees- 
celentes tropas mandadas por Cár- 
los IX de Suecia», el gran jeneral 
Chodkiewiez solamente podia hacer 
frente con tres mil cuatrocientos; 
To antes de la batalla un fiel yasa- 
lo, el duque de Curlandia Hettlez, 
despreciaudo las hinchadas y arme- 
nazadoras olas del Zwina, fué á reu- 
nirse con el cuerpo polaco, condu- 
ciendo trescientos caballeros nobles, 
La llegada de este modesto refuerzo 
RT un efeoto eléctrico en todas 
s filas, y uo tardó en trabarse la 
accion. Pelearon Jos Suecos con en- 
caroizamiento, y sus filas no fueron 
desbaratadas sino por la muerte de 
Linderson, uno de sus jefes, quien , 
aunque gravemente herido, se defen- 
dia arrodillado é hirió á muchos 
guerreros antes deespirar. Tambien 
encouiraron en el campo de batalla 
al duque de Luveburg-Brunswick, 
yerno de Cárlos, quien le habia pro- 
metido, en caso de buen éxito, da 
cado de Curlandia. En esta lucha 
encarnizada, en la que Chodkiewick 
pudo escapar vivo, debió Cárlos IX 
au salvacion al caballo que Enrique 
Wrede le prestó, quedando en se- 
guida este hecho pedazos por los 
soldados cos. Brandt, otro je- 
fe sueco, hecho prisionero, di 
pues de una desesperada resistencia, 
y conducidoá Cracovia, donde le. 
decapitaron como partidario. rebek 
de del usurpador. Perdieron la vida 
nueve mil enemigos, quedando en 
poder de los Polacos once cañones y 
sesenta banderas. Esta brillante vic- 
toria resonó por toda la Europa ; y 
el papa Pablo Y, el emperador Ro- 
doifo, el rey de Inglaterra Jaimel, 
el sultan y el schab de Persia Abbas, 
enviaron á su tiempo felicitaciopes 
á Sijismundo III. 


TARGUA CON LA SUECIA. 


1629. Desgraciadamente Ja negli- 
jeocia de este último, el desórden de 
a hacienda y la ausentia de un 
ejército permanente beutralizaron 
las ventajas obtenidas; y pronto, sin 
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hacer caso.de una primera tregua, 
volvió Gustavo Adolfo á empezarlas 
hostilidades. Por un movimiento 
atrevido, invade la Livonia, se a 
dera de la Curlandia, penetra en Li- 
tuania, bate al Eran jeta! Sapieba, 
se abre paso hasta el corazon de la 
Rusia y va á acampar bajo los mis- 
mos muros de Thorn. Corriendo al 
socorro de esta plaza, Sijismundo 
repara en partesus faltas anteriores, 
e dignamente secundado por el 
stre jenera) Koniecpolski, quien 

durante cinco años disputa el ter- 
reno. á palmos. Sin embargo, amena- 
zada la Polonia por la Moscovia, ne- 
cesita paz: res veces se discuten sus - 
condiciones y tres veces es frustrada 
por los manejos del Austria. Ultt- 
mamente una escuadra polaca man- 
dada por el almirante Oppeliman, 
ataca á los Sneeos, los bate y toma ó. 
echa á pique sus navíos. Este suceso 
vaval, favorecido con algunas ven- 
tajas por lierra, decidela conclusion 
de una tregua de seis años, que de- 
p á la Suecia dueña de la Livonia 

asta el Dzwioa y leabandona ade 
más varias plazas en Prusia. 


EUEARA CON EA MOSCOVIA. 


1609. El trono de los czaresacaba- 
ba de ser ensangrentado por una de 
aquellas revoluciones de palacio, tan 
frecuentes en los estados absolutos : 
Borys Godunoffhabia hecho asesinar 
al jóven Dimitri, último vástago de la 
familia de los Burikos, Aprovecban- 
do esta circunstancia un monje 0s- 
curo, apareció un día en la corte del 
magnate polaco Maiskek, y altí pa- 
sando por Dimitri, salvado como por 
milagro, llegó á ganar la confianza 
del palatino y á hacerse amar porst 
hija la jóven y hermosa Maryna. Des- 
plegando en seguida un valor y un 
atrevimiento verdaderamente admi- 
rables, marchó este hombre sobre 
Moscou á la cabeza de algunos cen- 
tenares de partidarios, entró en ella, 
se hizo coronar y llamó la hija del 
magnate á pe poder (1605). 
Pero una revolucion destruyó luego 
este sueño tan bermoso; el soberano 
improvisado cayó pasado de parleá 
parte, y su mujer fuéencerradaenun 
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Chodkieviez, gran general . 
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calabozo, Vassili Ssmyski querien- 
«do impedir la aparicion de otros ri- 
vales, espúuso el cadáver desu víeti- 
ma en la plaza pública á la vista de 
todos. Sin embargo al dia signienle, 
y no obstante esteaviso bastante sig- 
mificativo, un segundo Dimitrise ha- 
bia puesto He en campaña, y se pare- 
cia tanto al primero que la misma 
viuda se engañó. 

En medio deesta guerra civil tomó 
Sijismundo la resolucion de inter- 
venirs dirijióse hácia la Moscovíacon 
treinta mil hombres, pero sus prin- 
cipios ya no fueron felices. Esmo- 
densco resistió, y una órden impo: 
lítica que llamaba á los Polacos que 
combatian bajo el falso Dimitri, au- 
mentó aun las probabilidades en fa- 
vor del czar Vassili Szuyski. 


VICTORIA DE KLUZYN., 


1610. Era ya tiempo de que nue- 
vos concurrentes fuesea á restable- 
cer la balanza. Esta tarea estaba re- 
servada al gran jeneral Zolkiews- 
ki; acudió luego á la cabeza de sie- 
te mil veteranos y empeñó una de 
las batallas mas memorables, el 4 
de julio de 1610, cerca: de Kluzyn. 
El ejército moscovita contaba cus- 
renta y ocho mil combatientes, en- 
tre los que habia ocho mil Suecos , 
Alemanes, logleses y Franceses; pe- 
ro en lo mas fuerte dela pelea, estas 
dos últimas naciones se pasaron á 
los Polacos. Desde este instante ya 
no fué dudoso el éxito de la batalla, 
preparada deantemano por las acer» 
tadas disposiciones de Zolkiewski y el 
valor de sustropas. La derrota de los 
Moscovitas fuécompleta; perecieron 
trece rail hombres, y tos demás tu- 
vieron que salvarse huyendo. Ivan 
Boratynsky, uno de sus jefes, murió 
en la accion, y otros dos, Vassil Ba- 
turlin y Jaime Demidoff, quedaron 
en poder de los vencedores, quienes 
además se apoderaron del campo 
enemigo con sus armas y bagajes. 


TOMá DE MOSCOU. 


1610. Esta señalada ventaja, debí- 
da enteramente al talento de Zol- 
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hiewski, debia producir un segundo 
triunfo mas E orioso. Sin perder 
tiempo el condestable se puso inme- 
diatarmenteen marcha hácia Moscou, 
sitiada por el falso Dimitri, y des- 
pnes de diferentes hechos de armas, 
se apoderó de la capital de los czares., 
Consternados estos, Zolkiewski se 
ocupó en anular las pretensiones de 
su competidor; no tardó en lograrlo, 
y graciasá sus felices esfuerzos, el 
trono moscovita llegó á estar á la 
disposicion del hijo del rey de Polo- 
nia, el ppíncipe Uladislao. 

La noticia de tao feliz éxito fué 
recibida por Sijismundo delante de 
Esmolenaco , la que continuaba si- 
tiando durante diez y ocho meses 
antes de someterla. De un ánimo 
desconfiado y mal aconsejado , en- 
vidió Sijismundo la gloria de su con- 
destable. De consiguiente rehusó ra- 
tificar los tratados preseñtados por 
este, y en lugar de asegurar á la Po- 
lonia la posesion de las hermosas 
provincias conquistadas, se volvió 
tranquilamenteá Varsovia. Zolkiews- 
ki, viendo sus servicios tan ma] re- 
compensados, abandonó en persona 
á Moascou é hizo dimisión del mando 
en manos de Chodkiewicz. Sin em- 
bargo el público reconocimiento de- 
bia consolar al condestable de la in- 

ratitud real; obtuvo en Varsovia 
os honores de unaentrada triunfal, y 
los ezares cautivos seguian, con la 
cabeza inclinada, el carro del vence- 
dor de Kluzyn (1611). 


PAZ CON Lá MOMOVIA. 


- 1619. Los jefes enemigos eran ver- 
daderamente prisioneros, pero el 
país conquistado no estaba subyn- 

ado; y el ejército polaco, separado 
d sujeneral favorito, pronto se dis- 
gustó con una ocupacion tan lejana. 
Mal pagado por otra parte, retroce- 
dió en gran mimeroé invadió los de - 
minios reales para pagarse sus atrasos 
por sus propias manos. Quedó sola- 
mente en el Kremlin de Moscou una 
débil guarnicion, y aunque fal- 
ta de víveres, resistió vigorosamen- 
te; sinembargo tuvo al fín que capi- 
tular.Fué proclamado un nuevoczar, 
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Miguél Fiedorovitsch, y la mujer 
del falso Dimitri, Maryna, fué asesi- 
nada consu niño. . : 

La Moscovia tomó entónces el tur- 
node la iniciativa; y apoderándose 
del papel que Sijismundo habla he- 
cho el año anterior, se dirijió el czar 
sobre Esmolensco. No tardó en en- 
contrarse con Chodkiewicz cuyos 

reludios fueron brillantes: Droho- 

uz, Viazma , Borysow, Mozaysk, 
cayeron sucesivamente en-su poder, 
Moscou oyó resonar de nuevo bajo 
sus muros el clarin polaco; mas esta 
vez nosupieron completar el teiunfo. 
Paralizado el jeneralísimo en la eje- 
cacion de sus planes, se vió detenido 
anle esta capital. Descalabros par- 
ciales, un ¡invierno muy riguroso, 
la falta de subsistencias, contribuia 
á desalentar 4 las tropas cuando la 
llegada del hetman de los Cosacos. 
Aonasewicz volvió á entusiasmarlas. 
Dióse un asalto jeneral , y á no.ser 
por la traicion de dos transfugos ale- 
manes, á Moscovia entera hubiera 
llegado á ser polaca, una vez totmna- 
da Moscou.. Fué necesario alargar la 
campaña hesta la primaverasiguien- 
te; pero mientras tanto el .evemigo 
propuso una paz ventajosa por la 
cual los Polacos comservaban todas 
las conquistas. Quedaban en su po- 
derlosterritorios de Siewierz, Czer- 
niechow y de Esmolensco. Una tre- 
gua de catorce años y el canje de 
todos los prisioneros fueronlas otras 
cláusulas del tratado, tan glorioso 
verdaderamente para el pais; pero 
la ventajas que sancionaba no eran 
nada en comparacion dé les que se 
habian desperdiciado ó6 perdido. 


" GUERRA CON LA TURQUIA, 


1620. Aunque estando la Polonia 
en alarma perpetua por razon de las 
invasiones tártaras, no eran estas la 
sola ocasion de guerra que amena- 
zaba la frontera occidental del reino. 
Allí se encontraba aun la Moldavia 
con su cuestion de soberanía todavía 

endiente; y si al principio del siglo, 
a mediacion de haba Babia impe- 
dido un rompimiento manifiesto, 
las escursiones de los Cosacos hasta 
los mismga muros de Constantino- 
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pla debian producir sangrientas re- 
presalias. 
. Su.principio se remonta á la épo- 
ca en que, desgraciado y desconten - 
to, Zokiewski volviá de Móoscou. De 
su propia autoridad y casi sin dis- 
rar un tiro; cedió la Moldavia; 
uego, cuando quiso reparar esla, 
falla y probar de reconquistar este 
baluarte adelantado del pais con s0- 
los algunos miles hombres, la intre- 
pidex. del condestable, mal ayudada 
por la suerte, solo produjo la calás- 
trofe de Ceoora , en la que quedó so- 
bre el campo de batalla con la mayor 
parte de los suyos. Entónces fué ven- 
Cida la apatía de la dieta por la cer- 
canía del peligro,Fueron votados sub- 
sidios y un ejército de treinta mil 
hombres apoyado por un alistamien- 
to de Cosacos se adelantó hácia Cho- 
cim, donde vinieron á atacarlos cua- 
trocientosmil Turcos y Tártaros, bajo 
las órdenes del orgultoso Osman. La 
peste diezmoba el campamento pola- 
co, pero cada uno sg mostró .diguo 
de la situacion. Atacado deuna cruel 
enfermedad, y aunque agonizando, * 
dirijió Chodkiewicz desde su te- 
cho todas las operaciones, y al 
morir, tuvo la satisfaccion de oir 
resoñar en sus oidos los gritos de la 
victoria. ¿ e 
Una paz tolerable, aunqueno ven- 
tajosa, puso fin á unos combates que 
duraban cuarenta años hacia (1621). 


LUCHAS INTESTINAS. 


- En medio de guerras continuas, 
cuya fecha era la del principio del 
nuevo reinado, la monarquia mar- 
chaba arrebatada.cada vez mas por 
la reaccion oligárquica que debía ser 
su perdicion. Ya no existia la pode- 
rosa mano de un soberano como Es- 
tevan Batory para contener las usear- 
paciones del órden ecuestre. Sijis- 
mundo, de un carácter violento, pe- 
ro irresoluto, conademanes de ener- 
jía y reincidencias de debilidad, no 
supo impedir ni limitar aquel movi- 
miento. La creacion de una dieta in- 
quisitorial, medida abandonada ensu 
nacimiento , fué combatida por co- 
micios ilegales contra las resoJucin- 
nes de la dista. De este mado , rey y 


POLOGNE . POLONIA, 


Misas Ne 


Aearats aleta STE AT 


Reverso de la Medalla de Sigysmundo lWl,acuñada cuando la rondicion de Esmolenak . 


'POLONTA. 


nobleza , tada una por su dado , mi- 
taba el espíritu y la letra de la cons- 
titucion. Despues de la muerte de 
Zamoyski , cuya austera voz domi- 
maba las pretensiones medianas y 
10s debates mezquinos, se formó una 
especie de confederacion, á cuyacabe- 
za de hallaba Zebrzydowski, palati- 
no de Cracovia : ella dió la forma 
á su acto constilutivo, que luego se 
cubrió con sesenta mil firmas. Este 
acto contenia unas wenarenta quejas 
contra el rey, que eran estremadas $ 
4majinarias. Así fué que Sijismundo, 

ro -de su inocencia, intimó ¿4 
los descontentos que fijasen aus acu- 
saciones , las que se hallaba pron- 
lo á combatir en la barandilla de 
los comicios; á lo que contestaron 
los facciosos declarando vacante el 
trono. No habia otro recurso que 
emplear las armas, y bubounencuen- 
tro decisivo cerca de Radom , don- 
de los rebeldes destrozados se some- 
tieron. Luego siguió una amnistía 
jenerai (1608), de la que nadie fué 
esceptuado' ni aun el promotor de 
la guerra civil ; y por medio de un 
olvido tan jeneroso, $e calmaron 
dos ánimos. 


DISPUTAS BELIJIÓSAS, 


Hasta el reinado de Sijismundo 111 
la Polonia se habia librado de todo 
«sceso relijioso, de toda persecucion 
erlodoxa ; fué tolerante en una ¿po- 
caen que á los ojos de los celosos 
era criminal y peligroso el serlo. 
La dieta de couyocacion que tuvo 
lugar en 1573 , inmediatamente des- 
pues de la muerte deSijismundo Au- 
gusto, dio un hermosoejemplo á las 
demás naciones de la Europa , que á 
la sazon eran diezmadas por Ja espa- 
da y las hogueras, asegurando igual 
proteccion á todos los cultos. 

Señalada así la ruta, Sijismundo 
Vasa solo tenia que seguirla;pero edu- 
cado este principe por los jesuitas, 
habia contraido entre ellos la manía 
del proselitismo. y comoardientecon- 
vertidor , bubiera deseado que des- 
de el dia siguiente de su adveni- 
tiento, toda la poblacion fuese ca- 
lólica. De aquí se orijinaron dispu- 
tas relijiosas, categorías entere los 
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nacionales, y persecaciones popula- 
ves contra los protestantes, dinijidas 
por los jesuitas, hechos omnipoten- 
tes 


En tanto que Sijismundo permitia 

ue se atormentase de este taodo en 
el norte de sus estados la Ye protes- 
tante, perseguia en el Orjenteá otros 
heresiarcas, y suscitaba nuevos ene- 
migos á la Polonia. Las provincias 
rusianas unidas al país desde dos ai- 
glos , habian estipulado por prime- 
ra condicion, al ponerse bajo la ley 
de los soberanes polacos, que serian 
respetadas sus creencias. Estas pro- 
vincias estaban pobladas de cristia- 
nos que profesaban el rito griego in- 
corporado y del que habia muchos 
sectarios que residiau eo el interior. 
del reino; pero Roma los considera- 
ba á todos cismáticos, y Smnedo: 
en su ceguedad , sirvió de instru- 
mento á los ambiciosos proyectos de 
aquella. Despuesde muchas é infruc- 
tuosas persecuciones, el arzobispn 
metropolitano de Kiiow, secundado 
por varios altos dignitarios de la 
Iglesia romana, emprendió la obra 
mas tranquila de una fusion de am- 
bos ritos; pero esta tentativa, que 
tuvo buen principio, ao produjo de- 
finitivamente otros resultados que 
sembrar nuevos jérmenes de discor- 
dia. Se estableció un "rompimiento 
abierto entre los Griegos convertidos 
y los que permanecian fieles á su fe, 
y esta division relijiosa llegó á sér 
despues una division política. * 


MUERTE DE SIJISMUNDO TIT. 


1632. Sijismundo murió en 1632, 
y su reinado se cuenta en el número 
delos mas desastrosos. Dueño de nu- 
merosos feudos y habiendo podido 
ceñir tres coronas, las de Polonia, 
Suecia y Moscovia, se dejó tomar una 
porcion de la Livonia, y la Valaquia 
y la Moldavia enteras: tal fué el tris- 
te resultado de las largas guerras 
que tuvo que sostener contra todas 
las patencias vecinas. 

Sin embáirgo, ninguna época de la 
historia polaca fué mas fecunda que 
Ja suya en ilustresguerreros, en ora- 
dores distinguidos y en hombres 
versados en las letras y en las cien- 
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cias. Bajo su reinado florecieron, en- 
tre otros muchos personajes céle- 
bres, Opalinski, Gornicki, Bielski, 
hombres de estado ó6 historiadores ; 
Skarga, predicador famoso ; Sar- 
biewski, poeta lírico latino, corona- 
do en el Capitolio; Simonides, Klo- 
nowicz; poetas nacionales ; Drésner, 
For, Szowski, jurisconsultos. Lo que 
perdió á Sijismundo no fué solamen- 
tesu educacion primera, sino mas 
bien su fatal preferencia por la casa 
de Austria , preferencia injuriosa al 
orgulio nacional, y que caracterizan 
des alianzas de familia antipáticas 
á la inmensa mayoría de los Polacos. 


VYARALELO ENTRE SIJTIMONDO 1] 
Y FELIPE 1. il 


Obsérvanse numerosas analojías 
entre los reinados de estos dos mo- 
narcas, y la dominacion del prime- 
ro ujo en Polonia el mismo 
elecio qué la del segundo en España. 
Estos rejuados, de igual duracion, 
interpolada durante medio siglo de 
brillantes triunfos y de reveses no 
menos ruidosos, tuvieron, el uno, 
sus victorias de Kluzyn y de Birch- 
holm, el otro, sus triunfos de San 
Quintin y de Lepanto; el uno el de- 
sastre de Cezora, el otro la destruc- 
cion dela armada invencible, y am- 
bos fueron para los respectivos reinos 
una primeraera de decadencia y rui- 
nas, Sijismundo y Felipe se 2 
arrebatarcada uno sus estados here- 
ditarios, la Suecia y los Paises-Bajos ; 
y tambien perdieron la Moscovia y 
Túnez, provincias que las conquis- 
tas les habian proporcionado camo 
una especiedeindemnizacion.Ambos 
encendieron el fuego de las perse- 
cuciones relijiosas, el uno contra los 
sectarios del rito griego, elotro cop- 
tra los Moros. Pero España, mas 
afortunada, ganó el Portugal bajo 
el reinado del sombrio Felipe IF, al 
pao que la Polonia solo ganó, bajo 
Sijismundo III, los jérmenes del mal 
que debia causar su ruina, siglo y 
medio despues. 


ULADIBLAO IV, WASA. 
1532-1648. 
Uladislao, muy diferente de Sijis- 
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mundo su padre, por las nobles cua- 
lidades del vator y del eutendiraien- 
to, reunió la iemensa mayoría de 
los sufrajios de los electores, y aun- 
que á fines del reinado precedente 
el partido de los disidentes, dirijido 
por Cristobal Radziwill, pareció dar 
algunas esperanzas á Cárloa Gustavo 
de Suecia tocante á lacorona polara, 
la conducta prudente y tolerante del 
lejitimo herederodesvaneció en bre- 
ve todo temor y pensamiento hos- 
til, Coronado Uladislao IV en Craco- 
via , en 1633, sin ninguna oposicion 
prestaron homenaje al nuevo s20be- 
rano el elector de Brandeburgo y el 
duque de Pomerania, ambos vasa- 
Hos de Polonia; y Tomás Zamoyski, 
hijo del ilustre gran jeneral, le pre- 
sentó á la cabeza de un numaroso 
séquito de guerreros, la baudera eo- 
jida por su padre en Byczyn+*, en la 
q estaban estampadas las “armas 

e la casa de Austria y la cifra del 
archiduque Maximiliano. 

Casóse Uladislao, en 1637, eon Ce- 


* cilia, hija de Fernando H, empera- 


dor de Alemania, la que supo gran- 

jearse con sus buenas preodas el 

amor desus vasallos; pero se muerte 
prematura, acaecida años des- 
pues, dejó al rey miedo en la obliga- 
eton de contraer un segundo enlace. 
Ofreciéronseleentónces dos partidos; 
Cristina de Suecia, y María Luisa, 
hija de Cárlos de Gonzaga, duque 
de Mantua y de Nevers. Apoyaba 

fuertemente la Francia este último 
enlace ,procurando estender su ín- 

flujo en Polonia; por otra parte, eb 
matrimonio con Cristina ofrecia mas 
ventajas, considerado políticamen- 
te; pero es que la edad de la 
princesa disgustase al rey, ó que los 
diplomáticos franceses secondujeserr 
con mas destreza que sus rivales, al 
Gn fué preferida la hija del duque 
de Nevers, La mariscala de Guebriant 
la acompañó á la eorte, oon el títu- 
lo, bastante estraño, de embajadora 
estraordinaria. María de Gonzaga: 
fué coronada en 1646; esta prin- 
cesa,cuyocorazon se habia entregado 
á olro y que pásara áser reinacontra 
su gusto, manifestó un carácter alti- 
vo, poco benévolo, y dió mas de una 
prueba del disgusto con que vivia 
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en Polonia, sobre todo durante el 
reinado siguiente. Este matrimonio 
fué estéril, : 


TRATADO DE POLANOW. 


1634. Rotos los tratados por el 
czar y sitinda Esmolensco, se decidió 
la guerra contra la Moscovia en la 
dieta de la coronacion. La vanguar- 
dia, á las órdenes del valiente Cris» 
-tóbal Radziwill, derrotó inmediata- 
mentealenemigoenPokrowa,abrien- 
do á su soberano las puertas de Es- 
molensco, en donde Uladislao con- 
firió al vencedor el baston de con- 
destable. El jefeSebin, aunque man- 
daba diez rep y diez 
y seis mil hombres de tropas alema- 
nas, mientras que Uladislao contaba 
solo veinte milsoldados, esperaba sa- 
car mas partido del hambre y de 
los rigores de la estacion que de sus 
propias fuerzas; con este objeto evi- 
taba lodo enciventro con el ejército 
polaco, y aguardaba, á cubierto de 
atrincheramientos imponentes, que 
las nieves y yelos le librasen de sus 
temibles adversarios. Pero el valor 
de Uladislao fuédignode las circuns- 
tancias, pues habitó durante cinco 
meses consecutivos una miserable 
choza, yendo á visitar él mismo las 
avanzadas y á relevar las centinelas, 
á pesar del rigor de la estacion y de 
las noches mas crudas. Tanta perse- 
verancia merecia ser recompensada 
con el triunto; y Sehin , reducido el 
primero por el hambre, se vió pre- 
Cisado á pedir gracia. Dirijióse en- 
tónces Uladislao sin pérdida de tiem- 
po sobre Moscou, cayeron en su po- 
der Drohobuz y Wiasma; y el czar, lle- 
no de terror al saber tan rápidos 
triunfos, acudió prontamente 4 pe- 
dir la paz al monarca victorioso. 

Firmado el tratado de Polanow, 
renunció Uladislao á los derechos y 
título de czar que le habian ofreci- 
do los bayardos moscovitas en 1610, 
despues de la toma de Moscou por 
Zolkiewski, y reconoció por czar á 
Miguel Fiedorovitch. Este renunció 
por su parte á todos los derechos y 

retensiones sobre la Liyonia, la Es- 
tonia, la Curlandia, Esmolensco, Sie- 
wierz y Czerniechow , abligándose 
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además á soportar todos los gastos 
de la guerra. 

Este tratado de paz era muy ven- 
tajoso para-Uladislau, pero su jenio 
activo no se hubiera contentado con 
él, si antes «de cerrarse no hubiesen 
conseguido los Mascovitas que la 
Puerta se sublevase contra la Polo- 
nia. y silos Tártaros no huliesen in- 
vadido por segunda vez el pais. La 
victoria de Koniecpolski, alcanzada 
sobre los Tártaros cerca de Sasowy- 
rog, en Moldavia, y la derrota de lus 
Turcos por elsnismo ¡jeneral, cerca 
de Kamieniec, determinaron al sul- 
taná mandar ahorcará Ali-Bajá que 
habia promovido las hostilidades, y 
á renovarla paz con la Polonia. 


TRATADO CON LA SUECIA. 


1635. En este año habia espirado 
la tregua de seis años conclnida con 
la Suecia en el reinado' anterior, y 
no lprileacale ningun restiltado la 
mediacion de la Francia y la Inglater - 
ra, resolvió Uladislao poner tn tér- 
miao á susdisputas valiéndose de las 
armas. Esta firme determinacion sitr- 
tió su efecto en el ánimo de la reina 
Cristina y de Oxenstierna, su canci- 
ler; entabláronse negociaciones me- 
nos hostiles, y en su consecuencia se 
firmó una nueva tregua de veinte y 
seis años, en Sztumdorf, en el palati- 
nado de Malborg. Además de mu- 
chas condiciones ventajos'simas pa- 
ra la Polonia, se comprometió la 
Suecia á restituir la porcion de la 
Prusia conquistada, y Uladislaq que- 
dó investido con el título de rey de 
Suecia hasta nuevo convenio. 


HUMILLACION DE LOS COSACOS. 


1638. Robustecida así la Polonia 
por la habilidad de su monarcá y el 
valor de sus jenerales, hubiera podi- 
«do gozar los frutos de una larga era 
de paz y prosperidad, si al paso que 
se vencian los obstáculos no las re- 
emplazasen otros mayores. Nuevos 
jérsmenes de destruccion se forma- 
ron en el seno mismo del pais, como” 
anteriormente“sucediera. 

Los Polacos, tan celosos de su li- 
bertad, nosiempre respetaban laaje- 
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na, y los alas á quienes los sobe- 
raños habian cedido dominios en la 
Ucrania quisieron reducir á los Co- 
sacos al estado de vasallaje. Con este 
abjeto les suscitaron toda clase de 
persecuciones, mientras que los je- 
suitas ponian en juego sus odiosas 
intrigas para convertirlos al rito ro- 
-mano. Atacados los Cosacos en sus 
derechos como hombres libres y en 
suscreencias relijiosas, se sublevaron 


y destruyeron el fuerte de Kudak; 


pero derrotados por Nicolás Potocki, 
fueron enviados á Varsovia, Pauluk 
sujefe, y cuatro de los mas distingui- 
dos para dar una esplicacion sobre 
lo que habia ocurrido. Dióseles de 
antemano toda garantía de perdon ; 
pero fué talelencarnizamientodelos 
magnates de la Ucrania que, menos- 
preciando la fe jurada y con men- 
gua del gobierno, fueron decapita- 
dos los pobpes embajadores cosacos 
en 1638, 

Este acto de debilidad y de mala fe 
fué seguido del funesto decreto de la 
dieta, privando á los Cosacos de los 
privilejios, jurisdicciones, rentas, t- 
tulos' y condecoraciones que ante- 
riormente se les habian concedido. 
Gran número de ellos fué incorpo- 
rado á la fuerza en los demás cuer- 
pos del ejército y el resto reducido á 
la esclavitud. En vano alzaron la voz, 
pues el poder de los grandes y lasin- 
trigas de los jesuitas supieron sofo- 
car sus reclamaciones, hollando la 
justicia que les asistia. Triste recom- 
pensa era esta en pago de los nume- 
rosos servicios que habian prestado 
estos fieles auxiliares de la corona; 
así es que el pueblo cosaco, arrastra" 


do de un justo sentimiento de ven- * 


ganza, no tardó en convertirse en 


uno de los mas crueles enemigos de. 


la Polonia, en cuya defensa vertia 
poco antes su sangre en Chocim. 
Falleció Uladislao TV, en 1648, á la 
edad de cincuenta y dos años, prín- 
cipe de carácter jeneroso y magnífi- 
co, que supo granjearse elapreciode 
todos los monarcas contemporaneos 
suyos, y á cuyo influjo personal 
debe atribuirse todo lo grande y 
acertado gue se "ejecutó bajo su rei- 
mado; debiendo tan solo culparse á 
una “aristocracia turbulenta de la 


encenderla en Polonia. Ya 
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mala fe y de los decretos liránicos, 
que se dieron en su época; esta ete- 


- ga aristocracia no conocia que cm- 


peoraba diariamente su situacion , 
qee arrastraba al estado á una pér- 
dida rápida y cierta. 


JUAN CASIMIRO. 
1648 —1668. 
La guerra de treintaaños se habia 


terminado finalmente en Alemania, 
merced al tratado de Vesfalia; pero 


¿el Austria, calientetodavía con el fue- 


go de la lucha, pensaba volver 5 
por me- 
div de intrigas diplomáticas escita- 
ba á los Cosacos para que rompie- 
sen los tratados que existian son los 
Turcos, ya amenazaba hacer re- 
vivirsus antiguas pretensivoves á la 
Livonia, y ocurriendo entónces la 
muerte del intrépido Uladislao 1Y 
sin que hubiese llevado á cabo sus 
planes políticos, se complicó mas y 
mas la situacion del pais. 

Tres eran los candidatos que pre- 
tepdian los sufrajios de los electores, 
Cárlos Fernando, obispo de Breslat 
pa Plok, y Fuan Casimiro, ambos 

ermanos del rey difunto, y Racocy, 
duque de Transilvania. Juan Casimi- 
ro fué preferido y coronado en 1649. 


INSURRECCIÓN DE LOS COSACOsS. 


1648. Además de la conducta in- 
sidiosa del Austria, se suscitaron 
otros embarazos al reino en la mis: 
ma época. Debia producir amargos 
frutas el modo cruel con que eran 
tratados los pres! uno de sus 
principales candillos, llamado Bag- 
dan Chmielnicki,habiendo sidoinsul- 
tado en sus afectos personales sin po- 
der conseguir que el gobierno de hi- 
ciese justicia, dió e) grito de rebeliom. 
Bastóle bablar de franquicias arre- 
batadas y de fe violada para que los 
descontentos acudiesen á ponerse 
sus órdenes. Unidronsele luego los 
Tártaros, fraternizando dos pueblos 
que babian sido hasta entónces ene- 
migos declarados, y una yez rota es- 
ta valla, fué inundada la Polonia pur _ 
un torrente de ciento cincuenta mil 


POLONTA, 


combatientes, mandados por el au- 
daz Chinielnicki. Tres viclorias, en 
las que pereció el valiente Estevan 
Putocki y en las que cayeron prisio- 
neros dos hetmanes polacos, coro- 
varon la marcha rápida de Bogdan , 
que talóá Leopol, sitió á Zamosc y 
seabró el terror hasta Varsovia. 

" El nuevo rey, que acababa de ser 
elejido, convocó inmediatamente la 
nobleza; pero mediaron transaccio- 
nes, obteniendo Chmielnicki por el 
tratado de Zborow el título de ata- 
man de los Cosacos y el derecho de 
tener en pié un ejército regular de 
cuarenta mil hombres. Concedióse 
tambien asiento en el senado á los 
otr de la Iglesia griega, esti- 
pulándose que en lo sucesivo no se 
ejerceria ningun cargo público en el 
pais cosaco sino por suscorrelijiona- 
rios. Pero estos convenios, firmados 
de mala fe porambas partes, dura- 
ron poco tiempo, pues los jesuitas 
indujeron al clero polaco á que no 
quisiese celebrar sesiones con el ar- 
zobispo griego de Kiiow, Y por su 

arte Chmnielnichi, que ambicionaba 

a Valaquia para su hijo Timoteo, en- 
tabló negociaciones secretas con la 
Puerta. 

Entónces Juan Casimiro decretó 
una leva jeneral y presentó batalla 
cerca de Beresteczko, el 28 de junio 
de 1651. El combate duró diez dias, 
y al fin el rey salió victorioso. Tren- 
ta mil Tártaros y Cosacos perdieron 
la vida en esta circunstancia; '“ade- 
más trece cañones y todo el campa- 
mento rebelde cayeron en poder de 
los vencedores; pero como sucede las 
Ihas veces, no se sacó partido de este 
triunfo. El ejércilo vencedor se des- 
mandó, y Chmielnicki, libreen su re- 
tirada, oubtuvo la paz, casi bajo las 
mismas cóndiciones que antes de la 
Jucha, conla sola escepcion de que su 
ejército quedó reducido áÁ la mitad 

e su fuerza. El jefe cosaco volvió á 
levantarse al cabo de poco tiempo, y 
sorprendió, cerca de Batow, un cam- 

mento polaco de nueve mil hom- 

res, que fueron pasados toilres á cu- 
cbillo. Salió otra vez el rey á ««npa- 
ña; pero fué rodeado por Chmie/ni- 
cki, teniendo que someterse á con- 
diciohes vergonzosas. 
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No bastó esto á aquel diestro tan- 
dillo, pues previendo que el pais to- 
caba á su ruina, Je abandonó ente- 
ramente, pasándose, en 1654, con los 
suyos á la Moscovia. Desde entóuces 

rdió la Polonia el antemural que 
po defendia por la parte del occi- 

ente. 


PAIMBA LIBERUM VETO, 


1652. Los progresos dé Chmielni- 
cki y los riesgos que amenazaban al 
reino hácia la Suecia y la Moscovia, ¡n- 
dujeron 4 Juan Casimiro á convocar 
una dieta. Era el caso de obrar con 
enerjía y union, pero la fatalidad 
que parecia gravitar sobre los desti- 
nos nacionales lo decidió de otro mo- 
do. Pedro Sicinski, nuncio de Upita, 
cuyo nombre se oye con horror en 
Polonia, seatrevió a pronunciar por 
la vez ls el liberam veto, y fué 
causa de la disolucion de la dieta. 
Amenazando el enemigo incesante» 
mente seinterrumpióinmediatamen- 
te la discusion, y los diputados sese- 
pararon sin tomar los medidas que 
reclamaban las circuostancias. Este 
absurdo y escandaloso derecho del 
fiberum veto, ante el cual habian re- 
trocedido tados basta enlónces, fué 
admitido como ley del' estado desde 
aquella época, y añadió un nuevo 
jérmen de muerte á todos los que 
encerraba ya la constitecion del pais. 


GUERRA CON LA SUEOÍA. — TRATADO 
DE OLIWA. 


1655— (660. 


Mientras que el czar Alejo amena- 
zaba la Lituania, el feld-mariscal 
sueco Wittemberg invadia la Polo- 
nia Mayor al frente de diez y siete 
mil hombres, y Cárlos Gustavo, rey 
de Suecia, penetraba tambien por el 
lado de la Prusia con un segundo 
cuerpo de ejército, operando ambos 
su reunion en los campos de Kalisz. 

Nunca ha sido bien esplicado el 
oríjen de esta agresion; los historia. 
dores se tobtenian con impttarla al 
resentimiento del vice-canciller Rad- 
ziejowski, el cual, desterrado de Po- 
lonia por intrigas secrelas con dos 
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Cosacos, indujo la corte de Estocol- 
mo á dar este paso. 

Como quiera que sea, Juan Casi- 
miro se halló sorprendido y tratóde 
alpacin pe entablando negociacio- 
nes; pero el orgulloso monarca sue- 
co respondió á sus enviados que le 
fuesen á aguardaren Varsovia. Te- 
miendo Casimiro el éxito de una ac- 
cion jeneral, se retiró sobre Opocz- 
no; y Cárlos Gustavo verificó su en- 
trada triunfante en la capital, como 
lo habia anunciado, poniéndose des- 
pues en medida de alcanzar á Casi- 
miro. Llegado el caso de un encuen- 
tro, estalló una espantosa borrasca, 
casualidad que inutilizóel movimien- 
to del monarca sueco, dando tiempo 
á Casimiro para salir del reino y re- 
fujiarse en Silesia. Abandonada así 
la lucha, Cracovia, que era la única 
ciudad que se defendía, tuvo al fin 
que capitular por la desercion delas 
e asalariadas, miettras que el 
desleal Federico Guillermo, elector 
de Brandeburgo, se declaraba vasa- 
tio del conquistador, y que el duque 
de Transilvania, seducido con la es- 

ranza del saqueo, invadia la Po- 

onia meridional con cincuenta mil 
aventureros, cometiendo toda clase 
de horrores. 

Todo conspiraba puesála vez con- 
tra el país, y elemperador de Austria, 
ni ninguno de Jos soberanos que ha- 
bian pretendido la corona polaca 
cuando estaba vacante, la queria en- 
tónces que Casimiro se la ofrecia en 
sa impotencia y desesperacion. Ya 
meditaba Cárlos Gustavo la des- 
membracion del territorio, respon- 
diendo á los señores que le aconse- 
jaban que consagrase sus derechos 
por la eleccion, llerando la mano á 
su espada y con las palabras:.« He 
aquí vuestra eleccion.» Solo un mila- 
gro podiasalvar al reino, y Dios lo hi- 
z0. El prior del convento de Czenstoc- 
howa, Agustin Kordecki, valiéndose 
de una extratajema relijiosa, hizo 

“creer á los enemigos que la santísima 
Virjen peleaba por los Polacos y los 
obligó 4levantarel sitio de aquella ri- 
ca abadía, circunvalada por mas de 
diez y siete mil hombres. Este buen 
éxito inesperado reanimó el ardorde 
los defensores dela causa nacional, y 
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aprovechando el entusiasmo comu- 
nicado, Czarniecki, Estanislao Lane- 
koronski, los miembros de la familia 
de Potocki, proclamaron, en 1655, la 
célebre confederación de Tyszowcé. 
Restituyóse Juan Casimiro á Polo- 
nia, y despues de haber firmado el 
acta de la confederacion, puso su 
reino bajo el amparo de la Virjen. 
Desde entónces los negocios tomaron 
otroaspecto: los palatinadosse levan- 
taron, la resistencia se organizó por 
todas partes, y los Suecos fuerón ar- 
de ma de las plazas fuertes que octt- 

aban. £l mismo Bogdan Chmielnic- 

i,ofendido por el czar, abrazó otra 
vez momentaneamente la causa de 
la Polonia. 

Viendo Cárlos Gustavo que pre- 
sa estaba á puuto de escapársele, 
marchó contra las tropas nacionales 
y alcanzó una pegueda ventaja sobre 
Czarniecki; pero batido á su vez por 
este valiente jeneral, perdió Varso- 
via,en donde cayó prisioneroel feld- 
mariscal Wittemberg. Todos los pro- 
yectos del monarca sueco estaban 
trastornados , si el elector de Bran- 
deburgo no hubiese acudido á su so- 
corro. Robustecido con él cayó de 
nuevo sobre la capital, volviéndose 
á apoderar de ella, despues de una 
encarnizada lucha de tres dias, y 
entretanto, como unacompensación, 
Estanislao Potocki derrotaba al du- 
que de Rakocy y le obligaba á Gbemar 
uNa paz vergonzosa para él. 

Merced á los socorros del Austria, - 
Juan Casimiro pudo sostener la guer- 
ra en lo sucesivo; pero estos socor- 
ros fueron vendidos muy caros al 
pa , Pues le costaron la cesion de 

as ricas salinas de Wieliczka. Por 

otra parte se resistia Dantzig, soste- 
nida por la Holanda, y Cristiano 
de Dinamarca, aliado de la Polonia, 
operaba una acertada diversion en 
Suecia. Ya habian pasado los dias 
aciagos, y como este último aconte- 
cimiento obligó 4 Cárlos Gustavo á 
volver á sus estados, Czarnicki lim- 
pió rápidamente el reino de los ene- 
migos, privados yadesu jefe. Las pla- 
zas fuertes fueroa recobradas una á 
una, y Czarniecki estendió sus trinn- 
fos hasta la Pomerania sueca. 

Cesaron las hostilidades por la 
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muerte de Cárlos Gustavo , acaecida 
poco tiempo despues , y saliendo la 
Francia garante de las cláusulas del 
tratado, se firmó la paz en Oliwa, en 
1666. Esta paz, que formó despues 
una de las bases del derecho interna- 
cional, fué onerosa, porque no solo 
arrebato'á la raza de los Wasa que 
veinaba en Polonia toda prelension 
á la corona de Suecia, sino que fué 
tambien preciso cederá esta polen- 
via la Livonia, la Estonia y Ja isla de 
OEsel. 


RECONOCIMIENTO DE LA SOBE- 
KANIA DE LA PRUSIA DUCAL. 


TRATADOS DE WEHLAU Y DS BROM- 
SERG. q: 

1657, Firmada la paz con la Sue- 
cia, hubiera debidocastigar Casimiro 
<le un modo ejemplar al feudatario 
infiel que en tiempos críticos habia 
becho causa comun con el enemigo. 
Pero et astuto elector de Brandebur- 
go no habia esperado este momen- 
to para proporcionarse un medio de 
salvacion, y apenas se volvió la suer- 
le cuando ocupó otra vez un lugar 
«n las filas polacas. Esta circunstan- 
cia, yaun mas, el estado precario 
del pais despues de semejante crísis, 
aconsejaron la moderacion á Juan 
Casimiro; pero debiendo hacerse 
constar las nuevas relaciones, los 
tratados de Wehlau y de Bromberg 
fijaron la situacion de la Prusia du- 
val con respecto á la Polonia. Libre 
el elector del antiguo vasallaje, se 
trasformó en soberano, prometien- 
de en cambio de su investidura una 
fe, con la que se podia contar muy 
poco, ciertos socorros de hombres y 
dinero. Este fué el primer orijen del 
reino de la Prusia actual. 


GUEBBA CON LA MOSCOVIA.—TRATA- 
DOS DE HADZIACZ Y DE ANDODUSZOW. 


1654-1658-1667. 


Dos ejércitos habian sido lanzados 
á la vez sobre el pais por el czar Ale- 
jo, al mismo tiempo que la Sue- 
cia empezaba sus ataques y que 
BogdanChmieinicki pasaba ála Mos- 
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cuvia. Uno invadió la Ucrania, otrn 
la Lituania, y Chmielnicki se reunió 
al: primero. Al principio las tropas 
polacas llamadas para rechazar al 
enemigo alcanzaron una victoria 
cerca de Human, y Cinnielnickhiótuvo 
que replegarse; pero despues , vul- 
viendo el rey ¡nopinadamente á Var- 
sovia, las fuerzas moscovitas bicie- 
ron grandes progresos en la Litua- 
nia. Batido el príncipe Radziwill, to- 
maron sucesivamente Mohilow, Po- 
lock, Newel, Witepsk , y se apode- 
raron por traicion de Esmolensco. La 
poca armonía que reinaba entre los 
dos jefes encargados de defender el 
gran ducado, fué causa de que Minsk 
y Wilna cayesen tambien en poder 
del czar. Finalmente se firmó una 
tregua bajola mediacion del Austria. 

Muerte Bogdaa Chwielnicki, en 
1657, los Cosacos se dividieron en 
dos fracciones, una polaca y otra 
moscovita; Wyhowski, su nuevo 
ataman , descontento del czar, me- 
ditó con su partido una alianza con 
la Polonia, que se celebró en Had- 
ziacz, en 1658; pero Alejo, suma- * 
mente enojado con esta deserción, 
volvió á emprender la guerra con 
nuevo vigor. Felizmente la Polonia 
estaba libre á la sazon de las agresio- 
nes de la Suecia , y no tenia mas que 
uu enemigo con quien pelear: así 
el ataque fué dignamente sostenido, 
Dos ejércitos mandados por el in- 
mortal Czarrúiecki y el hetman Jor- 


je Lubomirski, alcanzaron cada uno 


una victoria señalada: el primero en 
Polonka, en donde quedaron en el 
campo de batalla quince mil hom- 
bres de las tropas del czar; y el se- 
gundo en Czudnow, en que mordie- 
von la tierra treinta y siete mil Mos- 
covitas y Cosacos. ? 

Duró todavía la guerra seis años, 
pero sin otros sucesos notables. Ter- 
minóse, en 1667, con la paz de An- 
druszow , prorogándose trece años 
la antigua tregua. Esmolenaco , Sie- 
wierz, Czerntechow y toda la Ucra- 
nia de esta parte del Boristones fut” 
rob cedidos á la Moscovia, como tan1- 
bien lo fué Kiiow por dos años. En 
cambio de estas concesiones, la Mos- 
covia restituyó á la Polonia las pa- 
latinados de Polock , Witepsk y la 
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Livonia polaca, conviniendo además 
en que seauxiliarian recíprocamente 
coutra los Turcos y los Tártaros. 


GUEABDA CIVIL. 


. 1664-1686. 


Por mas desventajosos que fuesen 
para el pais los tratados de Oliwa y 
de Andruszow, hubiera vuelto á le- 
vantarse si las disensiones ¡otestinas 
no hubieran contrarestado mas de 
una vez los nubles proyectos y de- 
bilitado las fuerzas vitales del reino. 

Relevado Juan Casimiro de sus vo- 
tos y habiendo obtenido dispensas 
del papa , se casó con María de Gon- 
zaga, ' viuda de su hermano. Esta 
princesa, adictaá la Francia, tratóde 
asegurar la corona polaca aj duque 
de Enghien, hijo del gran Coudé, y 
el mismo Casimiro le propuso. en 
una asamblea del senado. El Jiberun: 
veto fué invocado otra vez en esta 
circunstancia, y aunque no hubo 
mas oponente que Maximiliano Fe- 
dro, castellano de Leopo), sin em- 
bargo se frustró el proyecto con su 
oposicion. 

María de Gonzaga nose dió por ven- 
cida, y suponiendo, en su enojo, que 
Fedro habia sido el ajente del gran 
mariscal Jorje Lubomirski, célebre 
por los servicios hechos en la última 
guerra, obtuvo que se dictasen pro- 
videncias contra él, acusándole de 
tatrigas secretas, de conspiraciones, 
y aseverando por medio de testigos 
falsas que trataba de representar en 
el estado el papel de Cromwell, pro- 
tector dela Inglaterra. El senado, ga- 
vado por María, condenó á muerte 


al mariscal y confiscó todos sus bie- 


nes; pero Lubomirski fuéavisado con 
tiempo y consiguio pasar á la Silesia. 

"Era muy grande el ataque hecho 
á este noble ciudadanó para que su 
causa no taviese defensores. Los ser- 
vicios eminentes del jeneral olvida- 
dos, los fueros y privilejios de un 
noble hollados, todo contribuyó á 
un leyantamiento. Los palatinados 
de la grande Polonia formaron una 
confederacion, y en breve estalló la 
guerra civil, Las tropas reales fueron 


nos arrebatará la Rusia y la 


HISTORÍA DE Lá 


derrotadas en el primer encuentro, 
y Juan Casimiro hubo de pensar en 
vengar personalmente este revés. La 
confederacion contaba con doce mil 
hombres decididos, á las órdenes del 
q. mariscal, y el rey habia reuni- 

o veinte y seis mil soldados bajo 
sus banderas. Estaban los dos ejér- 
citos á punto de llegará las manos, 
cuando las obispos de Cracovia y de 
Chelm se precipitaron en medio de 
los combatientes procurando recon- 
ciliarlos; sus esfuerzos fueron vanos: 


- habian llegado las cosas á tal punto 


ue solo podian decidirse por medio 

elasarmas. Casimiro fué derrotado, 
aunque muy superior en número, y 
entónces Lubomirski trató de po- 
tencia á potencia, Sin embargo pi- 
dió perdon:al rey y se sometió por 
mera formalidad, pero con la espre- 
sa condicion de que no se tralaria 
de proveer á la sucesion al trono 
mientras viviese Juan Casimiro. 

Este tratado, Érmado en Lengo- 
bica, mereció la aprobacion de los 
estados. 


PRONOSTICO NOTABLE DR JUAN CA- 
SIMIBO. 


1661. Este soberano no se engaña- 
ba sobre el porvenir que estaba re- 
servado á la Polonia; conocia perlec- 
tameate que era imposible la monar- 
quía con las exijencias de la nobleza 
y el abuso del veto, y poa el 
siguiente memorable discurso de- 
lante de los representantes de la na- 
cion, reunidos en 1661: «Quiera DioS. 
que yo me engañe, pero si no 0S 
apresurais á poner remedio á las des- 
gracias que vuestras supuestas elec- 
ciones libres acarrean al pais, y D0 
renunciais á vuestros privilejios per- 
sonales, este noble reino será pres8 
de las demás naciones, El Moscovila 
TLitus- 
nia; el Brandeburgués se apodérará 
de la Prusia y de Posen; y el Austri8, 
mas leal que estas dos potencias, Se 
verá obligada á hacer como ellas, L0- 
mando á Cracovia y la Polonia mé- 
nor.» Palabras verdaderamente pro- 
féticas, que han justificado los a000 
tecimientos posteriores. 
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ABDICACION DE JUAN CASIMIRO. 


£668. Ocurrieron nuevas incursio- 
nes de los Cosacos, aliados de los Tár- 
laros y de la Puerta, en los últimos 
años del reinado de Casimiro; ni 
aun las victorias de Sobieski pudie- 
Pon contener estos ataques, que se 
venovaban sin descanso. El corazon 
del rey, despedazadocon tantos ytris- 


tes acontecimientos, recibió un gol-. 


pe mortal con la muerte de María 
Gonzaga; y la Francia, envidiosa de 
la influencia que el Austria ejercia 
en Polonia, redobló sus instancias 


para que Casimiro abdicase, con da * 


esperanza de ver mas adelante un 
principe de la casa de Condé en el 
irono polaco. Abdicó Juan Casimiro, 
y se despidió de su pueblo, enlrega- 
do al.mayor dolor, con un discurso 
mezclado de lágrimas que pronunció 
en presencia de la dieta, en 1668, y 
que la historia ha conservado relijio- 
simente. 


TAI8TES RESULTADOS DEL REINADO 
DE.L08 WASA. 


El advenimiento de la dinastia de 
las Wasa al trono polaco marca la 
“poca de la decadencia del pais. La 
Europa nunca ha sabido agradecer 
el sacrificio de la Polonia, que fué 
en el sigto diez yáiete la vanguardia 
del cristianismo contra las invasio- 
vesotomanas, y este ha sido un gran- 
de error. Situada la Polonia entre la 
Moscovia y el imperio de Austaia, es- 
tados queseengrandecian diaramen- 
te y amenazaban sus fronteras, en- 


contraba en la Turquía un aliado. 


natura); porqueelobjetoquela Puer- 
la se proponia alcanzar con sus con- 
tinuos ataques , no era la conquista 
de bosques agrestes ú de llanuras de- 
siertas en el Norte, sino el de-abrirse 
un Alemania un camino hácia el sue, 
cuyas riquezas escitaban su codicia. 
ll Austria sola tenia pues que le- 
mer, y dió un golpe maestro asocian- 
do la Polonia católica 4 su causa. 
Las disensionesrelijiosas, encendi- 
das bajo Sijismundo 1H y atizadas ce- 
losamente por los jesuitas, coopera- 
ron á dar apoyo á los planes políti- 
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cos del gabinele austriaco. Sijismun- 
do preparó tambien el camino al 
czar y al margrave de Brandeburgo, 
obligando con persecuciones á los 
súbditos del rito griego ú reformado 
á que se echasen en los brazos de es- 
tos dos príncipes. Peró no previó las 
calamidades queserian lacousecuen- 
cia de estas faltas; y á Juan Casimi- 
ro estaba reservado dar el postrer 
golpeá la Polonia y presenciar su de- 
cadencia. Mas intolerante que su pa- 
dre Sijismendo, que se habia con-* 
tenlado cou derribar los iemplos de 
los prolestantes, Juan Casimiro los 
deslerró del pais. 

El reino pareció haber legado al 
término de su disolucion ; los Cosa 
cos sesometian á la Rusia, y las in- 
vasiones deBogzdam Ehmielnickien- 
señaban por medio de ruinas cuán 
costosoes un estúpido fanatismo; los 
protestantes invocaban el apoyo del 
Brandeburgo y la Suecia ; la flor de: 
Ja nacion sucumbia en los sangrien- 
tos encuentros de la guerra civil ó 
bajo el alfanje turco ; finalmente el. 
Imperio, pura asegurar mejor los 
resultados desu obra, sembraba 1i- 
tulos y diplomas de condes y prín- 
cipes entrela nobleza polaca, ya muy 
envanecida y xedienta de honores. 

Desde entunees la vieja Polonia, 
socabada por tantas causas reunidas, 
marchó rápidamente á su tuina, y 
si aun Incieron momentaneamente 
para ella algunos hermosos dias , no 
fueron mas que ráfagas impolentes. 


MIGUÉL WIBNIOWIECKI. 
1669-1673. 


No faltavon candidatos cuando la 
abdicacion de Juan Casimiro motivó 
una nueva eleccion real, contándose 
entre ellos el gran Condé y la famo- 
sa Cristina de Suecia, que queria 
ceitirse otracorona , arrepentida de 
haber dejado la primera. Pero los 
competidores mas temibles eran el 
palatino del Rin, :á quien apoyaba 
el senado, y Cárlos, duque de Lo- 
rena ¿sostenido por la nobleza. En 
medid de esta lucha fué elejido Mi- 
guel Wisniowiecki, biznieto del ilus- 
tre Zamoyski. Pobre y humilde en 
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sus pretensiones, aunque descen- 
diente de una familia real, se vió obli- 
gado á admitir este honor, casi á pe- 
sar suyo, pues conocia que su carác. 
ter ihdolente le hacia muy poco ap- 
to para desempeñar tan alta puesto, 
y no se engañaba porque los espiri- 
tusturbulentos del interior y los ene- 
migos esteriores entorpecieron muy 
Juego la marcha «de su reinado. 

Mahometo IY fué el primero que 
supo aprovecharse de la apatía del 
nuevo rey, invadiendo la Ucrania 
y tomando á Kamieniec, la plaza 
mas fuerte de Polonia. Apresuráse 
Miguel á firmar un tratado con él en 
Budzacz (1672), por el cual toda la 
Ucrania quedó cedida á la Puerla y 
los Cnsacos sujetosásu dominio; Ka- 
mieniec quedó tambien en poder de 
los Turcos, empeñáodose la Poloniaá 
pagárles un vergonzoso tributo de 
vemte y dos mil ducados. 

Una paz tan humillante debia des» 

rtar la enerjía nacional, y muy 

uego la nobleza, reunida en Golem- 
biow, se formó en confederación can 
el doble objeto «le robustecer el po- 
«der real y destruir el dominio ali- 
járguico de algunos magnates. La 
nobleza polaca seguia en esto el mo- 
vimiento análogo de la Dinamarca, 
emprendido doce años antes, y que 
había ocasionado la célebre revolu- 
cion de 1660. 

La confederacion decretó la desti- 
tucion del primado Prazmowski que 
habta querido humillaranteriormen- 
te á la corona , confiscó sus bienes 
y declaró traidores á la patria á los 
nancios cuyo veta habia paralizado 
la accion de las dietas. El primado, 
refujiado en Lowicz, se entregó a 
culpables intrigas de acuerdo con el 
gran hetman Sobieski, peroeste bor- 
ró muy luego sus faltas con nuevos 
triunfos sobre los Turcos. 

" Miguel Wisniowiecki, siempre dé- 
bil € indolente, no se aprovechó de 
los recursos que ofrecia el partido 
nacional, y perdonó al primado, el 
cual, reintegrado en sus bienes y ho- 
nores, intrigó nuevamente contrast 
soberano. Otra vezibaá estallar la 
guerra civil, cuando la muerte de 
Prazmowski, especie de cardanal de 
Relz, y la del rey, acaecidas con 
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muy corto intervalo, terminaron 
la disputa. Falleció Miguel en Leo- 
pol, en 1673, cuando iba á reu- 
nirse con el ejército, que alcanzó, 
al dia siguiente de su muerte, una 
señalada victoria cerca de Chocim 
sobre sesenta mil Turcos , merced á 
las sabias disposiciones de Sobieski. 

Han comparado algunos á Miguel 
Wisniowiecki con Galba, y en efecto 
se puede decir de ambos; Medium 
tngentum magís extravitia quam cut 
virtutibus ; pero difícil es hacer apli- 
cación al soberano polaco de lo que 
Tácito añade hablando del empera- 
dor romano : Major private visux 
dum privatus fuitet omntum consens 
su capaz imperií nisi imperasset, 


INTERREGNO. 


-1674. Aquella misma corona que 
Juan Casimiro habia ofrecido en va- 
no á todos los monarcas en un mo- 
mento de desesperacion , fué objeto 
de sus vivos afanes despues de. la 
muerte de Miguel. Trece principes, 
siete de ellos soberanos, se presenla- 
ron para pretenderla, sobresalien- 
do entre los competidores : 

Jacobo Estuardo, despues Jacobo II, 
rey de Inglaterra. 

Guillermo de Nassau, posteriormen- 
te Guillermo IL, rey de la gran 
Bretaña. 

Emilio, hijo de Federico Guillermo, 
elector de Brandeburgo. 

Jorge, principe heredero de Dina- 
marca, 

Maxirmliano, duque de Baviera, 

Francisco H , duque de Módena, 

Tomás , duque de Saboya. 

Luis, duque de Vendoma., 

El gran Condé. 

Luis de Soissons. : 

Cárlos Y, duque de' Lorena. 

Juan Guillermo, duque de Neu- 
burgo. 

Don Juan de Austria. 

Miguel , duque de Transilvania. 

Alejo Michaelowitch , czar de Mos- 
covia. . 

Fiedoro Alexievitch, czarevitch, 

Y Juan Sobieski, gren mariscal y 
gran hetman de lus ejércilos polu- 
cos. 

Triunfó el partido nacional en es- 
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ta Incha encarnizadaentre tantos ri- 
vales, y Sobieski, célebre ya por 
muchas victorias , fué proclamado 
rey de Polonia. 


JUAN 111 SOBIESKI. 
1674-1696. 


Antes de hacerse coronar en Cra- 
envia con su esposa María Casimira 
de Arquien, quiso celebrar Sobies- 
ki su advenimiento con una accion 
gloriosa: La confusion inseparable 
de un interregno habia dado márjen 
á que los Turcos recobrasen Cho- 
cim, antes testigo de su derrota, é 
invadiesen la Ucrania. La presencia 
de Sobieski que sembraba un pro- 
fundo terror en sus filas, limpió 
pronto el pais de las hordas musul- 
manas que lo asolaban , y Doreszen- 
ko, hetman de los Cosacos , fué cas- 
tigado de su felonía con la confisca- 
cion de todos sus bienes. Desgracia- 
damente las intrigas de Miguel Pac, 
envidioso de la celebridad A eSnbies: 
ki, paralizaron las operaciones has- 
ta que el invierno suspendió ente- 
yamente $4 Curso. 


TRATADO DE ZORAWNO. 


1676. Poco faltó para que la cam» 
paña siguiente fuese fatal al pais. 
Llevado el rey de su fogosidad, se vió 
cortado del cuerpo principal del ejér- 
cito por el hábil Ibrahim, apellidado 
el Demonio; y despues, encerrado en 
Zurawno, es haMóso víveres y sin es- 
peranza de recibirsocorros contra los 
ataques impetuosos del enemigo. Una 
casualidad salvó á Sobieski, pues ha- 
biendo descubierto un mortero en 
un subterraneo del castillo, pudo ar- 
rojar algunas bombas, la cual hizo 
creer á los sitiadores que los Pola- 
cos habian recibido socorros. Entón» 
cesel jefe musulman, ya muy ocu- 

do en vencer la desunion de los 
Dajáes y el espíritu revoltoso de los 
jenízaros, proptiso unas condiciones 
tolerables á Sobieski, quien sien- 
pre se habia rehusado , sea dicha en 
gloria suya , á ratificar el vergonzo- 
so tratado de Budzacz, 4 pesar de su 
situacion desesperada. 
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La paz de Zurawno restitiyó á la 
Palonia las dos terceras partes de da 
Terania, y el resto fué cedido á los 
Cesacos. Además, quince mil prisio- 
neros recobraron su libertad. 
INTRIGAS DL MANIA CASIMIRA. 


Ya se ha visto, al tratardel reina- 
do de Juan Casimiro, cuántos da- 
ños habia canisado al país el carácter 
inquieto de María de Gonzaga, espo- 
sa del rey. Sobieskifné tan poco afor- 
tunado como su predecesor en la 
eleccion de tma esposa. María Casi- 
mira , deoríjen francés, y tan am- 
biciosa como avara, se ofendió de 
que Luis XIV hubiese rehusado el tí- 
tulo de par al marqués de Arquien, 
su padre , á instigacion del ministro 
Luvois. Este monarca la agravió aun 
mascuando rehusó recibirlá en Fran- 
cia con una magnificencia igual á la 
que habia ostentado durante la visi- 
ta dela reina de Inglaterra, «sabien- 
do , dijo él, da ablocor una diferen- 
cia entre una reina hereditaria y 
una reína electiva.» ' 

María Casimira juró vengarse de 
estas dos afrentas,, y á pesar de la re- 
sistencia del rey lo consiguió , lle- 
vando á cabo una alianza con el Aus- 
tria contra la Turquía. Pallavicini, 
Jegado del papa Inocencio X1, apayo 
fuertemente ála reina en esta cir- 
eunstancia , lisanjeando á Sobieski 
con la esperanza de entablarasí el en- 
lace del principe heredero, Jacobo, 
con María Antonieta, archiduquesa 
de Austria. Luis XIV quiso enmen- . 
dar su falta, pero ya era tarde: la al- 
tiva Casimira desechó cuantas pro- 
posiciones le hizo el marqués de Vi- 
try, embajador francés en Varsovta, 
de parte de su soberano. La influen- 
cia francesa tuvo que ceder á la in- 
fluencia austríaca, en todos tiempos 
funesta á la Polonia. 


ALTANZA CON EL AUSTRIA. 


1683. Elimperio, en pugna ya con 
los Huúingaros, á quienes la Francia 
excitaba á sublevarse y que se habiar 
unido con los Turcos, miraba á Vie- 
na, su capital, amenazada de un ries- 
go eminente por el islamismo. En 
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esta crítica situacion , el emperador 
Leolpoldo recurrió á la Polonia ; pe- 
vu aunque a reina y ta corte de Ro- 
ma hablan trabajado de antemano, 
Sobieski estaba todavía indeciso , 
cuando un lance de teatro precipitó 
el desenlace. El embajador de Aus- 
tia y el legado del papa se arroja- 
von a los piés esclamando : « Señor, 
salvad el Imperio ,señor , salvad la 
cristiandad. v La voz de la humani- 
«¿lad triunfó en el corazón jeneroso 
de Sobieskisobre los consejos de una 
política acertada , y firmó finalnen- 
te el tratado de alianza ofensiva y 
defensiva con el Austria. 

Segun las cláusulas de este con- 
venio, el emperador se comprome- 
tía á dar un continjente de sesenta 
nil hombres y la Polonia otro de 
cuarenta mil, renunciando el Aus- 
teia , por artículos secretos, á todos 
los subsidios debidos por las guer- 
ras con-la Suecia , y restiluyendo 
el acta en que los estados se habian 
. comprometidoen aquella misma ¿po- 

ca desastrosa, á elejir un príncipe 

dela casa austríaca. Tambien desis- 
tió de toda pretensión sobre las sa- 
linas de Wieliczka y de Bochnia. 


VIENA LIBEATADA. 


1683. Muy eminente debia ser. el 
peligro para que los diplomáticos 
austeíacos accediesen á semejantes 
concesiones, El gran visir Kara-Mus- 
tafá, siguiendo su plan de campaña, 
avanzaba sobre Viena con la rapi- 
dez del rayo, despreciando las for- 
tificaciones que encontraba al paso. 
El punto de reunion jeneral paralas 
tropas que mandaba habia sido en 
el puente de Eszek, entre Buda y 
- Belgrado; alí se habian reunido con 
sus continjentes Selim Geray, khan 
de los Tártaros, el príncipe Ducay 
«te Moldavia, el hospodar de Vala- 
ula, Sirvano Cantacuzeno, el duque 
de Transilvania, Miguél Apafíi, y 
“Tekely, jefe de los insurjentes hún- 
garos. Ésta masa de combatientes 
reunidos ascendia á trescientos mil 
hombres, sostenidos por trescientas 
piezas de artilleria, y lo que mas 
contribuia á exaltar el ardor de los 
musulmanes, era que el estandarte 


= 


BISTORIA BE LA 


del Profeta tremolaba en medio de 
sus filas. Ps 

El primer encuentro ocurrió el 7 
de julio de 1683, cerca de Pateruell, 
siendo su resultado una pérdida 
considerable. Diez mil Hhingaros asa- 
lariados por el gobierno austríaco 
se pasaron 4 Tekely, en cuyas ban- 
deras se leian las májicas palabras de 
«Dios, Patria y Libertad.» Al saber 
esta siniestra noticia el pusilánime 
emperador Leopoldo, huyó lleno de 
terror con st corte hasta Passau; 
fué tal el espanto, que el ejem- 
plo del soberano fué imitado por 
setenta mil habitantes. El ejérci- 
to otomano se presentó el 14 de 
julio delante de Viena, y al día si- 
guiente, sus baterías rompieron un 
fuego espantoso, y la ciudad fué aco- 
metida por todos lados, El hambre 
unió sus estragos á los de la artille- 
ría; parecia conspirar tado contra 
la salud de ha sn pida gran vi- 
sir enumeraba ya los tesoros que de- 
bian corresponderle. 

Entónces pensó Sobieski en cum- 

lir su promesa, despues de haber- 

o dispuesto todo. Salió de Cracovia 

el 15 de agosto, día de la Asuncion, 
al frente de veinte y cinco mil Pola- 
cos y de treinta piezas de artillería, 
pero no tardó en tomarla delantera; 
acompañado de alguna caballeria, 
adeseoso, como se lo escribia á la 
reina su esposa, de oir los cañuna- 
05 de Viena y de beber el aguadel 
Danubio, 

Dirijíanse débiles socerros de to- 
das partes del Imperio sobre el pun- 
tu amenazado, y habiéndose reunl- 
do en la madrugada del 9 de se- 
tiembre, tomó Sobjeski el mando 
supremo de las fuerzas coligadas. 
Distinguíanse entre los jefes coloca- 
dos á las órdenes del mouarca pola» 
co, Cárlos duque de Lorena, su 
competidorá la corona, y los elec- 
toresde Baviera y Sajonia. En una 
palabra, todo el Imperio había acu: 
dido á esta accion decisiva , y C0- 
mo acertadamente dice Voltaire, s0- 
lo faltaba el emperador. 

Los dias siguientes se emplearon 
en tomar dispositiones, y al ama- 
necer del 12 de setiembre de 1683 
ambos ejércitos empeñaron la ac- 
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Planu de ly Batalla de Viena dada el día 12 de Sntuembre del año 1683 


POLONIA. 


cion (1). Pero la salvacion de Viena 
por Sobieski es un hecho harto me- 
morable, para que nos separemnos un, 
poco del lenguaje lacónico que nos 


(D) ORDEN BE BATALLA DEL EJÉRCITO 
CRISTIANO. : 
JUAN SOBIEGRI, 
- ART DR POLONIA, IENKRAL EN JEFE, 
Ala izquierda, 
EL DUQUE DE LORENA, 
Primer cuerpo de infantería, Imperiales y 


Sajones, el conde de Caprara y sos ayudan- 
tes, el príncipe Luis de Baden y el príncipe 
de Sel. (. . +... +. 4,500 

Segundo cuerpo de infantería, 
Imperiales y Sajones, el príncipe 
Herman de Baden; sos ayudantes, 


el doque de Croy y Lnis de Neu- 
burgo. . 
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infimtería sajona, Jorje JT, elec- dé 
tor ye Sajonia; sas ayudantes Fle- 
ming, TrautmansdorfÍ y Renss. 6,400 
. Caballería polaca, Lubomiraki.. 3,500 
Caballería sajona, id. 2,600 
Total... 21,560 
Piezas de artilleria. ——. . , ' 8 
Cenfro. 


EL PARCIPE PE WALDECK. 


Infantería de Franconia y de los circulos 
del Imperio, el principe de Waldeck, sus 
ayudantes, el feld-mariscal Golz y el tenien- 
te jeneral henmss. . . . . 

nfantería de Baviera, el jeneral 
Degentfeld; sus ayudantes, Sternan, 


Pressing, Mercy y Rompre. . . 9,000 
Caballería de los Imperiales y de 
los Bávaro», el conde de Caraífa, 
el baron de Bayreutb, el baron 
Munster y el conde Góndola.. , 6,000 
El marqués de Beauyeao, sarjen- 
to de batalla. 
Total... 20,000 
Piezas de artillería. . . . . 8 
Ala derecha. 


EL CAPITAN JENERAL JARLONOWSKI. 


Infanteria pues Kontski; sms ayndan- 
tes, Doenhof, Wielopolski, Morsztyn, Sea- 
sevin, Lazinski, de Maligng.. . 7,700 

_Primer cuerpo de caballeria, 
Sienjawski; ans ayudantes, Tar- 
lo, Felix Potocki, Galecki, Lyd- 
zinski y Felkierzamb. . . . . 

Segundo cuerpo de caballería , 
Jablonowski; sus ayudantes, Wis- 
niowski, Mionczynski, Zamoyiski, 
Dobczyc y Malachowski. . . . 
Rayters ó erp de corps del 
rey, á las órdenes del teniente 
graduado Polanowski.  . . . 

Caballería € infantería imperin- 
las, el principe de Sajonia-Lanen- 


6,000 


8,000 


su/ 


prescribe nuestra rápida narracion; . 
y aun al tratar de un acontecimien- 
to que lanta influencia tuyo en la 
suerte de la Europa, depondrémos 
la pluma dejando hablar al elocuen- 
te tados del héroe polaco. 

«El campo enemigoqueinflamaba, 
por su magnificencia, el bélico ar- 
dor de los soldados, estaba proteji- 
do por una zanja profunda, y delan- 
te de ella estaba situado el ejército 
musulman y formado al rededor del 
estandarte del gran visir que man- 
daba en persona el centro del ejér- 
cito. El ala opuesta á los Imperia- 
les se apoyaba en el Danubio y á 
su frente estaba el valiente y hábil 
Kara-Mehemet-Bajá; la otra, dirijida 
por el anciano lbrahim, cubria al 
ejército por el lado de los montes de 

stivia. Los Transilvanos, los Vala- 
cos, los Arabes, los Tártaros y un 
cuerpo de jeaízaros estaban alinea- 
dos sobre las alturas fortificadas. 
Una artillería formidable estaba co- 
locada en su frente, y como los Po- 
lacos amenazaban hácia el centro 
los accesos mas abiertos de 'aquella 
ciudadela, allí aparecian las masas 
mas compactas. El rey se dirijió 
tambien hácia este punto, mientras 
que lablonowski cubria el ala dere- 


A A 4,000 
Aposentador de los ejércitos, 
Charezewski. . .. . .. . . 

; Total... 28,800 
Piezas de artilléría. . . . . 12 
EI ejército eristiarro ascendia á 68,800 

hombres , A 
á saber: : 
Infantería. . . . 41,000 
Cabellería, . . .:. .. » 27,100 
Artillería, 28 piezas, pertenecien- 
tes á los cuerpos polacos, o. 700 
Total... 68,800 


——— 


Esplicacion de la Limina: plan de la batalla 
de Viena. 


L Posicion del ejército cristiano en la no. 
che del Il al 12. 

2. Convento de los Camadalos, «Ejército 
ecristiano:»3, Laaenbargo.-- 4. lahtonowski.- 
3. Kontski.--6. Sieniawski. -- Waldeck. --8. 
Degenfeld.--9. Lorena.--10. Jorje 1. -- 1, La- 
bomirski. Ñ 

12. Linea atrincherada del ejército turco, 

13. Bajá de Buda, — 14. Bajá de Diarbakir. 

lo. Baterías, --16. Zanjas. --17. Arrabales 
quemados. --18. Baluarte de Leb).-— 19, Ba- 
luarte de la corona. 
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<ba con algunos millares de caba- 
Mos y rechazaban en la llanura nu- 
bes de Tártaros persiguiéndolos has- 
ta los montes de Estiria. 

«Eran las cincode la tarde, y Juan 
MI se proponia pernoctar en el 
campo de batalla, remitiendo para el 
dia siguiente el completar la victo- 
ria. Pero las tropas, exaltadas con 
el triunfo alcaozado, marcharoncon- 
tralosOtomanos, que arrollaron con 
ardor, y muy luego no se vieron 


mas que camellos que se apresura-* 


ban por los caminos de Hungría, d 
las nubes.de polvo que indicaban la 
direccion de los fujitivos. El gran 
visir, oponiendo su imperturbable 
serenidadal espantocomun, aumen- 
taba el desórden de sus tropas con 
aquella misma confianza que exas- 
peraba los ávimos. Habia venido á 
iaandar la batalla, como se asiste á 
un triunfo, esperando que el ejérci- 
lo cristiano se estrellaria sin falta al 
a de sus trincheras. Su alazan, cu- 

ierto de oro, estaba junto á su amo 
que respiraba tranquilamenteel am- 
biente dela tarde, y protejido porlos 
rayos del sol poniente, poruna tien- 
da decolor carmesí, tomaba pacífica- 
mentecafé con susdos hijos. Las ar- 
dieotes miradas del rey de Polonia 
median la profundidad de aquellas fi- 
las, buscan do el paraje mas débil, 
cuando divisa la tienda en la que ve 
al visir. Inflamado á la vista de su 
enemigo, haceavanzar las dos únicas 
piezas qne se habian podido subir á 
aquella altura, las apunta dirijién- 
dolas contra el suntuoso estado ma- 
yor, y promete cincuenta duros por 
tiro, Por desgracia los cajones no 


habian podido seguir, yalgunas mu-. 


niciones llevadas á brazo se agota- 
ron pronto, Todavía quedaba un Po: 
co de pólvora; pero faltaba papel ú 
otra cualquiera cosa para taco. Un 
oficial francés suplióesta falta echan- 
«lo dentro del cañon sus guantes ,su 
peluca y un paquete de gacetas de 
Francia, y salió el tiro. Por finllegó 
la infantería, y el rey maudó que se 
apoderasen de una altura que domi- 
naba elcampamento deKara-Musta- 
fá. El conde de Maligny que la man- 
daba, arrolló las avanzadas y fué el 
primero que subió al reducto. Este 
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ataque inesperado siembra la ¡ncer- 
tidumbre en el campo enemigo. Ka- 
ra-Mustafá dirije toda su infantería 
sobre el ala derecha y deja su flan- 
co descubierto: el desórden y la tur- 
bacion se manifiestan en toda la li- 
nea al ver este movimiento, y entón- 
ces Sobieski ya no duda del triunfo. 
«Están perdidos,» grita el duque de 
Lorena, mandándole al mismotiem- 
po que ataque repentinameate el 
centro mien prue él acomete aque- 
llas masas desordenadas. Dirijese al 
punto en línea recta hácia la tienda 
roja que todos codiciaban. Su gar- 
zxota blanca, su árco, su carcax de 
oro, su fiel lanza y su escudo homé- 
rico que el leal Matezynski lleva de- 
lante de él, y sobre todo el entusias- 
mo que escila álo lejos su persona, 
no dejan duda á los Turcos. Reco- 
nocen ver al temible Sobieski y re- 
troceden aterrados. El nombre del 
rey de Polonia corre de boca eb bo- 
ca y hiela los ánimos de todos. ¡ por 
Ala, esclamó dolorosamente Selim 
Gieray, no cabe duda que está con 
ellos!» 

«En aquel momento los húsares 
del príncipe Alejandro Sobieski, 
mandados por Sijismundo Zwierz- 
chowski, que estaba al frente de las 
rolumnas, se precipitaron al grito 
nacional de: «¡Dios bendiga la Polo- 
mia!» El rejimiebto de Mienczynski 
llegó despues con el resto de los es- 
cuadrones dirijidos por Cárlos Tar- 
lo, Czarnecki, Andrés Potocki, Stad- 
nicki, Zamoyski, Leszczynski, Do- 
Er de y otros senadores y oficiales 
de la república. Saltan á toda brida 
una zanja en que hubiera vacilado 
la infantería, suben á galope, cier- 
ran con el enemigo, cortando en dos 
el cuerpo de batalla, justificando la 
famosa espresion de esta altiva no- 
bleza á uno de sus reyes, de que con 
ella ningun revés era posible, y que 
si el cielo llegaba á desplomarse, los 
húsares lo sostendrian con las pun- 
tas de sus lanzas. 

«El choque fué sangriento, pere- 
ciendo en él los bajáes de Alepo y de 
Silistria. Otros cuatro bajáes cayeron 
en el ala derecha á los golpes de Ja- 
blonowski. El gran intérprete Mau- 
ro-Cordato se hugo de la tienda de 
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Kotatua do Juan Sobicski en Lazienki. 


POLONIA. 


Rara-Mustafá, el cual, abatido y cons- 
ternadv con tantos reveses, dió 
rienda suelta á sus lágrimas. n ¿Pue- 
«des socorrerme?» legritó al kban de 
Crimea, á quien arrastraban los fu- 
jitivos.—Conozco al rey de Polovia, 
respondió Selim-Gieray, y como ya 
os lo dije, nada vos queda que ha- 
cer con él, sino marcharnos. Mirad 
el firmamento, y ved si Dios no está 
contra nosotros, No obstante Kara- 
Muatafá procuró reanimar y reba- 
cer sua tropas en el campamento, pe- 
ro todos huian entregados á un pro- 
fundo terror, y al fin tuvo ismblen 
que alejarse y huir. 

«A las seis dela tarde Juan Sobies- 
ki saltó la zanja bajo el fuego de al- 
gunos jenizaros que peleaban toda- 
vía y tomó sion del campamen- 
to turco. Llegó de los primeros á las 
tiendas del visir, y un esclavo le pre- 
sentó el caballo y estribo de oro de 
Kara-Mustafá, que en tregó áuno de 
sus servidores dándole órden para 
que fuese á la reina y le dijese, que 
habia sido vencido el dueño de aquel 
estribo. En seguida, plantando sus 
banderas en aquel parádor armado 
de todas las naciones del Oriente, 


rohibió todo desórden bajo pena de . 


a vida, receloso de rJguna sorpresa 
ó de que aquellos Turcos recobra- 
dos, volviesen á la carga durante 
una noche borrascosa y oscura. El 
rey durmió al pié de un árbol, des- 
pues de haber pasado catorce horas 
á caballo.» 

Viena quedó libre al cabo de se- 
tenta dias de brecha abierta, y los 
Otomanos perdieron veinte mil hom- 
bres en esta batalla, de cuyo éxito 
dependia la suerte del Imperio. Las 
tropas aliadas contaron cuatro mil 
muertos, entre ellos mil y quinien- 
tos Polacos, si bien se .encontraban 
entre estos últimos ciento veinte y 
dos oficiales. 

_Fácil le hubiera sido al gran vi- 
sir triunfar sio combatir, bastá ndo- 
le guarnecer los angostos desfilade- 
ros de Calemberg, donde debian en 
peñarse los Polacos antes de llegar 
á la capital imperial ó precipitar el 
asalto, pues Viena, reducida al ma- 
yor apuro, hubiera caido en su po- 
der. Pero niel valor de los Solima- 
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ves, 01 la destreza de los Cuprulis po 
presidian ya á losdestinos de la Tur- 
quía. El triunto de Sobieski fué com- 
pleto, y la batalla de Viena figura dig- 
namente al par de las de Turs y Le- 
panto. El cristianismo le debió su 
salvacion, y la media luna victoriosa 
caminó hácia su decadencia. 


ENTREVISTA DE SOBIESEKIL CON EL 
EMPERADOR LROPOLDO. 


1683. La entrada de Sobieski en 
Viena fué solemne; la muchedum- 
bre se precipitaba á su paso, besando 
sus vestidos y colmándole de bendi- 
ciones como á un dios libertador. 
El comandante Stahzemberg fué el 
único que hizo los honores dela cin- 
dad al héroe polaco; porque el em- 
perador, de carácter tan envidioso 
como pusilánime, no quiso presen- 
ciar su triunfo. Tambien trató de 
evitar su presencia pretestando la eti- 
quieta, siendo objeto de grandes dis- 
cusiones el recibimiento que debja 
hacer un emperador á un rey electi- 
vo. Al fin se decidió que la entrevis- 
ta de los soberanos seria en campo 
raso. 

El recibimiento fué frio y altane- 
ro. El ademan de Leopoldo desmen- 
tia las pocas palabras de agradeci- 
miento que le apuntaba el noble du- 
quede Lorena y que el emperador 
articulaba con trabajo, « Hermano 
mio, respondió Sobieski, me doy el 
parabien de haberos podido hacer 
este pequeño servicio; y presentan- 
dole despues el priocips Jacobo, 
añadió: Este es mi hijo, le educo pa- 
ra el servicio de la cristiandad.» Pe- 
rocomo Leopoldo permanecia siem- 
pre inmóvil y mudo, Sobieski enoja- 
do volvió grupa gritando: Marcho 
al ejército y dejo órden á mis jene- 
rales para que os acompañen en la 
revista de mis rejimientos sí en ello 
teneís gusto.o Volvió á dar alcance á 
los Turcos, pero la suerte se declaró 
momentaneamente contra él; der- 
rotado cerca de Parkany en Hungría, 
estaba en riesgo de perder la vida, 
cuando Cárlos de Lorena, siempre 
jeneroso con su antiguo rival, acu- 
dió á sú socorro. Este revés parcial 
fué muy luego reparado por Sobies- 
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ki con cda brillaute victoria de Gran, 
alcanzada sobre los musulmanes. 

El emperador de Austria continuó 
obrando ingratamente con aquel 
que habia salvado su trono, dejando 
carecer de todo al ejército polaco, al 
que diezrmaron la miseria y los ma- 
los acantonamientos, mas que las 
espadas enemigas, Restituyóse So- 
bieski á sus estados con el corazon 
traspasado de dolor, pero el pensa- 
miento que le preocupaba constan- 
temente de hacer la corona heredi- 
taria en su familia, le hizo cerrar 
los ojos sobre la conducta odiosa del 
Austria y proseguir en una línea po- 
lítica opuesta á los verdaderos inte- 
reses de la nacion. 


TRATADO CON LA MOSCOVIA. 


Estos mismos cálculos de familia 
arrastraron á Sobieski á firmar una 
de las actas mas onerosas para 
estado. Si el desgraciado Juan, Casi- 
miro, teniendo que luchar contra 
una liga poderosa, y despues de ha- 
her probado la suerte de las armas, 
tuvo que firmar el humillaate, pero 
transitorio pacto de Andruszow, no 
por eso Sobieski hubiera debido ple- 
gar ante la Moscovia en la mas her- 
mosa época de su gloria y poder, 
convirtiendo aquella tregua en un 
tratado perpetuo. 

Porestetratado firmadoen Moscou 
el 6 de mayo de 1686, cedió Sobieski 
á perpetuidad á laMoscovia Esmolens- 
co, Czerniechow, Siewierz, Kiiow , y 
renunció al título de soberano de 
estas provincias. Tambien hizu pasar 
bajo el dominio de los czares á los 
Cosacos za poros de la orilla ¡z- 
quierda del Dnieper, y obtuvo en 
cambio de esta concesion un vergon- 
zos0 salario dej doscientos mil ru- 
hlos (tres millones de reales) que 
nunca fué pagado, y el reeonocimien- 
to de la alianza austro-polaca contra 
la Turquía. 

Los estados rehusaron sancionar 
una acta tan ignominiosa, y Grzy- 
multowski, que la negoció, estuvo 
íl punto deser asesinado por los Po- 
lacos exasperados. Este tratado, co- 
mo se vera mas adelante, solo obtu- 
yo la aprobacion de los estados en 
la dieta de 1764, que ya no obraba 
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sino bajo la influencia estranjera, 


CONSECUENCIAS DE Lá INFLUENCIA 
AUSTRIACA. 


1686-1695. 


El Austria que empeñaba conti- 
nuamenteá Sobieski en nuevas guer- 
ras contra los Turcos, prometiéndo- 
les asegurar para los suyos la pose- 
sion de la Moldavia, dejó de enviar 
subsidios y refuerzos, y el rey, in- 
ternado en la Bukowina , se vió cir- 
cunvalado por numerosas fuerzas 
enemigas. Efectuósin embargo, ádu- 
ras penas, aquella retirada tan me- 
morable, comparada con razon con 
la inmortal retirada de los diez mil, 
y celebrada en un poema épico na- 
cional. La campaña siguieate fué 
todavía mas adversa, y Sobieski se 


el” restituyó á Polonia con un ejército 


desalentado y débil, despues de haber 
perdido toda suartiliería. 

Estas faltas repetidas, malquista- 
ron al rey con la nacion y el descon- 
tento jeveral estalló en las dietas, cu- 
ya exasperacion ¡ha cada vez masen 
aumento, La reina,adicta al Austria, 
irritaba tambien los ánimos con sus 
po era intrigas. Ladieta de 1689 
manifestó sobre todo cuánto des- 
aprobaba el paisla línea de conducta 
que seseguia. A consecuencia de las 
intrigas del gabinete de Viena, la he- 
redera de los Radziwil que, segun 
los proyectos de Sobieski , debia set 
esposa del principeheredero, despues 
de la muerte del margrave de Bran- 
debúurgo, suprimer urarido, se casó . 
secretamente con el duque de Neu- 
bargo, dando con esta union motivo 
á pretensiones sobre las tumensas 
propiedades de la familia Radziwill. 
La dieta fué llamada para fallar; y en 
su seno se dirijieron al rey las mas 
¿cido quejas. Acusúse al gabinete 

le la reina deser la tumba de las de- 

es y el mercado donde se vendian 

os favores: Sapicha se atrevió 2 
decir que el vencedor de los Turcos 
era el esclavo desu melier, y el obir 
po de Culm esclamó en pleno sena- 
do, en presencia de Sobieski: , O ce- 
saderetrar ó reina con arreglo á las 
leyes! esta dieta fué disuelta. 


. 
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Sobieski debia esperimentar toda- 
“la nuevos disgustos en sus relaciones 
pr con una potencia des- 

eal. Casó el duque de Baviera con 
unaarchiduquesa, promelidaalprín- 
cipe Jaime, á falta de la margrave de 
Brandeburgo. Parecia muy regular 
que todos aquellos engaños tan re- 
petidos hubieran debido abrir los 
Ojos al monarca polaco. Pero no su- 
cedió así, y el Austria, gracias al fiel 
apoyo que “encontraba enla ajada 
vanidad de María Casimira , consj- 
guió introducir una tercera espedi- 
cion en Moldavia, terreno predilecto 
de los -Sobieski. El embajador fran- 
cés, marqués de Bethune, ensayó 
inútilmente hacer desistir de aquel 
proyecto, recordando la esperiencia 
de lo pasado; la lucha diplomática 
dejeneró en personalidades, y aun 
pasó mas adelante, puesque motivó 
un desafío entre los dos embajado- 
res. Luis XIV llamó entónces á su 
ministro quedando el campo libre al 
Austria. : 

Aquella nueva campaña (1691), en 
la que el emperador se abstuvo, co- 
me siempre, de enviar los socorros 
ecnavenidos, fué de las mas desastro- 
sas, Pereció el ejército casi sin ba- 
lirse; y aquella desgracia dió lugar á 
que los Tártaros inundasen el pais 

. Fusíano, y que señalasen por la ter- 
cera vez su presencia hasta en el 
centro de) pais, que hallaron sin de- 
fensores, degollando é incendiando 
cuanto encontraban. No se vió libre 
la Polonia basta el año 1695, y los 
desgraciados habitantes tuvieron 
que orar por espacio de evatro 
años los erroresdesu rey. Quidquéd 
delirant regem plectuntur Achivt. 


MUERTE DE SOBIESKI. 


1696. Fué preciso al fin que renun- 
ciase Sobieski á sus qumiméricas cs- 
peranzas, pero fué cuando el reino 
estaba cubierto de ruinas y cuando 
su edad ,á la que se agregaba una 
obesidad pronunciada, le imposibi- 
litaban continuar una guerra tan 
impoltticamenteempezada.Entónces 
fué cuando se apoderó del corazon 
del rey una grande melancolia; y 
una equivocación de su médico, el 
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judío Jonás, aceleró su muerte. Mu- 
rió á la edad de setenta y dos años en 
el sitio predilecto quese habia hecho 
edificar en Willanow, cerca de Var- 
sovia. Es digno de atencion que, por 
ana coincidencia muy estraña, el dia 
> ho murió (dia del Corpus) habia si- 

o casualmente el de su nacimiento 
y el de su eleccion. 

La presencia de Sobieski era ma- 
jestuosa é inspiraba á primera vista 
respeto y cariÑo: Como Vespasiano . 
su mérito militar le facilitó el cami- 
no del trono, y como Vespasiano 
tambien manifestó poca templanza 
en la comida, lo que no parecia bien 
en un personaje colocado en tan alto 
puesto. A pesarde eso, intrépido en 
los combates, sabio y prudente en 
el consejo, sencillo en su trato y 
modales, Sobieski hubiera recorrido 
con honor y ventajas todo el tirmpo 
de su reinado si hubiese seguido sus 
propias inspiraciones; pero desgra- 
ciadamente su condescendencia por 
una esposa orgullosa y vengaliva 
eclipsó ciertas épocas de su reinado, 
pr algunas faltas de gravedad que 

e hizo cometer, Profesaba las artes 
y las ciencias, tenia disposicion para 
comprender cualquiera cosa, por 
grande que fuese; Subieski trabajó 
mucho por la gloria del nombre 
polaco, pero no hizo nada ventajoso 
ra el pais, á causa de su fatal de- 
ilidad. Dió una nueva prueba, en- 
tre otras muchas, que era mas fácil 
en Polonia serun gran capitan que 
ua gran monarca. El nombre de 
Sobieski, inscrito en las pájinas mas 
bellas de los fastos de la historia ,re- 
cordará siempre el heroismo de la 
Polonia y la ingratitud del Austria. 


AUGUSTO 11. 
1697-1733. 


La opinion que formó la nacion 
de Sobieski despues de su muerte. 
probú hasta qué punto babia enaje- 
nado el afecto de sus súbditos la 
falsa política seguida Lead el difunto 
rey. Al descontento del pueblo unié-. 
ronse las disensiones de la familia 
real; y en medio de tos trasportes 
de cólera, María Casimira, indigna- 
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da contra su nuera, esposa del di- 
funto rey, fuéla primera que escitó 
públicamente á los Polacos á que no 
elijiesen por su rey á ninguno de los 
hijos del difunto monarca, y sobre 
todo al príncipe Jaime. El decreto 
qe dieron los estados escluyéndolos 

e toda candidatura nacional, hizo 
ver cuán poco dignos dei trono juz- 
gaban á los indíjenas. 

No quedaron ya entónces en pri. 
mera línea sino dos competidores, 
el principe de Conti, sostenido por 
a] Wrimaa do , cardenal Kadziejowski, 
y el mas poderoso, y el elector de 
Sajonia , Federico Augusto. Mas este 
último aprovechándose de la venta- 
ja de las distincias, se presentó en 
Cracovia antes que la escuadra fran- 
cesa , mandada por el célebre Juan 
Bar, que conducía á su rival, hubie- 
se fondeado en el puerto de Dantzig. 
Acompañado además Federico Au- 
gusto por ocho mi! hombres de tro- 
pas sajonas, y habiendo jurado la 
carta y abjurado el protestantismo , 
consiguió hacerse coronar. Al prín- 
cipe de Conti no le quedó ya mas 
arbitrio que hacerse á la vela, lo que 
realmente efectuó. 


TRATADO DE CARLOWITZ. 


1699. El advenimiento del nuevo 
soberano se distinguió por un 
acontecimiento feliz, porque habien- 
do resuelta reconquistar á Kamie- 
niec, consiguió Federico Augusto 
con una sencillaespedicion tangran- 
des ventajas contra los Turcos, que 
no le hubiera proporcionado la mas 
brillante de las victorias. Obligóse 
la Turquía por el tratado de Carlo- 
witz, a devolver á la Polovia, no 
solamente á Kamieniec, sino tambien 
todas las conquistas anteriores, tanto 
en la Podolia como en la Terania. 
Abandonó igual mente tado el domi- 
nio que tenia sobre los Cosacos, pro- 
metió poner un frenoá las invasio- 
nes de los Tártaros, y renunció al 
tributo que pagaba la Polonia al 
suilan, 


GUERRA CON LA SUECIA. 


1701. Este principio tan admi- 
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rable fué seguido o rod 
de una medida impolítica que oca- 
sionó al paisfunestas desgracias. Era 
la época de la grande coalicion del 
Norte contra el héroe sueco, Cárlos 
XIl; y en un viaje que hizo Angus- 
to Leopoldo en la época del tratado 
de Carlowitz, encontró al ezar Pedro 
el Grande que volvia aceleradamen- 
te para apaciguar el espíritu turbu- 
Jento de los estrelitzes y contrajo usa 
estrecha amistad cone), que debia ser 
muy funesta para su pais. Sin consul- 
tar los Poe a bajo el pretesto de 
apoderarse de las provincias que ha- 
bia perdido la Polonia en la época de 
los Wasa, adbirió Federico Auguslo 
sin ninguna restriccion á la liga for- 
mada. 

Batió por de pronto en Livonia al 
jeneral sueco Welling y consiguió 
otras varias ventajas; pero la pre- 
sencia de Cárlos Il hizo variar muy 
pronto el jiro de los acontecimien- 
tos. El jóven monarca, despues de 
haber derrotado á los Moscovitas en 
Narwa, atravesó el Dzwina, venció 
á Augusto é invadió la Curlandia y 
Ja Livonia. Contestó á los estados,po- 
lacos quienes representándole aque- 
lla guerra como enteramente per- 
suval contra Augusto , como elector 
y no como rey, le suplicaban que 
evacuase la Polonia y que no embai-, 
naría su espada hasta no haber des- 
tronado á este último. Ya no que- 
daba otro recurso al rey sino oponer 
una desesperada resistencia á las 
pretensiones del vencedor, y fué 
precisamente lo que hizo, reuniendo 
á toda prisa un nuevo ejército á los 
alrededores de Cracovia. Gárlos XM, 
dueño ya de Varsovia , alcanzó á su 
adversario en Kliszow; y la fortuna 
Je fué propicia en aquel encuentra, 
Fué batido y derrotado Augusto, 
despues de un sangriento combate, 
á pesar de tener á sus órdenes un 
ejército mas numeroso. Cracovia 
abrió suspuertas al vencedor, quien 
persiguiendosin descanso al vencido, . 
derroló en. Pultusk á una division 
sajona, se apoderó de Thorn , puse 
á contribucion á Dantzig, y precipl- 
1á con ardor la caida de Federico 
Augusto, . 
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ELECCION DE ESTANISLAO LESIC- 
ZYN5KI. 


1704. Creyendo llegado el mo-' 


mento oportuno, levantó la cabeza 
el partido que se había opuesto á la 
eleccion de Augusto; y el turbulento 
rimado Radziejowski, que espera- 
Da colocar en el trono á su protejido 
Lubomirski, se aprovechó de la oca- 
sion de la derrota de los Sejones pa- 
ra declarar el trono vacaole. Pero 
se equivocó en sus cálculos, porque 
en lagar de Federico Augusto hizo 
el monarca sueco elejirá Estanislao 
Leszczynski, y como el primado tra- 
taba de hacerle variar de opinion é 
inspirarle otra resolucion , conlestó 
Cárlos XI á aquel dignitario : ¿Qué 
teneis que alegar contra Leszczyas- 
Ai2 Señor, esdemasiado jóven, seatre- 
vió á replicar el primado. —¡%, es 
poco mar ó menos de mi edad! y 
Cários Xt! le volvió la espalda. 

Pero apenas habia regresado el 
conquistador al territorio rusiano, 
cuando «entraba ya Augusto en Po- 
lonia , obligando á Estanislao á bus- 
car un asilo cerca de su protector. 
Prootocomoel rayocorrióCárlos X1 
á Posen, y obligó á retirarse al fa- 
moso jeneval sajon Schulembarg, 
qe desplegando en aquella circuns- 
tanciatodos sus grandes conocimien- 
tos militares, salvó su ejército é hi- 
zo decir. públicamente al jóven hé- 
roe sueco: ¡Schulemburg nos ha 
vencido hoy ! ¡ 

Habiendo entrado en Varsovia, 
fuécoronado Estanislao Leszcz y oski. 


ULTIMATUM DE ALT-NiNsTADT. 


1706. La direccion que tomaron 
los negocios condujo á Cárlos XII al 
interior de la Sajonia; y viendo: Au- 

sto el peligro que corrían sus esta- 
dos hereditarios, apeló de nuevo á 
las armas, pero siempre en vano. El 
jeneral sueco Reinshildd batió á 

alemburg, áquien principalmen- 
te ocasionaron aquella desgracia las 
tropas auxiliares que tenia á sus ór- 
denes : siete mil Moscovitas abaado- 
naron el campo de batalla en medio 
de la accion, desordenando de aquel 
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modo á los Sajones; además, un re- 
jimiento francés de artillería se pasó 
al enemigo. 

Abandonado continuamente de la 
fortuna, vióse Augusto precisado á 
pedir la paz; y á pesar de las duras 
condiciones que le impusieron, no 
quedándole ya otro recurso, de fué 
forzoso admitirlas. Por el tratado 
que se firmó entregó Federico Au- 
gusto á Cárlos X11 la renuncia ul 
trono de Polonia y el diploma de su 
eleccion, anuló la alianza con los 
Moscovitas, escribió á su sucesor 
Lesgczynski ana carta autógrala fe- 
licitándole por su advenimiealo al 
trono, y para mayor deshonra suya: 
entregó al enemigo el desgraciado 
Patkul. 


BATALLA DE POLTAVA. 


1709. Hasta entónces habia brilla- 
do constantemente la victoriosa es- 
trella del héroe sueco, pero se acer- 
caba ya el momento que debía eclip- 
sar aquella resplandeciente luz. En- 
vanecido Cárlos XII con sus yicto- 
rias, resolvió destronar á Pedro el 
Grande y-penetrócon esta intencion 
en Moscovia, al frente de treinta mil 
hombres. La victoria condujo sus 
primeros pasos : batió al czar en Ho- 
llozyn; pero en lugar de dirijirse 
con velocidad contra Moscoa, que 
estaba en la mayor consternacion , 
se dejó engañar por las seductoras 
promesas del ataman cosaco Maxep- 
pa, y entróen Ucrania para esperar 
tos refuerzos que le conducia el je- 
nera) Lovenhaupt. 

Varió enteramente entóbces la for- 
tuba, Lovenhaapt fué derrotado por 
el exar; Menzyko(f se apoderó de las 
ciudades ocupadas por Mazeppa y el 
rigor del invierno diezmó el ejército 
sueco. Las mayores desgracias eran 
incapaces de abalirel alma de bronce 
de Cárlos XUi que encontraba nueva 
enerjía eu medio de los mayores ín- 
fortunios. Precipitóse Cárlos contra 
Poltava,á la que puso sitio; y el czar 
voló al socorro de esta plaza con un 
ejércitodesesenta mil hombres A pe- 
sar de la desiguaidad delas fuerzas, 
admitióCários la batalla, noteniendo 
bajo susórdenes niaua la tercera par- 
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« migo, saliendo herido de gravedad 
desde el principio de la accion. Fué 
preciso llevario en una camilla. El 
resultado y consecuencias de aquella 
jornada son demasiado conocidos: 
derribaron para siempre el poder de 
la Suecia y consolidaron el de Mos- 
covia. Cárlos Xll estuvo á pique de 
caer en manos del enemigo , y sole 
la presencia de espíritu de Ponia- 
towski pudo salvarlo. Este oficial, 
coronel de la guardia de Estanislao 
Leszczynski, aunque se hallaba sin 
mando en el ejército sueco, nombra- 
do jeneral en aquella ocasion , reu- 
nió quinientos caballos cerca de la 
persona del rey, á quien obligó á 
montar á caballo. Reunida esta tro- 
pe y animada por la desgracia de 
su soberano, se abrió paso poren- 
medio de diez rejimientos moscovi- 
tas, y condujo á Cárlos por eurtre los 
enemigos por espacio de una legua , 
hasta que encontraron los bagájes 
del ejército sueco. 
aqua desgraciadajornada acar- 
ció el ocho de julín de mil setecien- 
tos nueve , y los Rusos la.celebran 
todavía como una fiesta nacional. 


MEGAESO DE AUGUSTO !I. 


1709. La batalla de Poltava cam* 
bió igualmente en Polonia el aspec- 


to de los negocios. Protestó Augusto 


contra el tratado de Alt-Ranstadt, y 
tomó sus disposiciones para volver 
á empuñar un cetro que la suerte de 
las armas le habia arrancado. Leszc- 
zynski, no hallándose en disposicion 
e contrarestario , se retiró á la Po- 
merani4, reuniéndose despues con 
Cárlos XIL, siendo su compañero de 
cautiverio en poder de los Turcos. 
Augusto Il y el czar tuvieron una 
entrevista en la que renovaron la 
coalicion contra la Suecia; coajicion 
en la que estos dos soberanos hicie- 
ron entrar , además de la Dinamar- 
-ca , al elector de Brandeburgo que 
era ya rey de Prusia. Pero habiendo 
recobrado Cárlos XII su libertad, de- 
terminó , de regreso á sus estados, 
emprender una nueva espedicion pa» 
ra destronar á Augusto, en el mo- 
raento que la misteriosa muerte del 


. del ejército 
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monarca sueco vino á anular todos 
los proyectos que habia formado. 

La hermana de Cárlos XII, Ulrique 
Eleonor, reconoció ,en 1720, 4 Au- 
gusto como rey lejítimo, y renuncio 
á todas las pretensiones anteriores, 
Aquel tratado fué la causa de la paz 
jeneral (1732), y puso fin á las Sis 
sensiones con la Suecia. 


CONSECUENCIAS DE Lá PERNICIOSA 
INFLUENCIA DB MOSCOVIA. 


Si por una parte los acontecimien- 
tos qu preceden libraron á la Polo- 
nia de la influencia sueca, por otra 
un dominio mas fatal todavía , el de 
la Rusia, oprimió ai pais. Sirvién- 
dose de astucia al principio, limitó- 
se por de pronto á no aparecer sino 
eomo mediadora, interponiéndose 
con mucha maña entre las sangrien- 
tas luchas acaecidas entre las tropas 
polacas y las tropas sajonas , cuya 
causa protejia el rey contra sus súb- 
ditos polacos. Consiguió en efec- 
toel czar apaciguar aquellas disen- 
siones: pero supo tambien hacer pro- 
anulgar al mismo tiempo una ley en 
la que se estipulaba que el efectivo 
( isciplinado no pasaria 
lc de veinte y cualro mil hom- 

res, : 

La dieta que votó "aquella media 
tan impolilica mereció el apodo de 
dieta muda, pues que no duró mas 
que siete horas , y sin que se hiciese 
Ja mas mínima oposicion. Los nun- 
cios , embebidos en sus principios 
aristócráticos cuya tendencia se di- 
rijia únicamente á debilitar el poder 
soberano, á fín de poder usurpar los 
derechos de la corona, no premedis 
tabab en su ceguedad ins grandes pe- 
ligros mucho mas funestos que re- 
sultarian un dia, ocasionados por el 


.estranjero: los insensatos que no ha- 


bian tenido jamás la idea de engran- 
decerse por medio de conquistas , se 
creian muy seguros ellos mismos de 
que los pudiesen conquistar. 

La alianza moscovita ermpezande 
ya á producir sus efectos, no tarde 
el ezar en aspirará la sucesion de la 


Curlandia, y el gabinete de San Pe- 


tersburgo se mezcló ostensiblemente 
en todos los negocios de la Polonia, 
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MUERTE DE AUGUSTO Il. 


1733. Arrebató la muerte á este 
monarca enel momenlo en que iba á 
ladieta de Varsovia. Ocupa Augusto 
un lugar distinguido entre los sobe- 
ranos de mas nombradía ; ya habia 
dado pruebas de ser un gran capi- 
tan antes de subir al trono de Polo- 
nia. Si sus conocimientos y sn urba- 
nidad le merecieron la adoracion 
de sus súbditos Sajones , le gran- 
jearon tambien la estimacion de los 
Polacos , que aun en el dia hacen 

- alarde de reconocer en aquel prin- 
cipe un valor á toda prueba, que el 
infortunio no pudo abalir, y una 
grandeza de alma que hasta sus wmis- 
mos enemigos han admirado. Cár- 
los X! tenia esta misma opinion, y 
lo manifestó muy bien cuando des- 
pues del degradante ultimatum de 
Alt-Ranstadt renovó con Augusto la 
famosa visita de Luis Xl en Perona.. 
No faltaron cortesanos que le esci- 
taroná vengarse del destronado mo- 
harca y que le aconsejaron aprove- 
charse de aquel paso tan impruden- 
te; pero Augusto , no menos jene- 
rosoque Francisco 1 con Cárlos Y, 
rechazó aguellas pérfidas insinua- 
ciones, 


ESTANISLAO LESZCZYNSKI. 


1733. La dieta de election que fué 
convocada recordá la ley decretada 
cuando murió Sobieski y que escluia 
á los indíjenas de la candidatura del 
irono, Pero no por eso dejó de ser 
la eleccion muy estrepitosa, y la Ru- 
sía se aprovechó con mucho ahinco 


de la ocasion de estender todo suin- : 


flujo. El jeneral Lascy se acercó á la 
frontera al frente de uma division 
moscovita , declarando que venía á 
asegurar ja conservacion de las fran- 
quicias polacas. Este fué en adelan- 
“te el pretestoqueadoptaron los usur- 
padores , siempre que sus ejércitos 
tovadieron el territorio nacional. 
Llegó disfrazado Estanislao Lesze- 
osli á Varsovia en donde fué pro- 
clamado ES Pero el nombramiento 
del pu eLuis XV no podia con- 
venir á los gabinetes de San Peters- 
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burgo y de Yiena. Eb los quince dins 
que siguieron á aqueila eleccion, el 
ejército ruso, respondiendo al llama- 
miento del partido de la oposicion, 
ocupó á Praga, arrabal de la capital. 
En vano el ejército polaco, queape- 
nas se componia de ocho mil com- 
batientes, defendió heroicamente 
aquel punto: tuvo que retirarse de- 


“lante del crecido número de sus ene- 


migos. La faccion rusa , sostenida 
por veinte mil bayonetas, y que se 
componia de unos quince senadores, 
hizo prevalecer entónces su volun- 
tad sobre la de la totalidad de la na- 
cion. 

Augusto III, hijo del difunto rey, 
fué proclamado soberano. 


S0COBROS QUE ENVIÓ LA FRANCIA. 


La Francia prometió por su parte 
enviar socorros á Leszczynski, que 
se babia Pefujiado á Dantzig ; de este 
modo arreglaban las potencias es- 
tranjeras, cada una á su albedrio, 
los destinos de una nacion que se 
habia vanagloriado hasta entónces 
de ser la mas libre de Europa. 

Pero el gabinete de Versalles se 
contentó con enviara Dantzig una 
miserable escuadra conduciendo 
apenas dos mil hombres de desen:- 
barco. 

Reforzado Lascy por el célebre 
feld-mariscal Munich, sitió aquella 
plaza y la bombardeó sin descansn. 
Los Franceses , que por la primera 
vez habian venido á las manos con 
los Moscovitas, pelearon valerosa- 
mente . y perdieron á su jefe el con- 
de de Plelo. Unaescuadra rhsa, com- 
puesta de veinte y una velas, llegó 

ra acelerar el desenlace y obligar 
á que capitulase Dantzig, despues de 
un sitio de muchos meses. Fué la 
ciudad tratada tan desapiadadamen- 
te, porque el orgulloso Munich, que 
contaba con la vana esperanza de 
apoderarsede Estanislao, se vió bur- 
lado en sus conjeturas. Babia: con- 
seguido aquel príncipe, corriendo 
mi Lg , Ponerse en salvo: el 
coode de Monti, ministro francés 
cerca de la corte de Polonia, y todos 
sus compatriotas fueron conducidos 
á la cárcel de Cronstadt. 
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La Francia, fuerza es confesarlo 
con sentimiento, sufrió sin quejarse 
aquelultraje. 


AUGUSTO FL. 
1733-1763. 


A las discordias interiores, á las 
calamidades de la guerra sobrevino 
por fin una larga paz. Dantzig con- 
quistada reconoció al uneyo sobera- 
no; y babiendo cesado la guerra 
entre la Francia y el Austria, se fir- 
mó la paz jeneral , de cuyas resultas 
fué nombrado Estauislao, duque de 
Bar y de Lorena, renunciando este 
al trono de Polonia. Pero aquella 


calma tán necesaria no era mas que * 


el efecto de la inercia que, enervan- 
do el espíritu público, debia con- 
cluir desacreditando el pais á los 
ojos del estranjero. Aniquilada la 
Polonia por tantos desastres , y no 
pudiendo ya mas, cuando llegase el 
caso, imponer silencio ála aulmosi- 
dad de los partidos, para poder re- 
sistir mejor al comun enemigo, pre- 


sentábase como una presa fácil de- 


conquistar. Esta fatal idea se arraigó 
á poco, pero de una manera 
irrevocable, en la política de las na- 
ciones limitrofes, y llegó áser la 
aguja de' marear de los cálculos po- 
líticos de sus gabinetes. El largo y 
desastroso reinado de Augusto lil 
ocasionó este axioma que la Polonia 
subsistia por la anarquía, axioma que 
se puso en práctica mas adelante 
con demasiada fidelidad, porque es- 
cepto una dieta, ninguna de las si- 
utentes cumplió el término señala- 
o para sus sesiones. 


USURPACIÓN DE LA CURLANDIA POR 
La RUSIA. 


La sucesion del principado de 
Curlandia sacó momenlaneamente 
á los espíritus del letargo en que ya- 
cian. Segun el pacto reconocido pe 
E Augusto (1561) , debia 
volver la Curlandia bajo el dominio 

laco en casodeque el duque Kett- 
er muriese sin dejar descendiente 
varon. Habiendo llegado este caso, 
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la czarina Ana recomendó su fayori- 


-to, el gran chambelan Biton, á los 


electores, haciendo marchar unejér- 
cito para apoyar aquella cardidalu-. 
ra. La nobleza curlandesa tuvo la 
debilidad de obedecerá aquellos ter- 
minantes mandatos; y Jo único que 
puño hacer la Polonia , despues de 
aber protestado inútilmente, fac 
salvar las aparicacias, admitiendo el 
ficticio homenaje de Biron. De este 
modo arrebataron á la Polovia, va- 
cilante sobre sus débiles cimientos , 
aquel precioso feudo, 
iron, destinado á representar un 
papel mas importante, gobernó des- 
póticamente la Moscovia como re- 
jente del czar Ivan !I. Pero fuese 
que su protectora Ana de Mecklem- - 
burgo tuviese me ¿rra quejas ante- 
riores que echarle en cara, ó fuese 
uele diese celos aquella nueva auto- 
ridad, consiguió como madre del 
ezar, y gracias á una de aquellas 
conmocionestan frecuentes en Rusia, 
despojará Biron de la rejencia, ha- 
biéndolo deportado á la Siberia. Há- 
ciaseindispensab le una segunda elec- 
cion , éiutimaron á los estados de 
Curlandia que nombrasen , como 
lo habian hecho la primera vez, al 
candidato ruso, esto es , á Luis de 
Brunswick , hermano de la rejenta. 
Estalló en San Petersburgo una 
nueva revolucion palaciega , de cu- 
yas resultas ocupó el trono lsahel, 
La rejenta Ana, su marido y el feld- 
mariscal Munich , rival Jel antiguo 
favorito, loreemplazaron en Siberia,* 
Pero los estados curlandeses, fuurte- . 
mente apoyados y sostenidos por 
Augusto II, consiguieron aquella 
vez que la silla ducal! fuese el apa- 
paje del hijo de Augusto, el príncipe 
Cárlos. El poder de este último con- 
dr por desgracia conla muerte de 
Isabel; porque Pedro TH, recordando 
los derechos casi olvidados de Biron, 
secuestró aquellos dominios. Cárlos 
opuso alguna resistencia; su padre 
entabló algunas negociaciones, y 
rocuró ganar tiempo; pero habien- 
lo ocupado el trono Catalina y no ha- 
biendo producido aquel suceso nia- 
guna mudanza relativa á este asunto 
«en la política moscovita , fué preciso 
ceder. No tardó la Rusia mucho 
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tiempo en ocupar mililarmentle to- 
da la Curlandia. 


USURPACIONES DE LAS POTENCIAS 
ESTRANJERAS. 


Aunque la Polonia no tornó par- 
te directa en ninguna de lastresguer- 
Tas que sucesivamente ocurrierga 
al rededor de su territorio, tuvo sia 
embargo que sufrir sus consecuen- 
cias. En la primera , entre la Rusia 
y la Puerta, fué violado el territo- 
rio polaco por el feld-mariscal Mu- 
nicb, que atravesó la Ucrania. A 
sar de ua simulacro de reparacion 
que ofreció el gabinete ruso á con- 
secuencia de las muchas quejas que 
l* habian dirijido, renovóse aquel 
escándalo en la guerra de sucesion, 
«durante la cual, una division rusa 
de treinta y cinco mil hombres atra- 
vesó el reino para ir á socorrer á 
María Teresa , volviendo á tomar el 
mismo camiao despues de la paz de 
Aquisgran. Ya estaba destruido el 
prestijio debido á los.límites del 
pais, y desde aquel momento el ter- 
ritorio polaco quedó espuesto como 
una dilata campiña álos ataques y 
u) trajes de todos sus vecinos. 

La guerra de los siete años que 
abrasó, casi sia escepcion, á toda la 
Europa, dividió la Polonia en dos 
campos: encontrábanse en el uno el 
Austria , la Fraocia , la Sajonia,-la 
Suecia, la Rusia y la España; en el 
atro Federico 11, rey de Prusia, pro- 
tejidotan solamente por la loglater- 
ra. Acumuláronse nuevas humilla- 
cianes para la Polonia á las conti- 
ovas violaciones de su territorio. Fe- 
derico, vencedor de Augusto, que 
tomó parte en Ja lucha como elector 
de Sajonia, como dueño de Dresde, 
reclutó su ejército en Polonia y ca- 
si en la misma Varsovia. Tambien 
saqueó las provincias fronterizas, 
ivundandolas de moneda falsa y lle- 
vándose el numerario nacional á fin 
Se sacar, volviéndole á fundir , cien 
veces mas de su valor intrínseco : 
viérousearruinados los desgraciados 
habitantes por aquella vergonzosa 
operacion. 

Si el advenimiento del czar Pe- 
dro 111 puso un término momenta- 
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neo al paso de las tropas , el tratado 
secreto celebrado entre la Rusia y la 
Prusia, y que cimentó mas tarde 
Catalina II, fué todavía mas desas- 
troso para la Polonia que lo podian 
ser las usurpaciones materiales. Es- 
tas á lo menos eran momentaneas 
mientras que las intrigas secretas 
debian durar basta que produjesen 
sus mortíferos fretos. 

Augusto, humillado y enfermo , 
fué á pasar una temporada á Sajonia, 
despues de la paz de Haubertsburgo. 
La Polonia marchabaá pasos ajigan- 
tados hácia su decadencia : la conti- 
nua disolucion de las dietas ponian 
nuevas trabas todos los dias á la 
marcha de los negocios del estado, 
y aun sevió una cosa inaudita hasta 
entónces , la supresian de los gran- 
des tribunales de Piotrkow. en- 
caraizamiento de los partidos habia 
llegado ya al mas alto grado ; y en- 
tónces, bajo el hipócrita pretesto de 
asegurar la administracion de justi- 
cia, introdujo Catalina un ejército 
en el pais , y presentándose como la 

rotectora de Jas libertades naciona- 

es, tuvo la imprudencia de ¡intimar 

al rey que diese cuenta de sus accio- 
nes. Fué ocupada la Lituania mili- 
tarmente por las tropas de la empe- 
ratriz; y la Prusia, imitando aquel 
ejemplo de arbitrariedad , y bajo 
pretesto de reclamar los desertores 
de la guerra de siete años , invadió 
la Gran-Polonia sufrieudo los ha- 
bitantes toda clase de vejaciones. 

Aumentándose cada vez mas y mas 
la animosidad de los partidos de re- 
sultas de todas aquellas calamida- 
des, estaban ya las facciones en el 
crítico momento de acometerse las. 
unas á las otras. cuando la muerte 
repentina del soherano hizo tomar 
otra direccion á losajitados Polacos. 


RETRATO DE AUGUSTO 11. 


1763. Augusto II murió de unata- 
ue de apoplejía fulminante en Dres- 
de el dia ¿de octubre de 1763. Te- 
nia un carácter pacífico, mas bien in- 
dolente, pródigo por vanidad, mag- 
nílico por costumbre; sutmpisp á su 
confesor, aunque sin relijion, y en 
cuanto á su esposa mo le profesaba 
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hiagua cariño; “aclivo únicamente 

un la caza; hombre hermoso, pero 

sin ninguna espresion ea su fisono- 

mía. 

OPINIONES MONARQUICAS INTRODU- 
CINAS EN POLONIA. 


Muchos Polacos habian acompa- 
ñado á Francia á Estanislao Lesze- 
¿yoski; fueron otros á visitarlo á 
Lorena, en donde por sus desvelos 
recibian muchos compatriotas una 
esmerada educacion. Todos al re- 
gresar á su pais Jlevabab ideas y opi- 
vivnes muy distintas de las deaque- 
lla época. En Francia como en Po- 
lonia habian visto un rey; pero la 
soberanía en Polonia era vitalicia, y 
«suis atribuciones estaban limitadas a 
ua círculo muy estrecho, al paso 
que en Francia era hereditaria y 
absoluta. No habia en Francia die- 
las mal intencionadas, y todas las 
«dignidades emanaban de la corona. 
Elmonarca francés estaba rodeado 
de ministros, de pares, de marjsca- 
les, todos dispuestos á sacrificarse en 
su servicio con la esperanza de ser 
recorapensados con títulos, condeco- 
raciones y otras dignidades. Distaba 
mucho que sucediese otro tanto en 
Pulonia, á pesar de que Augusto Il, 
importunado por Cárlos III, resta- 
bleció la órden del Aguila Blanca, 
que se conservó despues sin niuguna 
oposicion. Propagúronse en conse- 
vuencia' á poco y contodaliber- 
tad las opiniones francesas entre los 
vacionales polacos, porquela noble- 
ta, paralizada en parte porlainfluen- 
cia de la civilizacion, po opuso nin- 
gun obstáculo :. parecia que ya no 
conocia la república, ni sus verda- 
deras necesidades. 


:-BEPABTO DE LA POLONIA. | 


1773—4793--1795. 


Yallegamos á la época mas intere» 
sante de la historia polaca, al reiva- 
do de Estanislao Augusto Poniatows- 
ki, en el que se veriticó el triple de- 
sastre del pais. Mas libre en sus ma- 
Deras que nosotros, uno de auestros 
compañeros de redaccion, cuyo tra- 
bajo ha precedido al nuestro en esta 


HISTORIA DE LA 


publicacion, ha presentado muy de- 
talladamente, en el artículo Rusia, 
el cuadro de una catástrofe en la que 
tuvo aquella potencia úna gran par- 
te. Por consiguiente, y á fin de evi- 
tar toda repeticion, no omitiendosin 
embargo ninguno de los principales 
hechos que nos han comunicado 
personas bien instruidas, que no po- 
dria un tr ds adquirir y 'apre- 
ciar como un Polaco, seguirémos en 
nuestró reducido cuadro las indica- 
cisnes de una obra, que puede con- 
siderarse como una verdadera obra 
maestra hajo el aspecio de la parcia- 
lidad y de la concision. 


JEFES DE LOS PARTIDOS. 


En el momento en que la suerle de 
la Polonia iba á decidirse otra vez 

or la eleccion de otro monarca, la 
atalidad, que presidia á los desti- 
nos de aquel pais, quiso que los Po- 
lacos se dividiesen en aquella crísis 
en dos grandes partidos. 

Titulábase el primero partido re- 
ublicano, contaba entre sus nota- 
ilidades varios Potochi, al anciano 

ketman Branicki, y al príncipe Cár- 
los Estanislao Radziwiil palatino de 
Vilna. Este último jefe, poseedor de 
una fortuna inmensa, dotado de 
gran valor y muy fogoso, carecia en- 
teramente de toda educacion, y re- 
cordaba continuamente por las bi- 
zarrerías montaraces de su vida, 
aquellos tiempos en que la fuerza 
corporalera la principal prerogati- 
va. El partido republicano exijia el 
statu quo en tas instiluciones del es- 
tado y rechazaba toda intervencion 
estramjera. : ¿ 

Estaba dirijido el segundo partido 

ed los. Czartoryski y Poniatowski. 
El mariscal Augusto Czartoryski,que 
habia llegado á poseer una riqueza 
inmensa, por su casamiento, con- 
servaba en todo dignidad y modera- 
cion; poco avaro de consejos, nada 
le importaba que los siguiesen y 
ejecutasen , y parecia haber olvida- 

o, álo menos en apariencia, lodo 
proyecto ambicioso. El verdadero 
Jefe de este segundo partido era sin 
embargo el hermano de Augusto, 
Miguel Czartoryski, gran canciller 
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de Lituania. Tan diestro como activo, 
conocia los ombres y relaciones de 
la mayor parte de los individuos de 
ta nobleza y poseja aquel precioso 
golpe de vista que sabe emplear 4 
cada uno en su esfera; pero como 
lo observa muy juiciosamente Rul- 
hiere, esa misma esperiencia de los 
hombres hacia que fuese el príncipe 
Miguel irónico con las personas, 
tojariándolas algunas veces, desba- 
ratando de este modo los planes mas 
bien combinados. Este partido, por 
el contrario del republicano , pen- 
saba servirse de la influencia estran- 
jera para introducir las mudanzas 
quesejuzgasen necesanas, 

Tales eran las dos grandes faccio- 
rres prontas á venir á las manos, le- 
niendo el enemigo á la vista, las que 
no esperaban mas que la señal del 
combate para sacar el mejor partido. 


«ue pudiesea. Ambas seguian un ca-- 
mino-erroneo: la primera presentan-- 


«o: comro base indispensable de la 
constitucion la conservacion de los 
alli Jugos errores: la segunda, espe- 
rando resuitados benéficos de la in- 
tervencion estranjera. El objeto que 
la una se proponía era tan reprensi- 
ble corno los medios de ejecucion de 
Ja otra. 

Hizose sentir mas que nunca err 
aquella época (durante el reinado de 
Antgusto MI! y del advenimiento de 
Poniatowski) lo defectuoso que era 
el edificio social polaco, la poca so- 
lidezde la.basesobre que se apoyaba. 
Si en lugar de algunos miles de in- 
dividuos que influiao esclusivamen- 
te en los destinos del pais, hubiese 
toda la nacion disfrutado de iguales 

'os , en una palabra, si el pue- 
blo hubiese sido ltbre y hubiese sa- 
bido en consecuencia conocer y pen- 
sar ¿no hubiera dado, en caso de in- 
solencia ó de perversidad de algunos 
ciudadanos , señales de vida y salva- 
do la causa nacional en el borde del 
precipicio? Peru abismado en las ti- 
nieblas de la ignorancia no tenia ni 
libertad ni faculiad de reflexionar. 
Jamás , jamás fué tan necesaria co” 
mo en aquel momento la reforma 
social; pero en la existencia de las 
sociedades no hay saltos repentinos. 
En las conmociones de las naciones, 
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comoen la naturaleza entera, todo 
tiene sus lejanos y poderosos moti- 
vos. La sociedad polaca, como to- 
das las demás, se formaba por gra- 
dos, adoptando el sistema de los si- 
glos. Aquellx república nobiliaria 
cootaba dias gloriosos de poder, y 
su emstencia fué fuerte, solemne y 
de mucha nombradia por espacio de 
muchos años. No es estraio pues 
que aun habiendo llegado al último 
grado de decadencia, no haya sido 
suficiente un solo instante para ar- 
rasar completamente aquellas bases 
que tenian tan: profandas raices; 
particularmenle cuando uno de los 
elementos del cuerpo de la nacion 
(los que noeran nobles), limitado 
y paralizado, mo se encontraba er 
el caso de poder obrar pur sí mismo 
y de contribuir á la creacion de un 
nuevo edificio social. 


INYASION DE LOS RUSOS: 


1764. lgeraizicada ci il 
tranjera procuraba engañar al pais, 
empleando un lenguaje pérfido y 
seductor, prometiéndole asegurar Ja 
libertad de eleccion, quedaba ya es- 
tipulado por un tratado secreto, 
firmado entre la Rusia y la Prusia 
(marzo de 1764), quePoniatowski se- 
ria rey. Y cuando el baron de Bre- 
teuil propusoá Catalina Il ponerse de 
acuerdo con la Francia relativamen- 
teála próxima reelección polaca, 
de contestó sin rodeos la czarina : 
«El porvenir os enseñará sí corres- 
ponde á cualquiera otra personamas 
que á mi el dar un rey á los Polacos... 

No se limitó Catalina á simples pa- 
labras, sino que penetraron en Po- 
donia cuarenta mil Rusos. Grilaron 
y se quejaron imútilmente contra 
aquella violacion hecha ¿ la inde- 
pendencia y á las libertades nacio- 
nales. El embajador de Rusia, coude 
de Repnin, se contentó diciendo en 
su respuesta quelos soldados estran- 
jeros vivirian á sus espensas y que 
no molestarian á los habitantes; po- 
cos dias despues añadió la ironía á 
Ja injusticia y dijo: «¿Cómo una na- 
cion tan grande y tan libre. puede 
creer que un puñado de Rusos pueda 
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perjudicar sus derechos en cualquier 
punto? 


DIETA ELECTIVA. 


1764. Bajo estos auspicios y en 
medio de la lucha de los partidos , 
lucha en la que se cometieron actos 
de violencia y de ferocidad, elijieron 
las pequeñas dietas los representan- 
tes de la gran dieta. No tardó Var- 
sovia en ver en fu seno muchos gru- 
pos armados de Polacos, Rusos, 
Prusianos, Húngaros, Turcos y Tár- 
taros, Aquellas renniones de indivi- 
duos de diversas naciones, tados 
amigos en apariencia, indicaba muy 
bien el peligro á que estabá espues- 
ta la república. 

La Rusia no se descuidaba en to- 
mar sus posiciones; y cuando se ia- 
corporó Repnio con el conde Ray- 
serling, ya no tuvieron ninguo mi- 
ramiento. Repnin, de un carácter 
ambicioso y desenfrenado , educado 
con las ideas de su tio Pauin, mi- 


nistro de Catalina, pervertido por - 


las terjiversaciones diplomáticas, no 
tenia otro norte mas que el poder y 


engrandecimiento de da Rusta; y. 


cuando dle preguntaron el motivo 
por el que se interesaba tanto la 
cxarina en los negocios de la Polo- 
nia, contestó eon altivez: « Debiais 
haberlo preguntado antes, abora ya 
es tarde. » 

Abrióse la dieta el dia 7 de mayo. 
Las tropas rusas estaban apostadas , 


con las mechas eucendidas, en casa * 


de Kayserling, Repnin y Poniatows- 
ki, y uumerosas patrullas de Cosa- 
cos recorrian las callea y guardaban 
las plazas públicas. Tuyo Repnin la 
insoleucia de introducir en el salon 
de las deliberaciones , soldados desu 
nacion y de hacerlos sentar al lado 
de Jos diputados. El mariscal de la 
dieta, Malachowski, wo quiso abrir 
la sesion hasta que se alejasen aque- 
llos estrenjeros. Desen vaináronse 
estóuces los sables, y la jeneros: 
uiaoría, que trataba de salvar el 
honor del país, estaba á punto de 
erecer cuando esclamó el nuncio 
sovowski en medio de aquel tu- 
«bulto: «; Cómo! vosotros sois los re- 
presentantes de la patria y llevais da 
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librea de una familia.» Envainando 
despues su sable y presentándose 
con los brazos cruzados delante de 
sus adversarios, añadió con calma: 
Si necesitais una victima, aquí la 
teneís; yo á lo menos quiero morir li- 
bre, como he vivido husta ahora. Es- 
tas palabras impusieron á los mas 
encarnizados, y teniendo lus parti- 
darios de la Rúsia las consecuencias 
de aquella escena, dejaron salir 
tranquilamente delsalon á los miem- 
bros de la oposicion. Temieron tam- 
bien los Czartoryski haberse aven- 
turado demasiado y se apresuraron 
á declarar que no tenian ellos la cnl- 
pa de aquel acto de violencia. 

Mokronowski marchó á Berlin, en 
donde propuso á Federico ll el tro- 
no de Polonia para el príncipe Hen- 
rique; pero los tratádos que existian 
entre la Rusia y la Prusia se opusie- 
roa á la proposicion de este proyec- 
to. «Como Ja Francia era aliada del 
Austria, enemiga natural de la Pru- 
sia, y que la laglaterra habiafaltado 
poco antes á su palabra, creyó Fe- 
derico 11 que le convenia mas con - 
servar el tratado coa la Rusia, y que 
valia mas que Cataliua diese un rey 
ála Polonia que vérsela conquistar.» 

Los Czartoryski, que habiaa per- 
manecido al frente de la faccion 
vencedora, que se componia de 
ocheota diputados sobre trescientos 
reunidos al principio, se apresura- 
rog á reformar la constitucion; per- 
mitiéronles hacer algunas mudanzas 
de poca importancia, con la mira de 
contenerlos cuando tratasen de las 
bases fundamentales. 

«La ausencia del anciano Bramicki, 
que imitilmente contaba con el apo- 
yo de la Francia, la muerte dal nue- 
vo elector de Sajonia, Federico Ceis- 
tiano, acaecida en 17 de diciembre 
de 1763, y la inaccion de todas las 
potencias de Europa, dejaron el cam- 
po libre á la Rusia. Poco falto que 
«n medio detan favarables aconteci- 
mientos destruyese su obra la mmis- 
ma Catalina: tttubeó un momento 
entre Poniatowski, el príncipe Adan 
Crartorrski, y el conde Oginski, 
ds de oste último.» Pero welvió 

pego á su primer proyecto, y Esta- 
nislao Asigusto Tué elejido rey de 
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Estanislao Augusto Poniatovsk1-. 


POLONIA. 


Polonia por jos diputados que se ha- 
llaban presentes, el dia 7 de diciem- 
bre de 1764. 


ESTANISLAO AUGUSTO PONIATOWSE!. 
1764-1795. 


Estauislao Poniatowski, enviado á 
la earte de San Peterburgo como 
embajador de la re ública, estuvo 
tambien encargado de tratar con el 
gabinete ruso sobre los asuntos par- 
ticulares de la casa de Czartor yski, 
El jóven enviado, dotado de una be- 
lla figura y de muchísimas cualida- 
des físicas y morales, llamó muy 
pronto la atencion de la Jujuriosa 
czarina. La crónica secreta refiere 
que fué por espacio de mucho tiem- 
po dueño del corazon y de la perso- 
na de Catalina: lo que favoreció que 
se curmpliese el vaticinio del médico 
Fornica, que dedicándose tambien 
á la astrolojía, habia anunciado, se- 

un dicen, á Poniatowski en su in- 
ancia que Jlegaría á ser rey. 

Los An vores de la emperatriz, á 
los quesiguieron otras muchas con- 
ques aumentaron el amor propio 

e Poniatowski, quien olvidó muy 
pronto los intereses de sus tios para 
no pensar mas que en los suyos. De 
este modo favoreció los planes de 
Catalina; y cuando esta se cansó de 
sus buevos amores, resolvió hacer 
un rey de Polonia del amante despe- 
dido, pero un rey débil y enteramen- 
te sometido á su suprema voluntad. 


UNION DE LOS DISIDENTES. 


1766. Poco tiempo despues de Ja 
eleccion de Poniatowski, envió Ca- 
talinaá Varsovia al Aleman Saldern, 
hombre perdido de reputacion y tan 
bajo delante de sus superiores como 
impertineole y altauero con sus in- 
ferioros. Fué encargado de reconci- 
liar á los dos partidos disidenles , de 
ebservar la conducta de Repnin y 
de comseguir la cosciusion del irata- 
do"can el Norte, pero su manifiesto, 
lene de consideraciones y «mira- 
miestos can respecto á Repnin, y re- 
dactado en un seatido il contra 
los Polacos, no calmó 4 nadie: las 


y 
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discordias tarmaron otra nuera di- 
rección. 

Las notas de los embajadores de 
Rusia y de Prusia en favor de las li- 
bertades -relijiosas proporcionaron 
la ocasion. Las anteriores demandas | 
relativas á este asunto, que habian 
quedado sin contestacion, fueron 
renovadas por las dos potencias, en 
noviembre de 1766, colectivamente 
con la Suecia, la Dicamarca y la In- 
glaterra. Todo fué inútil, porque los 
celosos católicos, que teman al fren- 
tealobispo de Cracovia, Cayetano Sol. 
tyk , sostenido por el legado Viscon- 
tU; desechbaron denuevo toda medida 
conciliadara, contra todos los prin- 
cipios de la tolerancia cristiana 
contra todas las reglas de una políti- 
ca previsora. 

Aprovechóse con destreza la Ru- 
sía de uua falla tan enorme, y supp , 
bajo pretesto de un apoyo jeneroso 
que prestaba á la libertad de con- 
cienelas, separar á muchos Polacos 
de ta causa nacional. La czarina pro- 
metió en su consecuencia su protec- 
cion á los disidentes, y Repnin des- 


¿truyó y confiscó los bienes de Soltyk 


y de los obispos que persistieron en 


- su negativa. 


Gracias á aquellas medidas, tomó 
la union de los disidentes una nueva 
fuerza, cada dia mayor. Las ciuda- 
des «e Dantzig y de Elbiog, lo 
miswo que toda la Curlandia, adhi- 
rieron á aquella union. Uniéronse 
igualmente á ella muchos católicos, 
movidos ya por la influencia mos- 
covita , y ya tambien por el conven- 
cimiento de la necesidad de una jus- 
ta tolerancia. 


TERJIVERSACIONES DE CATALINA Jl. 


A. pesar de la gravedad de las cir- 
cunstaucias y de acuerdo con el rey 
dos obispos, pidieron los Czarto- 
ryakida abolicion del tiberem veto, 
que se alejasen las tropás estranje- 
ras, y la disolucion de la confedera- 
cion que se habia formado contra 
tos disidentes. Varió entónces com- 
amente Cataliva su sistema po- 
ftico, haciendo ocupar los domivios 
de la corona por sus tropas, mandó 
revisar las: muevas leyes, prohibió 
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aumentar Jas contribuciones y el 
ejército, y protejió públicamente al 
partidorepublicano, que habia per- 
seguido hasta entónces. Los Czarto- 
vyski vieron , pero demasiado tarde, 
Ja falta que habian cometido de con- 
tar con el apoyo del estraojero para 
rejenerar su patria: las bayonetas 
rusas los obligaron á derribar la die- 
ta, y con sus propias manos, las dé- 
biles reformas que habian introdu- 
cido ya á fuerza de tantos sacrificios 
é injeniosos desvelos. Recibió ade- 
más el liberum veto mayor estension 
que la que habia tenido hasta enlón- 
ces. ; 

Tambien los. republicanos, á quie- 
nes endormecian con la pérdafi 
proteccion, debian igualmente cono- 
cer muy proato de su error. Rep- 
nin, sirviéndose de estos como de 
unos instrumentos, tuvo la maña de 
hacerlos cooperar á la realizacion de 
los proyectos que habia formado de 
antemano; disponia de sus votos, 
y presentando una lista firmada por 
sesenta mil confederados, tuvo la 
osadía de decirá Poniatowski: «¡Ye 
veis que yo soy elamo, y que vuestra 
corona depende de una docilidad sin 
límitesl» El elejido autómata sufrió 
con humildad este insolente lengua- 
je y dobló su cerviz delante de la 
aristocracia rusa, que mandó en- 
tónces á los confederados obedecer 
al monarca, sobre cuyo resultado 
no debiantener ya ninguna esperan- 
za despues de lo que habia aconteci- 
do hasta ebtónces. 


DEPORTACIONES A SIBERIA. 


. 1767. Todos los dias embrollaba 
Repnin mas y mas los negocios del 
pais, y la Polonia fué testigo aquel 
año de un espectáculo desconocido 
ltasta entónces en aquella nacion. 
El enviado ruso habia nombrado 
por presidente de la dieta á un ene- 
migo particular del rey, Radzwill, 
cuyo primer cuidado fué proponer 
«] nombramiento de una comision 
de lejisladores, encargada de for- 
mar una nueva constitucion, con 
plenos poderes de poder decidir des- 
póticamente, sin que se la pudiese 
pedir vinguna cuenta de su conduc- 
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ta, nf estar sujeta á ninguna respon- 
sabilidad. 

La oposicion, que veja perfecta- 
mente el objeto á que se dirijia esta 
proposicion, levantó su enérjica voz 
para rechazar una medida que con- 
ducia en derechura á la tiranía de- 
cemyviral y que colocaba al reino ba- 
jo la entera dependencia de la Rusia. 

arios de la oposicion, particular- 
mente el obispo de Kamieniec, Kra- 
sinski, aconsejaron temporizar y 
esperar un movimiento favorable de 
la Turquia; pero Soltyk, persistien- 
do confirmeza en su voluntad, dijo: 
Sí yo perezco, vuestro deber será 
marchar sobre el camino que me in- 
dicats, 

Entónces Repnia hizo prender, 
sin duda per órden superior, en la 
noche de) 13 al 14 de octubre, á los 
obispos de Cracovia y de Kitow, 4 
los condes Rzewuski, padre é hijo; 
á tres prelados, senadores y dipu- 
tados; en una palabra, todos aque- 
llos que se negaron á declarar por 
escrito su sumision fueron igual- 
mente presos y trasportados á Sibe- 
ría. 

El terror que infundierona quellos 
actos de violencia en los infelices 
Polacos fué grande, pero la Europa 
permaneció muda espectadora de 
aquel atentado contra el derecho de 
las naciones. Nadie tomó la defensa 
de los desgraciados oprimidos ; y el 
débil rey, en un discurso florido é 
intempestivo, inviló ála nacion á 
la union y á la resignacion. Repnia 
por su parte y por toda esplicacion,. 
se limitó á contestar que no tenta 
que dar cuenta á nadie sino á su 
emperatriz. 


CONFEDERACION DE MAH. 


1768. Una nueva constitucion, co- 
nocida con el nombre de Leyes car- 
dinales y materias de estado, fué 
creada con el anxilio de las bayone- 
tas rusas. Daba fuerza de ley á todos 
los abusos y perpetuaba la anarquia; 
pero tambien exasperó á todos los 
patriotas. Ya hacia tiempo que el 
obispo de Kamieniec, Adan Krasin- 
ski, recorria las diferentes cortes de 
Europa con el fia de interesarlasá fla- 
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vor de la causa polaca; pera cansa- 
das las naciones estranjeras de las 
largas guerras que habian soste- 
nidu, no dieron oidos á los acentos 
del prelado. Lamisma Francia, alía- 
da intima del Austria, de resultasde 
los últimos tratados, observó una 
conducta casi pasiva; apenas conce- 
dió algunos insignificantes socorros 
que lleyó Dumouriez, sín que tuvie- 
sen ninguna cavácter oficial. 

En cuanto ála Turquía, guerrean- 
do contra la Rusia desventajosa- 
mente, no podia ofrecer grandes es- 
peranzas ádos Polacos. Además de 
que el obispo Krasinski habia escri- 
to á Potocki: «Atraer á los Turcos 
para rechazará los Rusos, es pegar 
fuego á su casa para desembarazarse 
de los gusanos.» Y en efecto el gran 
visir Mehemet habia tenido el: pro- 
yecto de asolar y arruinar la Polo- 
nia para mayor seguridad del Im- 
perio turco. 

No debieron contar los Polacos 
Mas que con sus propias fuerzas, y 
el 20 de febrero de 1768, fué procla- 
mada la célebre confederación de 
Rar (pequeña villa de la Podolia) á 
cuyo frente se presentaron José Pu- 
lawski y sus hijos, Francisco Kra- 
sinski, Pac y otras notabilidades. El 
objeto de aquella asociacion era sa- 

—cudir el yugo estranjero; pero al la- 
do de aquel noble y sagrado objeto 
hizo la fatal influencia que presidia 
á los destinos de aquel) país, que to- 
anasen los confederados por bande- 
ra relijiosa la persecucion de los pro- 
testantes, y el ¿¿berum veto por es- 
ad político, dos faltas capita- 
es. 

Repnin contestó á aquel pronun- 

ciamiento apoderándose de todas las 
municiones de guerra, considerando 

á los confederados como unos rebel- 

des, y obligó al senado á que supli- 
case á Catalina que no retirase sus 
tropas del reino. 

Hacíase indispensable una san- 
grienta lucha, pero niaguna nacion 
moderna ofreceel cuadro de las atro- 
cidades que señalaron aquella esce- 
na, de cuya autenticidad salimos ga- 
rantes. Nos limitarémos á referir al- 
gunos ejemplos. 

Las hordas salvajes de los Hayda- 
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maques y de los Cosacos Zaporogas, 
arrancados por la Rusia de sus estéri- 
les desiertos ú desus fangosos panta- 
nos, introdujeron portoda la Polunia 
el incendio y el asesinato. Se vieron 
ahorcados juntos un noble, un frai- 
le, un judío y un perro, con esta iró- 
nica sentencia : Fodo es ¿gual. Mu- 
chas personas fueron enterradas vi- 
vas hasta la cabeza, haciéndosela 
despues pedazos. Abriau los vientres 
á las mujeres embarazadas, sacán- 
doles las criaturas, sustiluyendo en 
su lugar y en medio de sus entrañas 
gatos rabiosos. Los mismos jenerales 
rusos se complacian en apaleárá los 
oficiales polacos prisioneros, y en 
fusilarlos. El coronel Drewitz no da- 
ba la libertad á sus prisioneros hasta 
despues de haber desollado los hom- 
bros imitando de este modo el traje 
polaco llamado Hontusz. Todavlá eje- 
cutaron mutilaciones mas horroro- 
sas. La suerte de lasarmas permane- 
ció por mucho tiempo indecisa. A 
el de la pérdida de su padre y 

ermanos, continuaba Casimiro Pu- 
lawski haciendo la mas heroica re- 
sistencia, peroal fin tuvo que encer- 
rarse en el convento fortificado de 
Czenstochowa. Lo que mas debilitó 
al partido de los confederados fué el 
no haber podido conseguir el pro- 
yecto de apoderarse dela persona del 


BAPTO DEL REY. 


1771. Aquella tentativa se efectuó 
en Varsovia el 3 de noviembre de 
1771. Pulawski dió su consentimien- 
to á aquel proyeclo de los confede- 
rados de Bar, pero con la espresa 
condicion que no se atentaria con- 
tra la existencia del prisionero; 


—Strawinski, hombre de una ba 


nacion ardiente y de un carácter fo- 
goso, se encargó de la ejecucion, des- 
pues de haber prestado juramento 
de conducir vivo al rey á Czensto- 
chowa. Aprovechóse en consecuen- 
cia del momento en que Poniatows- 
ki iba por la noche á casa de su tio 
el gran canciller e Czartoryski 
para atacar la débil escolta que lo 
acompañaba. Dieron muerte á dos 
Hayduks, pero cn la confusion, se 
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apoderaron los conjurados del ede- 
can del rey, creyendo tener á este, 

uien consiguió legar á la puerta 
del palacio de su tio; desgraciada- 
wmente los ipitados golpes con 
que llamó lo descubrieron; corrie- 
ron al momento, se apoderaron de 
su persona y selo llevaron, Al salir 
«dle Varsovia se estraviaron y disper- 
saron los conjurados por la oscuri- 
dad de la noche. Pateullas de Cosa- 
cos recorrian el bosque Bielany, si- 
tio jeneral de reunion; Strawinski y 
Lukaski se vieron precisados á ha- 
cerles frente, y durante aquel tiem- 
po Kuzma Kosinski, que habia que- 
dado solo con el rey, se echó á sus 
plantasimplorando su perdon. Lle- 
garon dos dos al molino de Marie- 
mont, á donde, despues de algunas 
horas de una cruel incertidumbre, 
Hegaroo los guardias de Poniatows- 
Ki, á quienes habia hecho avisar, 
pesriandolo de aquel inminente pe- 
igro. 

Cuando se esparció la alarma por 
la ciudad, el gran canciller, lejosde 
volar á socorrer á su sobrino , se 
puso á cenar trauquilamente, y Sal- 
dieron, cuando le contaron el suceso, 
contestó con sequedad que estaba 
muy ocupado. Cuando estuvo el rey 
en libertad corrió la voz que aque- 
la tentativa de rapto ocultaba pro- 
yectos rejicidas; y el mismo Ponia- 
towki alimentaba en las imajinacio- 
nesesta misma idea, audbque estaba 
bien convencido de todo lo contra- 
rio. 


POLÍTICA ESTRANIERA. 


Aumentábase todos los dias la in- 
íluencia de los Rusos en Polovia y 
sus progresos se esteodian en Tur- 
quía; semejante estado de cosas hu- 
biera debido necesariamente alar- 
mar á lasotras potencias, si no se 
hubiese encontrado cada una de 
ellas ocupada de su prapia situacion. 
La Inglaterra, dedicada enteramen- 
teá mirar por sus intereses con pre- 
ferencia á todo lo demás, procuraha 
que el norte de América volviese á 
sus aptiguos deberes; la Francia no 
tenia ya para presidir á sus conse- 
jos la mano hábil y diestra del du- 
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que de Chojseul, y una debilidad 
mas remarcable de dia en dia dicta- 
ba sus decisiones ; el Austria y la 
Prusia eran las únicas que podian 
impedir las usurpaciones de la Ru- 
sia, y las pasiones rivalesque las ani- 
maban, hacia ya mucho tiempo, la 
una contra la otra, las engañaron 
todavía aquella vez sobre sus verda- 
deros intereses. Por eso, lejos de con- 
ducir y producir la restauracion de 
la desgraciada Polonia, aquella po- 
lítica débil, indecisa óeovidiosa, no 
debia tardar.en crear un encadena- 
miento de injusticias y de crímenes. 
Catalina, que creia ser muy mode- 


rada pidiendo solamente como in- 
demnizacion de. los gastos de laguer- 
ra con la Turquía, la cesion de las 


dos Kabarda y de Azow, la ocupa- 
cion de una isla de la Grecia, la li- 
bre navegacion del mar Negro, la 
independencia de los Tártaros, y en 
fin la creacion de un ducado inde- 

ndiente de la Moldavia y de la Va- 

aquia, encontrando sin embargo al- 

guna aposicion de parte de Federi- 
co 11 y del emperador de Austria, 
llamó, para evitar toda resistencia 
formal, la atencion de los gabinetes 
sobre la Polonia. 

La primera idea de reparto salió 
de San Petersburgo, durante la per- 
manencia que hizo en aquella capi- 
tal el principe Enrique de Prusia. 
Con la inteocion de sondear las in- 
tenciones de la czarina, aquel prín- 
cipe le dirijió algunas palabras rela- 
tivamente al proyecto de separar de 
la Polovia, en beneficio de la Prusia, 
las provincias llamadas Prusia-R eal, 
encontró á Catalina muy dispuesta á 
favor de semejante violacion del de- 
recho y del honor, en tanto que no 


rompiese aquel acto el equilibrio de 


la balanza de Europa. Pero por un 
tratado con la Puerta, firmado el 6 
de julio de1771, habia salido garante 
la corte de Viena deja independen- 
cia y de la integridad del terri- 
torio polaco. Por otra parte Fede- 
rico Il, asustado cou las consecuen- 
cias que podria acarrear aquella me- 
dida proyectada, tilubeaba en dar 
su consentimiento, y para reanimar 
ñu indeciso ardor, fué preciso que 
Catalina declarase que tomaba so- 
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bre sí cuanto pudiesen decir sobre 
este particular, 

Urdióse lodo con el mayor secre- 
to esperando na ocasion favorable. 
Trastució sin embargo alguna cosa 
delos designios despojadores, y min- 
tieron entónces con toda impuden- 
cia á la Francia, á la Inglaterra y á 
la Polonia, diciendo positivamente: 
¡que nadie pensaba en semejante 
cosa! 

El primer ministro Káunitz, que 
empleaba toda la astucia política en 
Viena contra María Teresa, deseosa 
de conservar la Lee y la Alert 
y José II, animado por el deseo de 
conquistas y de gloria, juzgó pru- 
dente, á pesar del tratado de 1771, 
adelantar algunas pretensiones exa- 
jeradas, ya con el fin de desbaratar 

r medio de esta condacta el plan 

el reparto, ó bien de conseguir una 
gran parte de la presacomun. De es- 
te modo, observando el mayor sé- 
creto con el embajador de Francia, 
aliada entónces de la corte, Kaunitz 
se entendia perfectamente, relaliva- 
mente á esle negocio, con el emba- 
jador de Rusia. . 

Como medio preparatorio, salió 4 
luz, el año de 1771, un maniliesto de 
Catalina Il en el que se decia: que el 
gobierno de Polonia no tenia accion 
y que la ley carecia de fuerza; que 
se sacrificaba todo á la ambicion y 
á la avaricia; que la anarquía levan- 
taba su cabeza del abismo de las ca- 
lamidades públicas y que señalaba 
su reinado con el robo y asesinatos. 
Desgraciadamente todo esto era muy 


cierto, pero todo era obra de la cza-* 


rina. Tambien vió la luz, el 18 de se- 
tiembre de 1772, una declaracion de 
los gabinetes reunidos de San Peters- 
burgo, de Viena y de Berlin. Anun- 
ciaba que aquellas tres potencias es- 
taban decididas á tomar las wmedi- 
das mas eficaces y mas justas para 
restablecerel órden y la tranquilidad 
en Polonia y consolidar sobre bases 
mas sólidas la constitucion y las li- 
bertades de la nacion. Invitaban á 
los Polacos á renunciar á sus vanas 
ilosiones, y á cooperar á aquella 
obra de prosperidad, esto es, en úl- 
timo análisis, á ceder tres mil millas 
cuadradas de terreuvo á los estados 
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conjurados para desmembrar st pa- 
tria y repartirsela! Y sin esperar 
hi respuesta niacta de cesion, toma- 
ron los soberanos aliados posesiun 
de las provincias polacas. 


ABUSOS GNAVES DE LA RUSIA. 


1773. Cediendo Poniatowskiá la 
órden de los residentes estranjeros , 
convocó una nueva dieta que se rert- 
nió en Varsovia el 19 de abril. “fra- 
tábase de arrancar á la nacion, gra- 
cias á la tracion de los representa- 
dos conjurados por el oro de las tres 
potencias, la deseada sancion pura 
consumarla ruina del pais. Pero ca- 
mo no pudieron reunir la unanimi- 
dad de votos, resolvieron hacer de la 
dieta una confederacion; todos los 
esfuerzos de los miembros que per- 
manecieron fieles á sus deberes fue- 
rone mpleados en impedirsemejante 
medida. Adan Pouinski, vendido á 
la Rusia y nombrado presidente de 
Ja dieta, encontró una fuerte oposi- 
cion, dirijida por los nuncios Rey- 
ten, Korsak y otros muchos. En va- 
no esparcieron los embajadores es-- 
tranjeros muevas dádivas, en vano 
declaró un decreto á Reyten infame, 
nada sedeterminó por eso;entónces, 


E ho desprecio de todas las reglas, 


izo Poninski redactar en su casa la 
acta de confederacion. 

El 21 de abril, en el momento que 
se reunian los nuncios, segun Cos- 
tambre, propuso Reyten, sin desani- 
marse, por la segunda vez, que se 
nombrase un nuevo presidente; y 
aunque ausente del sitio de la reu- 
nion, tanteó Poninskj por medio de 
sus intimos amigos, hacer levantar 
la sesion. Pero el público gritó á 
los nuncios: ¡No salgais por Dios, no 
salgais! ¡no perdais la gloria nacio- 
nal! ¡nonos entregueís á los tiranos! 
Y poniéndose Reyten delante de los 
miembros que salian hizo de su cuer- 
po una barrera, y gritó con una voz 
alterada por la desesperacion: Jd, 
confirmad vuestra eterna ruina; pe- 
ro ño pasardís sino pisoteando con 
vuestros piés este corazon que no la- 
te sino por el honor y la libertad! 
A pesar de aquellas representacio- 
nes, seis nuncios duelos quince que 
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todavía queda'san, persistiendo en 
la resolucion de retirarse, Korsak en 
no detrás de Reyten, esclamó al pú- 
lico, que las centinelas rusas y pru- 
sianas detenian ála puerta del sa- 
lon: Escuchad: protesto delunte de 
Dios y en presencia del mundo ente- 
ro que se ha cometido una violencia 
sir” ejemplar contra una nacion li- 
bre. Protesto contra los actos de una 
cámara rodeada de doldados estran- 
Jeros; protesto contra la ilegal sus- 
pension de las sesiones. Poninski no 
podia, como lo ha hecho, nombrarse 
presidente, y nosotros venimos para 
Formar una dieta libre y no una con- 
federacion. No saldrémos de la cá- 
mara, y aunque debiésemos morir- 
nos de hambre, perecerémos conser: 
vando nuestra conciencia para con 
Dios y para con nuestra patria, Per. 
maneced pues con nosotros, ciudada- 
ROS, y sed testigos que existen toda. 
vía Polacosá quienes las amenazas 
no son capaces de hacer doblar la 
cerviz. 

Los olros vueve nuncios perma- 
necieron en sus puestos, y habién- 
doles invitado el embajador Stackel- 
berg á que pasasen á su casa, fueron 
cuatro de ellos, por la tarde. Prome- 
sas, ofertas, amenazas de confisca- 
cion y encarcelamiento, nada pudo 
intimidar el constante valor de aque- 
llas últimos defensores del honorna- 
cional; y cuando el Moscovita , ir- 
ritado de tanta perseverancia , eln- 

leaba espresiones llenas de furor, 
evantóse Korsak, y entregándole un 
inventario exaclo de todos sus bie- 
nes , haciendas, capitales y muebles 
le contestó con mucha calma: No 
poseo mas que esto que pueda sa- 
crificar á la codicia de los enemigos 
de la Polonia ; pueden ellos quitar- 
me la vida , pero rro hay enel mun- 
do un déspota bastante rico para 
comprarme, ó bastante poderoso pa- 
ra intimidarme, Regresaron en se- 
guida eos cuatro patriolas al 
salon de la dieta, pero encontraron 
las puertas cerradas : Reyten defen- 
dia el santuario porla parte interior, 
ylos otrospasaron lanocheen la par- 
te esterior. 

Al olro día se presentaron en pa- 
lacio los tres embajadores ; tota vía 
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titubeaba el rey en dar su consenti- 
miento á la confederacion, y Slac- 
kelberg le declaró en nombre de las 
potencias coaligadas que si no se de- 
terminaba pronto, tenian cincuen- 
ta mil bombres la órden de marchar 
contra Varsovia, reducir la capital 
á cenizas, y pasar á degiiello á todos 
los habitantes. En vista de aquellas 
AMENAazas, y paraevitar mayores ma- 
les, tavo que ceder Poniatowski : 
firmó su consentimiento vertiendo 
tntorrente de lágrimas. Reuniéron- 
se enlónces las cámaras cerca del 
salon en donde permanecia todavia 


“Reyten; estenuado de fatiga y de 


necesidad, estaba postrado sin cono- 
cimiento, hacia ya treinta y seis ho- 
ras, y Do regresóásu casa sino cuan- 
do la confederacion fué completa- 
mente instalada, despues de haber 
defendido de este modo hasta el úl- 
timo trance las libertadés y el honor 
de la nacion. 


PRIMER REPARTO. 


1773. Hizose el tratadode reparlo 
bajo la proteccion de las bayonetas 
estranjeras. Instituyóse un Consejo 
permanente, que recibja sus instrue- 
ciones del embajador ruso, como 
contrapeso del poder real; y el traí- 
dor Ponioski recibió el título de 
príucipe en premio desus degradan- 
tes servicios. ; Ñ : 

Apropióse Federico 11 por aquel 
primer reparto la Prusia Real, me- 
nos Dantzig y Thorn, y una por- 
cion dela Gran Polonia hasta Notetz, 
en todo seiscientas treinta millas 
cuadradas y 416,000 habitantes; el 
emperador de Austria tomó el con- 
dado de Spiz (Zips) y una parte de 
los palatinados de Cracovia, Sando- 
mir , Belz, de la Rusia-Roja y de la 
Podolia , mil doscientas ochenta mi- 
Has cuadradas y 2.700,000 habitautes, 
por último apoderóse la ezarina de 
Polozk , Wilepsk y Mscislaw , hasta 
el Dzwina y el Dnieper, cerca de mil 
novecientas setenta y cinco millas 
cuadradas con 1.800,000 habitantes. 
Por aquel mismo tratado renuncia- 
ban las potencias compartidoras, 
muy formalmente para lo sucesivo, 
á todas las pretensiones presentes y 
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pasadas contra la Polonia. 

Examinando aquel reparto, tan 
infame como monstruoso , quisiéra- 
mosencontraraquel decantado equi- 
líbrio del que hablaban los despoja- 
dores en sus declaraciones, pero nos 
apercibimos por el contrario que 
aquel robo, consumado á mano ar- 
mada, daba mas al mas (uerte y me- 
nos al masdébil. : 

« La Europa, dice con mucha elo- 
cuencia Mr. de Raumer, estaba su- 
merjidaen una apatía tan grande,cn 
O egoismo tan pronunciado, que 
asistió á la ruina de la Polonia con la 
mayor indiferencia. No hubo una so- 
la persona dotada de aquel espíritu 
de prevision que nos enseña, que 
euando los soberanos, abusando de 
su poder , desprecian las bases fun- 
damentales del derecho de las na- 
ciones, siempre eterno y divino, pre- 
cipitan ellos mismos al cuerpo social 
en un abisino de depravacion é in- 
moralidad , y que no tardan las ma- 
sas en arrojarse con una rabia revo- 
lucionaria, pero santa y lejítima, 
contra la autoridad enyilecida. 


TRATADO DE ALIANZA CON LA PRUSIA. 


1791. La crisisá la que dió lugar 
aquel primer reparto fué tan violen- 
ta, y el reino mutilado tan brutal- 
mente, que tardó mucho tiempo en 
reponerse de aquel terrible sacudi- 
miento que lo habia conmovido has.- 
La en sus bases nacionales. Pero ape- 
nas comenzaba el pais, que creia po- 
der contar con toda razon con su ve- 
nídera independencia, segun la ga- 
rantía de las tres potencias, á disiiru- 
tar de cierta calma y seguridad, cuan- 
dola misma influencia que habia ju- 
rado, hacia poco, su total ruina, 
empezó á pes de nuevo, 

Infatigable Catalina Il en sus es- 
fuerzos, se encargó de entretener 
continuamente en Polonia la escla- 
vitud y las disensiones. Con aquellas 
miras hizo adoptar, sia pedir el con- 
sentimiento de la diela, viel de la 
Prusia y el Austria, un simulacro 
de constitucion que conservaba elec- 
tivo el poder real, el iberum veto, 
la impotencia militar, el desórden 
en la hacienda, la esclavitud de los 
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aldeanos , y el ascendiente po- 
lítico de las ciudades. Todo el poder 
estaba concentrado en manos del 
consejo llamado permanente, cotn- 

uesto de treinta y seis miembros. 

uando se trataba de los intere- 
ses de la Rusia, sabia muy bien aquel 
consejo cortar la cueslion; pero 
cuando se trataba dealguna reforma 
útil al pais, exijia la unanimidad de 
los votos del senado y de la noble- 
za , unanimidad que el liberumn veto 
hacia imposible. 

Las discordias que se orijinaban 
entónces en el seno de las asambleas 
eran tan graves que el favorito «de 
Catalina , Potemkin , hubiera proce- 
dido , acto continuo, á un repario 
total del reino sila oposicion , que 
no se habia previsto, de Federico 
Guillermo, no hubiese impedido la 
ejecucion de un proyecto tan vialen- 
to. Sin embargo aquel: particular ia- 
terés del nuevo soberano prusiano 
en favor de la Polonia no era mas 
que el resultado de sus miras políti- 
cas. En 1788, habiéndose la czarina 
aliado con José II contra la Turquía, 
firmó Federico por su parte un tra- 
tado con la Ingtaterra, éhizo despues 
á los Polacos algunas proposiciones 
de un pacto dealianza. Enlónces fué 
cuando Catalina manifestó una viva 
solicitud por los intereses de la Poln- 
aia; pero á todas sus protestas se li- 
mitó Federico á contestar por medio 
de su embajador en Varsovia, Luche- 
ssini, «que tenia la intencion de de- 
volver á la republica su antiguo es- 

lendor, su poder y sus libertades, á 
En de protejer á la Europa contra ins 
bárbaros del Norte ; que en conse- 
cuencia dela alianza Ne e erunlo 

ue él proponia, se obligaba á ga- 
Pants: la saviolabilidad del terri- 
torio polaco. » 

Los verdaderos amigos del pais 
por su parte, ilustrados por los pru- 
dentes y sabios consejos «dle Kollon- 
tay é Ignacio Potocki , contestaron 
á ls proposiciones de aquella de las 
tres potencias queles parecia la me- 
nos peligrosa, y no tardó la dieta en 
tomar una determinación análoga. 
Indignada entónces Catalina I1 de la 
publicidad dada á las negociaciones 
secretas hastaentónces, declaró que 
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miraria toda mudanza hecha á las 
disposicionesde 1775, comouna vio» 
lacion de los tratados. Perola Prusia 
se mantuvo firme , y por su nota del 
19 de noviembre de 1788, aconsejó 
á los Polacos que no se dejasen ate- 
morizar por tas amenazas , estando 
siempre decidido el rey Federico dá. 
cumplir sus promesas, y ¿asegurar á 
la república su iudependencia , siu 
mezclarse en lo mas mínimo en los 
negocios interiores del pais. Porúlti- 
mo Ja proposicion formal de Federi- 
co Guillermo del'£ de diciembre 
de 1789, concluia con estas palabras 
que debe conservar la historia: « s£ 
la Polonia completa su ejército hasta 
sesenta mil hombres y sedaura nue- 
va constitucion, firmaré una alianza 
duradera con ella. Pero aun cuando 
no seestipulase una alianza puede 
contar la república que yo no la aban- 
donaré. Puede fiarse mi caracter, 
de mi modo de pensar, y en findel ín- 
timo convencimiento que lengo 
mis verdaderos intereses. » Anima- 
dos los Polacos con aquellas pata- 
brassintieron renacer sus esperafi- 
zas y su valor. El momento se pre- 
sentaba además muy favorable por- 
que la Rusia,empeñada con una guer- 
ra con la Eb y la Suecia, de- 
jabaelcampo libre á las medidas que 
adoptaba la dieta, la que se apro- 
vechó de aquellas colisiones para 
suprimir un gran número de ¡ns- 
tituciónes introducidas en los esta» 
dos por los Rusos, y que todas les 
" eran muy ventajosas. Dcclaróse el 
mismo Poniatowskiá favor del par- 
tido reformador; pero no tomó aque- 
Ma resolucion sino despues que Lu- 
chessini le dijo contidencialmente 
que Catalina habia ofrecido á su so- 
berano la Gran-Polonia si permane- 
cía neutral durante la guerra con la 
Turquía , que se habian seguido las 
* deliberaciones con enerjía y que los 
contrarios de la aliauza prusiana ha- 
bian sucumbido completamente. 
Por este tratado dealianza, ratifi- 
cado el 29 de marzo de 1791,se ga- 
rantizaban las dos partes contratan- 
tes la integridad de sus territorios, 
(habiendo tomadola Prusia posesion 
de Dantzig y de Thorn en cambio 
de las veutajas ofrecidas) y se pro- 
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metian un apoyo recíproco sin nit- 
guna restriccion, ya por medio de 
negociaciones, ó ya recorriendoá las 
armasen el caso que cualquiera po- 
tencia en cualquier tiempo y de 
cualquier modo quisiese mezclarse 
en los negocios de cualquiera de las 
dos potencias contratantes 


CONSTITUCION DEL 3 DE MAYO. 


179t. La conclusion de aquella 
alianza pareció anunciar la venida 
de una nueva era de gloria y de fu- 
licidad ; todos los buenos ciudada» 
nos contribuyeron con mucho ahin- 
co á la obra de la restauracion; y 
la union +de la nacion, verdadera- 
mente admirable en aquel momento, 
concurrió á facilitar el complemen- 
to de aquel objeto tan sagrado. Los 
artículos de la nueva constitucion 
proyectada fueron discutidos muy 


.detenida y escrupulosamente, y des- 


pues que se dió cuenta y lectura -del 
pa de aquella constitecion, 
a tarde del 2 de mayo de 1791, en el 

alacio de Radziwi!l, en medio de 
as aclamaciones de aprobacion de 
un grau aúmero de diputados y de 
ciudadanos, fué presentado al otro 
dia, 3 de mayo, á la sancion de la 
dieta, hallándose presente el rey. 
Poniatowski fué recibido en medio 
de las aclamaciones al presentarse 
en la dieta; pero cuando llegaron á 
la grave cuestion política de la re- 
forma, un traidor vendido ála Ru- 
sia, el nuncio de Kaltsz, Suchorzews- 
ki, se desencadenó con furor contra 
aquella saludable mudanza, armena- 
zando en Caso «le que rechazasen st 
dictámen , de degollar en presencia 
de la asamblea á su propio hij9, de 
seis años de edad, que el birbaro ha - 
bia Mevado en sa compañía, y cayos 
jemidos eran capaces de enternecer 
al corazon mas duro. 

Sin A se pasó adelante, y el 
proyecto, leido á instancias del rey, 
recibió la sancion de los mandatarios 
del pais, cuyo aúmero era el doble 
del del año 1790.'El partido de la 
oposicion no tevo sino unos doce 
votos. El soberano y la dieta juraro a 
la nueva carta, y pasaron inmedia- 
tamente á la catedral á dar gracias 
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¿lá provideficia pof el feliz resultado 
que lrabia conseguido, y que prometla 
al feinio el tegresó de una prospéri. 
dad (an ardientemente déseada. 

De todas las constituciones está- 
blecidas de medio siglo á esta parte, 
esta es la más aritigua, 4 éscepéion 
de la de la América del Norte. Gada 
una de sus cláusulas es vn beneficio 
preitizo y úh progreso incóntesta- 

le : la tolerancia relijiosa , la frát- 
quicia de Tas ciudades, el reglameñ- 
to de las cargas que pesan sobré la 
agricultura y de las demás clases 
industriosas, ua organizacion mu- 
cho mas completa de la dieta, Mayo- 
res atribuciones á la autoridad del 
senado, lá refotma electoral, la aho» 
licion tan becesatia de las confede- 
raciones y del ¿iberum veto, el esta- 
blecimiento del poder real heredita- 
rio , despues de la muerte de Pónia- 
towski, eú la persona de Federico 
Augusto, elector de Sajonia € hijo 
del rey anterior de Polonia, etc. etc. 
¡qué frutos tad ópimos de mejoras 
positivas búbieraa próducido en lo' 
venfdero aquellas medidas, si nu hu- 
biése sobrevenido inmediatamenté 
un odio implacable para' contrafes- 
tarlas y destruirlas ¿nteramente! 

Votada pól' aclamacioh el 3 de ma- 
1% fué presentada de nuevo el 5 

la aprobacion de la dieta; y nue- 
ve meses despúes, cada dieta peqtie- 
ña, Ó coléjió electoral, la adiitió 
respectivamente y juró de fenderla. 
Obrando de este modo trataron de 
cortak todas las recrimidaciones que 
podia hacer el partido de la oposi- 
cion, y evitar todas las acusaciones 
de sorpresa ó' de precipilacion. Así 
es que a Európa énterá, admirada 
dé la sabiduría que coñtienen tódos 
los artículos de aquella nueva cárta 
y de la imparcialidad que habia pre- 
cédido 4'los debates, ¿probó en su to- 
talidad la nbra de la dieta. 

Eú Pilnitz fué en donde la' Pru- 


sia'y el Austria reconocierón por su 


parte con toda solemnidad la exis- 
tencia' de lá constitucion dél 3 de 
máyo y la independencia ¿indivi- 
sibilidad de la Polonia. La misma 
Catalina, forzada por lás circunstan- 
cias, hizo declarar al congreso de 
Yassy que uo apdyaría de ninguna 


POLONIA, (Cuaderno 9). 


123 
midherá d lá advébsatiós del Sieva 
órden d+: cosas, pur clivá conserva 
cioa fúró PobidtowsKi Áebfaítiar tí 
da su sdngre. Brillantes protrrésds, 
ye hiprocresiía d ánonatiamiénto 
debiar! justificar mdy próntd fos 
acontecimientos. 


CONSHRAbION DE TAiÁGÓWIZA. 


1792. Ya eoipezaba el pais d féspl- 
rar y 4d disfrutar los fálices Pa 
tadós dé has medidas adoptadas , 
cuado la paz firmada en Yaássy, en 
enero de 1792, éfitre lá Kusía y la 
Puerta, permitióála czarina ebopren- 
dercon toda libertad contra ta Polo- 
nía $u antigad sistema de odid ébcr- 
bierto y de corrupción. Catalina NI 
conocia muy bien la parle flaca del 
carácter polato, la ambición' y la 
vanidad, y la esplotó aquelia de 
con tas deslreza toda vía, Loh miúcha 
mas política que lo habia ejécutado 
anteriolwnente, á fio de conducir sus 
planes á un' completo resultado. 
Como de costúmbré, salió él sám- 
to'de San Petersburgo, y loY que sé 
encargaron de ir á recibir aquelfa 
palabra reservada fudror' Bránicki, 
parietté de lá familia Potemkin, 
que habia sedvido anteriormente y 
favórecido las intrigas de lá czáfini 
coa Poniatówski, Severinó Rizcwus- 
ki, ganádo' á la causa de sus perse- 
guidores, y Félix Potockt, engreido 
con la vana esperanza dé Negar! un 
dia á señtarse en el trono. A sú vuel- 
tá de Rusia juraron aquellos ajentés 
de discordia en Targowiza, ¿n lá 
Ucrania, por un acto de confederá- 
ción, derribar lá constitúcion del 3 
de diayo;; pero á pesar de los sotoi- 
ros promutidos, no contenia aquella 
acta en ún principio mas que utieve 
firmas; tal era el miedo que infundia 
la infamia del objeto que se liabian 
propuesto los tráidores y ambicio- 


sos. 

No tardó Catalida en apojar el 
manifiesto de la confederacion con 
uva dectaración de guerra, en la qué 
decjá: quelos Polacos habia caltt1- 
niado sus designios; que la protec- 
ción que habia prestado á las ariti- 
guas insliluciones de la republica 
garantizaba las antiguas libertades, 


9 ' 
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amenazadas por los innovadores del 
3 de mayo; que Á pesar de todos 
aquellosagravios, su magnanimidad 

prudencia la décidian á protejer 
os derechos y los privilejios de la 
nacion; que en consecuencia sus sol - 
dados se presentaban como amigos; 
que esperaba que todo Polaco uniria 
sus esfuerzos á los suyos para derri- 
bar unaobra de destruccion que ar- 
rebataba á la república sus liberta- 
des, su seguridad y su independen- 


“cia; que finalmente, si la caridad 


cristiana la prescribia olvidarla ofen- 
sa personal que la habiahecho aque- 
lla misma reforma, el amor del pró- 
jimo ta ordenaba imperiosamente 
protejer á los Polacos que la habian 
eontiado el cuidado de sus destinos. 


MANIFIESTO DE LA DIETA. 


1792. A este monumento escrito 
de la mas refinada y la mas escan- 
dalé6sa hipocresfa, contestó la dieta 
el 29 de mayo, publicando un ma- 
nifiesto dirijido á tos Polacos , en el 
quese observan los siguientes pasa- 
es: 

: «La Rusia nos anuncia una dieta 
ilegal y nueva quesus tropas deben 
apoyar; escila á los pueblos á la re- 
helion contra la autoridad lejítima; 
los llama á una guerra civil; esparce 
groseras y audaces mentiras para 
aumentar agravios que no tienen 
ningun fundamento; y burlándose 
del honor y la buena fe, amenaza 
con la muerte y la persecucion á 
todo hombre libre, y pone ya en eje- 
cucion stis amenazas, 

«Ya sabeis lo que os cuesta la pro- 
tección de Catalina : vuestros sena- 
«lores , vuestros ministros arrebata- 
«dos y conducidos á la Siberia, vues- 
tra nobleza indignamente tratada, 
vuestros conciudadanos arrastrados 
bajo un cielo estranjero', la Polonia 
hecha pedazos y desmembrada; ¡y 
auntodavíaatizan nuestrosenemigos 
el fuego de muevas disensiones para 
lograr un segundo reparto y borrar 
dela historia el nombre polaco, tílti- 
motérmino de sesbárbaras conspira- 
ciones. Como todos los nobles defen- 
sores de una causa sagrada, vuestro 
rey arde en deseos de verter toda su 


r 
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sangre por la patria y no teme es 

poner su frente, encanecida por los 

años, á los peligros de ta guerra. ¡Se- 
uid sus banderas, que son las del 
onor !» 


GUÉARA CONTRA LA RUSIA. 


1792. En el momento en que una 
sangrienta y. decisiva lucha ¡ba á 
empeñarse otra vez entre la Polonia 
y su antigua enemiga la Moscovia, 
pensaron invocar el apoyo de las po- 
tencias aliadas, con el que debian 
contar con fundada razon, porque 
José II habia declarado que no con- 
sentiría que arrancasen un solo ár- 
bol de lo que quedaba de la Polonia, 
y Federico Guillermo, ligado por el 
tratado de 1791, mo podia retroceder 
en aquella hora solemne. Con esta 
confianza enviaron á Berlin á Igna- 
cio Potocki para reclamar del sobe- 
rano prusianola ejecucion del casus 
Jfeederís y el continjente de las tropas 
prometidas por el tratado. Mas Fe- 
derico , turbado y avergonzado, no 
supo qué contestar; fué preciso que 
el ministro Schulemberg viniese al 
socorro de la dusieaitad desu amo 
diciendo: «Su majestad ha tomado 
otros empeños con la emperatriz de 
Rusia ¡posteriora ligant! En vano el 
embajador polaco recordó la fideli- 
dad con que debia observarse un 
tratado motivado y firmado por un 
rey de Prusia: á todas aquellasacalo- 
radas instancias se contentá Schu- 
lemberg con oponer el mismo argu- 
mento. : 

El príncipe Czartoryski, enviado á 
la corte de Viena, fué recibido mas 
favorablemente; pero José Íl, lasti- 
mándose de los Polacos, objetó que 
estando comprometido en una guer- 
ra contra la Francia y precisado á 
luchar contra la propagación de las 
doctrinas subversivas que amena- 
zaban á sus estados, como á toda la 
Europa, no podia, á pesar suyo, 
socorrer á la Polonia. 

Abandonados los Polocos á sus 
propias fuerzas, no poreso desmaya- 
ron;antes al contrario redobló el 
entusiasmo en el momento de la 
crisis, presentándose de todas pat- 
tes ciudadauos que venian ofre- 
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ciendo el sacrificio de sus fortu- 
nas y personas en defensa de la 
patria. El rey Estanislao Augusto, 
arrebatado y entusiasmado por el 
movimiento jenera), prometió po- 
nerse al frente de las tropas y prestó 
juramento sobre la constitucion, de 
emplear todos los medios para ase- 
gurar la salvacion de la patria. Co- 
nociendo entónces la dieta consti- 
tuyente la importancia del momen- 
to, seseparó, despues de haber pues- 
to en manos del soberano los pode- 
res ilimitados; pero cometieron la 
imperdonable falta de dejar perma- 
necer en Varsovia al embajador ru- 
so, que dió entónces rienda suelta á 
sus intrigas y manejos. Dieron dos 
randes batallas á los Moscovilas : 
una en Zielincé, á las órdenes del 
príncipe José Poniatowski, sobrino 
del rey; y la otra en Dubienka, man- 
dada por el jeneral Kosciuszko. Los 
Rusos sufrieron en ambas granlles 
descalabros. 


COBARDÍA DE ESTANISLAO AUGUSTO. 


1792. Durante todo aquel tiempo 
no permaneció ocioso en Varsovia 
el embajador ruso. Conociendo la 
flexibilidad del rey y su debilidad 
con sus antiguas amigas, supo recor- 
dar con mucha destreza las pasadas 
relaciones de la czarina con Ponia- 
towski ; y este último, indigno de la 
noble mision de libertador desu pais, 
que la providencia le habiaconfiado, 
se atrevió á solicitar por escrito la 
clemencia de Catalina. Esta sela pro- 
metió, pero con la espresa condi- 
cion que accederia enteramenle á 
la confederacion de Targowiza; he 

- aquí el proyecto de declaracion que 
presentaroo al rey el 25 de agosto: 
«Reformadores ¡asensatos, partida- 
rios de los priucipios destructores 
de la seguridad de los estados, han 
tenido la osadía de derrocar las le. 
yes fundamentales de la república, 
consagradas portantos siglos, y daw- 
le una constitucion monárquico-de- 
mocrática. Reconozco la confedera- 
cion de Fargowiza; únome sincera- 
menute á ella, y prometo, de acuer- 
do con la misma, obrar con tanto 
mayor gusto por el bien del estado, 


131 


que reconozco por buenas y úliles 
las cosas que quteren conseguir, y 
que el magnánimo y desinteresado 
pt dd de $. M. la emperatriz de to- 
das las Rusias nos promete un glo- 
rioso desenlace y garantiza una com- 
pleta seguridad á la república.» 

Triunfaba la traicion.: Hollando 
los juramentos prestados y la gloria 
nuevamente adquirida, desprecian- 
do la opinion de sus contemporaneos - 
y la de la posteridad, firmó Estanis- 
Lo Augusto el documento dictado 
por la czarina. Queria á toda costa 
salvar su trono; pero aquel trono, 
adquirido anteriormente deun mo- 
do indecoroso , no debia tardar en 

rderlo de una manera humillante, 
á pesar de todos sus sacrificios. 

El valiente príncipe José Ponja- 
towski recibió ha órden de cesar las 
hostilidades, y replegarsesobre Var- 
sovia, órden que causó al ejército el 
mayor sentimiento y desesperacion. 
Despues, en ejecucion de las medidas 
concertadas, fueron entregadas á los 
Rusos las municiones de guerra, y 
licenciados los sokdados sin ninguna 
clase de paga, como unos mendigos. 
Todo el que habia figurado en el ején- 
cito, en la dieta, 0 en el gobierno, 
tuvo qu. refujiarse al estranjero , 
evitando la venganza moscovita. Do- 
miuaba la Rusia de nuevo y entera- 
mente en Polonia. 


INVASION DE LOS PRUSIANOS. 


1793. Aquel ejemplo dado por la 
Rusia era mas que suficiente para 
tentar la ambicion de la Prusia; por 
eso, agregando esta potencia una 
nueva felonía á las anteriores, publi- 
có, el 16 de enero de 1793, una nue- 
va declaracion cuya sustancia es «del 
tenor siguiente : « La esperanza que . 
conservaba el rey de ver tomar un 
aspecto favorable á los asuntos de la 
Polonia ha salido fallida. X! partido 
que se titula patriota, en lugar de 
apreciar las miras favorables y be- 
néficas de la Rusia , ha tenido la te- 
ineridad de obrar hostilmente con- 
tra el poder de la czarina; y aunque 
su debilidad le ha obligado á renua- 
clar muy pronto ásu temecario pra- 
yecto de hacer la guerra sinreboza, 
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no por eso deja de continuar clan- 
destinamente sus intrigas., que tie- 
nien por objeto minar el órden y la 
tranquilidad pública. Una prudente 
política no puede permitir estender 
se y bacerse temible á esa faccion 
que profesa "los perniciosos priuci- 
pios del jacobinismo francés. Por 
consigaiente, para sujetar á los tur» 
bulentos, consolidar el órden y la 
tranquilidad pública y que puedan 
disfrutar los buerros ciudadanos de 


uns eficaz proteccion, se ve precisa- 


e Prusia á hacer ocupar 
las provincias potacas 
la Prusia, 


do el rey 
r stes tro 
imitrofes 


ARYOLUCION FRANCESA. 


- Los progresos qe hacia cada dia 
la civilizacion y que habian por es- 
pacio de muchos años eundido á ha 
sordina en la sociedad , se manifes- 
tarón espontaneamente por medio 
de la revolucion francesa, recibida 
por todos los pneblos de la Europa 
como la aurora de una reforrirá uni- 
versel, indispensable y gloriosa. Pe- 
roaquella conmocion que derribaba 
con violencia todas las bases carco- 
midas del antigue ediflejo social, 
que atacaba las erroneas ideas con- 
Len dla por la costumbre, que anu- 
taba los privilejios de las elases mas 
favorecidas por sus riquezas, debia 
necesariamente tener un parto muy 
dificil. No nos debemosestrañar que 
en aquel torrente de todos los re- 
sentimientos, de todas las pasfones, 
0 en parte de reformadores, 
guiados por el interés persenal, ó 
por un orgullo mal entendido, haya 
considerado la destruccion como un 
medio de mejora. La violencia de 
la lucha fué mas encarnizada por la 
resistencia estremada que opusieron 
los contrarios á toda nueva reforma; 
y el resultado fué atemorizar al res- 
to de la sociedad europea, y hacer- 
la desechar todos los movimientos 
lecho Cuando la Rusia y la 

úsia resolvieron hacer ur segundo 
reparto de la Polonia , encontrába- 
se la revolucion francesa muy lejos 
del grado de frenesí que adquirió 
lespues; pero on todo caso los pria- 
cipios en los que se apoyaba diferen- 
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ciaban en gran menera de los que 
sirvieron de base á los fundadores de 
la constitucion del de mayo de 1791. 
En efecto, si se hacian en Práncia las 
mudanzas á la sola voz det pueblo, 
la nobleza las practicaba en Polonia, 
el movimiento rejenerador francés 
seguia una direccion de las mas de- 
mocráticas, mientras que una ten- 
dencia aristocrática dominaba el 
pronunciamiento polaco; en fia, por 
una parte desaparecian los privile- 
Jios de las clases elevadas y el poder 
real, mientras que por la otra eleva- 
ban de nuevo las demarcaciones s0- 
ciales, y rodeaban al poder soberano 
con mayor latitud y fuerza del que 
habia tevido hasta entónces. - > 
«Batiéronse coutra la Francia 
porque habia humillado el poder 
rea?, y contra la Potonia porque lo 
habia resizado y robustevido. ¿Pero 
cómo podrán sostener con buena fe 
que Jos jacobtnos, enenrrigos decla- 
rados de los reyes, eran los autores 
de ésta última reforma? Mientras 
que en el Oceidente la licencia bayo 
el manto de la humanidad y de una 
mal entendich filosofía, eseitaba 4 los 
aurbiciosos reformadores 4 derribar 
todos los gobiernos, los reyes del 
Norte que desconocian sus mas cz- 
ros intereses, parecian ligarse con 
sus adversarios, y se esforzabzt 
en escederlos todavía en la prác- 
ticr, á Án de destrair en las nacio- 
nes todo el respeto debido á los de- 
rechos, al estado, á la santidad del 
juramento, y á los deberes de los 
súbditos.» y 
Debemos sin embargo confesar, 
aunque con repugnaucia , que los 
Polacos, por su apatía y sus discor- 
días, fuero en parte la causa del 
primer peros pero desde aquella 
desgraciada época de 1772, habiz 
márchado todo progresivamente en 
aquella nacion hácia ura benéfica 
reforma, y la orgacizaciou política 
de la república era muy superior á 
la de las potencias vecinas, que te- 
nian sin embargo la pretension de 
conocer mejor que ella su verdadera 
felicidad. En 1772, Catalina, con la 
palabra de libertad en los labios, 
alimentólen Polunia el fuego de ln 
anarquía; vanaglorióse esta en 1791, 
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de haber contenido, gracias á la 
conspiracion de Fargowiza, las in- 
povaciones ultra-morárquicas; al- 

nos meses despues ¿será creible ? 
aquellas mismas innovaciones fue- 
ron para ella un verdadero jacobi- 
Bismo. SS 

La suerte de los Polacos , dice Mr. 
de Raumer, ha sido cien veces mas 
desgraciada que la de los pueblos 
vencidos sobre el campo de batalla. 
Mendigaban su confianza para ca- 
lamaiarlos; tenian una verdadera 
satisfaccion en quebrantar los trata- 
dos mas solemnes; escitábanlos á 


cometer acciones qe. reprobaban * 


despues; suponíanles intenciones 
que no habian tenido jamás. Solo 
una ciega auimosidad, una igooran- 
cia fiojida ó una infernal calumnia 
puede todavía acusar á los fundado» 
res dela constitucion del 3 de mayo 
de 791 de haber sido unos furiosos, 
Tevolucianarios.» 

NUEYAS DECLARACIONKS DE LA 
PAUSIA Y DE La RUSIA. 


1793. El 9 de abril publicaron los 
embajadores de estas dos potencias 
polas diplomáticas redactadas casi 
en el mismo sentido, Declaraba una 
de ellas: que una nacion, hacia poco 
tan floreciente, habia sido deshon- 
rada por un partido criminal y con- 
ducida al horde del precipicio; que 
las miras de la Rusia habian sido ca- 
hummniadas en el interior y en el es- 
traojera, y que la jenerosidad de 
esta potencia fué recompensada ase- 
sivando á sus soldados , á imitacion 
de las visperas-sicilianas. Despues, 
ambas á dos sacaban por conclusion 
del cuadro de la situacion: que para 
precaver los horrores del jacobinis- 
mo que se propagaba ea Polonia, 
como igualmente para dar una nue- 
va y benéfica direccion á los espíri- 
tus, no podia hacerse cosa mas ven» 
turosa que reducir la república á un 
ejeculo mas pequeño, asignándola 

rá 
órdea. De este modo seria mas posi- 
ble darla, sin atentar contra las aao- 
diguas libertades, una constitucion 
sal pr completa, única capaz de evi- 
tar eficazmente los desórdenes que 


o de un estado de segundo. 


333 
perturbaban tan á menudo la tran- 


quilidad de la Polouia y la de sus ve- 
cios. : 


VIOLENCIAS EJERCIDAS CONTRA LA 
DIETA Y EL REY. 


1793. A pesar de lo dispuestas: 
estaban á emplear la violencia para 
> et sus proyectos, quisieron la 

usia y la Prusia, á fin de conservar 
todo el tiempo que les fuese posible 
el color bipdcrita que habian dado 
al odioso papel que representaban, 

ue la misma Polonia echase.el sello 
su nueva desgracia por medio de 
sus representantes y de su rey. Man» 
daron en consecuencia convocar sin 
pérdida de tiempo una dieta para 
entenderse amígablemente sobre las 
concesiones que debian formar el 
objeto del segundo reparto. Fué 
igualmente especificado que no go- 
zarian del derecho. de formar parte 
de aquella dieta: 1.* los diputados 
de las comarcas ocupadas ya po las 
tropas estranjeras; 2. todos los que 
habiau tomado parte en la constitu - 
cion del 3 de mayo, ó que se habiau 
declarado partidarios de esta , ó que 
no habian aprobado las ordenanzas 
de los Targowicenses, Fué por eloon- 
trario permitida la entrada en la 
dieta aun á los procesados crimisal- 
mente, yestocon el objeto de facilitar 
la eleccion de hombres wirtuosos y 
de capacidad. 

A pesar de todas estas degradan- 
tes medidas tomadas por los mane- 
jos del embajador ruso Sievers, á 
pesar de las amenazas y del pro der- 
ramado, habia todavía bastante ener- 
Jía en los representantes dela nacion 
que bacia temer uta fuerte y vigo- 
rosa oposicion, cuando Sievers se- 
cuestró, el 16 de julio, tados los bie- 
nes de loa buenos ciudadanos y sun 
los del rey < apoderóse además de las 
cajas públicas y suspendió tadas los 


E tanislao Augusto, despreciado 
can tanta razob por la nacion y ator- 
mentado por sus remordimientos, 
quiso por un momesto abdicar la 
corona y se dirijió con este fin á la 
czarina; pero le contestó Cataliva ,. 
que necesitaba de aquel autómata 
para concluir su obra , por el inter- 
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medio de Sievers: «que no habia 
mpado el momento todavía, y que 
debia esperar sus órdenes, sopena 
de concederle un asilo seguro. » 

La dietaordenada fué pues convo- 
cada en Grodno, y se convirtió en 
teatro de escenas desconocidas hasta 
entónces en la historia parlamenta- 
ria. Los ministros de Rusia y de Pru- 
sia presentaron sus notas anuncian- 
do que la primera deestas dos apo 
cias ocuparía, como cosa que le per- 
tenecia, todaslas provincias meridio- 
nales, y que la Prusia entraría en po- 
sesion de la Grande-Polonia y de las 
ciudades de Dantzig y de Thorn. Se- 
mejantes declaraciones escitaron en 
sumo grado la indignacion de la 
«dieta, oyéndose por todas partes 
enérjicas protestas. ¿Pero gozaba la 
asamblea, llamada á deliberar sobre 
la cuestion mas importante que se 
haya sometido jamás al exámen de 
los mandatarios de un pais, de una 
“completa libertad? ¡El sitio donde 
se "celebraba la dieta estaba rodeado 
de tropas rusas, y sus cañones esta- 
ban apuntados contra el salon delas 
sesiones | 

Despues que leyeron la nota del 
embajador ruso guardaron todos 
los representantes el mas profundo 
silencio. Dióse cuenta en seguida 
del proyecto del nuevo desmembra- 
miento, y preguntó el presidente 
portres veces distintas á la dieta si 
daba su consentimiento y aproba- 
cion. No recibió contestacion; un 
silencio mortal reinaba en toda la 
asamblea. Eljeneral ruso Rautenfeld, 
levántandose como un frenético del 
asiento que ocupaba cerca del trono, 
iolimó al rey que concluyese con 
aquel incidente sin ejemplar; pero 
habiéndole contestado Estanislao 
Augusto que no podia obligar á los 
diputados á que hablasen, corrió 
Rautenfeld á casa de) embajador ru- 
so, de donde regresó al momento 
anunciando que los miembros de la 
dieta permanecerian en aquel pues- 
to hasta quediesensu consentimien- 
to esplicito, añadiendo, que si aque- 
Mo no era suficiente. estaba autort- 
zado á tomar todas las medidas de 
rigor que juzgaria oportunas. Muo- 
chos diputados se levantaron entón- 
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Ces y protestaron enérjicamente cott. 
tra el proyecto de ley, los que fue-- 
ron sacados al momento del salon 
e los soldados rusos y deportados 
Siberia. 
Pasáronse de este modo dos dias, 
habiendo resuelto los Rusostriunfar, 
or el hambre, de la resistencia que 
es oponian; con esta intencion no 
permitieron salir á nadie del salon 
de las sesiones y probibieron intro- 
ducir toda especie de alimentos. Es- 
tanislao Augusto y muchos senado- 
res y diputados se desmayaron st 
tercer día pór falta de alimento. To- 
mandoentónces Rautenfeld, que es- 
taba sentado siempre al lado del tro- 
ro, lg mano del anciano monar- 
ca, le puso enella un lapicero y firmó 
la acta del reparto, Abrieron entón- 
ces las puertas del salon € hicieron 
salir 4 todos los miembros de la die- 
ta. Interpretaron el noble silencio de 
los mandatarios del pais como un 
consentimiento. 


BEGUNDO ANPARTO. 


1793. Por este segundo desmem- 
bramiento se apoderó “la Prusia de 
cerca de mil millas de terreno con 
an millon cien mi] habitantes. y 'la 
Rusia de mas de cuatro mi! millas 


con tresmillones de habitantes. Con- 


servó todavía el nombre de repúbli- 
ca de Polonia lo restante del pais, 
cuatro mil coatrocientas millas con 
tres millones cuatrocientos mil ha- 
bitantes; pero garantizándole como 
anteriormente su existencia y suin- 
dependencia, dió 4 entender Catali- 
na que se preparaba un tercer re- 
parto, : 

«Este tratado, dice Mr. de Rau- 
mer, que colocaba 4 la Polonia bajo 
un yugo degradante y la esciuia del 
rango de los estados independientes, 
fué irmado en un día que la justi- 
cia divina marcó con sangrienta ma- 
no en el libro en que están escri- 
tos los crímenes delos grandes de la 
tierra, dia que mas tarde recibirá 
su eastigo, el 14 de octubre de 1793. 


INSURRECCION NACIONAL. 


1794. Desmembrada de este modo 


$1 


Mason e 


tremastre Mirard 


Kociusko. 


POLONIA, í 
Fa Polonia por segunda vez, tratábase- 


de contener la porcion del pais, no 
robado todavía, yla Rusia y la Pru- 
sia concertaron las medidas que de- 
bian emplear á este efecto. En su 
consecuencia, Igelstrom, ministrode 
Catalina, fué nombrado. comandan- 
tejeneral de las tropas moscovitas 
que ocupaban la Polonia, compues- 
tas de veinte batallones de infante- 
ría y trece rejimientos de caballería 
con cincuenta piezas de artillería. 
Rodearon á Varsovia con tres líneas 
de vijilancia armada; una gran par- 
te del antiguo ejército nacional fué 
incorporada en las filas rusas, y de- 
cidieron que lo restante de treinte 
mil hombres seria reducido á diez y. 
ocho mil, 

Tantos nuevos ultrajes reunidos 
al triste recuerdo de lo pasado es» 
eitaban mas y mas la fermentacion. 
de los ánimos, y todo hacia presa- 
Jiar una terrible esplosion para el 15 
de marzo de 1794, diaseñalado para 
desarmar á los Polacos, lo que seha- 
bia efectuado ya en gran parte. Ma- 
dalimski, comandante de una briga» 
da de caballería, fué el primero que 
dió la señal dela insurreccion en Os- 
trolentka, el 12 de marzo, adelantan- 
do la época fijada do aquel pro- 
nunciamiento. Le habian comuni- 
cado la órden de desarmar á su bri- 
gada, órden acompañada de prome- 
sas muy satisfactorias, pero Mada- 
linski despreciando todo se puso. al 
frente de sus setecientos caballos, y 
recorriendo la nueva frontera pru- 
siana, derrotó varias pequeñas par- 
tidas enemigas en Szrensk, Wyszo- 
grod éInowiodz, y muy pronio lle- 
gó a las puertas de Cracovia.. 


Ya estaba dada la impulsion , no - 


se trataba mas que de seguir su mo- 
vimiento; pero en aquellas circuns- 
tancias tan solemnés necesitaba la 
insurreccion armada unjefe de gran 
prestijio. Felizmente había ya llama- 
do Ja atencion del pais uno desus 
mas esclarecidos hijos, Kosciuszko. 
Vivia retirado en Dresde y fué nom- 
brado por unánime aclamacion co» 
mandante jeneral, y habiendo deja- 
do al momento aquella ciudad 'se 
presentó en Cracovia, el 23 de mar- 
o. Al otro dia, 24, lo nombróla con- 
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federacion jeneralísimo de la insus- 
rección nacional. 

Aquel esclarecido nombre llevaba 
consigo la garantía del éxito; así era 
que cada día aumentaban las. fuer- 
zas de los irisurjentes, pero acercá- 
base al mismo tiempo el momento 
del peligro. Los jenerales rusos De- 
nisoff, Rat hmanoff y Tormansofí se 
adelantaban com numerosas tropas 
contra Cracovia procurando en su 
marcha seducir con grandes y bri- 


Ma Ls orbe el las divi- 


siones diseminadas del ejércitopola- 
co. El objeto quese os pla ran - 
do de este modo, era, además de neu- 
tralizar áquellas fuerzas que tanto 
temian, presentar aquella guerrra á 
los ajos de la Europa como una se- 
dicion popular. Fueron burlados sus 
odiosos cálculos. Yase habian reu- 
nido á Kosciuszko, Madalinski y el 
brigadier Manget, quien salió al jns- 
tante al encuentro de Tormansofl. 
Dióse la primera batalla en Racia- 
wicé, el 4 de abril, que fué la des- 
bkonra de los Rusos, en la que per- 
dieron - estos seiscientos hombres 
muertos y doce piezas de artillería. 
En aquella jornada, cuyo electo mo- 
ral fué inmenso, bicieron prodijios 
de valor Zajonczek, Manget y Ma- 
dalinski, habiendo aquel primer 
triunfo sancionado en cierto modo 
la lejitimidad de la insurreccion y 
asegurado su desarrollo. Reunido el | 
jeneral Denisoff á Tormansoff, no 
nsó ya, por el momento, encom- 
atir al vencedor de Raclawicé, sino 
soto en conservar á Varsovia hasta 
que le llegasen los socorros rusos y 
prusianos. 50 
A pesar de grandes precauciones , 
llegó á la capital el 12-de abril la no- 
ticía de la victoria conseguida pon. 
Jas.armas nacionales, á la que acom- 
pañaron en seguida síutomas de aji- 
tacion. Redoblando entónces Igels- 
trom sus violencias y atrocidades, 
obligó á Estanislao Augusto á decla- 
rarse contra los insurjentes € intí- 
mó al consejo permanente que le 
entregase veinte y seis persunas sus- 
pechosas; le ocurrió además la idea 
de desarmar la guarnicion, de apo- 
derarse de todas las municiones, de 
guerra y de la persona del rey, yaun, 
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si hemos de dar crédito á alganos, 
ocumentos, de incendiar varios 
cuarteles de la ciudad, para dividir 


la atencion delos habitantes é inuti-- 


lizar su enerjía. : 
 Yano podia Varsovia permanecer 
pr mas tiempo bajo el yugo de los 
resores estranjeros, y el 17 de 
abril, al amanecer. empezó el mo- 
vimieptoinsurreccio nal el rejimien- 
to de dragones de Mir,. atacando á 
una patrulla rusa. La cjudad ente- 
ra se pronanció tres horas despues. 
El pueblo, capitaneado por el zapa- 
terb Kilinski y el carnicero Siera- 
kowskj, atacaba con furor el palacio 
de Igelstrom, y el yaliente rejimien- 
to Dzialynski, mandado por el co- 
ronel Haumaon, se batia cerca de 
la iglesia de Santa Cruz contra las 
brigadas rusas de Milaszeyitch y de 
agaryn. Treinta y seis horas du- 
ró en las calles la lucha mas éncar- 
nizada y adquirió en medio de lasti- 
nieblas un nuevo grado de furia. 
" «Por mucho tiempo, dice Seume 
en sus cartas, y tal vez para siempre, 
conservaré en mi alma el recuerdo 
dle aquella noche. Fué grande y ter- 
ríble: El ruido, vnas veces cercano y 
ptras lejano, de los tiros «Je fusil que 
eruzaban las calles con su eco pene- 
frante, el agudo sonido de las ar- 
mas blancas, el ronco y monoiono 
de los tambores, el lúgubre de las 
campanas, el silbido de las balas, 
lós ahullidos de las animales, tos 
gritos de los insurjentes, los jemi- 
dos de Tos heridos y el resuelto delos 
agonizantes, todo esto formaba un 
espectáculo capaz de despedazar el 
corazón mas empedernido. 

«Las tropas de Igelstrom se ba- 
tian con 1na tenacidad y desespera- 
cion iguales al peligro quelas rodea- 
ba. Acostumbradas al combate y es- 
tranjeras á la fuga, defendian el ter- 
reno palmo á palmo contra los Po- 
Jacos que las atacaban y que estaban 

ecididos á vencer ó morir, No pu- 
diendo los Rusos oponérseles por 
rpas tiempo en las calles, penetran 
en las casas, iS medio de su rabia 
feroz degiiellan á cuantas personas 
encuenifan. Batidos en todas partes 
v' rechazados con vigor se dirijieron 
hácia el palacio de Tgelstrom, for- 
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maron allí una barricada y se forti- 
ficaron. Era dia de viérnes santo. 
En ese dia hacen los Polacos las es- 
taciones cop toda devoción al sepul- 
cro del Señor, y peiua en la ciudad 
el silencio mas profundo. Pero en 
ia ocasion la voz de la patria 
llamaba á los habitantes al comba- 
te, y así onmo otras veces ucupabg la 
relijion católica todos los instaptes 
de aquei dia tan solermne, era tpas 


sagrada talvez para ellos la obli 
ción de defender contra el enemigo 
las mujeres, los niños, los lares do- 
mésticos y la patria. En aquel dia, 
la ir qula era su relijior.» 
ué preciso por fin que pensasen 

Jos Rusos en la retirada, mas les cos- 
tó mucho trabajo el salir de la ciu- 
dad y llegará la frontera prusiana. 
Acompañaban á Igelstrom los jene- 
rales Apraxio, Zouboff y Pistor. Ga- 
garyn quedó muerto y Milaszewitch 
prisionero. Perdieron los Rusos en 
aquel terrible combate dos mil dos- 
cientos hombres muertos, cuatro mil 
poli prisioneros y cuarenta y 

os pigzasde artillería. Consiguieron 
aquel triunfo mil doscientos solda- 
dos polacos y, poco mas Ó menos, 
igual número de paisanps. 
* Libre Varsovia de sus opresores, 
nambró inmedialamente por presi- 
dente de la ciudad y comandante de 
la wisma á dos ciudadanos conoci- 
dos por su patriotismo, Ignacio Za- 
krzewski y Mokronswski: el 19 de 
abril accedió Varsovia 4 la confede- 
racion de Cracovia, á la que llega- 
ron muy pronto en masa iguales ad- 
hesiones de la Lituania. Tambien 
mudó de lenguaje el rey Estanislao 
Augusto; aseguró que no deseaba 
mas que el bien dela patria y juró 
vivir Ó morir con el pueblo. La noti- 
cia de la toma de Vilna, en donde el 
jeneral Jacinski desarmó á los Rusos 
é hizo prisioneroá su jeneral Arse- 
nieff, contribuyó tambien á escitar 
la alegría pública. Este triunfo na- 
cionaj fué desgraciadamente acom- 
pañado de algunos escesos; los habi- 
tantes de Vilna ajusticiaron 3 un 
traidor, el hetman Kossakowski, 
que ahórcaran con el uviforme ru- 
sn. Este ejemplo se repitió de una 
manera lamentable por el pueblo de 
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Varsovia. Fué preciso, á su deman- 
«la, decretar el suplicio de muchas 
personas acusadas de traicion; pere- 
vieron entre ellas el hetman Ozaro- 
“wyski, septuajenario, el vice-helman 
Zabiello, el obispo de Livonia, José 
Kossakowski y el obispo principe 
Massalshi. Pero Kosciuszko desapro- 
ho0 aquellas medidas devenganza po- 
pular, y cuando entró en Varsovia 
despues de la batalla de Szezekociny, 
hizo castigar con la pena de muerte 
á cinco de los principales provoca- 
dores de aquellas escenas, diciendo 
que aquel día de sangre causaba mas 
perjuicios á la causa de la patria 
que la pordida de dos batallas. 

Tronaba á lo lejos la tempestad y 
no debia tardar en descargar de nue- 
vo subre el pais, que soñaba ya el 
regreso de su independencia. Sor- 
prendidas momentaneamente por la 
rapidez de la insurreccion, volvian 
eo síla Rusia y la Prusia y se prepa- 
raban á obrar á su vez con el mayor 
vigor. Resolvió Federico Guillermo 
dlirijir eo persona las vperaciones de 
la guerra, y el ejército prusiano á Jas 
ordenes' del jeneral Faweat, habién- 
dose incorporado con el ejército ru- 
so de Denisoff, dieron una batalla en 
Szczekociny. Las fuerzas respeclivas 
eran iguales á corta diferencia; pero 
el ejército de Kosciuszko, nuevamen- 
te reclutado y compuesto en gran 
parte de jente armada de hocrs,pre- 
sentaba una desigualdad muy gran- 
de. Por eso, despues de un choque 
sangriento, en el que perecieron al 
Jado del jeneralísimo ]ns jenerales 
Wodzicki y Grodzicki. tuvo que ce- 
der Kosciuszko y retirarse sobre Var- 
sovia. 

Olros descalabros siguieron á es- 
te. Derrotado el jeneral Zajonezek 
en la batalla de Chelma par los jene- 
rales enemigos Derfelden y Zegrays- 
ki, tuvo que retirarse; y poco des- 
pues se vió Cracovia en poder delos 
Prusianos, no habiendo podido «de- 
fenderia Winiawski. Aconteció esle 
último suceso el 15 de junio. 

Ya se podia presumir un tercer 
reparto; y el Austria, que habia per- 
manecido hasta entónces en la inac- 
cian, empezó á menearse para ver 
si podia aprovecharse de ls eYEn> 
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tualidades de la guerra. Presenlá- 
rpnse en la fronterá quince mil Aus- 
tríacos como un cuerpo de observa- 
cion, pero no tomaron ninguna par- 
te directa en las hostilidades. 

Acercábase cada vez mas el ene- 
migoá la capital, apimado por sus 
anteriores ventajas. El rey de Pru- 
sia acampó, en 9 de julio,en Nadar- 
zyn, á cuatro willas de Varsovia, 
cuyo sitio emprendieron el día 14.. 
Componíjase el ejército que manda- 

1 Kosciuszko de diez y siete mil in- 
fantes y cipca mil caballos, pera note- 
nia mas que nueve mil hompres de 
tropas disciplinadas con cerca de 
doscientas piezas de artillería. Qb- 
servaba, además de aquel ejército, 
el jeneral Cichowski con tres mil 
hom bres, á los Prusianos en las ori- 
las del Narea, y el jeneral Sierako- 
wski á los Rusos spbre el Bug, con 
cuatro mi] hombres. 

Contaba el epemign, segun Tres- 
kow, cincpenta batallones «de infan- 
teria y ochenta y cinco escuadrones 
de caballería, compuestas todos de 
soldados veteranos, y trece rejimten- 
tos de Cosacos. El rey de Prusia te: 
nia su cuartel jeneral en el pueblo de 
Wlochy, y el jeneral ruso Fersen 
en Sluzewiec. A 

Defendian las inmediaciones de la 
ciudad cuztro campamentos atrin- 
cherados; el de Mokotow lo manda- 
ba Kosciuzko, los. de Wola esiaban 
á las órdenes de Zajanczek y Dom- 
brawski, y el de Mariemontá las de 
Mokronowski. Sin embargo, á pesar 
+ las medidas tan bien tomadas, 

ebia sucumbir muy pronto Varso- 
via, atacada por fuerzas tan nume- 
rasas, si los Rusos y los Prusianos 
hubiesen pbrado de comun acuer- 
do, y si Federico Guillermo, que de- 
seaba apoderarse «e Varsovia por ca- 

itulacion y conservar de este modo 
olegra para él aquella hermosa ca- 
pita , ha hubiese tijubeado, limilan- 

la durante mucho tiempa las ope- 
raciones de la guerra á meras esca- 
ramuzas y de ninguna importancia, 
retardando el momento de Ja crísis 
y danda tiempo al jenio de la liber- 
tad de hacer todavía un esfnerzo en 
favor de la desventurada nacipn que 
querian diezmar, 
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Fijó por fin el rey de Prusia, ce- 
diendo á las vivas instancias de su 
aliado, el dia 1.? de setiembre para 
darel asalto. Pero los habitantes de 
la Gran Polonia proclamaron á su 
vez, el 25 de agosto, el acta de con- 
federacion en Kosciany, y operaron 
de este modo una grande diversion 
entre los enemigos. Compareció muy 

ronto Niemojowski en Gnezne al 
'rente de mil trescientos caballos, y 
el castellano Mniewski , con solos 
treinta nobles, desarmó la guarni- 
cion prusiana de Wroclawek, y au- 
mentó con mucha rapidez su tropa 
hasta novecientos granadoros y cua- 
trocientos caballos. 

Aquella nueva insurrección en las 
inmediaciones de la Prusia, y los 
movimientos continuados de los 
confederados Jituanienses obligaron 
á Federico á levantar el sitio de Var- 

“sovia el 6 de setiembre. Regresó. 4 
Berlin, y Fersen se reliró á las ori- 
llas del Vístula, á fin de reunirsecon 
los ejércitos rusos en Lituania. Po- 
ninski siguió la retirada de este úl- 
timo jefe con un cuerpo de observa- 
cion de cuatro mil hombres. 

Enviá Kosciusko dos mil hombres 
para protejer el movimiento de la 
Gran Polonia, mandados por Dom- 
browski, quien de acuerdo con Ma- 
dalinski, se apoderó de Bromberg, 
en 30 de setiembre, en donde pere- 
ció el cruel Sekuli, comandante de 
Jas tropas prusianas. Pero la noticia 
del peligro que amenazaba á Varso- 
via, atacada de nuevo por los Rusos, 
hizo correr á todos á socorrer la ca- 
pilal. 

Adelantábase aquella vez el feroz 
Suvaroíf á marchas forzadas, des- 
pues de haber batido en Lituavia al 
jencral Sierakowski. Salióle al en- 
cuentro Kosciuszko ; desgraciada- 
mente no cantaban bajo las banderas 
polacas mas que siete mil hombres 
y veinte y dos piezas de artillería. 
Un movimiento de Fersen, el paso 
del Vístula, para reunirse con la di- 
vision de Suvaroff que estaba en Jas 
cercanías de Brzesc-Litewski, hizo 
todavía dividirilas fuerzas queman- 
daba Kosciuszko. Dejando á Ponins- 
ki tres mil hombres y diez piezas de 
artillería con el encargo de observar 
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á Suvaroff, corrió él mismo al en- 
cuentro de Fersen, que mandaba: 
diez y siete mil hombres y noventa: 
pieras de artillería. Reconoció Kos- 
ciusko ej peligro de su posicion y 
despachó un espreso 4 Poninski con 
la órden de incorporarse al momen-- 
to, pero ya era tarde. 

Principio Fersen el ataque al ama- 
necer del 10 de octubre en Maciejo- 
wicé, Ocupaban los Polacos una al- 
tura que dominaba el campamento 
ruso.Sierakowski mandaba el centro, 
Kaminski el ala derecha, y Kniazie- 
wicz el ala izquierda; Kosciuszkoes- 
taba por todas partes, difundiendo 
eulre los suyos el deseo de vencer y 
el desprecio de la muerle. Lanzá- 
ramse los Rusos por dos veces á to- 
mar aquella posicion al grito espan- 
toso de hurra, y rechazados las dos 
veces dejaron el campo cubierto de 
cadáveres. Fué preciso que el mismo 
Fersen los condujese al combate en 
columna cerrada. Alacáronse ála ba- 
yoneta; bátiéronse cuerpo á cuerpo; 
cada pulgada de terreno fuéallerna- 
tivamente disputada y tomada; pe- 
ro á pesar de las grandes masas que 
los abrumaban , nodesconfiaban los 
Polacos dela victoria mientras recaía 
sobre ellos la mirada de Koseius- 
ko. Un lanzazo hizo brotar su san- 

re, un grilo de alarma salió de las 
¡las de sus valientes, cuando el jefe 
de aquellos se precipitó impetuosa- 
mente hácia la caballeria que cedia. 
ya el terreno, y volvió á reunir los 
escuadrones que estaban eu fuga y 
derrotados. Redobló por una y otra 
parte el furor de los combatientes ; 
degollaron los Rusos todo lo quecaia 
bajo sus manos, y consiguieron por 
último la victoria. Pero no alcanza- 
ron aquel sangriento triunfo sino 
despues de haberse apoderado del 
jeneralísimo, cuyo caballo se levan- 
tó de manos y lo tiró á tierra: he- 
rido de un sablazo en la cabeza y ro- 
deado de Cosacos, cayó Kosciuszko 
sin conocimiento en poder delene- 
migo. 


TADEO KOSCIUSZKO. 


Merece una mencion honorífica 
de nuestra parte el célebre Koscius- 
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ko por la influencia a ejerció en 
los destinos de la Polonia, reasu- 
miendo , por decirlo así , en su per- 
sonó la gloria y las desgracias de su 
patria. dE, : 

Descendiente de una ¡lustre fami- 
lía de Lituania . pero no muy rica, 
nació Kosciuska en Mereczowszczyz- 
na, el 16 de febrero de 1746, en el 
palatinado de Nowogrodek, en don- 
de conservan todavía con respeto la 
casa que lo vió nacer, Despues de los 
estudios que siguió en Varsovia, en 
el noble cuerpo de cadetes, y que 
concluyó en Paris, entró al servicio 
como oficial de injenieros ; pero una 
grande bfliccion interior le obligó á 
salir de su patria , por segunda vez, 
Aa Pcia á Francia, en la época que 
estalló la guerra de laindependencia. 
Lleno de entusiasmo, se embarcó 
Kosciuszko para Filadelfia, en don- 
de tomó partido, luego que llegó, en 
clase de voluntario: dislinguióse 
muy particularmente en las batallas 
de Saraloga y de Jellowspring. Was- 
hington lo nombró brigadier, y des- 
pues gobernador del fuerte de West- 
point, en la ria Hudson. 

Despues de la paz de 1783 entre 
los Estados-Unidos y la Gran-Breta- 
ña, regresó Kosciuszkoá Polonia,que 
no habia olvidado ni un solo mo- 
mento de su vida. Llevó al principio 
una vida muy retirada hasta el mo- 
mento de la alianza firmada con la 
Prusia , que hizo creer al pais que 
iba á recobrar su antigua indepen- 
dencia. Kosciuzko fué nombrado 
enlónces jeneral de brigada y se cu- 
brió de gloria en Zielencé y eo Du- 
vienka, cuando los traidores de Tar- 
. gowiza facilitaron de nuevo álos Ru- 
sos la invasion del reino. La pusila- 
nimidad de Estanislao Augusto con- 
tuvo aquel pronunciamiento nacio- 
pal, que prometia ue brillante por- 
venir, y todo el que se distinguió 
en aquella campaña tuvo que espa- 
triarse para evitar la venganza mos- 
covita. Salió Kosciuszko de Polonia 
en el mes de agosto de 1792, siguien- 
do su ejemplo mas de quinientos ofi- 
ciales, la flor del ejército. 

El respeto y la estimacion pública 
rodearon por todas partes , en el es» 
tranjero, al héroe polaco ; y cuando 
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se presentó cn la tierra hospitalaria 
de Francia, le concedió la 4samblea 
nacional, en su sesion del 26 de agos- 
to de 1792, la calidad de ciudadano 
francés, Escojió alternativamente 
para su residencia 4 Leipsik y á 
Dresde, y recorrió despues, en 1793, 
la Alemania y la Italia. El primer Ha- 
mamiento de la patria la encontró 
fiel á sus deberes y opiniones, en 
marzo de 1794, 

Prisionero en poder de los Rusos 
despues de la batalla de Macieiowi- 
cé, permaneció cautivó Kosciuszko 
durante dos años en los calabozos 
de San Pelersburgo , y debió su li- 
bertad al advenimiento de Pablo 1. 
El nyevo monarca fué en persona 
á anunciarle su libertad y el regreso 
ú Polonia de diez y siete mil prisio- 
neros. Ofreció además al héroe una 
crecida pension y una de las prime- 
ras dignidades militares delimperio; 
pero Kosciuszko , conmovido hasta 
el fondo de su corazon de todos aque- 
llos miramientos y jenerosidad , no 
quiso admilir nada. o 

Despues de una permanencia en 
los Estados-Unidos de diez y ocho 
meses , poco mas Ó menos, regresó 
Kosciuszko otra véz á Francia , con 
la esperanza de ver que el Directo- 
rio contribuiria á la restauracion de 
la desventurada Polonia. Pero si los 
jefes de aquel gobierno permanecie- 
ron sordos á todas sus petriónoss 
tentativas, la nacion por el contrario 
se complacióen colmarle de atencio- 
nes y respetos. Los hombres mas 
ilustrados y eminentes buscaron su 
amistad ; el consejo de los Quinien- 
tos saludó públicamente en una de 
sus sesiones al defensor de la inde- 
pendencia sármata; yen un banque- 
te, al que asistieron quinientas per- 
sonas, esclamó Bonnevi)le, presiden- 
te de la asamblea, con el siguiente 
brindis : ¡ Se ha salvado la libertad; 
Kosciuszko está en Europa! : 

Apareció Napoleon, y renovó Kos- 
ciuszko, aunque inútilmente,sus an- 
teriores esfuerzos. Disgustado y 
aburrido entónces de los hombres y 
delas cosas, se retiró á las cercanías 
de Fontaineblau , en casa-de uno de 
sus amigos, Mr. Zeltner, antiguo 
ministro plenipotenciario de Suiza , 
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y pasó allí una parte de $u vida en 
el mayor retiro. 1814 le hizo aban- 
donar aquella soledad, y le vió siem- 
pre lan ardiente y tan fervoroso 
*fender cerca del emperador Alejan- 
dro la causa de la nacionalidad po- 
laca. Alejandro que, á pesar de ha- 

- MHarse sobre un trono, sabia conser- 
var septimientos bumanos, y que 
queria sacar á la Polonia de su se- 

ulcro , lo recibió con una- benevo- 
encia many opero] ¡ pero cuando 
Koscinszko le indicó , como los ver- 
daderos y naturales límites del pais, 
el Dzwina y el Boristenes, trataron 
los cortesanos, que habian visto 
fruncir las cejas del soberano, al par 
triota polaco de viejo chocho. 

Desesperado mas que punca salió 

de Francia aquel gran ciudadano y 
se trasladó á Soleura, en Suiza, en 
casa del hermano del que Je habia 
ofrecido en Francia por tanto tiém- 
po una hospitalidad tanjenerosa; tu- 
yo alí una repentina eofermedad 
que puso fin á sus penas y padeci- 
mientos., Acaeció aquella desgracia 
el 45 de octubre de 1817. 

Los despojos mortales de Kos- 


ciuszko, trasladadosá Cracovia, des- * 


CAREND al lado de los mausoleos rea- 
ea. 

Era Koscjuszko de una estatura 
regular, seco y “descolorido, muy 
instruido , modesto , y de un carác- 
ter muy afable ; pero si en el trato 
de la vida se yeia en él un hombre de 
uba amable sencillez, se reconocia 
ensu persona, cuaudo llegaba la hora 
del peligro, en su rápida y acertada 
mirada, el talento de sus exactas 
combinaciones, y en su inmutable 
valor, al jefe destinado para mandar 
á las masas. Encontrabaaquellas bri- 
llantes cualidades en el amor de la 
libertad, que en él llegaba á ser una 
verdadera pasion. En fin, para decir- 
Jo todo de una vez, Franklin le dió 
algunas de $us preciosas lecciones, 
Washington tas: su modelo, y Lafa- 
yette su amigo. El nombre de Kos- 
ciyazko es inmortal, porque pertene- 
ce á la humanidad entera. 


VATADIZAS DE PRACA. 
1794. Lg noticia de la cautividad 
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del jeneralísimo aadrmerjió á Varso- 
via en el mas profundo dolor , y no 
tardaron en recibir la noticia que 
todas las divisiones enemigas , des- 
pues de haberse reunido , se adelan- 
taban eo número de cuarenta mil 
hombrescontra la capital, Suvaroff 
la estrechó por la parte del Bug, el 
jeneral prusiano Faweat por la par- 
te del rio Nareo , y Szweryn por la 
parte del Bzura ; lo que obligó á di- 
seminar las fuerzas polacas en va- 
rias direcciones. Estas fuerzas, (1MA2b- 
dadas por Zajonezek , que reempla- 
zaba interinamente á Tomás Wawr- 
zecki, nombrado jeneralísimo., as- 
cendian á treinta y tres mil hom- 
bres , compuestas en gran parte de 
segadares y de caballería , cuerpos 
de muy poca utilidad para un sitio. 
El 2 de noviembre por la noche hi- 
zo Suvaroff su iprimer movimiento 
contra Praga, que habian fortificado 
á toda prisa, y eu donde se hallaba 
Zajonczek con ocho mil hombres. 
Sio embargo, el ataque formal no 
priocipio hasta el dia 4 al amanecer, 
Conociendo el ejército polaco la im- 
rtancia de aquel baluartede la ciu- 
ad , opuso una heroica resistencia; 
pero habiéndose apoderado el ene- 
migo de varios reductos, herido el 
mismo Zajonczek, mando este la re- 


-tirada hácia Varsovia, é hizo incen- 


diar el puente sobre el Vístula. Pu- 
dieron algunos bataHoneg polacos 
atravesar el rio, y el resto de las 
tropas , reunido á los hahitantes, se 
batió desesperadamente. Allí pere- 
cierop los valientes jenerales Jasins- 
ki, Grabowski y Korsak. 

« Alumbró la siguiente aurora el 
espectáculo de un martirio horroro- 
so. Los desgraciados habitantes de 
Praga, corriendo consternados por 
las calles é implorando misericordia, 
po atravesados, sin piedad, por 

as hayonetas rusas. Suvarofí, lejosde 
contener aquella carnicería, gritaba 
á las suyos Pohulaytie rabiata (¡di- 
vertiros, hijas mios!) y se hacia pre- 
rar con toda tranquilidad un ba- 

o fria. Amontonároaseinónitos ca- 
dáveres; y cuando dirijieron la grue- 
sa artillería hácia el ¡parate para ame- 
mazear desde allí á Varsovia, crujie- 
ron por todas partes ,á su paso, los, 
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huesos de las víctimas degolladas. 
Las imrujeres, para eximirse de- la 
bretalidad del enemigo, $e arroja- 
ban al Vístula, llevando sobre sus 
cabezas á sus desventurados hijos. 
Pero ta hauza delos Cosacos tiñó mu y 
pronto las aguas de aquel rio cue le 
sangre de las víetirias semerjiéndo- 
las en inedio de sus olas. Un gran 
pémero de ancianos y de tiernas 
criaturas se habia refujiadoen Migle- 
sia de los Bernardriros , comio astlo 
paa pe stlieron los monjes alegn- 
eel del templo con la sagrada cónz 
enla riano y entonatido el Miserrre; 
apemas lrabia tenido tienrpo el mad 
de gritar y los Resos que se prepa- 
raban 4 violar el santuario: ¡ Cris. 
tianos , deteneos á la señal del Sal- 
vudo?! cuawdo eb sacrílego hierro de 
los bárbaros lo habia ya derribado 
por tierra, enteramerte iraerto...... 
Iuendaron los altares desanmgre ino- 


cenle... las mujeres y doweellas míi-. 


frieron la deshonta antes de morir... 
fivalotente no cesó la 'morlandad 
hasta que pereereron todos los habj- 
tantes de Praga. Veinte nel personas 
fueron vfetimas del feror Suvarolf. 
_£apituló Varsovia, y el enemigo 
hizo 3u: entradz el 9 de noviembre, 
Los restos del bici sir condu- 
cidos por Wawrzeckial pafatinado de 
Sendomir, fueron desarmadosel 18; 
y los ciudadanos que se kabiarr dis- 
tinguido por su patriotismo no tar- 
daron en ivá poblar lx Siberia y law 
cárceles de Prusia y del Austria. 


TERCER REPARTO: 
ABDICACION DR ESTANISRAO 
AUGUSTO, 


1795. Sucumbió la Polonia, pero 
cuenwido:se trató de repartir el botín 
se desunieron los. despojedores. La 
lucha diplomética duró un. año.en- 
tero, y el 29: de octubre de 1795, re- 
solvierom todas las dificultades que 
habian sobrevenido, Precedióáaquel 
nero inicuo acto de violencia: la:de- 
characion siguiente delas tres poten- 
cies, el $ de euero: » Convencidos 
poc ha encia de la absoluta irr- 
capacidad de los Polacos para darse 
una Constitucion: regular y vivir pa- 
cíficos: independientes bajo la auto- 
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ridad delas leyes, han resuelto los 
pepsi con ope su prudencia y 
sabiduría, por el amorá la paz y por 
ef bien de des sútrlicos; repartic ef- 
teramento la república, » 
es de aquel tercero y último 
desmembrammiente de la Polonia, to- 
caron é la Prosia los prises sitetados 
á la orita izquierda dot Vístula y una 
pen de los pálatinndos de Mazovia, 
e Podlaquia y de Ctacovid ; y al 
Austria los paises entre el Bug y el 
Vistula, y waa poreiow de los palsti- 
nados de Cracovia y de Saudomif; 
tocó lo restante 4 la Rusia. 
Tavitarow al rey Estanislao Arigws- 
to Pontatowski á que pasase á Grod- 
ne, ex donde el príncipe Repata le 
rezentó el acta de abdicación , que 
uryo que firmar el 95 de noviembre 
de 1795, asiversario pets 
cion , ue escejió el principe 
propóallo sun tode iconta. Quedaba 
consumada la obra de destruccion y 
rayada la Polonia del mapa de los 


“estados europeos. Pasó Poniatowski, 


que debía atripuiese qua gran parte 
e las desgracias de su pais, á dis- 
frutar ex'Sau Petersburgo de la pen- 
sion cow la que pagó la crarina sus 
hamilNantes y degradantes servicion, 
Murió allí el 12 de febrero de F793. 


La catástrofe que acabamos: de de- 
linear con rapidez tiene un carácter 
enteramente particular, que donv- 
rra todavía la época áctual. Hari des- 
aparecido tantas mationes, que la 
caida deun grande estado. es uva de 
has probabilidades de $u porvenir. 
¿Pero porqué la caida de la Polonia; 
á la:que siguieron los terribles 3a- 
eadimientos comunicados á se pit- 
dra fúnebre en 4794, 1306, 1944 y 1830 
retumba en noéstros dias? Porqué 
el tercer repartinriento (1795) aácae- 
ció enel momento mismo en que la 
nacion dispertada al fin, por el pri- 
mer despojo, del letargo fatal en que 
yacia, conotió que era: preciso curar 
etmal es su raiz; esto es; en la' elec- 
cion, el Kberemveto, la malw'ádmí- 
nistracion de la hacienda pública y 
la: fatta: de une fuerza permanente, 
Esta: rejeneracion, tán: política como 
moral, se verificó en: el intervalo 
que separó el primer reparto (1773) 
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del segundo (1793), y recibió entón- 
ces un Quevo grado de fuerza. Eu 
verdad sí hubiese recibido la Polonia 
aquel golpe falal en el reinado de 
Augusto JII, le hubiera sucedido lo 
mismo que lo que esperimentó Ve- 
necia pocos años despues. Una pala- 
bra de Napoleon derribó este anti- 
quo edificio que contaba ocho siglos 

e existencia, y con aquella sola pa- 
labra cayó al momento el cadáver 
reducido á polvo , porque ya hacia 
tiempo que todo aquello no era ya 
mas que una forrupcion. Pero el 
jérmen de la vida habia reflorecido 
en Polonia ; y si aquel renacimento, 
todo espontaneo, dilató por una par- 
te la agonía del pais haciéndola mas 
larga y mas cruel, ayudó por otra 
á la conservacion del principio vital 
del que cuidó la Providencia mila- 
grosamente para que se cumpliesen 
sus miras futuras, 


POLONIA. 
COSTUMBRES Y TRAJES. 


La historia no nos revela nada de 
itivo hasta el siglo Y acerca de 
s costumbres y trajes de los Slavos. 
Los historiadores de la edad media 
son los primeros que hacen mencion, 
y los describen como viviendo en el 
rimer estado de la naturaleza , cu- 
iertos con pieles de animales que 
mataban en la caza, y que se distin- 
guían ya por su intelijencia y hospi- 
talidad. Manteníanse de la caza, de 
la pesca y de los productos de la tier- 
ra, que repartian entre todos. 
Procopio, contemporaneo del em- 
perador Justiniano, presenta, hácia 
el año 562, el cuadro siguiente de 
las primitivas costumbres de los Sla- 
vos :¡« Los Slavoz y los Antoyos 
(Enete, Veneda, Venete) no re- 
conocen amo y viven én la demo- 
cracia. Llevan una vida nómada, 
adoran á Júpiter, al que sacrifican 
bueyes y otros animales; adoran 
igualmente los rios y las ninfas. 
Van ála guerra armados de una lan- 
za y escudo ; no llevan camisas ni 
capas, pero llevan vestidos toscos. 
Hablan un idioma bárbaro ; su es- 
tatura esalla y fuerte, y tienen el 
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color moreno y sus cabellos 80n cas» 
taños. No son de mala índole ni pér- 
idos , y en muchas cosas recuerdan 
las costumbres de los Hunos por su 
sencillez. » 

El carácter de los antiguos Slavos 
era humano y alegre, y lo que los 
tres churumbelistas dijeron relati- 
vamente á ellos y á sus paisanos al 
emperador Bizaucio, se halla con- 
firmado por la historia. «Poco ap- 
tos para el manejo de las armas, de- 
cian aquellos , no sabemos mas que 
tocar el laud. No cosocemos en 
nuestro pais lo que es hierro, no 
conocemos el arte de la guerra y 50- 
mos muy apasionados á la música , 
por lo que pasamos una vida muy 
alegre y tranquila. » 

Segun elcronista nacional Dlugosz, 
que vivióen tiempo de Uladislao Ja- 
gellon y de Casimiro 1Y , los Lechi- 
tas no tenian ninguna relacion con 
las naciones estranjeras ni por mar 
ni por tierra. Sus trajes eran unos 


- vestidos muy sencillos, que ellos 


mismos se hacian; su alimento era 
carne, pescado y leche. Eran pobres 
y noambicionaban riquezas, por lo 
que estaban á cubierto de la envidia 

e sus vecinos. El tributo que paga- 
ban á sus soberanos cousistia en pe- 
llizas, hechas con la piel de los aui- 
males silvestres que abundaban en- 
tónces en los bosques, en trigo, en 
gauado y en pescado, Obedecian las 
ordenes del jefe como una ley. Cu- 
brian sus habitaciones con paja, Pací- 
ficos y no codiciando el bien ajeno, 
no tenian ni guerra ni tratados con 
sus vecinos. « Era, añade Dlugosz, 
la edad de oro de la nacion. » 

La incorporacion de la Crobacia 
Blanca á la Polonia, que efectuó Zie- 
movit , em á dar á las costam- 
bres del pais un colorido europeo, 
observándose ya la influencia del 
cristianismo. La relijion cristiana 
derribando los ídolos y el culto san- 

riento que los tributaban, ilustró 
í los hombres y los civilizó , dester- - 
rando las costumbres salvajes de los 
Polacos. Boleslao el Grande debe 
considerarse como el verdadero ¡a- 
troductor de este culto, y el propa- 
gador de las primeras ideas de justi- 
cia y de civilizacion en el seno de la 
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vnacion. Fué poderosamente ayuda- 

lo en estos trabajos por los bene- 
dictinos que trajo del estranjero, 
-que se pusieron al frente del movi- 
mieuto rejenerador. 

Para probar que estaban dispues- 
tos á defender h nueva relijion que 
habian-abrazado, desenvainaban los 
Polacos sus sables, hasta la mitad, 
durante la misa en el momento que 
empezaba el cura á leerel Evanjelio, 
y no los embainaban hasta conclui- 
da su lectura. Esta costumbre, que 
empezó en el reinado de MieczylaoI, 
se conservó hasta el año 1795, y no 
«desapareció sino con la completa 
Tuina de la antigua Polonia. 

La espedicion de Kiiow , empren- 
dida ventajosamente por Boleslao IT 
el Yaliente, en 1076, tuvo un 'eco 
funesto en Polonia. Aquella ciudad , 
entregadaá los placeres mas que nia- 

una otra, fué para las falanjes po- 

acas lo que Capua habia sido .en 
otro tiempo para las cohortes roma- 
nas. El monarca fuéel primero que se 
abandonó á los mayores escesos, y 
sus tropas siguieron su ejemplo con 
demasiada fidelidad. Estuvieron au- 
sentes de Polonia cerca de ocho años; 
y la mayor parte de las mujeres de 
aquellos creyéndose olvidadas, con- 
trataron otras uniones. Cuando lle- 
pa esta noticia al campamento, co- 

éricos los oficiales y soldados pidie- 
roa licencia al rey para regresar á 
sus casas , con la intencion de casti- 
gar ásus criminales esposas. En va- 
no procuró Bolestao calmar el furor 
de sus guerreros : fueron desprecia- 
das sus órdenes, no hicieron caso 
de sus castigos, y cada uno se fué por 
su lado; en poco tiempo quedó re- 
ducido el ejército á cero. Tambien el 
rey pensó entónces abandonarel ter- 
ritorio rusiano, pero demasiado tar- 
de, ¡desgraciadamente! para su glo- 
ria. 

Una refriega sangrienta acompañó 
el regresa de los guerrerros á Polo- 
nia , en donde cada uno de ellos tu- 
vo que emprender el sitio de su casa, 
que defendian á mano armada los 

ue los habian despojada del cariño 
de sus mujeres. Cometiéronse hor- 
ribles mortandades, á las que siguie- 
“ron algunos perdones partienlaros. 
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Fué el soberano menos jeneroso que, 
los maridos. Furioso Boleslao de ver 
que habian desconocido su volun- 
tad, castigó con una muerte vilá los 
Lem jefes, confiscó los bienes 

e los mas pudientes, y encerró á los 
demás revoltosos en horrendos cala- 
bozos, en donde perecieron todos 
de miseria. , : 

Tampoco tuvo consideracion por 
las mujeres, que fueron la verdade- 
ra causa de aquella rebelion. Quitá- 
ronles , por órden de Bnleslao , las 
criaturas del pecho , condenándolas 
á criar perros. No podian presentar- 
se en ninguna parte sin llevar uno 
de esos animales colgado al pecho , 
queriendo Boleslao probarles de 
aquel modo que las despreciaba tan- 
to como á aquellos animales. 

Estas medidas odiosas ó sanguina- 
rias hicieron retroceder por algun 
tiempo á la Polonia al estado del que 
apenas salia. 

La fundacion de la universidad de 
Cracovia , en 1347 , ejerció una in- 
fluencia estraordinaria en la civili- 
zacion. Pero el lujo que se introdu- 
jo en el pais, en t486, con el aumen- 
to de la prosperidad comercial, con- 
trabalanceó este feliz resultado, y per- 
Jr á la pureza de costumbres de 

os Polacos. En los reinados de Juan 

Alberto y de Alejandro fué escesivo 
el lujo tanto en el vestir como en la 
mesa; et este sintoma de corrup- 
cion se hallaba muy compensado con 
la propagation de los conocimientos 
y de la civilizacion. 

Mejorábanse cada dia las costum- 
bres , y la Polonia, tolerante con to- 
das las relijiones, era feliz. : 

Fueron los Polacos el único pue- 
blo tolerante de la edad media ; ad- 
mitieron en su patria todos los cul- 
tos: hizo él protestantismo las ma- 
yores conquistas sin ninguna oposi- 
cion (prosélitos); tambien fueronad- 
mitidos los jesuitas : tantearon por 
algun tiempo destruir á la vez la to- 
lerancia, el patriotismo, las ciencias 
] la union , pero respetaban los Po- 

acos en ellos el derecho y ta liber- 
tad de cada ciudadano y de su sobe- 
rabía republicana. 

Referirémos ahora "algunas de sus 
grandes solemoidades nacionales 
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ue tahtocontribuian d la existencia 
del pais, y que tia poderosamente 
influian en sús costumbres. 


ELECCION DE LOS REYÉS. 


La pritiera y mas pritecipal de 
aqueltis sotemiidades een iy elec» 
cion del soberano, acto, ar APC 

que nio tenia ninguna artalojfá ton 
o que se practica en lasotras stacio- 
nes etropeas. Dispertábahse ebaque- 
lla circunstancia todas las Pasiórtes 
buenas 6 mafas de la nóbleza, y cada 
urío de los individwos de aquelgéan 
pd política adquiría eh ha Ta- 
Cha electoral úñ aúevo grado de enér- 
jía ó de influencia Hasta el nombra» 
miento de Enrique de Valols, se rete 
Dian pará hacer la election eñ la Jla- 
nura de Pr::ga, del otro lado del Vis- 
tula. Se hallaban separados log río 
bles segon sus respectivos patatina- 
dos, y apenas cabian en tres leguas 
de terreno. Despues de esta época se 
hizo la eleccion del monarca én Wo: 
la, al otro lado'del rio, alas puertas 
de Varsovia. 

Cuando Negabd el dia de la aperltu- 
ra de la dietaá de eleccion, asistian'el 
senado y Joy aunciós á una misa so- 
lemne amada del Espírito Santo 
que se celebraba en la iglesia de San 
Juád de Varsovia, trasládándose des- 
pues al Xolo (tienda de' elecciod), en' 
donde despues de nombrado elma- 
riscal de los moncios, formaban una 
confederación por la que los miern- 
bros de la dieta prometian, bajo: ju- 
raménto, no separarse sio elejir 
un. Fey, y no-retoriocer siño al 
que reuniese el consentimiento úná: 
pinié, y no obedecerle sinb' cuan- 
do'hubiese jurado observar los parta 
conventa y las demás leyes del rei- 
no. Formada aquella union afitában- 
se las exorbitancias. Aunque la'an- 
toridad del rey er'a'suñamente lirní- 
tada, y que la nacion, celosa de su 
independencia, examinaba'cori mu- 
cía escrapulosidad la condotta de 
su príncipe, no por eso' faltabati al 
fin de cada reinado motivos de que- 
jas y de reformas. El interreguo eva' 
un tiempo muy favorable para cor- 
rejir aquellos abusos. - Teriian en- 
tónces las leyes toda su fuerza y vi- 
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gor; proaragabar otras trtieval; Fe 
votabian los usos perdi que pet- 
judicabab á la nobleza éimpotiizt al 
nuevó rey obligaciones que ténia que 
complir. 

«Todo mobé tenia déretlio de vb- 
tár, lo risnio qué his titidades: de 
Dantzig, de Cracovia y de Vilna. Re- 
cojidos los vótos promutciebá un 
discuéso el 4rzobispó de Gnezxne, y 
decia ál fin. «Notnbró rey de Polonta 
y gráñ dnqué de Lituaota á ÑN..., y 
suplicoal Fey ééleste que sé dignie 
ayudar, en $u pesada carga; K el- 
te rey que ños' ha dado por sw di- 
viana Provideuci8, y que péríita 
que su eleteiom sea (diz para lz 


' república, pero saludable pritreipal- 


méúte para la relijiotr catófica.s 
Mabndaba en seguida Y los muriscales 
que publicased el nombrátmiento ; 
hecho lo cuat, evtóonaba ur himno 
de gracias al rúidó del cañob, tros 
pelas y tambores. 


CON3AGHACIÓN Y CORÓNACION. 


El príncipe eJejidó se presentiby 
en Varsovia, en donde despúes de 
haber prestado de rodillas juramén- 
toenla catedral deobservar lad con- 
diciones que habrán icordado' I65 
embajadores en'su nombre, ldentrié- 
gaba el primado el decreto desu elito- 
cion Publicaban entónces los jené- 
rales eñ Ja puerta de la iglesia gite el 
rey lejitimamente elejido tiabia4cep* 
tado su eleccion, y el arzobispo en: 
tonaba el Fe. Deum. El señado'délf- 
beraba entóuces cow el primado so- 
bre el dia de la córovátibo, que se 
potificaba á: 164 habitemtes de' dadx 
provincia; y el rey les escribió por: 
que ño podia despachar todavía' mi 
dipitados ai embajadores. Observá- 
banse ¿demás otras diferencias y ce- 
remontas' entre dn rey elejitlo' y ud 
rey coronado: los mariscales no te- 
piano delante del rey elejido'sus bas- 
tones de cevemonía levantados sírid 
bajados; no potlia el rey desempeñar 
uinguua fuución real hasta! que es- 
taba revestido:de las insignias, que 
eran la coroga y el cetro; los canci- 
leres no sellabani nada tiasta que 'én- 
terraban al difunto rey, sobre cuyo 
sepulcro rompian los sellos, y hasta 
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que les entregaban otros nuevos. 
Cuando llegaba á Cracovia para 

coronarse, hacia el rey elejido una 

entrada real. Apeábase en palacio, 


y setrasladaba despues á la iglesia. 


de San Estanislao, en donde lo reci- 


bia el cabildo con los honores reales. . 


Cantaban el Te-Deum, y pocos dias 
despues celebrabau la ceremonia de 
la consagración. Iba antes enun car- 
Po á un santuario llamado Skalka, 
en donde San Estanislao, obispo de 
Cracovia, fué martitizado por los 
soldados del rey Boleslao, en 1079; 
no habiendo devuelto la corona real 
á la Polonia, que había estado pri- 
vada de ella durante mucho tiermpo 
á causa de aquel asesinato, sino con 
esa condicion. Desde aquel sitio, re- 
gvesaba el rey ápi¿ála catedral, y 
debia volver al otro dia para comul- 
gar delante del sepulero del santo 
mártir. El día siguiente era el de la 
coronación. El arzobispo de Gnezne, 
en cuya iglesia se celebraba antes 
aquella ceremonia, la efectuaba, co- 
mo primado del reino, en la catedral 
de Cracovia. Oficiaba la misa de pon- 
lifical, asistido de los principales 
obispos; daba la comunion al rey, le 
ponia pna corona de oro sobre la ca- 
besa: el cetro en la mano derecha, 
y en la izquierda un globo de oro, 
con una cruz igual á la del empera- 
dor. Subia en seguida el rey al tro- 
no, y cantaban el Te-Deuen. 

Al día siguiente recorría el nuevo 
rey ácaballo, toda la ciudad con la co- 
rona en la cabeza, acompañado de los 
obispos y senadores que acababan de 

restarle el juramento de fidelidad. 
Cuando llegaba á la plaza de Brazka 
sabia a un trono colocado áunaaltu- 
ra bastante regular. Ocupaba el sena- 
do los asientos menos elevados á los 
costados del trono; y presentaban de 
nuevo al rey el cetro, el globo de oro y 
la espada. Levantábase entónces, vol- 
via aquella espada bácia las cuatro 
partes del mundo, despues delo cual 
abrazaba á los nobles, que se presen- 
taban de rodillas delante de él para 
recibir el abrazo, y que podian titu- 
larse desde entónces caballeros dora- 
«dos, esto es, «de la Espueta de oro. 
Prestaban á su vez juramento los 
majistrados de la ciudad; regresaba 
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el rey á palacio, en donde tenia me- 
sa abierta durante muchos dias. 
Fambien coronaban á la reina en 

Cracovia. La regina) depa comuni- 
dades la hacian grandes regalos; pe- 
ro no la prestaban homenaje ni ju- 
ramento de fidelidad. Losestados pa- ' 
gabsa la lista civil de la reina cun 
as rentas de varias cástellanías. Te- 
ma el rey la costumbrede conceder 
los empleos á instancias de la reina, 
y los agraciados le regalaban laren- 
la de uno ú dos años. 


HOMENAJES DR YABALLAJE. 


Entre los vasallos y tributarios de 
la corona polaca figuraban los du- 
ques de Prusia, los grandes maestres 
teutónicos, los duques de Curlandia 
y los hospodares de Valaquia y de 
Moldavia. Semejantes feudatarios 
atestiguaban claramente el poder na- 
cional, y la solemnidad con la que 
prestaban el juramento de bomena- 
je añadia todavía mayor esplendor á 
la randeza que rodeaba al nombre 
polaco. Citarémos dos ejemplares 
os de atencion. 

| primero fué (1569) en ladieta de 
Lublin, en la que el rey Sijismundo 
Augusto recibió con gran pompa el 
homenaje del principe Alberto Fe- 
derico de Rusia. 

Despues de haberse acercado len- 
tamente al trono, abrazó el prínci- 
pe los piés de su señor, quien le pu- 
so en la mano una bandera blanca 
adornada con una águila negra que 
llevaba en su pecho las iniejales $. A., 
cifras de Sijismundo, y le dijo estas 
palabras: «Nos, Sijismundo Augusto, 
rey, accediendo a vuestras súplicas, 
y á las de vuestros súbditos, damos 
en feudo á tu ilustre persona (se sir- 
vió de las palabras Jllustritati tus) 
comolo hemos efectuado con tuilus- 
trísimo padre, las tierras, ciudades, 
pueblos y fortalezas de la Prusia: de 
todas estas investimos tu ilustre per- 
sona con la entrega de esta bandera, 
y os instituimos por. nuestra gracia 
y benignidad, que profesamos á tu 
Dustre persona, como nuestro muy 
caro sobrino, esperando quetu jlus- 
tre persona se acordará de este bene- 
ficio y nos será agradecido y fiel.» 
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Bespues de este discurso del princi- 
pe, teniendo el estremp de la bande- 
ra, juró sobre los Evanjelios del mo- 
do siguiente: «Fo, 4 ¿berto Féderico, 
margrave de Brandeburgo, duque de 
Prusia y de Stetin de Pomerania, Sla- 


“vía, Cassubia, principe de Rujen ,: 


burgrave de lee prometo y 
Juroque seré fiel y obediente al sere- 
nísimo principe y señor, mi sobera- 
no, Syismundo Augusto, rey de Polo- 
nía, invencible, gran duque de Litua- 
nta, señor y heredero de Rusia y de 
todas las tierras de Prusia, como Á 
mi natural y hereditario señor, y 4 
los herederos de su sagrada Majes- 
tad, áxus sucesores, reyes del reino 
de Polonia. Procuraré por el bien de 
su Majestad, de sus herederos y de 
todo el reino;no los perjudicaré y ha- 
ré todo lo que debe hacer un fiel va- 
sallo y feudo. Asi Dios me ayude y 
este santo Evanjelio.» Recibido esle 
juramento, tomó el rey laespada de 
dos filos quete presentó el porta-espa- 
da dela corona, 4 Andrés Zborowski, 
con que dió tres golpecitos sobre las 
espaldas del príncipe Federico, y le- 
vantandoá este, lepasóuna cadena de 
oro al cuello coa lo que concluyó la 
ceremonia. 

Siempre jeneroso 
taciones amistosas de familia, reva- 
lidó en aquella ocasion Sijismundo 
Augusto los privilejios concedidos 
anteriormente á la Prusia; hizo mas 
todavía concediendo nuevas preroga- 
tivas á aquella vasalla de la corona, 
En la solemnidad que acabamos de 
describir, los embajadores del elec- 
tor de Brandeburgo y del margrave 
de Anspack, pusieron sus manos s0- 
bre la bandera que el rey entregaba 
al príncipe, en señal de los derechos 
desus soberanos á la herencia del 
feudo en caso oporluno, 

El segundo ejemplar sucedió en 
164t, eu Varsovia, el. 7 de octubre. 
Revestido del manto real y rodeado 
de sus ministros y de toda la corle, 
tomó asiento Uladislao IV en su tro- 
no, colocado delante de la puerta 
principal de palacio. Acercáronse ul 
trono con el mayor respeto cuatro 
comisariosdel electorde Brandebur- 
go, y poniendo una rodilla en tier- 
ra, suplicaron al rey que admitiese 


“lacos. Dos 
“corona salieron á recibirle. Echó 


movidoporre- 
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á su señor á prestar el juramento de 
fidelidad y homenaje por el ducado 
de Prusia, á cuya dernanda contestó 
el canciller, trasmitiendo á los en- 
misarios la respuesta afirmativa de 
Uladislao. Adelantóse entónces á ca- 
ballo el jóven elector hácia palacio, - 
acompañado de una numerosa co- 
mitiva de caballeros decai po 
randes mariscales de la 


piéá tierra y fué conducido ála pre- 
sencia del rey, á quien saludó por 
dos veces distintas, espuso el mismo 
elector, arrodillado, su súplica en la- 
tin. Contesto el canciller en nombre 
de Uladislao, leyó en seguida la fór- 
mula del juramento, que repilió el 
elector, puesta la mano sobre los 
santos Evanjelios. Recikio entónces 
el príncipe de manos del rey el di- 

loma del feudo de la Prusia, dando 
as mas espresivas gracias á su señor 
por la merced que le concedía. Ula- 
dislao le levantó en seguida y lehizo 
tomar asiento á su lado. 

En aquella ocasion, comoen la pre- 
cedente,dos embajadores delos prin- 
cipes de la casa de Brandeburgo fue- 
ron admitidos á tocar el estandarte 
feudatario; varios señores fueron 
tambien armados caballeros por el 
rey. j 
Un espléndido banquete terminó 
aquel dia memorable, y el elector 
obsequió á su vez al día siguiente, 
con la mayor magnificencia, al rey, 
á la reina yá loda la corte. 

Los fendatarios ofrecian ¡igual- 
mente muchos regalos á su señor en 
aquellas solemnidades. Entre los re- 
galos que presentaron los caballeros 
leutónicos á Casimiro el Grande, ha- 
bia diez y ocho halcones y veinte y 
cuatro perros de caza llamados ma/- 
hy. 

OFRENDAS DE PAN. 


Una costumbre de los tiempos mas 
remotos de la Polonia, y que se con- 
sevvó hasta el fin del reinado de Es- 
tanislao Augusto, era la de ofrecer 
al soberano el primer pan que ha- 
cian de la nueva cosecha. Ésta cos- 
tumbre demostraba may bien la sen- 
cillez patriarcal y el reconocimica- 
to del pueblo: ¡ Qué homenaje mas 
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modesto y ála vez mas hatagiteño ! 

. ¡Cómo espresaba fielmente los senti- 
mientos y los votos de los que lo 
ofrecian! 

Todos los años, por San Juan, en 
el momento que el trigo del terreno 
mas espuesto á los rayos del'sol pare- 
cia maduro y en estado de conver- 
tirlo en harina, lo cortaban y ha- 
cian un pan muy hermoso. El corre- 
jidor de Cracovia, á la cabeza de los 
concejales de todo el distrito, lo Me- 
vaba á palacio en una bandeja de 
plata. . : 

Despues, cuando la residencia real 
se trasladó de Cracovia á Varsovia, 
se presentó en el nuevo palacio el 
correiidor de la antigua metrópoli 

ara presentar al rey, que siempre 
o recibia con afabilidad y le mani- 
festaba su afecto por la antigua ciu- 
boa nacional, el homenaje del pue- 
lo. 


CARALLÉRIA. 


La antigua caballería, que repre- 
* sentó un papel tan importante en las 
cortes europeas y entre los Moros de 
España, tuvo tambien su tiempo de 
+ moda en Polonia. - 

El bistoriador'Dytmar refiere que 
el emperadorde Alemania, Enrique, 
queriendo, en 1013, entablar relacio- 
mes amistosas cón Boleslao 1, convi- 
dó á su hijo Mieczystao á que vinie- 
seá Magdeburgo, en donde lo reci- 
bió con la mayor distincion y ledió 
el abrazo de caballero. 

Bolesíao 111 fué recibido caballero 
por su padre Hermann, segun relie- 


ren los historiadores polacos, y por: 
¡Q- 


el roy de Bohemia Bretyslaf, si 
mos de dar créditoá lo que citan los 
autores bohemianos. 

- Losejercicios caballerescos encon- 
trarou en la juventud polaca entu- 
siastas y diestros partidarios. En 
ninguna parte fueron los torneos ni 
tan concurridos ni tan sunluosos 
como en aquellas comarcas. Gornic- 
ki hace mencion de los que se cele- 
braron en Cracovia, en 1553, pot 
el casamiento de Sijismundo Augus- 
to con Catalina de Austria, viuda 
del duque de Mantua. 
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CONRADO WALLENROD. 


La órden teutónica ocupa un 
ces ja muy distinguido en los anales 
polacos para que dejemos de dar al- 
gunos detalles relativos á dicha ór- 
den. A cada paso de la historia na- 
cional encontramos marcas y señales 
de la funesta influencia que ejercie- 
ron sobre los acontecimientos del 
pais los grandes maestres de aquella 
poderosa y temible institucion. 

Conrado Wallenrod fué uno de 
aquellos cuya exislencia nos presen- 
ta el mayor número de peripecias 
gramaticales. Su mismo nacimiento 
es aun en el día un enigma. Aunque 
pasaba por ser uno de los miembros 
de la célebre familia alemana Wa- 
llenrod, no descendia en línea recta; 
la crónica de Koenigsberglo presenta 
como hijo de un cura, y por consi- 
guiente hijo natural. Suponen otros 
escritores que era lituaniense, y que 
po entró en la órden sino para ven» 
gar con mas seguridad á su pais de 

as persecuciones que sufria, 

La misma contradiccion-existe en. 
cuanto al carácter de Conrado. Por 
una parte lo representan como ua 
hombre orgulloso, cruel, borracho, 
muy severo con sus subordinados, 


- muy poco relijioso , y que manifes- 


taba odio álos eclesiásticos. Por otra 
parte, autores contemporaneos lo 
representan dotado de una grandeza 
de alma , de valor, de nobleza y mu- 
cho teson. Somos del parecer de es- 
tos últimos; porque es evidenle que 
sin estas grandes y nobles prendas 
no hubiera podido Conrado conser- 
var tanto tiempo el poder en medio 
del odio jeneral ptas por las 
grandes calamidades que habia pro- 
porcionado á la órden, la mas flure- 
ciente, no hace todavía mucho tiem- 


A Cúsado Conrado Wallenrod fué 
elejido gran maestre despues de la 
muerte de Conrado Zoliner (1390), 
presentábase para él una bella oca- 
sion de principiar com esplendor, 
declarando la guerra á la Lituania. 
Witold, cuyo turbulento carácter 
hemos visto ya , prometia conducir 
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él mismo los caballeros á Wilna, y 
pagar muy bien su alianza. Conrado 
no solamente suspendió las hostili- 
dades sino que llegó á herir muy 
sensiblemente á Witold, en quieo 
depositó despues una confianza tan 
imprudente, que acarreó grandes 
desastres á la Órden. Reconciliado 
secretamente Witold con Jagellon , 
no solamente abandonó á Conrado, 
sino que aprovechándose de las an- 
tiguas relaciones que habia tenido 
enu él, entró como amigo enlos fuer- 
tes pertenecientes á los caballeros , 
y degolló las guarniciones. * 


Estos acontecimientos escilaron 
por todas partes violentas quejas, y 
conoció Conrado que era preciso 
una fuerte y sd Da determinacion 
para apaciguar los ánimos. En su 
consecuencia adunció una cruzada 
contra la Lituania, pero tanto en 
aquella circunstancia como en otras 
anteriores, ofreció su conducta con- 
tradicciones manifiestas. Disipó en 

randes preparativos los tesoros de 
a Orden, cinco millones de marcos, 
ó cerca de un millon de florines de 
Hungría, suma enorme en aquella 
época : se diyertió en el camino en 
dar fiestas y funciones , esperando 
los socorros gus nunca llegaron. En 
vez de estos llegó la mala estacion , 
el otoño, y abandonando Conrado 
el campamento teutónico, que no 
tenia víveres, se retiró precipitada- 
mente á Prusia, dando de este modo 
un golpe mortal al poder de la ór- 
den. Ningun cronista ó historiador 
ha podido esplicar decorosamente 
los motivos de esta especie de fuga; 
esto hace creer la primera suposi- 
cion, de que Conrado Walleerod 
era lituaniense, y que se habia pre- 
parado, hacia mucho tiempo, á ven- 
recontra los enemigos declarados 

e su paisnatal las desgracias deque 
habia sido boda. desde su infancia, 

Murió Conrado repentinamente 
en 1394, loco, sin recibir los sacra- 
mentos ; y si hemos de dar crédito á 
los cronistas de aquella época, fué 
su muerte acompañada de circuns- 
tancias estraordinarias. Poco tiem- 
po antes de su muerte hubo grandes 
tempestades, y salieron de madre 
los rios; el Vístula y el Nogat rom» 
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pieron sus diques, y se abrieron nue- 
va madre en el sitio en que se en- . 
cueutra en el dia Pilawa. 

El inseparable compañero de Con- 
rado, Halban , conocido con el nom- 
bre del doctor Leander Von Alba- 
nus, tenia la reputacion, aunque 
fraile que afectaba mucha piedad es- 
terior, de jentil y hechizero. Igno- 
rase el sitio, la época, y el jénera 
de muerte que tuvo. Los anliguos 
cronistas no están de acuerdo sobre 
este particular; unos dicen que 
e ar0gó, Otros que se lo llevó el día- 

lo. 

La época mas brillante de la Orden 
teutónicia fué hácia el año 1407, 
cuando nombraron á Ulrico de 
Jungingen gran maestre, que pere- 
ció despues en la batalla de Grun- 
wald (10 de julio de 14t0), en la que 
Uladislao Ja ellon consiguió una 
victoria completa. 

Componiase entónces la Orden de 
ua gran maestre, un komtur je- 
neral, ó gran mariscal, cuatro obis- 
pos, veinte y ocho kamturos superio- 
res, que administraban las tierras, 
cuarenta y seis komturos inferiores, 
gobernadores de los castillos, ochen- 
ta y un comendadores de la Orden, 
treinta y nueve jefes de la pesca, no- 
venta y tres jefes de los molinos, 
treinta y siete recaudadores, tres mil 
ciento sesenta y dos hermanos alista- 
dos, y seis mil doscientos soldados 
mercenarios que formaban la guar- 
nicion del castillo de Malborg. 

Posetan Jos caballeros cincuenta y 
cinco ciudades bien forticadas, cua- 
renta y ocho fortalezas , diez y ocho 
mil trescientos sesenta y ocho pue- 
blos, seiscientas cuarenta parroquias 
y dos mil señoríos. Ascendian sus 
rentas anuales á ochocientos mil du- 
cados, que formaban una suma 
crepes y estraordinaria para aque- 

a . 

Ascendian en tiempo de guerra 
las fuerzas de los caballeros á un nú- 


. mero muy considerable por losgran- 


des alistarmientos que hacian en to- 
das partes. Así es queen la batalla 
de Grunwald, citada mas arriba , 
contaban reunidos bajosus banderas 
ciento cincuentá mil guerreros, 
Apesar de las sangrientas derrotas 
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de Grunwald y de Korontdwo, sé 
cúnservó la Orden teutóriitta eti un 
estado de prosperidad hasta el trata- 
do de Thorn (1466), que por lo que 
kiemos vistó en esta historia , redujo 
su poder y sus riquezas á un círculo 
niticho mas estrecho. 


ENTRADAS TRIUNTANTES. 


Del mismo utodo que la anti 
metrópoli del mundo, Roma recibia 
con gran po mpa Y magnificencia á 
sus vencedoras falanjes, reservaba la 
república de Polonia á sus jenerales 
un brillante recibimiento cuando 
proporcionahan á la patria dias de 
gloria, 

Tales fueron las entradas triun- 
fantes en Vilna y Cracovia del duque. 
Constantino de Ostrog, despues de 
Ja victoría que consiguió aquel hé- 
rot (1514) cérca de Orza contra los 
Moscovitas, y la de Juan Tarnowski 
en Cracovia , despues de la gloriosa 
jornada de Ebertyn (1531): 

Pero la mas importante, solemne 
y gloriosa de todas las entradastriun- 
fantes fué, sin contradiccion, la que 
hizo eu Varsovia el condestable Zol- 
kiewski, el 29 de octubre de 1611. 
El vencedor de Kluzyn, despues de 
haberse apoderado é incendiado á 
Moscou, conducia prisioneros á los 
czares Szuysky. La comitiva empleó 
cuatro horas en desfilar. Abrian la 
marcha los coroneles y capitanes de 
las tropas vencedoras, todos degran- 
de uniforme y cubiertos de oro; se- 
guian los nobles polacos y lituanien- 
ses con una dipulacion del senado 
en sesenta carrozas. Venia despues 
el coche descubierto y muy elevado 
del condestable rodeado de la órden 
equestre, tirado por seis caballos 
blancos turcos. Precedia á la carro- 
za del rey, en la que iban sentados, 
enel fondo, el ezar cáutivo Wassili 
Szuysky, y sus dos hermanos Dymi- 
ty é Ivan en la delantera; un capi- 
tan de la guardia real iba colocado 
como custodio en el centro, pero en 
un asiento menos elevado. Llevaba 
el czar un traje blanco bordado de 
oro y un gorra de pieles preciosas. 

Era inmenso el jentío que se agol- 
paba por todas partes para admirar 
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aquel majestuoso é imponente es- 
pectáculo. Saludaba el ezar al pueblo 
con suma trisieza, pero con afabili- 
dad. Cuando llegaron al patio del 
real palacio por la calle principal, 
llamada arrabal de Cracovia, y ha- 
biéndose colocado en el trono Sijis- 
mundo JH en medio del senado, dió 
el condestable la mano al czar y en- 
tró con él, acompañado de sus dos 
hermanos, en la sala del senado. 
Resonó, luego que lo vieron , por 
todo el pee un grito de alegría 
y de felicidad. Despues de pasado 
aquel primer impetu de orgullo na- 
cional, se acercó al trono el condes- 
table y presentó al el czar y sus 
hermanos , dirijiéndole un discurso 
en el que, atribuyendo aquel brillan- 
te suceso á la divina Providencia y 
haciendo observar la gloria con que 
rodeaba el reinado de Sijismundo, 
supliciba á este fuese moderado en 
el triunfo, y que tuviese piedad y 
consideracion cou los cautivos. No 
pronunció Zolkiewski ui una sola 
palabra relativa á su persona ui á la 
ran victoria que habia conseguido. 
oncluido este discurso, inclinando 
el czar humildemente la cabeza de- 
tante del rey , tocó el suelo con su 
mano derecha y la besó; su herma- 
no, Dymitry Szuysky, jeneral en je- 
fe delos Moscovitas, pegó una Yezen 
tierra con su frente; y el menor Ivan 
Szuysky pegó igualmente tres veces 
y lloró. Repitió despues su súplica 
el condestable, y renovaron los cau- 
tivos sus saludos. E 

Conmovido Sijismuedo IE, y guña- 
do por los sentimientos de jenerosi- 
dad, olvidó en aquel momento todos 
los aritiguos crímenes y delitos deque 
acusaban al czar, y resolvió ser in- 
duljente y humano con un enemigo 
vencido, en su consecuencia de per- 
donó la vida. 

Conducidos con respeto fuera del 
real palacio fueron encerrados Jos 
tres príncipes enel caslillo de (H0s- 
tyn, en donde murieron pocos años 
despues. Fueron trasladados los ca- 
dáveres del czar y de Dimitryá Var- 
sovia y enterrados en una capilla 
del claustro de los Domicicos, edi- 
ficada al lado de la iglesia de Santa 
Cruz, Uladislao EY los remitió á Mos- 


1530 
cou al Czar Miguel Fiedorovitch, en 
virtud de un tratado. 


CORTES Y PALACIOS. 


La corte, en los antiguos tiempos, 
era el paraje ¿ donde Jlegaba el rey, 
y en donde se celebraban las solem- 
nidades, reunia á los ciudadanos, 
senteociaba las causas, daba torneos 
ó banquetes. 

Fueron tinicamente los soberanos 
los que tuvieron al principiosuscor- 
tes; pero no tardaron los hombres 
en frecuentar la corte de los canci- 
lleres para instruirse ep los negocios 
públicos, y la delos hetmanes (gran- 
des jenerales) para ejercitarse en el 
arte militar. Por consiguiente llega- 
FON á ser muy pronto los palacios de 
los magnates la residencia de nume- 
rosos cortesanos, porque el orgullo 
de los grandes los inclinaba á tener 
un gran tren; y que además la anti- 
gua hospitalidad polaca pa y 
concedía con mutua facilidad á los 

relendientes la autorizacion de co- 
ocar á sus hijos cerca de los gran- 
des. Sucedió en consecuencia que 
los palacios de los grandes señores 
reunieron un número infinito de 
comensales, 

Niesiecki dice, que el mayordomo 
del gran principe Ostrogski, que 
tambien era señor, tenta setenta mil 
florines anuales de sueldo. Dos mil 
jóvenes estaban agregados á la corte 
de aquel principe y mantenidos á 
sus espensas. ] 

El vice-cauciller de Lituania, prín- 
cipe Leon Sapiecha, enviado de Ula- 
dislao IV para recibir la nueva so- 
berana en la frontera del reino, iba 
acompañado de cuatro mil nobles á 
caballo formando todos parte de su 
comitiva particular. 

Segun el labrador secretario de 
madama de Guebriant durante su 
embajada ,la corte del mariscal Es- 
tanislao Lubomirski se componia 
de seis mil sirvientes y soldados ; y 
en tiempo de guerra ascendian los 
hombres armados á nueve mil, todos 
á su servicio. 

El canciller Tomichi dividia á loa 
jóvenes agregados á su persona en 
tres categorías : hacia educar á los 
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mas pobres en la escuela que tenia 
en su palacio de Cracovia ; los ricos 
residian en su corte, bajo la direc- 
cion de los mas distinguidos profeso- 
res de la universidad; y enviaba á 
que estudiasen en el estranjero, á 
su costa, álos jóvenes que pertene- 
cian á las grandes familias, 

El palatino Estanislao Jablonows- 
ki mantenia tres mil soldados y 
cuatro mil cortesanos, criados, pea- 
tones, picadores, monteros, «que 
cuidaban de los perros de caza, hal- 
coneros, cazadores, pescadores , mú- 
sicos, cómicos, etc. 

En el reinado de Estanislao Au- 
gusto brillaban todavta por su es- 

lendor y manificencia las cortes de 
los Czartoryski, Potocki, Radziwill, 
y la del obispo de Cracovia Soltyk. 

«Los palacios 6 cortes, dice Go- 
lembiowski , eran en otro tiempo la - 
escuela por escelencia de la juyen- 
tud. Despues de haber: concluido 
sus estudios , colocaba el padre á su 
hijo en la corte de algun magnate 
para perfeccionarse y ejercitarse en 
el servicio público ó mifitar. Apren- 
día allí á respetar la relijion , vien- 
do el modo con que los hombres mas 
eminentes del pais cumplisn con sus 
santas prácticas, y el celo con que 
observaban sus poderosos principios, 
Llegaba á ser un hombre moral, 
porque no tenia á la vista otros 
ejemplos sino los de las antiguas vir- 
tudes polacas, esto es, los de la dig- 
Didad, de la justicia y del. estricto 
cumplimiento de sus deberes. Ad- 
quima el carácter de buen ciudada- 
no , oyendo las interesantes conver- 
saciones de los consejeros del gobier- 
BO ,penetrándose de los sentimientos 
que los animaban, á saber, el res 
to al trono y el amor de la patria, 
á la que los Polacos sacrificaban sus 
vidas y fortunas. Aprendia allí un 
jóven las crónicas nacionales y es- 
trabjeras, porque casi en todos los 
palacios habia una magalífica biblio- 
teca, ó bien copiando lós preciosos 
manuscritos de las obras que no se 
habian dado á luz todavía, y cuyos 
autores eran muy conocidos por sus 
grandes conocimientos y erudicion. 
La familia del dueño de la casa le 
presentaba un ejemplo de sencillez 
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palriarcal, reunida á una verdadera 
slignidad. Estaban los ancianos pola- 
cus , como los senadores de la anti- 
gua Roma, penetrados siempre de 
esla idea, que debian ellos presentar 
a la juventnd el modelo de las vir- 
tudes cívicas y domésticas, porque 
la.consideraban como el apoyo de la 
felicidad futura del pais. 

Tales fueron los cortesanos de los 
magnates polacos hasta la muerte de 
Estévan Batory. Perola introduccion 
de la monarquía electiva cambió el 
mélodo de vida de las cartes y de los 

alacios. La prerogaliva que eleva- 
aá cada noble, Eaciéndolo igual 
al rey, hizo perder de vista el bien 
úblico para no ocuparse sino de los 
intereses privados y relalivos, como 


se observa en la historia , despues de: 


Sijismundo [II hasta fines del reina- 
do de Juan Sobiesk y. Variaron desde 
entónces de aspecto las corles, ga- 
naron numéricamenteenapariencia, 
en lujo, que se disputaban con el 
deoriente; pero desaparecieron po- 
coá poco las antiguas virtudes, el 
amor del bien público; formáronse 
partidos; cada uno olvidó al rey y á 
la patria, y ya no vió mas que un Ze-- 


brydowski, un Radziwill ó tal otro. 
señor cuya grandeza admiraba, á la. 


que servia de instrumento, favore- 


ciendo las disensiones de los magna-. 
tes y apoyando muy á menudo sus. 
ustravíos y errores. Solo permaneció 


el valor, porque este no abandona 
jamás á los Polacos. 

Durante las dietas, los cortesanos 
de los magnates y sus comitivas for- 
man dos ejércitos polacos y lituanien- 


ses. Tienen los dos sus mariscales y. 


jenerales. Emprenden el combate al 
son de las trompetas, se acometea, 
se persiguen, se asedian en las casas 
y vuelven triunfantes. 

Educados los Polacos con tales 
ejercicios formaban buenos soldados 
capaces de medirse con el enemigo ; 

ero descuidaban y olvidaban todos 
os dias las antiguas virtudes, nacio- 
nales, lo que se notó mas particular- 
mente en los reinados de los dos 
Augustos, la moral y la licencia. tu- 
vieron entónces pocos padrinos. La 
pasion del lujo y la sensualidad que 
intradujo Augusto ll (1696-1733) de- 


Est 
bia sermay.funestaá uu pueblo natu- 
ralmente inclinado á estas pasiones. 
La obra titulada La galante Sajonia. 
caracteriza perfectamenteal sobera- 
no,á la corte yá la época. Fueron 
despreciadas sin pudor las costum- 
bres ; y la desgracia de cada víctima 
del pesajero capricho del monarca 
era una leccion perdida para los que 
no escarmentaban en cabeza ajena; 
las mas deplorables consecuencias 
no producian ni reflexion ni pesa- 
res. Viendo aquella desmoralizacion * 
jeneral hubiera dicho cualquiera que 
el licencioso libertinaje, contra el. 
que la voz de la razon , de la espe- 
riencia y de la relijion no podia ya. 
adelantar nada , se habia apoderado 
de toda la nacion. 
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Los bufonesó graciosos que tenian 
los señores pro mente eu sus pa- 
lacios para sus diversiones no guar- 
daban ningun miramiento en sus dis- 
cursos ni para con Dios ni para con 
los honubres; burlábanse de todo, y 
cuanta mas insolencia demostraban. 
eran mas estimados. 

Muchos reyes los tuvieron igual- 
mente. . 

El traje que vestian estaba Heno- 
de galones y. se componta de a- 
zos de telas de diferentes colores; 
Hevaban un cinturon guarnecido de 
cascabeles y clavos, un gorro con 
orejas semejantes á las de la gamuza, 
guarnecidas decampanillas, un bas- 
ton barnizado y pintado con un pu- 
o. rodeado de colas de zorra. 

Enviaban algunas veces á los bu- 
fones con comisiones por el motivo, 
sin duda, que en medio de la risa y 
dela broma, conseguian descubrir la 
verdad. Los reales archivos polacos 
contienen relalivamente á. esto un 
documento muy curioso:es una car- 
ta que Henno, el bufon del gran 
maestre teulónico Rusdorfí, envíia- 
do cerca del gran duque de Lituania 
Witold, escribió á su amo para dar- 
le cuenta del viaje que habia hecho 
Wilold. Se irma: Henno, antes de 
comer caballero, y despues de comer, 
bufon de vuestra ¿lustrísima corte. 

La costumbre de tener bufones 
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los sefiores en sus cortes fué desapa- 


reciendo poco á poco en los tiempos 
modernos. 


ENANOS. 


Otre costumbre de los soberanos 
y de los señores polacos era la de te- 
nef enanos en suscortes. ; 

Aquellos enanos estaban vestidos 
á la moda de Braudeburgo, y lleva- 
baá un gorro de pieles de zorra 
blaaca. Acompañabaná sas amos en 
sus viajes ó en sus diversiones; en 
los torneos de Viena, en 1560, se vió 
un-enano que llevaba el baston de un 
caballero polaco. ; 

El último enano polaco conocido 
al servicio del príncipe Czartoryski 
rourió en el destierro, en Paris, á 
donde habja seguido á:su amo des- 
pues de la revolucion polaca de 1831. 
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Las diversiones de los trineos de- 
bian necesariamente hacer un gran 
papel en un pais en donde ta nieve 
cubre á veces durante muchos me- 
ses la superficie dela tierra. Esta es- 
pecie de diversion se practica en la 
capital, pero muchísimo mas en las 
tampiñas. 

Cuando Hegaba la estacion favo- 
rable, no'solamente ua distrito, un 
palatinado', sino que todo el país se 
ponía, ea movimiento. Reunianse 
porlo regular en casa de un jefe es- 
cojido al efecto para divijir la diver- 
sion, llamado Jufig, y la música 
acompañabasiempre aquellas corre- 
rías. Tambien era costumbre llegar 
de noctie al paraje señalado, con ha- 
chas encendidas; los reliuchos y rui- 
do de'los pasos de los caballos, el 50- 
pido: de las campanillas, que gaar- 
necen los arneses, el crujido del hie- 
lo, Ja-música , los Jatigazos, los gri- 

. tos de la alegre compañia se hacian: 
vir de lejos, y los paisanos, al acer- 
carse aquella comitiva, salian en tro- 
pel de sos chozas para verlos enTÉ 

Luego que in a el kuligal sitio 
destinado, bajaban todos de los tri- 
neos y entraban en la quinta salién- 
dolos á: recibir el amo con mucha 
alegría por la: visita que le kacian. 
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Los músicos formaban al momento 
una orquesta y empezaban los bai- 
les nacionales : entrechocábanse los 
vasos á los muchos y vivos brindis 
hasta el momento de la cena, Sor- 
adia algunas veces la aurora á 

vs convi sentados al rededor 
de la mesa, di Jos cánticos y bailes. 
empezaban de nuevo con alegría y 
algazara. Pasábanse con mucha ra- 
pidez dos ó tres dias en aquellos no 
Interrumpidos placeres, regresaban 
conduciendo en su compañía á los 
huéspedes hospitalarios, que habian 
recibido con tanta bondad y aguero 
at Kulig. De este modose aumenta 
continuamente la comitiva con las 
hermosas, con jóvenes alegres y con 
trineos de muchos lujo; y dando así 
la vuelta del kulig , no volvian mu- 
chas veces á sus casas sino al cabo 
de un mes y á veces algo mas. 

Aquellas diversiones eran muy co- 
munes en Polonia, y cada fiesta de 
santo, ó aniversario de nacimiento. 
reunja la comarca vecina en casa del 
poe del dia. Aqui, sorprendian 

los unos; allí: avisaban á los se- 
ñores de los castillos, la llegada del 
Lulig, y en todas partes donde se 
presentaba; y á veces con máscara, 
recibia el poopicaro con los brazos 
abiertos 4 sus comensales y ponia. 
toda lacasa 4su disposicion. Todo el 
mundo tomaba parte en aquellas 
fiestas ; el cura, el guerrero, el sena- 
dor opulento y el modesto padre de 
familia. ¡Cuántas disensiones, cuán- 
tos antiguos disturbios desaparecian 
y se olvidaban entónces! Los que se- 
parados por la enemistad se encon- 
traban:en aquellas casuales reunio- 
nes, que ofrecian uba ocasion para 
desplegar la bondad y la jenerosidad 
inherentes al caracter nacional, se 
daban la mano con la mayor cordía- 
lidad. El kulig reunia las familias; 
permitia á los jóvenes cortejar á las 
señoritas que amaban, concertaba 
la conclusion de los matrimonios y 
conservaba la armonía entre los ve- 
cinos, tan necesaria en la vida cam- 
pestre. 

Las ideas delos tiempos Modernos 
y particularmente los dias de disen- 
siones y guerras sobrevenidas, ban 
desterrado casi del todo esta anti- 
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guá costambre. El kulig de nuestros 
- diasqte aparece decuando en cuan- 
do en algunas comarcas del pais no 
ofrece mas que una muy pequeña 
idtea de aquellas fiestas, en las que bri- 
Maba con todo $u esplendorel carác: 
terHiberal y franco de tos Polacos. 


LA CAZA. 


En muchas comarcas del Norte de 
Entopáa, y particnlarmente e Poto- 
nia, siendo la caza de absoluta ne- 
cesidad para defender no solamente 
las proptedades sino tambien muy á 
menudo la existencia, ofrecia tn 
sinnúmero de rasgos de jenerosidad 

ne la colotaron en el rango de las 

iversiones nobles y caballerescas. 
Monarcas grandes todos se aficiona- 
ron apasionadamente: los primeros 
para distraerse de los cuidados y fa- 
tigas del poder como lo bizo Casimiro 
pd , Que pasó siete años de su 
vida desde 1485 hasta 1492, eu los bos- 
ques de la Podlaquia, ocupado ente- 
vamente en este ejercicio, y dedican- 
do apenas algunos momentos á los 
intereses del estado; los segundos , 4 
fin de encontrar un simulacro de la 
guerra , que era una necesidad para 
ellos, guerra en miniatura, es ver- 
dad , pero acompañada de grandes 
peligros y de emociones positivas. 

« Todavía en el dia, cuando llega 
la estacion de otoño y que ponen los 
bueyes á pacer, es indispensable que 
los señores slavos cazen para entre- 
tenerse, Pero el motivo mas podero- 


so de la pasion que tienen por la ca-., 


za , es el gusto desenfrenado que los 
domina, por el lujo. Tal señor queno 
posee sino ciaco ó seis aldeas, puede 
compararse por el treo que gasta 4 
un. pequeño soberano de Alemania. 
Desde que no les es ya permitido te- 
ner tropas, necesitan equipajes de 
caza, Cabalierizos , caballos de mon- 
tar y perros. El señor slavo sale 
con tun acompañamiento numeroso 
de cazadores, lo mismo que un prín- 
cipe acompañado de su' corte, y vaá 
hacer la guerra, tal vez á una liebre; 
¿pero que importa cuál sea el ené- 
migo? Toda su comitiva obedece á 
Una señal, y ya está coritento y sátis- 
fecho porque el aparato que lo rodea 


" Hos, que emsui 
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llamá la atención de todos, destum- 
bra, arrastra, y queda por consi. 
guiente satisfecha su vánidad. 

- «Si se pasa por el pa slavo el 
día de San Miguel, ó la víspera de 
Navidad no se oye otra cosa más que 
lós sonidos delás trompas, dtullidos, 
tiros ; no se ven mas que ariimáles 
salvajes huyendo de perros y caba- 
fuosa carreraaca- 
rician con sus vientres la yerba de 
los campos. 

«Cualquiera diria que hombres y 
animales se han vuelto locos. En las 
aldeas, las mujeres, lás criattrras, los 
ancianos correo en tropel al encuen- 
tro de los cazadores con ruido ,' al- 
gazara y un movimiento difíciles de 
espresar. ¿Y por qué? porque el diá 
de San Miguél se abre la caza, es la 
llamada jeneral 4:las armas de todos 
los Sasalore. y el bueno y verdade- 
ro slavo es fiel á las costumbres de 
sus padres. En cuanto al dia de Na- 
vidad , están persuadidos que si en- 
cuentran aquel diá alguna pieza se- 
rán felices todo el año, y que si la 
matan, saldrán bien de todás sus 
empresas. En el caso contrario, no 
les queda otro recurso queencerrar- 
se en sus casas , y no emprender na- 
da, porque todo les saldría mal. El 
oráculo es seguro ; y deseosos siem- 
a los hombres de vaticinios, no 
a á la caza la víspera de Navi- 

ád. j 

« Entre los nobles de la gran fami- 
lia slava, los señores polacos son 
los que mas prefieren la ostentacion, 
Arruinanse por vanidad , pero es 

reciso decirlo tambien , por satis- 
acer su buen corazon , que no co- 
noce otro verdadero placer , que el 
que disfrutan con sus amigos , sus 
conocidos y convidados que no ha- 
bian visto jamás hasta el dia de la 
caza. » 

Los bosques de la Polonia abun- 
daa en caza de toda especie y ofre- 
cen para la diversion de que abla- 
mos recursos inagotables. La Litua- 
nia es una de las comarcas mas no- 
tables por la abundancia de Loda es- 

ecie de caza que ofrece, cubierta de 
inmensos y magriíficos bosques, en 
los que ostenta la naturaleza su ma- 
jestad y grandeza , llena de savia y 
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de vida. Allí se encuentran aun en el 
dia castas de animales que han des- 
A posa del resto de Europa : tal es 
et bison , zubren polaco , especie de 
buey silvestre, Es muy dificil sor- 
prender á este animal, o atraerlo sin 
gran peligro, á causa de su grande y 
delicado olfato y su prodijiosa fuer- 
za. El rey Alejandro Jagelloo habia 
mandado una gran caza del bison 
eu el bosque de Bialowiez , y para 
que la reina pudiese disfrutar de 
aquella diversion, construyeron una 


Jarga galería en uno de los claros del. 


bosque. Perseguido el bison, no hizo 
inas que tocarla huyendo , y la gale- 
ría fué enteramente derribada. 


Hay dos modos de atacarlo , y en. 


ambos se reconocen algunas prácii- 


cas que se observan en las corridas. 


de toros en España. El primero, que 
esde tiempo inmemorial,es muy ori- 


Jinal. Hombres á caballo , escojidos. 


entre los mas diestros, armados de 


flechas 6 de dardos, procuran al. 


principio herir el animal con sus 
varas, mientras que los perros por 
su parle los incomodan. El primer 
jinete á quien acomete el bison le 
dispara su flecha y huye ; el animal 
le persigue ; otro jinete le ataca á su 
vez, quien abandonando al primer 
agresor, se precipita contra el nue- 
vo, á quien socorre un tercer jinete; 
y así sucesivamente hasla que el ani- 
mal , acosado por todas partes y no 
sabiendo á quién atacar entre tan- 
los enemigos , cae fatigado y acribi- 
Jlado de heridas. El segundo consiste 
en escojer árboles de mediana cor- 
pulencia ¿detrás de los cuales", des- 
pues de haber echado los perros, se 
coloca el cazador provisto de una 
sruesa estaca de madera. No tarda el 

ison en acomelerlo, pero maniobra 
con tanta destreza al rededor de su 
escudo que evita los ataques de su ao- 
tagonista, que lleno de rabia y furor 
la emprende contra el árbol, acome- 
tiéndolo como si quisiera desarrai- 
garlo á cornadas. Durante aquel 
liempo no permanece inactiva la es- 
laca entre las manos del cazador, y 
furioso el bison por las heridas que 
recibe ajita su cola con tanta violen- 
cia, que derribaria infaliblemente 
al cazador silo llegaba á tocar. Cuan- 
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do este último se causa , le basta, pa- 
rá alejar al animal dej árbol, lirar- 
le á cierta distancia el gorro encar- 
nado que ¡leva en la cabeza ; preci- 
p lase el bison sobre aquel tejido de: 
rillante color con una impetuosi- 
dad increible, y despues de un cor- 
to rato de descanso, empreade el ca- 
zador la lucha hasta que sucumbe su 
ADO al golpe mortal del caza- 
or. 

Los reyes de Polonia enviaban en 
otro tiempo á los monarcas de Eu- 
ropa la cecina del bison como un bo- 
cado muy precioso , delicado y muy. 
buscado, 

Sigue despues la caza del oso. Se 
hace por lo regular en grande, reu- 
niéndose muchos propietarios veci- 
nos, llevando cada uno un cierto 
número de perros y cierta porcion 
de muviciones. Los sabuezos no sir- 
ven sino para levantar al animal; pe- 
ro para apoderarse de él se, necesi- 
tan perros grandes de presa (dogos). 
Las únicas armas que se necesitan 
sou una escopeta de dos cañones 
bien cargados y un cuchillo de mon- 
te; pero to mas indispensable de to- 
do es una gran destreza, y. en caso 
de peligro una inmutable serenidad, 
sin lo cua! no se debe emprender es- 
ta caza. El ruido delos arbustos, ma- 
lezas y hojas secas, señal muy de- 
seada, anuncia que han sacado al oso 
de su cueva. Al principio de la caza 
procura siempre salvarse huyendo ; 

ero cuando se apercibe que le es 
tmposible y que dos ó tres balas ar- 
riesgadas con menos tino, que dies- 
tramente aplicadas , le han herido é 
irritado, toma entónces la resolu- 
cion de hacer frente al peligro, y 
aumenta su furor con. Ja rapidez de 
los ataques. Los perros son los mas 
ardientes y los primeros que em- 
prenden la lucha; entreestos y el aui- 
mal no hay cuartel, no concluyén- 
dose jamás el combate sin una gran 
pérdida de parte de los acometedo- 
res. Desesperado el oso coje algunas 
veces un palo enorme que maneja 
con mucha destreza : abre en dos 
pedazos al adversario Mas ebcarni- 
zado , aboga á un segundo con sus 
abrazos , y hace volar por los aires á 
un tercero que arrojaáuna elevacion 


POLONIA. ' 


de muchas toesas. ¡ Desgraciado el 
cazador poco esperimentado si el 
oso, vencedor de un primer comba». 
te, lo encuentra en su camino ! Le- 
vantándose de manos procura apre- 
tarlo fuertemente; pero por poco 
queel cazador conserve su serenidad, 
una bala bien aplicada ó una cuchi- 
Hada bien dirijida derriba á la fiera 
fatigada por los perros. 

Además de la caza con los perros 
preparan los Lituanienses varias 
emboscadas al oso, en las que cae 
muchas veces, á pesar de la pruden- 
cia y circunspeccion de su carácter. 
Las mas de las veces le pierde su glo- 
tonería, particularmente si le ponen 
por cebo miel. La especie mas peque- 
ña, la quetieve el pelo moreno os- 
curo, ha recibido de los lugareños el 
apodo de guarda de abejas , bartrik, 
á causa de su gusto tan decidido por 
la miel y de su destreza en descu- 
brirla. 

Este es el modo de cazar aquel ani- 

“mal , que nos parece muy injenioso. 
Fórmanse frecuentemente en los 
troncos de los altos pinos de la Li- 
inania escavaciones naturales que 
sirven de colmenas á las abejas. Sus- 
penden horizontalmente á una ra- 
ma de aquellos pinos una rueda por 
medio de una cuerda muy fuerte; la 
bajan despues hasta lacolmenaadon- 
de la fijan por medio de un resorte. 
Atraido por el olor de su manjar de 
predileccion, sube el 030 al árbol, y 

ueriéndose recrear con toda como- 

idad se sienta encima de la rueda, 
salla lnegoel resorte y seve el gloton 
laminero suspendido enel aireá una 
elevacion de ochenta á cien piés. No 
teniendo bastante resolucion para 
saltar á tierra, lo que equivaldria 
para él á una muerte segura , ni bas- 
lante ajilidad para alcanzar, subien- 
do por aquella delgada cuerda, las 
ramas superioresdel pino, no le que- 
da mas partido que esperar en aque- 
Ja situacion poco agradable la llega- 
da del propietario de las abejas. 

El medio menos peligroso de ca- 
zar los osos consisteenemborrachar- 
los con miel mezclada con aguar- 

"diente, En este estado no puede el 
animal oponer ninguna resistencia 
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y ss apoderan de él sin correr el mas 
1ínimo riesgo. 

A los osos cazados de este modo 
los domestican con bastante facili- 
dad. La Polonia posee dos acude- 
mias de osos, la una en Smorgonia,' 
en la Lituania, y la otra en Klewa- 
via, en la Wolhynia. Estos anima- 
les reciben alli lecciones de los me- 
jores profesores conocidos ,-y con- 
cluyen en poco tiempo su inátruc- 
cion, esto es, el baile. Los educan en 
aquellas academias por medio de 
unos hornos dispueslos al intento, 
sobre los que colocan al nuevo dis- 
cípulo, recien llegado de los bosques, 
habiendo tenido antes la precaucion 
de envolverle las patas de atrás; el 
calor del horvo, que aumenta poco 
á poco ,le hace levantar las patas de 
delante , lo que constituye una de 


«las principales figuras que se deben 


pbservar en el baile. Algunas veces, 
y segun Ja intelijencia del animal, 
consiguen que reuna la utilidad á lo 
agradabte. Viéronseen casa del prín- 
cipe Radziwill, tan conocido por sus 
bizarrerías, y que estuvo en Paris en 
el o po osos que hacian el 
servicio de la mesa lo mismo que los 
criados ; pero cosa. rara, aquella 
nueva especie de librea no escilaba 
elapetitode los convidados, que tem- 
blaban mas de una vez presentando 
el vaso al lacayo colocado detrás de 
ellas, 
La caza del danta está tambien en 
voga y ofrece bastantes dificultades. 
Este animal, de la familia de los cier- 
vos, tiene muy buen oido y vista; y 
demuestra en el instinto de su eon- 
servacion una intelijencía casi hu- 
mana. Gracias á su fuerza, á su es- 
tatura y á su velocidad, casi fabu- 
losa í puede hacer , cuando la nece- 
sidad lo exije, hasta cincuenta mi- 
Mas de Polonia al día, ú ochenta y 
acho leguas de Francia ), supera to- 
dos los obstáculos , destroza á los 
perros, y les hace perder la pista. 
Cuando son pocos los cazadores y 
tienen pocos perros, hacen cercar 
por los habitantes de la campaña, con 
mucha anticipacion , el punto que 
presumen que puede serv)r de alber- 
gue al animal. Estos batidores llevan 
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unas trompetitas pequeñas, que ha- 
cen ellos mismos con la corteza del 
álamo blanco, y con las que deben 
imitar estos sonidos: yAxff, yhytf; 
JFrou, frou, procuran atraeral danta á 
un pequeño círculo, que forman los 
cazadores, y ocultándose , armados 
de escopetas de gran calibre, tiran 
todos á la vez contra el animal. Em- 
plean muy pocas veces este método, 
porque raras veces sale bien, encon- 
trando siempre el anima! un punto 
por donde poder escapar. 

Cuando son muctos los cazadores 
y que tienen igualmente bastantes 
perros enseñados á esta especie de 
caza , ofrece esta mayores probabili- 
dadés de cazar el danta , y por con- 
siguiente mayor interés, Los dantas 
frecuebtan con preferencia los sitios 
vas húmedos y sombrios de los bos- 
ques , colocan al rededor He estos 
parajes á los paisanos con sus trom. 
petitas. Echan los perros en busca 
del animal, en el momento que re- 
conacen sus huellas; y los cazadores, 
peoimos de grandes era , de 

as que no se sirven sino á la distan- 

cia de treinta ó cuarenta pasos lo 
mas, interceptan todos lossenderos, 
mientras que otros cazadoresá caba- 
llo, armadoscon carabinas A pisto- 
las , seapostaa á la salida del bosque 
para perseguir a) danta,en caso de 
que despues de haber escapado de 
los primeros, intente ganar la llanu- 
ra. Siá pesar de todas las preeaucio- 
nes tomadas consigue el animal sal- 
varse , les sirve de refujio una de 
aquellas inmensas hondonadas , que 
tanto abúndan en las llanuras de Po- 
lobia, y es casi imposible hacerlo sa- 
lir de allí. 

Sucedé algunas veces, particular- 
mente si persiguen á mas de un dan- 
ta á la vez, que 'se pasan muchos 
dias antes de poderse apoderar de 
los animales batidos, ó de haber per- 
dido enteramente sus huellas. Resul- 
ta de esto que únicamente los gran- 
des señores pueden emprender esta 
cazería , porque además de los af- 
cionados, exije 4 menudo el concur- 
só de todo ua ejército de guardas: y 
aldeanos. 

Se hacia en otro tiempo esta ca- 
. za en todas las épocas del año ; pero 
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como se apercibieron que disminuia 
mucho la casta , 10 se permite ya en 
el dia, sino desdeel (5 deoctubre has» 
ta el 15 dediciembre. 

Los sitios de la Polonia en donde 
se encuentran los mas -auMmerosos 
rebaños de dantas son los pantanos 
y los bosques situados en los alrede- 
dores de Pinsk,. 

Pero la caza que interesa mas á la 

ridad del país es la caza de los 
lobos, que abundan en todos tiem- 
pos. Desde el mes de noviembre has- 
ta febrero los ven caminar treinta, 
cuarenta reunidos, y Á veces mas. 
No solamente recorren las aldeas 
en donde esparcen el terror pene- 
trando en los establos, sino que ata- 
can á los viajeros cuando la tierra 
está cubierta de nieve. Ha sucedido 
muchas veces devorarestosanimales | 
á los infelices soldados que encon» 
traban aislados, y á sus caballos, de- 
pod únicamenteen elsitio de aque- 
la catástrofe las armas de las vícti- 
mas y alguaos pedazos de sos uni- 
formes. 

Por esta razon se dedican mucho 
ála destruccion de estecruel animal, 
terror de las comarcas; desde el mes 
de agosto , concluida la cosecha, los 
¿uardabosques se dedican á recono- 
cer de un modo positivo sus guari- 
das. Deben esperar para eso la sali- 
da del jefe dela banda, que no la” ve- 
rifica sino á eso de las diez de la no- 
che. Cuando está 4 una gran distan- 
cia, de donde ya no puede ojr nada, 
colocados los guardas eacima de un 
árbol, ó en un matorral muy espeso, 
prsspin á ahullar como si fuese un 
obo viejo, que estuviese lejos ; con- 
testan al momento los lobeznos uno 
despues de otro al principio, y en 
seguida todós juntos : así es como 
calculan el número de ellos. Esta 
música tiene algo de terrible en el 
silencio de la noche, y los caballos se 
levantan de piés involuntariamen- 
te sobre la cabesa del hombre mas 
atrevido. Espreciso ser cazador apa- 
sionado ó estar acostumbrado á una 
obediencia ciega para cumplir con 
este encargo, . 

Una vez conocida la guarida, el 
señor convida ásus amigos para que 


Se reunan con sus jaurías en un dia. 
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señalado ; y hasta entónoes se Jes da 
á los lobos carne de alguna yaca cor- 
rompida, á-fin de que nose escapen. 
Llegadoel dia, acuden todas los con- 
vidados al amanecer, y se dispone 
en honor suyo un almuerzo abun- 
dante y sólido. El principal alimen- 
to consiste en un plato Hamado br- 

s hultayskt, compuesto de berzas 
ácidas herbidas con salchichas, toci- 
mo y otras viandas. A las ocho en 
¿punto se sientan á la mesa, y el vino, 
el aguamiel , la cerveza y .el aguar- 
diente se distribuyen con profusion. 

En esta circunstancia el poderoso 
seiior olvida momentaneamente que 
su nobleza se remonta á los tiempos 
de los Piasts ó del primer Jagellon, y 
conversa afablemente con cualquier 
hidalgo ennoblecido en el reinado 
de los reyes electivos. Todo el con- 
curso se aprovecha de estas buenas 
disposiciones , y hasta los labradores 
beben un vaso de aguamiel y reciben 
un plato lleno de carne. 

Cuando el estómago está bien pro- 
visto , se emprende la marcha á pié 
óen carros llamados bryczk4e. La ju- 
ventud de los alrededores reunida 
por la mañana corre y salta con un 
palo en la mano ,al paso que los 
monleros guian las jaurias. Losca- 
zadores hablan amistosamente unos 
con otros, los muchachos dan gritos, 
los perros ahullan , y los monteros 
¿hacen restrañar sus látigos , de mo- 
do que el conjunto forma una cen- 
cerrada. pi 

Se hace alto á corta distancia del 
pe señalado para ordenar aque- 

la mucbedumbre confusa, y el ca- 
- pitan de las guardias, verdadero di- 
* rector de la caza , señala á cada uno 
su puesto y su ocupacion. Coloca de- 
lante de las redes tendidas en los 
principales pasos , dos hombres ar- 
mados con garrotes y escondidosde- 
trás de los arboles; despues reparte 
los cazadores porcuadrillas detrein- 
ta hombres en los espacios que dejan 
las redes , cuidando de uno ponerlos 
por donde viene el viento. Los jóve- 
nes que deben batir el terreno están 
reunidos en el paraje de donde han 
de salir los perros. 

Apenasse los suelta cuando corren 

como una exhalacion y desaparecen 
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entre la maleza. Eniónces.Jos mon- 
terostocan la corneta para day.]a se- 
ñal de que se empieza la caza , y los 
cazadores quedan inmóviles, fija Ja 
vista, el oido atento y la escopeja 
preparada. Reina en todas partes ,el 
mayor silencio, hasta que se 03€ 
el ladrido de un perro, luego el de 
otro y al fin el de todas las jaurias. 
Los ecos del bosque aumentan este 
estruendo, al que se agregan lps gri- 
tos de los monteros y los chasquidos 
de sus látigos. A los primeros ladri- 
dos los jóvenes empiezan la batida, 
gritando y golpeando los árboles 
con sus palos. Los lobos sorprendi- 
dos y espantados se dispersan y .bus- 
can 'su salvacion por medio de la. fin- 
p , y entónces una descarga cepra- 
a siembra entre ellos la muerte, 

quedando cojidos-en las nedes los 
que se ban librado de los tirps. Las 
cornetas repiten el glorioso loque 
de : Muerte á los lobos y victoria á 
los cazadores. 7 

Terminada la matanza, cuenta Gs- 
da uno sus proezas, econ el bien en- 
tendido de que mas de una no es 
cierta, y se empieza la comida , con- 
clusion de rigor en toda caza pola- 
ca. La tierrasirve de.mesa, Jos vasos 
circulan de mano en mano, as pipas 
se encienden , y reina entre todos. la 
igualdad, pues entónces no hay dis- 
tinciones entre el amo y el labrador, 
porque todos sou hermanos. 

Lostrenes de caza que usan los se- 
ñores polacos son á veces ruinasos 
en proporcion con sus patrimonios. 
El gran helman Branicki llevaba á 
su séquito y mantenia duranle cua- 
tro meses delotoño, mas de mil hom- 
bres y doble número de perros y ca- 
ballos, El conde de Stecki, muerto en 
1831,tenia siempre en casa á lo me- 
nos trescientos hombres, cuya única 
ocupacion consistia en acompañarle 
en sus cacerías que duraban mas de 
seis semanas , y de las que. podian 
participar sus amigos , sus vecinos y 
aun todos aquellos compatriotas que 
así lo querian. 


BANQUETES Y FESTINES. 


La mas jenerosa hospilalidad for- 
maba la base de los festines polacos. 
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La forma del gobierno, la vida ciu- 
dadana, la igualdad de los nobles 
entresí y la parte qe tenian no so- 
Jo en la eleccion de los primeros fun- 
cionarios del estado, sino tambien 
en la del monarca, todo contribuia, 

or la necesidad de granjear sus su- 

rajios ,/á mantener una correspon- 
dencia de buenos procederes. No so- 
lo en casa de los ricos, sino tambicn 
en la de los pobres, la mesa estaba 
siempre puesta con un jarro lleno, 
un vaso, pan y sal para obsequiar al 
huesped que llegase. Cualquiera que 
entraba con el sable al ado, y salu- 
daba al amo de la casa, podia sen- 
tarse á la mesa, y aun la persona 
convidada podia llevar consigo á 
muchos amigos, obrando con la ma- 
yor franqueza. 

Cuando se acercaba la hora de co- 
mer, daban la señal las cornetas, los 
tambdres ó la campana , y el jefe de 
los sirvientes compareciacon un bas- 
ton en la mano y seguido de nuwme- 
rosos criados , convidando á los cir- 
cunstantes á que pasasen á la sala del 
festín. 

Los antiguos Polacos no se senta- 
ban á la mesa con pps que tenian 
en poco su honor. Gornicki refiere 
que se cortaba el mautel delante de 
los mentirosos , hasta tal punto se 
observaban las reglas de la probi- 
dad. 
Boleslao el Grande era muy náicio- 
nado á los banquetes, y obsequiaba 
á veces públicamenle ¿ los colonos 
que atraia á las ciudades. Cuando el 
emperadorOton 111 le visitó en Gnez- 
ne, enel año 1009, le trató con la ma- 
yor magnificencia; las mesas estaban 
cubiertas de vasos de oro y plata que 
Boleslao hacia llevar diariamente á 
casa de su huesped á la conclusion 
de cada comida. Esta conducta llenó 
al emperador de admiracion , y los 
cronistas dicen que al volver Oton 
á Aquisgran , envió á Boleslao, co- 
mo una prueba de su reconocimien- 
to, un sitial de oro macizo, sacado 
del sepulcro de Carlo Magno , y en 
el quese habia sentado aquel prín- 
cipe. 

El banquete dado en 1363 por 
Wierzynek, consejero de Cracovia, 
á los soberanos reunidos en esta ciu- 
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dad can motivo del enlace del em- 
perador Carios 1Y con la sobri- 
na de Casimiro el Grande, es uno de 
los que se citan como mas espléndi- 
dos en la antigua Polonia. 

Cuando se reunió el concurso de 
los augustos convidados en la casa 
del Ayuntamiento , el soberano po- 
laco quiso ceder el primer puesto al 
emperador romano; pero Wirzynek 
rogó que se conformasen con su pa- 
recer sobre este asunto, y habiéndo- 
sele concedido, dijo, conduciendo 
á Casimiro en el lugar de preferen- 
cia , que solo podia ocuparlo en su 
casa , amo y señor, á quien era deu- 
dor de todo. Al acabarse el ban- 
quee: entró un númeroso séquito 

e criados con hachas encendidas, 
tras del cual venia un mayordomo 
Hevando sobre un cojin de púrpura 
una rica caja labrada y cuatro cria- 
dos sosteniendo una gran bandeja 
de plata cubierta. Entraron entón- 
ces los curiosos que estaban afuera y 
se precipitaron en tropel al rededor 
de la balaustrada colocada á pro- 

rcionada distancia del servicio, La 
andeja fué depositada sobre la me- 
sa, y habiéndose levantado la tapa- 
dera á una señal de Wierzynek, las 
miradas de los circunstantes que- 
daron fijas en wn monton de piezas 
de oroque contenía. Entónces Wier- 
pe Jo pronunció un discurso, en 
el que, despues de haber celebrado 
la riqueza del pais y sus productos, 
convidó á los augustos huéspedes á 
servirse á discrecion de aquel man- 
jar de nueva especie, que fué pre- 
sentado á cada uno por órden de 
categoría. Ninguno puso dificultad, 
y la crónica cita al emperador Cár- 
os y al rey de Chipre como á los 
mas golosos. El rey de Dinamarca 
tampoco se descuidó , adjudicándose 
por su parte cien ducados de oro. El 
sobrante desapareció en las anchas 
mangas de los cardenales, de raodo 
que los criados no tuvieron la mo- 
lestia de hacer circular la bandeja 
en las demás mesas. 

Movido Casimiro de la jenerosidad 
del consejero , le preguntó porqué 
él no babia sido contado en el núme- 
ró de los regalados, á lo cual respon- 
dió Wierzynek respetuosamente : 
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¡Oh señor | Y. M. no solo es convi- 
dado sino dueño absoluto en mi ca- 
sa ; todo cuanto hay en ella es suyo, 
inclusa mi persona. Pero no he ol- 
vidado un homenaje mas digno de 
ella. «Al acabar estas palabras, Wier- 
zynek tomó la caja que el mayordo- 
mo sostenia y la presentó de rodillas 
á su soberano. Todos los convidados 
esperaban ver sacar algun objeto de 
estraordinario valor; pero su ávida 
curiosidad fué engañada cuando Ca- 
simiro sacó un rosario de granos de 
maiz y una modesta cruz de made- 
va. La alusion de los granos de maiz 
fué comprendida sin embargo por 
Ins circunstantes, y la cruz hecha 
con pedazos de la verdadera , escitó 
su veneración? Casimiro aplicó res- 
petuosamente los labios á esta reli- 
quiía y alargó en silencio la mano al 
consejero que quedó ampliamente 
recompensado. 
Wiloldo, que aspiraba á la corona 
de Lituania, obsequió durante siete 
semanas 'conseentivas al congreso de 
Luk, en 1429. Se consumieron dia- 
riamente setecientos bueyes, mil y 
cuatrocienlos carneros , cien bison- 
tes ,gamos y javalies, y setecientas 
cubas de aguamiel, sin contar otras 
bebidas. - 
Una comida dada por un senador 
á cualquier otro dignitario polaco, 
dice Beauplan, capitan de artillería 
al servicio de Sijismnndo TÍ, cuesta 
de sesenta á setenta mil líbras. Seis 
magnates convidados llevan tun sé- 
quito de sesenta convidados, y á ve- 
ces de mas, qué se sientan todos ton 
ellos á la misma mesa, larga de cien 
piés y cubierta de ntía rica bajilla. Cer- 
ca dela entrada de la sala está la'o1- 
questa que toca durahte la convida. 
Dos pajes presentan á los que llegan 
agua en una jofaina de plata, para 
quese laven las manos, y otros dos 
les presenlan ricas toallas para en- 
Jugarselas: despues el amo de lá casa 
ruega á cada uno de los convidaglos 
que ocupen su asiento seguu su ca- 
tegoría. El vino comun que se bebe 
costaria en Francia cuatro francos 
por botella. 
El mismo escritor refiere que los 
banquetes dados durante las dielas 
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costaban á veces de cincuenta á se- 
senta mil florines. 

Le Laboureur hace la siguiente 
narracion de la primera comida que 
dieron en Polonia los Franceses agre- 
gados á la comitiva de MaríadeGon- 
zaga, y dice que los manjares muy 
salpimentados no gustaban á; los es- 
tranjeros, 

«Las viandas estaban tan bien con» 
dimentadas y dispuestas, que los co- 
cineros podian alabarse con funda- 
mento de baber trabajado, porque 
elórden y la materia deleitaban la 
vista y halagaban el apetito. Perolos 
prímeros que probaron los guisados 
mo volvieron á repetir, y en poco 
tiempo senotó una estraordinaria 
templanza entre los Franceses. Los 
Polacos se hartaron grandemente, 
haciendo muchos elojios de las es- 

ecias, azafran y sal quelos cocineros 

abian prodigado con liberalidad, y 
aunque continuamente briodaban á 
la salud de los nuestros, estos no les 
correspondian mucho en medio de 
tanta franqueza y abundancia. Tuve 
la curiosidad de volver repetidas ve- 
ces, y puedodecirqueaquella comida 
me pareció una representaciondelas . 
bodas de Canaa, porque los manjares 
estaban siempre en e) mismo estado. 
Habia sobre los pasteles, queestaban 
casi todos dorados, y atun sobre las 
fuentes, figuras al natural con pelo 
y pluma del animal que contenian, 
muy aseadamente hechas y prendi- 
das con alambres. Estos objetos dis- 
tratan la vista, mientras que la mú- 
sica, colocada al otro estremo de la 
sala, «eleitaba el entendimiento y los 
oidos. Los postres consistieron en 
cosas azucaradas, almíbares y cierta 
clase de jalea, de la que se comió 
tambien muy poco, de modo que to- 
do lo que pudo salvarse del convile 
fué guardado parg nuestra mesa, en 
Ja que comiamos á la francesa todas 
las viandas que los Polacos habian 
procurado á vuestros proveedores.» 

El banquete que la ciudad de Dan- 
tzig ofreció ásu nueva soberana Ma- 
ría de Gunzaga, en febrero de 1646 , 
faé nolable por algunas particulari- 
dades, además de la magnificencia 
que en él se ostentó. 
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La mesa de la reina, mas esplén- 
didamente servida que las demás, 
estaba adornada con tres pirámides 
de azúcar pintado y dorado, en que 
se observaban figuras históricas con 
muchas águilas negras y blancas, si- 
mil de las armas de Mantua y Polo- 
nia, y gran número de lemas. Lue- 

que estuvo sentada la reina, el 
ujier de vianda, Jorje Radzieiowski, 
Je presentó su plato y su servillela 
envueltas en ua pedazo de raso car- 
mesí. Tenia delante un monton de 
platosde platasobredorada para my- 
dar á cada maojar, y antes de ser- 
virlos, les pasaba po encima un pe- 
dazo de pan que lleyaba despues á 
la boca, y que echaba en una bande- 
ja de spy No por eso la heroina 
de la fiesta comió con mas apetito 
porque estaba condimentado todo 4 
a polaca, esto es, myy salpimentado 
y casi consumido á fuerza de baber 
hervido. Ea todo el servicio solo ba- 
“16 á su gusto dos perdices guisadas 
á la francesa. 

Los manjares eran servidos por 
cincuenta luidalgosde las principales 
familias del reino, muy picos y que 
tenian á gala el desempeñodelencar» 
go que se les habia cometido en esta 
circunstancia. Elcopero mayor Fran- 
cisco Ossolinski, hijo único del gran 
canciller, servia á la reina y tambien 
tocaba con sus labjos su vaso antes 
de presentárselo. Habia al rededoy 
de la mesa un gran número de car 
balleros, hijos de senadores y palati» 
nos que brindaban ála salud de la 
reina, y como estaba presente, «lo» 
blaban la rodilla antes de beber, en 
demostracion de respeto. Despues 

que la reina hubo brindado á la sa» 
lud del rey suesposo, bebió á .la de 
los prelados y senadores sus convir 
dados, que la habian saludado todas 
en pié con igual ceremonia, segun 
costumbre en Polonia. 
. Leyantado el servicio de losman- 
jJares, se quitó el mantel, debajo del 
cual habia otro de raso carmesí, lue- 
go otro con flores y calados de oro, 
paa y seda, y finalmente uno de 
lanca tela sobre el que se colocaron 
otras pirámides parecidas á las ¡a 
meras, aunque menos elevadas, 
postres consistian en cien copas de 
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lata sobredorada, lienas de almí- 

res y toda clase de dulces, que «l. 
ujier de vianda probó,comohabia he- 
cho anteriormente. Cuando las al- 
zaron y con ellas el mantel, se vió 
otro tejido de raso carmesí gue cut- 
bria todo, mientras que la mesa es- 
taba guarnecida con una maguifica 
alíombra de Turquia, mezclada de 
oro, plata y seda. ! 

La reina permaneció algun tiern- 
po mas á la mesa hasta quehubo des- 
aparecido el concurso, que era nu- 
merosísimo. Entónces entró en sus 
aposeutos, y aunque muyy compla- 
cida, se senliacansada, porque la cé- 
remonia habia durado cuatro ho- 
ras. 
Segun testimonio del inglés O'Con- 
nor, Juan Sobieski comia spjo, y los 
señores de la corte estaban respetyo- 
samepteen pié 4 su lado, presen» 
tándole los objetos que necesilzba. 
Aquellos magnales que, estando á la 
mesa, le hablaban con la cabeza des- 
cubierta, le amonestaban eyérjica- 
mente en la dieta... > 

Refiere Beaujeu en su viaje á Po- 
Jonia, que en el banquete que Zamo- 
yski dió á este monarca en S2zczebr- 
zesyu, las mesas esfaban adornadas 
con pirámides de ducados de oro, 

diendo ipmarse de ellas como de 
los demás platos que compopian los 
postres. . 

Entre las solemnjdades gastronó- 
micas hacey mencion los anales po- 
lacos de Ja que coronó en 1732 los 
ejercicios del campamento forma- 
do bajo Augusto JI, entre Varsovia y 
el castillo de mo 

¿Al cabo dequince dias de marchas 
yeontramarchas, ataques y simula- 
cros, el rey convidó 4 los jefes de to- 
dos los cuerpos y dió órdenes para 

ue los soldados fuesen comprendi- 

os 'en la fiesta. En su consecuencia 
se les hizo un pastel, que con razon 
podia llamarse pastel monstruo, 
atendidassus enormes o af 
Solo en harina se emplearon para 5u 
confeccion setenta y cinco Aorzers 
de Polonja (sobre setenta y una fa- 
negas); añádase cuatro mil ochocien- 
tos huevos, nn tonel deleche, otra de 
manteca y otrode levadura, y selen- 
drá un pastel de treinta piés de lar- 
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go, quince de aucho y dos de espe- 
sor. Fué preciso construir un horno 
á propósito para cocerlo, 
uego que estuvo cocido y ador- 
nado con un sin número de flores, 
este monumento de pasta fué coloca- 
do en un carro tirado por ocho ca- 
ballos, cuyos arreos estaban guar- 
necidos de hojuelas. Precedian los 
granaderosal carro triunfal, cuya 
marcha por medio del campamento 
se efectuó al toque de lamúsica real. 
El maestro agas autor del pas- 
tel, marchaba al frente de la comiti- 
va, empuñando con orgullo un cu- 
chillo de siete piés de largo. Diez y 
seis ayudantes completaban el con- 
junto de esta cómica escena, y tre- 
molaban en el aire gallardetes de 
mil colores brillantes y variados. 
Yenian despues otros carros car- 
ados de toda clase de viandas y 
bidas, cuyo principal conductor 
* eraun hombre coronado de pámpa- 
nos que representaba el dios Baco: 
llevaba en la mano uga inmensa co- 
a dorada; ocho negrillos le rodea- 
an y formaban su guardia de ho- 
nor. 

Terminada la procesion, se paró 
el séquito burlesco delante del mo- 
varca, y á una seña de Augusto el 
[rro y sus acompañantes se su- 

ieron con una escalerasobre el pas- 
tel, y empezaron á cortarle. La pri- 
mera parte fué ofrecida al rey como 
de jugticia, y las siguientes álas per- 
sonas de la corte. Estaba cocido 4 
pnanto y era de un delicioso sabor. 
Baco presentó despues á Augustouna 
copa llena de vino, y el ejército dió 
un asaltojeneral al pastel monstruo, 
que desapareció en breve bajo las 


repetidos ataques de que era objeto. : 


Sa derrola fué celebrada con nume- 
rosos € interminables brindis. 

Antiguamente el aguamiel era la 
bebida mas apreciada en el Norte. 
Llamábesela licor de los dioses, y la 
poesía fué apellidada, en virtud de 
au dulzura, el aguamiel de Odin, pues 
esta bebida habia sido importada de 
la Istandia y la Noruega. Los anti- 
£uos cantares liluanienses celebran 
con frecuencia sus alabanzas. 

El aguardiente, inventado en Ale- 
mania en el siglo décimoruarto, dis- 
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minuyó un poco el coosumo de la 
cerveza, antigua bebida de los Pola- 
cos, cuya invencion data en las eró- 
nicas desde los tiempos fabulosos de 
los Piasts. Ya en 1067,las cervecerlas * 
de la Polonia Mayor y de la Silesia 
eran nombradas por la calidad de 
sus productos. Pero á pesar de la cir- 
cunstancia sobrevenida, la cerveza 
fué hasta nuestros «dias la bebida co- 
mun de los habitantes. 

El vino fué admitido al principio 
solamente en la iglesia; raas adelan- 
te ocupó un honorífico lugar en los 
festines. Durante mucho tiempo se 
traia esclusivamente de Hungría, 
que Ossolinski llama la bodega dela 
Polonta, y solo á fines del siglo últi- 
mo se introdujeron en cantidades 
de importancia vinos de Francia y 
de España. 

Tambien en Lituania se consume 
mucha cidra y zumo de abedal. 

Los antiguos Polacos bebian en 
sus cornetas y acompañaban al con- 
vidado hasta la catle, en donde s+ 
“volvia á brindar á susalud, y aun al- 
gunas veces se leseguia hasta sudo- 
micilio, y allí se le intimaba que 
vaciase el vaso, No les gustaba que 
se rehusase beber con ellos, y esto 
motivó en mas de una ocasion que 
se desenvainasen los sables. 

Con motivo de la Megada de Eori- 
quede Valois al pais, el opulento 
magnate Gorka tuvo las bodegas 
abiertas dia y noche, pudiendo re- 
galarse libremente cuantos quisie- 
ron. 

«Se tacha á los nobles polacos de 
ser bebedores, dice Le Laboureur, 
pero este es un esceso dejenerosidad 
masque un vicio deembriaguez, por- 
que el vino va muy caro en un pais 
que no lo produce. Lo hacen traer 
dle Alemania, Francia, España y Gre- 
Lp el mejor y mas usual es el 

ungría, cayo porte es mucho 
mas caro, aunque el pais esté vecino, 
porque solo se puede llevar por los 
montes en carros con gran dificul- 
tad y riesgo, á causa de los soldados 
ó de los ladrones quese encuentran. 
Habrá bota que les costará cien y 
doscientos escudos, y á veces cin- 
cuenta, sesenta y cien personas va- 
ciarán un par de ellas; y si Jos cria- 
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dos toman parte, como á veces suce- 
«e, apuran una bodega: Estos ob- 

1108 sON COMUNeS; cuánto mas se 
bebe, mas pruebas se dan de amis- 
tad; por eso SE á bebercon cier- 
ta especie de violencia á los que ob- 
sequian , para Imanifeslar* que 30 
afecto es ao pita al interés y gasto. 

Cuando el Polaco está bebido, es 
franeo, jeneroso y zun pródigo, se 
«despojaria gustoso de todo cuanto 
posee; disposicion de la que seapro- 
vechan los judíos para oprimir 4los 
labradores. 

La costumbre de beber con esceso 
-no se introdujo sin embargo entre 
las clases distinguidas hasta el rejua- 
do delos dos Augustos; el soberano 
dió entónces el ejemplo, y de ahíto- 
mó oríjen el dicho tan repetido: 
Cuando Augusto había bebido la Po- 
tonta estaba beoda. En aquella épo- 
ca el que no bebia ó no obsequiába 
á sus amigos poniendo á su disposi- 
cion todo cuanto tenia en casa, era 
llamado ¿taliano moderado, etc. Los 
magnates mantenian en suscastillos 
hebedores célebres y espertos, y du- 
rante las comidas se brindaba “suce- 
sivamente, á vaso lleno, por la salud 
de las damas, del clero, de la majis- 
tratura, del ejército, de los ciudada- 
nos, de los amigos, prosperitas pu- 
blica, salus publica! Victor, victor! 
Pero nadie se hubiera atrevido áre- 
husar el último brindis: Kochaymy 
sie (amermónos).» 

El ujier de vianda de la corona, 
Adan Nalenez Malachowski, poseia 
uña copa que contenía mas de dos 
azumbres, sobre la cual estaban gra- 
bados tres corazones con esta ins- 
cripcion: Corda fidelium. Al empe- 
zar la comida se bebia con vasos re- 
gulares, y la famosa copa ilegaba á 
loz postres:era preciso entónces que 
cada convidado se la bebiese de un 
tiron ó la apurase en dos sorbos. Es- 
te señor causó la muerte de muchas 
personas; sin embargo un mon- 
Je bernardo que andaba pidiendo, 
Se bebió un dia seis copas, fin- 
Jiendo que no podía beberlas de un 
tiron. Despues de esta hazaña, que 
eseitó la admiracion del concurso, 
este modelo de bebedores tuvo aun 
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fuerzas para subir al cochesin ayu- 
da donado hd 

Bajo el reinado del sobrio Estanis- 
lao Augusto Poniatowski, una edu- 
cacion mas ilustrada y el desarrollo 
de sentimientos mas elevados posie- 
ron coto á estos brindis inmodera- 
dos. La elegancia y el buen gusto 
proncleron tambien en el servicio de 

a mesa y minoraron el lujo ruinoso 
que se habia introducido desde el 
reinado de Sijssmundo TI, desapare- 
ciendó los escesos para hacer lugar 
á placeres mas delicados y honorífi- 
Co5. 

Tambien contribayó mucho á pro- 
ducir este resultado la costumbre 
que introdujo gradualmente de to- 
mar café porla mañana, y sobretodo 
despues de comer. Et primer café es- 
tablecido en Varsovia fué abierto en 
1724 por un empleado de la cortede 
Augasto Il; estaba situado detrás del 
jardin de Sajooia, y al principio so- 

o concarrian á él los Sajones. En 
1763 se abrió en la ciudad vieja el 
segundo café de la capital, dirijido 
por siete hermanos; pero esta clase 
de establecimientos no tuvo acepta- 
cion hasla el año de 1790. ; 

Estanislao Augusto Poniatowski, 
que contribuyó tan poderosamente 
con su indolencia y desidia á la rui- 
na del pais, fué a] menos un celoso 
protector de las bellas letras y de las 
artes. Sus comidas literarias del jué- 
ves Hegaron á ser famosas y se cele- 
braton semanalmente durante una 
gran parte de su reinado. Habita ad- 

uirido este gusto en Paris, en don- 

e habia concurrido á las tertulias 
mas distinguidas, particularmenteá 
la demadama Geofírin. La úuica di- 
ferencia que mediaba entreestas reu- 
uiones y las de Francia consistia en 
que unas se celebraban bajo la di- 
reccion de la dueña de la casa, y otras 


"dependian tan solo del rey. La con- 


versacion recaia jeneralmente sobre 
ciencias y artes, y rara vez se hablaba 
de política. Por lo regular presidia 
en estas reuniones el espíritu de Ko- 
narski, esto es, el de las ideas fran- 
cesas adaptadas á las cosas naciona- 
les; Poniatowski parecia hallarse eu 
su elemento, y así se mostraba muy 
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«fícil em la. eleccion de los convida- 
dos. Eraw aduitidoa á las comidas 
del juéves los estranjeres distingui- 

- dos y los artistas célebres que visita- 
ban la Polonia, y tambien los juris- 
consultos, sábios, poetas y pintores 
nacionales, bastando una introduc- 
cion para lo sucesivo. Sihabia ostran- 
jerosse hablaba francés, y no habién- 
dolos todos seespresaban en polaco. 
Los maajares eran esquisitos, aun- 
que sin escesivo lujo; briudis se 
sucedian peco á poto, ad hitarita- 
tem, " 

Estos banquetes, en que el rey se 
famailiarizaba con la clase ilustrada 
de la nacion sin hacer easo de su 
oríjea y nacimiento, desagradaron á 
la nobleza; pero Poniatowski perse- 
veró, á pesar de sus críticas, en la 
senda de los placeres de buen gua- 
toy defraoca alegría que babjainau- 
gurado. ] . 

En una deestas reuniones deljué- 
ves añadió el rey, despues de un brin- 
dis: ¡4 la prosperidad de la nacion! 
Cualquiera que sea el juicio de la 
prosteridad respecto á Estanislao 
Augusto, siempre tendrá el mérito de 
Haber desterrado de Polonia la bor- 
rachera sajone.» 


JUEGOS DE NAIPES. 


Los naipes inventados en Francia 
á fines del siglo catorce, paraentre- 
tenimiento del rey Cárlos VI, que se 
volvió loco en 1392, fueron introdu- 
cidos es Polonia por los Alemanes 
en la época del descubrimiento de 


la imprenta; pero los Polacos, nacio» ' 


nales en todo, quisieron tener 3us 
_Daipes particulares. 

Tomas Ujazdowski halló, despe- 
gando el forro de un libro impreso 
en 1582, que el carton estaba forma 
do de naipes, euyos personajes esta- 
ban revestidos con trajes polacos y 
guerreros, Segun indicios se habian 
fabricado en el año 15600. 

El libro de las leyes tambien ha- 
ce mencion en 1643 de los naipes 
flamencos. 

Segun parece, al principio los jue- 
gos polacos constaban de cuatro nai- 
pes decada palo como los rratado- 
res delos naipes franceses. Posterior- 
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rente se anmentá su número hasta 
treinta' y seis, que es el que tienen ' 
hoy dia. El as es et punto mayor y 
el seis el menor. ' 


Ya en tiempo de Sijismundo JH el 
clerofulmin amatermmas desde el 


púlpito contra los jugadores, y sin 
embargo hubiera sico difícit hallar 
naipes en las ciedades de provincia 
antes del reinado de Augusto 1H. 
Durant«e mucho tiempo el juegotuvo . 
pocos aficionados, y segun el abad 
Kitowicz, no se jeneralizó eu el pais 
hasta 1740. Desde entónces el aje- 
drez y las damas fueron pospuestos 
y reemplazados por los juegos de naj¿ 

s fabricados en Varsovia. Entre 

os juegos de sociedad, citarémos el 

Kasztelan, el druzbart (que está muy 
admitido entre el pueblo hajo) el Ha- 
lebrah, el cometa, el ecarté, elimpe- 
rial y el whíst. Entre los juegos de 
azar se cuentan: elchapanía, el trys 
zuk, el maryasz, el prtiet, el civil, 
(especie de entre cinco, pero mas 
ruinoso que el francés), el Hwiudecz, 
el mañao y el stos, ; 

Pero el mas fatal de todos los jwe- 
gos fué el faraon, que estuvo mu 
admitido en Polonia á fines del siglo 
último. Con tal que se jugase con 
naipes franceses, era permitido eu 
las reuniones distinguidas, y aun en 
palacio. Muchas veces lá puesta de 
una carta aseendia á cien mil flori- 
nes, desapareciendo así en una sola 
noche, tierras, palacios y patrimo- 
pios. Las deudas contraidas en el 
juego eran pagadas con exactitud, 
porque no bastando el seotimiento 
debonradez, lo que era muy raro, 
lostribunalesautorizaban los embar- 
gos por esta clase de obligaciones. 
A pesar de la pasion de los Polacos 
por el juego, nunca se han consen- 
tidoen Polonia casas públicas dejue- 
go, lo cual hace el elojio del gobier- 
no, 


CABAMIENTOS DE LOS NOBLES. 


Quizás en ninguna parte se cele- 
bran los casamientos de un modo tan 
imponente como en Polonia. Los 
magnates, pródigos en todas ocasio- 
nes, se escedian en esta en lujo y 
magnificencia. A veces el monarca 
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honraba estas solemnidades con su 
presencia, y en casocontrario, se ha- 
ria representar por un enviado que 
llevaba álos novios algunos regalos 
de su parte. Así ciertas circunstan- 
cias reuniendo el trono, los graudes 
y la nobleza, formaban, digámoslo 
ast, vínculos de familia entre estos 
tres grados de la sociedad. 

Los casamientosde la nobleza de 
segundo órden se distinguian tam- 
bien par un lujo estraordinario y 
una hospitalidad sin límites, en que 
se obsequiaba con profusión á todos 
cuantos se presentaban. Nunca ha- 
bia boda que no tuviese su esplén- 
dido banquete, música y numerosos 
regocijos de que participaba todo el 
vecindario. 

Tambien se observaban otras cos- 
tumbres. Nunca se casaba la hija se- 
gunda antes de la mayor. Cuando la 
novia iba á salir para la iglesia se 
sentaba sobre una alfombra y le co- 
locaban en la cabeza una corona de 
romero entretejida con un ramo 
bendilo, decuyas hojas colgaban du- 
cados de oro ó pedacitos de azúcar. 
La que deseaba captarse la voluntad 
de su marido, procuraba ser la pri- 
mera en poner, sin que se observa- 
se, el pié sobre la alfombra colocada 
delante del altar, ó procuraba tener 
la mano sobre la suya, cuando el sa- 
cerdotelosunia. Durante la comida, 
el novio, para dar una prueba de su 
destreza, trinchaba una ave en el 
aire; medio que se conceptuaba muy 
acertado para agradar á la desposa- 
da. Cuando llegaban los postres los 
jóvenes rivalizaban á quién seria el 
primero en meterse debajo de la me- 
sa sin ser visto para robar el o ps 
ó la liga de la novia.Se llenaba el 72- 
pato de vino y esta copa extempo- 
ranea circulaba entre los bombres. 
Posteriormente se modificó este uso 
que ofendia la delicadeza dealgunos, 
sustituyendo un vaso al zapato y 
desde entónces ninguno repugnó 
brindar por la heroina de la fiesta. 

El matrimonio de Juan Pamoyski 
con la marquesa de Arquien, en 
1657 , ofrece algunos pormenores 
dignos de mentarse. 

_Llegado Zamoyskiá Varsovia, ofre- 
ció el primer dia ásu novia, en 
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. presencia de los reyes, un anillo de 
disanantes y al dia siguiente una co- 
rona guarnecida de estasmismas pie- 
dras preciosas. La ceremoniadel ba- 
ño de la novia se verificó el tercer 
dia, estando convidadas todas sus 
amigas para quela acompañasen. 
En medio de un salon preparado al 
intento estaba colocado un gran ba- 
ño de mármol, al rededor del cual 
habia una gradería alfombradá, y. 
unos caños de plata vertian en el 
baño aguas perfumadas. Luego que 
la novía hubo tomado su baño, pa- 
sóá un aposento contiguo, dond 
halló un magnífico atavío guarneci- 
do de ricos dorados y perlas y un 
traje de la mayor hermosura con 
que se vistió. Doce pajes la acom- 
pañaron despues con hachas errcen- 
didas, á la habitacion del novio, don- 
de estaban preparados un suntuoso 
almuerzo y un magnífico concierto. 

Cuando Zamoyski se trasladó de 
su palacio á la corte en donde resi- 
dta todavía la novia, ostentó una 

mpa verdaderamente oriental. 

ien hayduks abrian la marcha de 
la comitiva; seguian despues cien 
criados con Ja Jibrea del jeneralísi- 
mo; cuarenta cortesanos montados 
sobre caballos magníficamente en- 
jaezados; veinte y Cuatro palafrene- 
ros guiando los mas hermosos caba- 
llos de sus caballerizas; seis trompe- 
tas; diez MN ocho pajes vestidos de 
raso de diferentes colores; doscien- 
tos amigos y cortesanos formadosen 
dos hileras. Al fin venia Zamoyskií 
á caballo, vestido con un zupan de 
tejido persa guarnecido de piel de 
cebellina ; su gorro y la empuñadu- 
ra de su espada deslumbraban con 
perlas y rica pedrería; los arreos «de 
su caballo eran de un valor inmen- 
so, rodeábanle y servianle de escolta 
veinte magnates no menos espléndíi- 
damente vestidos. 

El arzobispo Leszezyaski bendijo 
los nóvios. El rey los obsequió mag- 
nificamente acompañándolos con la 
reina en sus propios coches á su ha- 
bitacion. 

Cuando la hija del célebre gran 
mariscal Jorje Lubomirski casó en 
Lancuta, en 168t, con Estanislao Po- 
tocki, durante muchos dias, doceca- 
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ñones hicieron contínnas salwas. Mil 
y doscientos soldados y seiscientos 
Húngaros estaban dia y noche de 
centinela eb los parapetos del casti- 
llo. Seiscientos infantes. servian la 
comida. Mas de mil y quinientas per- 
sonas distinguidas que habian trai- 
do ricos presentes 4la novia, fueron 
obsequiadas por el mariscal durabte 
tres días. No pudiendo hospedarse 
Lodos en el castillo con sns comiti- 
vas, fué preciso construir cuarenta 
“salas de madera. 

El diario de Francisca Krasinska 
contiene pormenoressumamentein- 
teresantes al trátar de los matrimo- 
nios dela nobleza. Presentan uncua- 
dro completo de todo cuanto tenia 
relacion eon los esponsales y las. ce- 
remonias nupciales, . . . . 


«Mi hermana Bárbara va á casarse: 


á fines del carnaval con el estaroste 
Miguel Swidzinski, hijo del palátino 


«de Braclaw. Ayer pidió la mano de- 


Bárbara á mi madre y mañana sece- 
lebran Jos esponsales. ........ 
Aa , 

ria Berri celebraron ayer. 
Se sirvió la comida 4 la hora acos- 
tumbrada. Cuando Bárbara bajó al 
salon, mi madre le dió una madeja 
deseda para desenredarla: estaba he- 
«cha una 
en el suelo y todaslas miradas se di- 
rijian á ella. El estaroste no la deja- 
ba un momento, y el pequeño Matías 
veia malicrosamente y decia mil chis- 
tes que divertian á todos y los ha- 
cian. reir; yo nocomprendia la sal 
de aquellos dichos, pero reia como 
los demás. 

«Cuando se retiraron los sirvien- 
tes, despues de la comida, el palati- 
no, acompañado del abad Vicente, 
su sobrino, llevó al estaroste delan- 
te de mis padres, que estaban senta- 
«dos-en un sofá. El palatino dirijió á 
mi padre un discurso pidiéndole la 
mano de Bárbara para su bijo, y 
despues colocó en una bandeja, que 
tenia elabad Vicente, un anillo guar- 
necido de diamantes que habia here- 
dado de sus mayores. Elabad pro- 
nuució tambien su discurso, pero 
ruezcló tantolatin que no pudecom- 
prenderlo., 

«Mi padre respondió favorable- 


rana, con la vista clavada: 
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mente á los dos discursos, y mi ma- 
dre puso enla bandeja otro anilla 
guarnecido de hermosísimosdisonan- 
tes con la miniatura de Augusto Jl, 
que su padre habia recibido de este 
monarca. 

«Bárbara, ven junto á mí, dijoen- 
tónces mi padre, pero la pobre mu- 
chacha estaba tan trémula y confu- 
sa que apenas podia andar; no com- 
prendo cómo-pudo dar cuatro pa- 
sos; por fin, Jlegó junto á mi padre, 
yel abad Vicente dió la bendicion 
nupcial en latin. Un anillo ha sido 
entregado abestaroste y otro á mi 
hermana; el novio se lo ha puestoen 
el dedo meñique de la mano izquier- 
da, llamado serdeczny, y ha besado 
la mano de Bárbara, la que á su vez 
le ofreció su anillo, pero estaba tan 
conmovida que no pudo metérselo 
en el dedo. El estaroste le besó otra 
vezla mano, y despues se echó á los 
piés de mis padres jurando consa- 
grarse ála felicidad de su querida 
tija. Mi padre llenó de vino añejo 
de Hungría una gran copa y brindó 
á la salud de los recien casados. Tó- 
dos los circunstantes bebieron en la 
MISMA COPA... o. .o oo... 

« Mi padre ha mandado estender 
esquelas de convite y las envia 
varios puntos de Polonia por medio 
de nuestros criados. El- camarero 
mayor 3, un pep bi ricamente 
equipado , salen dentro de dos dias 
para llevar cartas al rey , á los prín- 
cipes, al primado y á los principa- 


-les senadores. 


«Ayer hubo una gran cena du- 
rante la cual tocó continuamente a 
musica; hubo brindis por la felicidad 
delos novios, ylos dragones hicieron 
muchos disparos de carabina. 

« Esta mañana toda nuestra corte 
ha ido á cazar por no faltar á la an- 
tigua costumbre que dice, que esto 
trae suerteá los casados : amtigua- 
mente antes de Ja caza, la novia de- 
bia enseñar la pantorrilla á los caza- 
dores; á Dios gracias ya no existe es- 
ta costumbre... 

«Mi madre está muy ocupada del 
ajuar; abre los armarios y cofres, 
saca telas, paños, pieles , cortinas y 
alfombras. 

« Hay en el desvan cuatro grandes 
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cofres llenos de A a de plata que 
tambien nos estás destinados. Mi:pa- 
dee mandó que de trejesen el de Búr- 
bara , do abrió y examinó atenta- 
mente, ménda que Be enviase á 
Varsovia para que limpicn las pie- 
zas ¿fue lo componen. 

« El ajuar será magnífico. 

«Hablé anleriormentede una ma- 
«aleja de seda que mi madre había 
entregado á Bárbara el dia de sus 

.esponsales ; esta madeja estaba des- 
tinada para hacer un belsillo para el 
estaroste. Bárbara trabaja desde la 
mañana hastalanoche: estetrabajoes 
una prueba Jesu cuidado y pacien- 
cía, pu ha tenido que desenre- 
dar la seda sio pay, 2d y sta que 
pierda su brillamez. Todo esto se ha 
ejecutado admirabiemente. Bárbara 
¡puede casarse con toda seguridad, 
porque el pequeño Matías conviene 
en que tjoue vocacion pera ello... 

« Casi todas las porsomes convi- 
dadas á la 'boda hen respondido 
que aceptaban; pero el rey y los 
¡préocipes enviarán sus representan- 
4es , do cual siento infinilo.... 

«Los convidades empiezan á He- 
gar ; algunos vienen de parajes muy 
remotos, A pesar delo muy capaces 
.que son dos a ntos, no án 
hospedarse todos en el castillo; así, 
se hacen preparativos en el cortijo, 
en.oasa del cura y en las mejores ca- 
bañas:de los tabradores para recibir 
algunos huéspedes. 

« Los cocineros ¡y pasteleros están 
en movimiento; el ajuar está casi 
acabado y ce se han remitido á Sal- 
Bostou ( residencia del novio) las 
weamnas , dos cajas llenas de colcho- 
nes , almohadas, alfombras , wa 00- 
fre de-plata labrada y otras muchas 


«cosas. Las-caméás son de hierro y muy. 


-bien trabajadas ; las-cortinas son de 
damasco azul prendidas en los «cua- 
tro estrenos con broches depiumas 
«le avoslruz, azules y -blaacas Mimpa- 
dre ha natado exactamente en un 

-gran libro-todas las piozas:del ajuar. 

« Mañana se celebra el casamiento 
de Bárbara. Hay mucha jente en el 
oestillo. Han llegado ,-el ministro 

Boroh , representante del rey, y Ko- 
chanowski, representante delduque 
deCerlandia. Las esquelas de:convi- 
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te erao para ayer noche y todos han 
-estado puntuales áda cita. 

« Laentrada de los recien venidos 
era magniéica, estaba cie to- 
do-para su recibimiento; habia jente 
apostada para avisar -su llegada y 
muestros dragones alineados presen- 
tabar las armas á cada señor. Dían- 
se cañonazos y los fusileros hacian 
an fuego graneado. Tambien se oía 
da música á jutervalos ; en fin no he 
wisto nada en evi vidatan hermoso, 
animado é imponente corso este re- 
cibimiento. Ya se puede pensar que 
se habian reservado honores particu- 
lares para el señor representante del 
rey ; mi padre le eguardaba en el 
puentederadizo, con la cabeza des- 
oubreria, y para llegar aloastillo, pa- 
só entre dos bileras, compuestas de 
auestra corte , nuestros huéspedes y 
todos los de sa séquito; recibía á de- 
reoha € izquierda respetuosos salu- 
dos, y los vivas no descontinuaron 
an momendo. 

« Hoy se ha estendido el contrato 
de casamiento, en medio de un gran 
'+“0oBourso y eo presencia delos testigos 
designados. Los regalos hechos á la 
povia son hermosos y trabajados con 
rancho gusto. El estaroste le ha ofre- 
cido tres hilos de perlas de Oriente, 

ndientes de diamantes y un co- 

lar correspondiente ; su padre el 
palatino la ba regalado una gran 
cruz guernecida de diamentes, una 


-garzota y una diadema; el coronel 
. su kermano, siempre amable y ob- 


sequioso , ha dado á Bárbara un re- 
Joj y una hermosa cádem fabricada 
en Paris. El abad Vicente le ha hecho 
aun presente muy digoo de él ; le ha 
alado muchas reliqaies; ea ana 
palsbra está abrumada oon tamtas 
ppreciosidades... » 

« Nuestro ¡pequeño Matías dice : 
«Que, aunque saltasen cien «oaba- 
los detrás de Bárbara ,no la alcan- 
zarian. » Pues.es madama la-estaros- 
tina. 

« Ayer pora mañana fuímos á la 
iglesia de Liesow ;:dos dos esposos se 
ban confesado y comulgrdo en la 
emisa mayor, estaban arrodiliados 
delante del aRarmeayor y despues de 
la misa el cura les ha dado su bendi- 
Cin. 


POLONIA. 


«Al volver al castillo se sirvió el 
almuerzo con un lujo estraordima- 
rio. 
« Despues Bárbara subió á su apo- 
sento, y mi madre, acompañada de 
dos señoras, presidió4 su tocador. Se 
puso un vestido de raso blanco con 
vayas de as + Enarpecido con 
blonda de Brabante, bordado de 
plata. El vestido tenia una larga co- 
ta. Llevaba al lado un ramillete de 
romero y enla cabeza otro de flores, 
prendido con un broche de aro, en 
el cual estaban escritos en- verso la 
fecha del dia de su casamiento y los 
parabienes que recibió con este ma- 
tivo. Bárbara estaba muy hermosa 
con este adorno, pero mi. madre no 
quiso que se ptsiese joyas, porque 
cree que es de mal agúero, y dice, 
a que la que lleva joyas el dia de su 
boda , verterá lágrimas amargas to- 
do el resto de su vida. » 

« En el ramillete que mi madre 
había prendido al lado de Bárbara , 
habia un ducado de oro, acuñado 
el día de su nacimiento, un pedazo 
de pao y un poco de sal. Esta cos- 
tumbreestá admitida en nuestro pais, 
y dicen que observándose, nunca se 
carece de estas tres cosas de primera 
necesidad. Tambien se ha lomado 
otra precaucion simbólica; se añade 
un a de azúcar para dulcifi- 
car las penas del matrimonio. 


«Entramos en el salon antes que- 


Bárbara ; éramos doce muchachas, 
vestidas de blanco y con flores en la 
cabeza. La mayor podia tener diez y 
echo años. El coronel y el abad Vi- 
gente nos aguardaban á la entrada, 
y despues nos salió al enenentro el 
estaroste con doce caballeros, y 
detrás de ellos un criado llevaba una 
lr cubierta de flores. Ca- 
a ramillete estaba compuesto de 
romero , mirto-, ramos de lmonero 
y flores de azar y atado con cinlas. 
Cada una de nosotras Jlevaba alfile- 
res de oro y plata para prenderlos en 
el pecho. — . 
- «Los que ningun derecho tenian á 
las ramilletes , mos los pidieron y se 
los dimos con mucho .gusto. La pi- 
yámide de flores desapareció en un 
asomento. Todos estaban deleitados, 


* bra bordada de oro y 
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y el salon lleno de flores parecia un 
jardia. . 

«Todaslas miradas estaban fijas en 
la entrada. Abrióse la puerta y Bár- 
bara llorona entró sostenida por dos 
damas. El estaroste la miraba cou 
aire tierno, y acercándose á ella la 
asió la mano para conducirla delan- 
te de nuestros padres; allíse arro- 
dillaron para recibir la bendicion 
paternal. Todo esto $e pasaba en me- 
diode una emocion jeneral. Despues 
de haber recibido la bendicion , los 
novios dieroniuna vuelta por el sa- 
lan y toroslos felicitaron; en seguida 
se trasladaron á la capilla del cas- 
tilio en donde el abad Vicente es- 
taba en pié delante del allar. El 
mivistro Borah , representante det 
rey , y Kochanowski, representan- 
te del duque de Curlandia, ofre- 
cieron la mano á Bárbara, y el 
estaroste ofreció la suya á la seño- 
rila de Malachowska', bija del pala- 
tino, y á mí. Mis padres , el resto de 
la familia y nuestros huéspedes se- 

wan de dos en dos. Reinaba uo si- 

encio tan profundo que se cian ru- 
jir los vestidos de seda. Una gran 
cantidad de hachas de cera ardian al 
rededor del altar, cuyas gradas €s- 
taban cubiertas coh una rica alfom- 
lata ; dos re- 
clinatorios forrados de terciopelo 
encarnado , bordados con las arias 
delos Swidzinski y Kradsinski, esta- 
ban destinados para Jos esposas. | 

«Se arrodillaron; las señoritas 
estaban á la derecha y los caballeros 
á la izquierda del altar; yo sosteala 
una bandeja de orc en que estaban 
los dos anillos nupciales; mis padres 
estaban detrás de Bárbara y el pala- 
tino detrás de su hijo. Ñ 

« Despues del cambiodelosanillos, 
los novios se echaron á los piés de 
mis padres , para pedirles olra vez 
su bendicion ; y dada la señal por el 
maestro de ceremonias , los musicos 
y cantores italianos , que habian ve- 
nido al intento, empezaran 4 tocar 
y cantar, imienlras que nuestros 
dragones hacian á fuera disparos de 
carabina y cajian. ; 

« Cuando ccsó el tuído y que pu- 
dimes entendernos , mi padre diri- 
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316 4 los recien casados un discurso 


muy tierno, que terminó bendicien- - 


do á sus hijos ; siguiéronse los para- 
bienes por todas partes, y la comiti- 
va volvió al salon,á donde no tar- 
daron en anunciar que estaba ser- 
vida la comida. 

«La mesa era muy grande y tenia 
la forma de tuna B; el servicio era 
maguífico: había en el centro una 
piramide de azúcar de cuatro piés 
de alto, hecha por un confitero fran- 
cés ; representaba el templo del Hi- 
meneo adornado con figuras alegó- 
ricas, sobre las cuales descollaban 
las armas de los Kradsinski y de los 
Swidzinski. Notábanse tambien gran 
canlidad de otras cosas hermosas, 
figuras de porcelana, castillos de oro 
y. plata, en fin la mesa estaba tan em- 
barazada que nuestro enano Pedro 
no hubiera podido circular en ella. 
Fuéme imposible contar los platos, 
y el copero hubiera tenido trabajo 
en decir cuántas botellas se bebieron; 
baste decir que se consumió una pi- 
de de vino de Hungría que mi padre 

abia comprado el día del nacimien- 
to de Bárbara , con el objeto de que 
sirviese para su boda, segun la anti- 
gua costumbre polaca. Cada una de 
nosotras tiene una bota de vino, y el 
copero me ha dicho que el mio será 
escelente , si está dos años mas en la 
bodega. 

« Los brindis han sido numerosi- 
mos: se ha brindado á los recien ca- 
sados, á la república, al rey, al du- 
qué de Curlandia, al príncipe prima- 
do, al clero ,4 los amos de la casa, y 
á las damas: despues de cada brin- 
dis se rompian las botellas, se toca- 
ba la trompeta y se tiraban cañona- 
OS. 

« Acabados los postres, siguió una 
profunda tranquilidad á aquel ruido; 
creíamos que mi padre iba á dar la 
seña! para que se levantasen de la 
mesa ; pero nos engañábamos: llamó 
al mayordomo y le dijo algunas pa- 
labras, y este volviócon una caja 
forrada de tafilete negro, que yo 
nunca habia visto. Abrióla mi padre 
y sacóuna copa deoro guarnecida de 
pedrería : tenia la forma de uncuer- 
vo ; la enseñó á tudo el concurso y 
dijo que la habia heredado por su- 
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cesión, de los antiguos Romanos, de 
la familia de los Corvinos , y que no 
la habia tocado desde el dia de su bo» 
da; tomó despues de mabos del on- 
pero una gran botella cubierta de 
arena, que rep ¡rose una respe- 
tableantigúedad. Dijonos con cierto 
orgullo, que aquel vino tenia cier 
años; lo vertió todo en la sin 
dejar una gota, ycomono estaba kas- 
tante llena, la colmó con vino de ta 
misma calidad de otra botella ; des- 
pues la bebió de un trago dá la pros- 

eridad de los recien casados, El 
bri ndis fué acojido con entusiasmo, 
y la música y el cañon volvió á otrse. 
La copa circuló en la mesa, y fué tal 
su virtud que aun hizo beber ejen 
botetlas de vino añejo; despues del 
vaso de despedida todos dejaron la 
mesa como pudieron. 

«Era ya noche cerrada. Las señoras 
subieron á sus habitaciones para mu- 
darse de vestido; pero la novia y nos- 
otras las señoritas, nos quedamos 
como estábamos. A las siete, cuan- 
do empezaban á disiparse los dd] 

ar, 


res de la comida , se trató de bai 


e representante del rey abrió el 
ile con Bárbara. Al principio se 
bailaron polacas, minuetes y cua- 
drillas; pero luego que se animaron, 
bailaron mazureks ] krakoviaks. 
Segun costumbre, el que está en 
primera línea canta coplas que los 
demás repiten, Cuando el represen- 
tante del duque de Curlandia baila- 
ba con Bárbara, compuso de repen- 
te unos versos , cuyo sentido era ca- 
si el siguiente : « Hoy no quisiera ser 
rey ni palatino, solo ambiciono la di- 
cha del estaroste; ha sabido mere- 
cer la mas cabal de las mujeres. » 
«Suspendiéronse el bajle y losbria- 
dis, quese sucedian como si entón- 
ces empezasen, para colocaruna silla 
en medio del salon. La novia la ocu- 
pó y las doce señoritas empezaron á 
deshacerle el peinado, cantando con 
tono lastimoso : « ¡ Ay! Bárbara, no 
hay remedio, te perdemos. » Mi ma- 
dre le quitó la gnirnalda y la señora 
latina Malachowska le puso en su 
ugar un gorro de encaje, 
«Termiuada la ceremonia del gor- 
ro, sevolvióá bailar, y por respeto 
á la costumbre introducida por la 
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hueva corte, la novia bailó el dra- 
bant con el representante del rey, y 
despues la música tocó lentamente 
una polaca; el palatino Swidzinski 
ofrecióla mano á la novia y bailó al- 
ternativamente con todos los caba- 
leros de la réunion hasta que se ter- 
minó el baile. 

« Las señoras mayores acompaña- 
ron á Bárbara al aposento que la es- 
taba destinado con su marido. Me 
han dicho que hubo estónces nue- 
vos discursos muy tiernos, reco- 
mendaciones, parabienes , llantos... 

« Bárbara ha ido á habitar el pa- 
lacio desu esposo y yo la he acom- 
pañado. 

«Poco antes de llegar á Sulgostow, 
encontramos al palatino y al abad 
Vicente que e qimos adelantado 
para recibir á los jóyenes esposos. 

«Los aldeanos, ¿ cuya cabeza 
estaba el mayordomo del estaroste, 
nos aguardaban en la frontera del 
dominio de Sulgostow, pararon el 
coche en que íbamos y nos ofrecie- 
ron pan y sal. El mas anciano de los 
aldeanos, pronunció un discurso, 
despues del cual todos gritaron: « Vi- 
van cien años los nuevos esposos. » 

« Entramos en el patio del castillo, 
nna compañía de hisares hizo varias 
descargas y su capitan nos presentó 
las armas. El palatino nos recibió en 
la primera entrada con todo su sé- 
quito, y por todas partes se oian es- 
trepitosas aclamaciones. 

«El estaroste ofreció enseguida á la 
estarostina unenorme manojodella- 
ves, y al dia siguiente se encargó de 
la economía doméstica. » 

-Esto sucedia en 1759. La marcha 
de -los acontecimientos suprimió 
despues mas de una costumbre y 
modificó otras. Consultando los ar- 
chivos de su familia, un habitante 
del palatinado de Cracovia pudo es- 
tablecer , en 1828, la siguiente es- 
cala menguauole: la boda de su ter- 
cer abuelo duró ocho dias y en ella 
se bebieron diez pipas de vino; la de 
su bisabuelo cinco dias, y se apura- 
ron siete pres ; la de su abuelo tres 
dias, y solo se bebió una pipa ; la de 
3u padre veinte y cuatro horas, y se 
bebieron cien botellas ; la suya una 
noche, y solo se bebió durante la ce- 
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na una pequeña cantidad de vine 
de Champaña : y finalmente en la de 
su hijo, que se celebró sin ruido, los 
convidados se contentaron con doce 
tazas de té. 


EXBEQUIA3 DB LOS NOBLES. 


Las exequias de los magnates po- 
lacos no cedian en pompa y magni- 
ficencia á los funerales de los reyes. 
Tres hombres á caballo llevaban la 
espada, la lanza y la. flecha que 
habian pertenecido al difunto;. al 
acabarse la ceremonis entraban ága- 
lope en la iglesia y rompian sus ar- 
mas contra el sarcófago elevado. 

La presencia de los enviados que 
diputaban á veces los soberanos, con 
encargo de represenlarles, añadia á 
Ja brillautez de estas solemnidades 
Abundan los anales en-ejemplos se- 
mejantes , y nos contentarémos con 
referir las exequias de José Potocki, 
capitan jeneral de la corona , muer- 
to en 175t. . 

Fueron diferidas desde el mes de 
mayo, época en que falleció, hasta 
el de setiembre, empleándose todo 
este tiempo en preparativos para la 
fúnebre ceremonia, que se celebró en 
Stanislawow y duró cuatro dias en- 
teros, Contárobse diez obispos, se- 
senta cavónigos, mil doscientos se» 
teota y cinco sacerdotes del rito lati- 
no y cuatrocientos treinta del rito 
griego. Los canónigos recibieron ca- 

a uno veinte ducados de Holanda 
(sobre cuarenta reales cada ducado) 
en retribucion de los servicios que 
hicieron durante las exequias, los 
demás eclesiásticos doceducados. No 


-pararon en esto Jas liberalidades, 


pues durante los tres días siguientes 
se distribuyó un ducado á:cada in- 
dividuo agregado á la iglesia , el cual 
fué obsequiado espléndidamente en 
las habitaciones preparadas alinten- 
to ; el aguamiel, la cervera ,el vino 
Y el aguardiente abundaban con pro- 
usion, y en cuanto 3 las demás par- 
tes del servicio se hacia todo lo po- 
sible para dar una alta idea de la li- 
beralidad del difunto. Tambien ba- 
bia en el castillo doce mesas cons- 
tantemente cubiertas de manjares, y 
en cada comida se bebian veinte pi- 
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pas de vino de Hangría y once de vi- 
mo Borgoña, Champaña y del Rin. 

Ciento y veinte cañones que perte- 
necian desde muchos siglos 7 por 
derecho de conquista á la familia del 
capitan jeneral, hicieron durante 
seis días consecutivos repetidas sal- 
vas de artillería. 


SEMANA MANTA. 


Las ceremonias de iglesia debian 
necesariamente ser muy espléndidas 
en.ana nacion tan relijiosa como la 
polaca; sobretoda, las correspon- 
dientes á la semana santa, época ve- 
nerada de los fieles, eran escrupulo- 


samente observadas. Durame este pe- : 


ríodolos Polacos desatendian sus ne- 
gocios , suspendian las diversiones y 
se entregaban esclusivamente á los 
ejeroicios relijiosos, disponiéndose 
con oraciones y confesion á la gran 
solemnidad de las Pascuas. Los so- 
heranos eran los primeros que da- 
han el ejemplo de piedad, y la ar- 
chiduquesa Constanza de Austria, 
esposa de Sijismundo J]1, acostum- 
braba á visitar y Hevar socorros á los 
pobres enfermos durante la semana 
santa ; y pasaba en la iglesia toda la 


noche del viérnes sauto basta que 


se cantaba el aleluya” 

Cada dia deesta gransemana ofre- 
cia algunas particularidades nawio- 
males que vajnos á referir, 

El juéves santo, en memoria del 
Salvador que predicó el amor al pró- 
Simo y dió un vivo ejemplo de esta 
virtud practicándola con sus discí- 
pules, un dignitario eclesiástico la- 
vaba los piés a doce pobres ancianos 
que sesentaban despues á la mesa 
real, Servíalos el monarca en per- 
sona, acompañado de los grandes de 

. 3u corte, y con este motivo cada con- 
vidado recibia un traje completo, 
un cubierto de plata y una servilleta 
en cuya punta estaba prendido un 
ducado de oro. Aconteció bajo el 
reinado de Estanislao Augusto, que 
de los doce ancianos á quienes lavó 
los piés el arzobispo Naruszewicz, 
ence habian cumplido cien años, y 
el duodécimo contaba ciento veinte 


y tres; formaban juntos un tolal de” 


mil y trescientos años. 
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En este mismo dia las campanas 
usuales de las iglesias eran reempla- 
zadas por matracas y cascabeles, 
Apenas se oja el gran cascabel de la 
catedral, cuando todos dos jóvenes 
oorriaa por las ealles ajitando cas- 
cabeles pequeños y alborotando to- 
da la ciudad cou-este ruido, 

El viérnes santo estaba consagra- 
do á visitar, vestidos de juto con muy 
pocas escepciones, los sepulcros eri- 
jidos en diferentes iglesias en honor 
del martiriodeN. 5. Jesucristo, Tam- 
bien en muchas ciudades y aldeas se 
representaba este mertirio. Se car- 
gaba de cadenas al que debia desem- 
peñar el papel del Salvador; se le po- 
ha una corona de espinas en lá ca- 
beza y una oruz al hombro; y des- 
pues se.le paseaba por la ciudad, es- 
coltado de soldados y ayudado por 
otra persona que; taba el pa- 
pel del Cirineo, y cuando cata abru- 
mado con el peso, le azotaban, gri- 
tando: ;4nda Jesús! 

Los jóvenes de Varsovia vestian 
tambien un manequin de Judas, y 
le poniae en la faltriquera un bolsi- 
llo ileno de treinta pedazos de vidrio 
en memoria delas treinta piezas de 
moneda dadas al apóstol que vendió 
á su maestro. Despues de haber ar- 
rastrado el manequin por las calles 
y haberle hecho toda clase de ultra- 


]es, do arrojaban en el Vistula desde 


as torres de la iglesia de muestra 
Señora. 

Autiguamente Jos flajelantes ves- 
tidos con capas grises salian en pro- 
cesion en este dia, y se azotaban pú- 
blicamenteen las iglesias al decir el 
Miserere , en memoria delos pade- 
cimientos de nuestro Señor Jestcris- 
to. Esta costumbre repugnante, aun- 
que decaida desde que ha desapare- 
cido esta secta , continuó aun por 
mucho tiempo entre algunas perso- 
mas, y solo cedió enteramente ante 
los progresos de la civilización. 

Rofiere Golembiowski que el sába- 
do sauto, último día de cuaresma y 
de abstinencia, las personas emplea- 
das en la corte de los señores acos- 
tumbraban á colgar par medio de 
una larga cuerda unarenque á un 
árbol en castigo de los tormentos 
quesus iguales babiau hecho sufrirá 
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sus estómagos duranto seis semanas. 
En l noche de este mismo dia 
empezaba para los fieles una nueva 


alegeía con €l comhre de Resarrec-" 


cion. En esta ocasion se disparaban 
antiguamente los cañones y morle- 
ros;se quemaba alquitran dedante de 
ilas iglesias, y toda la corte axistia 
«al oficio divino, duratte el ona), tan- 
do el rey como los grandes dignita- 
trios seguian la procesion que se ce- 


lebraba en el interior de la ortedral.. 


Iguales ceremonias sc practicaban á 
iglesias. Ñ 
Durantela Pascua de Reserreccion 
hay numerosas reuniones y graades 
regocijos, pocas naciones celebran 
esta solemnidad con tanto ardor y 
aparato. Despues de haber oido mi- 
sa, cada familia se rise sus 
amigos para participar del banquete 
del Dando aninoRe , Costumbre 
q -Golembiowski cree ser peculiar 
ela Polonia. En casa ¿de losricos, 
das mesas estaban cubiertas de man- 
jares, aunque jeneralmente todos 
estaban frios. En las de los pobres 
siempre hay un pastel, tociuo y hue- 
wos duros; si ofrecen la cuarta par- 


de de un buevo á los convidados les” 


desean mucha felicidad. Un cordero 
guisade con«naoteca, á veces de la- 
maño natura!, es el plato fondamen- 
tal de toda mesa bien dispuesta, sin 
contar la representacion gastronó- 
mica de muchas:cosas análogas á la 
£ircunstanoia. Así en el bendito da- 
du porel consejero Nicolás Chrobers- 
ki, cuya descripcion nos ha dejadoel 
cortesano Pszamia, se veia 4n enor- 
me pastel de cinco varas de oircun- 
ferencia, sobre el. cual estaban cojo- 
cados á distancia unos de otros -los 
«loce apóstoles hechos de pasta; lla- 
maba sobretodo la alencion Judas 
:000 64 gracioso rostro azafranado y 
su pelo rojo. En el.centro del pastel 
«staba Jesucristo, y sobre él un án- 
jel, prendido -cou un alambre ¡im- 
,¿perceplible, se cernia en los aires 
y llevaba esta divisa: Resurrezit, si- 
cut dirit, Atleluia! Mas adelante, á 
otro lado del tablero, Poncio-Piloto 
robaba una salehicha.de la faltrique- 
na de Mahoma; y todos sereian de 0s- 
tedoble epigrama lanzado contra los 


la misma hora en todas las demás 
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y los Turcos , quienes, segun 

ospreceptosdesa relipon, no debian 
comer carne de cerdo. Obra mas no- 
table erauna pieza de pastelería que 
contenia en su centro un lago de 
aguamiel blanco, donde nadaban 
pescados de oro y ninfas, sobre las 
cuales Cupido arrojoba sus flechas. 
Los manteles que cubrian la mesa 
estaban cosidos en forma de cruz. Al 
acabarse lacomida eutraron jóvenes 
á quienes en cambio de sus oracio- 
nes, oracya, dieron con abundan- 
cia, carne, huevos y tortas. 

El bendito que el palatino Sapie- 
ha dió en Dereczyn durante el rei- 
nado de Uladislao IV y al que asis- 
lieroo muchos dignitarios de la co- 
roua, merece tambien mencion. El 
ea ep Det, con su estandarte, ocu- 
paba el primer lugar; las únicas per- 
souas que lo probaron fueron las se- 
ñorasy los aaiermmbros «del clero y los 
altos funcionarios. Velanse además 
en 6l cuatroenormes jabalíes asados, 
representando las cualro estaciones 
y conteniendo en su seno una gran 
«cantidad desalckichas y dejamones; 
doce ciervos, tambien asados por 
entero y rellevados con caza de toda 
especie, como liebres, alondras, per- 
digones, faisanes, etc, Estos ciervos 
figuraban los doce meses del año. Al 
rededor de estos babia riquísimas 
tortas, cuyo uúmero era igual al de 
las semanas del año, y trescientas se- 
senta y cinco babás, que represeola- 
ban los dias. Todas estas clases de 
pastas estaban adornadas de lemas é 
inscripciones divertidas. En -cuanto 
á la bibenda, habia cuatro pellejos 
(las estaciones) ienas de vino añejo 
que dataha del tiempo de Batory; 

ooe cántaros de plata los (meses) de 
vino del tiempo de Sijismando: cin- 
cuenta y dos'barriles de plata (las se- 
manas) de vino de Chipre, de Espa- 
¡a y de ¡Halia: «trescientas sesenta y 
<inco grandes vasijas (Jos dias) de 
vino:de Hungría: últimamente, para 
las 8 rs dependientes de'la-cor- 
te del palatino y los criados, ocho 
anil setecientos sesenta Jitrus de 
aguamiel (las horas) preparado en 
de , Sitio afemado para esta be- 

ida. 

Los Polacos que se hallaron:en Es- 
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paña duranteel reinado de Napoleon, 
continuaron celebrando segun su 
costumbre, el banquete de la bendi- 
cioná la que convidaban á lossacer- 
dotes del pais. En esta circunstancia 
nose desmentia el carácter nacional, 
y todos los Españoles admiraban la 
pera y la jenerosa cordialidad de 
los Polacos, 


LABRADORES.. 4 


La clase deloslabradores es la túni- 


ca que ofrece aun, en Polonia, "el 
verdadero sello de las costumbres 
antiguas; y en tanto que una gran 
parte de la nobleza ha eonservado 
muy pocos vestijios dela antigua for- 
ma en sus vestidos, costumbres y 
usos, se conserva esta sin alteración: 
entre los habitantes del campo, 

La nacion polaca en su oríjen no 
conocia distincion alguna de rango, 
clase ó casta. Las palabras noble, ciu- 
dadano, labrador, le han sido apro- 
piadas por los estranjeros, quienes, 
acojidas muy favorablemente, hicie- 
ron mal tercio, por las ventajas que 
les fueron concedidas, á la porcion 
mas interesante del pais, que era la 
que les mantenía. 

Mas de una vez trataron los labra- 
dores de sacudir el yugo; pero abu- 
zando bien pronto de su buena fe 
lealtad, sus opresores sabian dorni- 
narlos de nuevo y encubrir sus mal- 
dades con el velo de la justicia. Lle- 
86 á tal estremo "este abuso que fué 
uecesario aplicar un remedio; de 
cuyocuidado se encargó la asamblea 
de Wisliza (1347). Las leyes que dió 
esta dieta aseguraron la propiedad 
á los labradores lo mismo que á los 
uobles, y los sujetaron á los mismos 
tribunales y juicios. 

A Casimiro el Grande fueron de- 
bidas todas estas mejoras. Dlugosz re- 
liereque este príncipecon el corazon 
traspasado por las lastimosas quejas 
«de los labradores, les contestó un 
dia: «Osvenirá quejar de las cruel- 
«dades y exacciones de los señores, 
¿pero no teneis en vuestros campos 
pue y palos con que herir á los 
tajustos y á los opresores? 

Desgraciadamente , luego que hu- 
bo muerto Casimiro, desapareció 
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poco á poco, por el iuflujo de los 
grandes, el alivio aplicado a la suer- 
te de los labradores. Con todo eso ,. 
al principar el reinado de Juan Al- 
berto gozaban aun de ciertos privi- 
lejios, queles quitó la dieta de Piotr- 
kow (1496), prohibiéndoles el poder 
ser propietarios de tierras. Además 
se dió olra Jey en la que,, bajo pre- 
testo de reprimir la disminucion del 
número de brazos necesarios para 
la agricultura, semandó que un la- 
brador solo podia poner uno de sus 
hijos en la escuela ó en aprendizaje; 


«se les prohibió además gastar vesti- 


dos muy ricos y manifestar lujo. . 

Estos vltmos tiros dirijidos con- 
tra el estatuto de Wisliza, volvieron 
á reducirá los labradores al estado 
de servidumbre y. de: esclavitud; y 
este sistema de opresion legal, segui- 
do sin estorbo alguno durante los 
reyes electivos, produjo pronto sus 
frutos. Destruyendo el principal 
atractivo del trabajo, la propiedad 
a una reaccion o unesta s0- 

re el aspecto jeneral del pais y per- 
dedos ¡2 medios de defensa al He- 
garla hora del peligro. 

Con el adelanto de das luces y con 
el pisto amenazador, se conoció 
cuán inhumano y perjudicial era es- 
teestado de cosas ; mas era demasia- 
do tarde, a ] 

En lasegunda mitad del siglo diez . 
y oeho, seabolióen Polovia la escia- 
vitud propiamente dicha; y hoy dia 
ya no existe en el ex-retno creado 
porel tratado de Viena, ni en la Ga- 
litzia ni en el ducado de Posen, ac- 
tuales dependencias del Austria y de 
la Prusia. A pesar de que la suerte 
de los labradores de esta provincia 
no se ha mejorado considerablemen- 
te, sín emba ha sufrido algunas 


. modificaciones favorables. En el du- 


cado de Posen son libres y pueden 
llegar á ser propietarios, pero se ha- 
llan tambien entregados á todas las 
consecuencias de laservidumbrecor- 
poral; en Galitzia , sio ser esclavos, 
están siempre sujetos á la ley del se- 
ñor. 

Solamente el gobierno ruso ha 
conservado la esclavitud en las pro- 
vincias quele tocaronen la division, 
esto es, en la Lituania, la Volbyoia, 
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Ya Podolia y la Ukranía polaca. Ei la- 
brador habitante de estas comarcas 
es tratado allí como una mercancía; 
hasta se puede decir á' manera de 
bestia. Se le da el nombre de ame; 
mo alma, esta preciosa parte de nos- 
otros, don del cielo que vivifica nues- 
tro cuerpo y ennoblece nuestros 
destinos, sino ame, que signica en el 
lenguaje oficial de Rusia, sierpo vi- 
llano. Además la mujer de un labra- 
dor no llega á ser una ame  sola- 
mente una media-ame; y si, COMO SU- 
cede muy amenudo, un' señor empe- 
ña sus ames en el banco del impe- 
rio, este le da sobre cada siervo el 
walor de doscientos rublos (fran- 
:c08), mientras que la mujer solo re- 
presenta, segun su parecer la mitad 
de esta suma, esto es, cien rublos. 

Apesar de la barbarie tan frecuen- 
te de sus señores y despues de algu» 
nas tenimivas infrucluosas con el 
objeto de libertarse, el labrador po- 
laco se resignó á su suerte, enterva- 
mente mal vestido, mal alimeutado 
y con malas habitaciones; nunca 
mira con envidia la fortuna de su 
señor y hasta trabaja para sostener 
su lujo. Si un peligro le amenaza, 
corre el labrador 4 su socorro , por 
poco que se muestre justo y huma- 
no con él. Esta adheston y esta fide- 
lidad, una vez prometida al señor 
bienhechor, se podia contar con 
ella á toda prueba. 

Si la injusticia de los hombres in- 
Duyó de un modo tan funesto sobre 
la condicion del labrador polaco, en 
cambio la naturaleza quiso dotarle 
de un carácter mas placentero é ¡n- 
diferente, Criado en el centro de los 
trabajos agrícolas, no ha tenido ni 
tendrá jamás inclinacion á las ope- 
raciones comerciales. Ferviente, ca- 
tólico y muy escrupuloso encuanto 
á conciencia, ha conservado esta 
preocupacion de la edad media, que 
el dinero ganado con el tráfico no es 
ganancia hourada y no es bendecida 
por Dios. De aquí proviene que ya 
desde los tiempos mas remotos, todo 
el comercio de Polonia se halla recon- 
centrado en manos de losjudíos y de 
los Alemanes. El bie nestar del pais ha 
sufridoeneso gran perjuicio; pero por 
otro ladoel carácter nacional ha con- 
servado en todasu poreza sue sinreri- 
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dad y su lealtad:doscualidades DO 
sas que alteran con demasiada fre- 
<uencia el sentimiento de egoismo, 
inlentivo de la ganancia en otros pal- 
ses. Enjendra tambien tan totalmente 
desconocido en Polonia que la len- 
guaindíjena , á pesar'de ser muy ri- 
ca, ni siquiera tiene una palabra pa- 
ra espresarlo. 

Bien qné su suerte sea de las mas 
raedianas, pues que, con pocas es- 
cepciones, ni aun hoy dia poseen 
el terreno que cultiva, el labrador 
polaco parte con gusto su último bo- 


cado de pan y tazon de leche con ei 


forastero que llama á la puerta de 
su casa. En muchos parajes, parli- 
cularmente en Ucrania, las cabañas, 
abandonadas todo el día durante el 
trabajo, permanecen abiertas para 
el viajero fatigado que, entrando en 
ellas, encuentra siempre preparados 
á su disposicion sobre la mesa cubier- 
ta de unos manteles groseros, pero 
limpios y blancos, pan, miel, qneso, 
frutas y aguardiente. Varias veces se 
ha comparadocon mucha propiedad, 
la hospitalidad del labrador polaco ¡1 
la que se encuentra en la tienda del 
Arabe del desierto; en ambos es in- 
nata é ilimitada. 
- Aunque muy dispuesto á creer en 
apariciones y cosas sobrenaturales, 
como se verá mas adelante, en un 
artículo especial, el labrador polaco 
no da crédito á cosas menos ideales. 
por ejemplo , la medicina. Cuando 
se siente indispuesto, echa carbon 
apagado y pólvora de caza en un va- 
so lleno de agua, sobre el cual pone 
dos pajas en forma de cruz para 
romper el hechizo, y toma esta be- 
bida. Otro remedio mas usado y que 
sirve para todas las enfermedades , 
es el siguiente: se echa en un vaso 
de aguardiente miel y manteca de 
puereo: se hace hervir todo durante 
una hora, al cabo de la cual se le hace 
tragar al enfermo, quien muchas 
veces necesita mas bien bebidas re- 
frescantes. Se debe notar no obstan- 
teque, sea á consecuencia del pose 
de la imajinacion ó bien de Ja buena 
constitucion natural, el remedio 
obra muchísimas veces en sentiila 
favorable y restablece al enfermo. 

El labrador polaco olvida compie- 
tamente en el domingo y los días de 
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fiesta la miseria y das privaciones 

ue sufre entoda lasemana. Despues 

e vestirse, su primer peosamiento 
es hácia Dios: y si, como sucede muy 
á menudo, no bay iglesia en la pu- 
blacion, toda la familia sube en una 
carreta y va á ojr misa al pueblo 
mas inmediato; allíarrodillado cada 
uno, dirije fervorosas oraciones ai 
cielo, no en latin,sino en uba len- 
gua que todo el mundo compreade, 
en polaco. 

Despues de la meditacion viene la 
disipacion, y una vez cumplidos los 
deberes de cristiano, el labredor po- 
laco piensa en sí mismo. Un poeta 
nacional que conacia bien á su pais, 
Krasicki, ha dicho: «Cuando Dios 
construye una iglesia, el diablo echa 
en frente los cimientos de una taber- 
na. En efecto, enlos pueblos, el edi- 
ficio mas cercano al templo es siemn- 
pre un meson tenido porjudios. AHÍ, 
en esta olra iglesia, donde , segun la 
espresion polaca, se cemparea con 
vasos, €s donde bebe el labrador 
. una copa tras otra, al son de la 
música y de los cantos. Unos beben, 
Otros batlan, y la diversion se prolon- 
ga muchas veces hasta que sale el 
so), Entónces es necesario ¡ ay! qui- 
tarse los hermosos vestidus de dia 
de fiesta y volver al trabajo con les 
piés descalzos. 

El nombre francés es el mas pene 
Jar de todos en Polonia, y para los 
labradores, todos los estranjeros son 
o Franceses ó Alemanes. Aborrecen 
de corazon á estos últimos, y esto se 
comprende fácilmente porque no han 
conocido mas Alemanes que los Ru- 
sos y los Austríacos, que por dos di- 
ferentes veces acudieron a la repar- 
ticion del pais, y se hicieron mas ade- 
lante auxiliares de su mas encarai- 
zado enemigo, la Rusia. Así es que 
por una venganza bien inocente, 
cuando los labradores quieren inco- 
imodar á alguno, le echan en la cara 
este baldon: ¡Tú eres un Alemant 
Otras veces al contar un suceso, di- 
cen: Habia dos hombres y un Ale- 
mar. tiasta existesobreesto un cuen- 
to bastante placentero y comun, que 
es el siguiente : El hijo de un labra- 
dor vegresaba de la ciudad, y su pa- 
drele preguntó qué habia de nuevo. 


. 
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Nada, respondió tranquilamente el 
hijo. —¡ Nada ebrolela mental Belo 
que han colgado á uno.—¿Y porqué? 
—Porque se ha descubierto que era 
Aleman. La incredulidad de los la- 
bradores respecto de la medicina no 
tiene otro fundamente ; segun ellos 
este arte ha sido imventado por los 
Alemanes, y aséno puede ser de nin 
gun modo útil á los cristtanos. Uk? 
mawente se permite añadir este úl- 
limo rasgo al evadro, á saber, que 
el diablo del labrador polaco va ves- 
tidoá la alemana y habla esteidioma. 

Segun se ve,hay en esto un odía de- 
cidido. Debenros esperar que masadeo- 
lantelos labradores polacos aprem- 
derán á hacer distincion entre los 
despojadores de su pais y los habj+- 
tantes del oeste y mediodía de la. 
Alemania, tan ardientes en sus vo- 
tos por la causa de la Polonia, du- 
rante la primera lucha, y tan hospi- 
talarios, despues de la derrota, hácia 
sus malbadados hijos. 

Las pocas trazas menos favorables 
ue oscurecen las buevas cualidades 
el labrador polaco, noprovienen de 

ellos misimos, sino de. sus señores, 
por tanto tiempo sus dueños absola- 
los. 

«Teniendo el noble polaco un de- 
clarado desapego á todo oficio, á to- 
do arte mecánico, no exijia de sus 
esclavos mas que el trabajo estrieta- 
mente necesario ; asi fué que los la- * 
bradores siervos, á semejanza de los 
dela Moscovia, imitando el ejemplo 
de sus señores, se hicieron indolen- 
tes, enemigos de todo arte, de to- 
da ¡edustria, y po cultivaron un sue- 
lo fértil que recompensaba amplia- 
mente el mas pequeño trabajo, sino 
lo indispensable para no morir de 
hambre. Sabiendo que cuando no 
tendrian de que vivir, sus señores es - 
taban obligados áalimentarlos, ¿qué 
sucedia en muchos meses del año? 
se dejaban llevar suavemente hácia 
la vida ociosa. Si bien todas las con» 
secuencias de la pereza y ociosidad, 
la mas desagradable fala dae aseo y 
la ignorancia mas crasa, les esponen 
á las burlas de sus vecinos occiden- 
tales, no dejan por eso de conservar 
todas las ventajas de que son priva- 
dos los esclayos estenuados por el 
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trabajo. Semejantes á los lazzaronis, 
conservaban en et ocio que gozaban 
toda su enerjía de alma y el senti- 
miento de'todo lo que es grande y 
noble, sin debilitar, como aquellos 
modelos de la molieie napolitana, 
sus fuerzas físicas con una comple- 
ta indoleneia, 

Asi pues, visto lo que acalramos de 
referir, eb conjunto del carácter del 
labrador polaco le hace digno dein- 
terés y aprecio. Lleño de sinceridad 
y de humanidad, estimando á su se- 
mejarrte, desconoce casi del todo el 
sentimiento de dl venganza. A estas 
cualidades ane la prudencia y se 
muestra siempre dispuesto á vaeri- 
fiearlo todo por la rehijion, la patria 
A libertad; aunque pertenezca á 
a clase mas maltratada, jamás. ha 
manchado su nombre haciendo traj- 
cion á su pais. Piene mucha pureza 


de costambres; y acostumbrado des. 


de su infancia á las privaciones y 4 
las fatigas, ignora los refinamientos 
de la sensualidad. Respeta eserupn- 
losamente los edificios públicos y las 
iglesias, en las que hey reunidas su- 
was considerables y objetos precio- 
sos, y la mayor seguridad reia en 
las campiñas: apenas se cometen 
diez asesinatos en todo el año, no obs- 
tante las riitas que necesariamente 
enjendra el abuso de la bebida. Los 
defectos que se les imputan, tales co- 
mo la falta de aseo, la borrachera y 
la supersticion, sor una comsecuencia 
inevitable de su desgraciada situa- 
cion y de la ignorancia que de etla 
resulta. Que se pongan de acuerdo 
la autoridad y los propietarios para 
suavizar se miseria, quese despiepte 
en él, con un sistema de educacion: 
bien entendido, el sentimiento de la' 
dignidad humana que soto está en-. 
torpecido, y se verán desaparecer las 
tristes inclinacionesdel labrador po- 
Jaco, Es imposible que cos su alma 
tan recta y su inteltjencia vatural no 
se ponga luego al nivel de las pobla- 
ciones agrícolas de la Francia y de 
la Alemania. . 

Lo que hemos dicho hasta aquí 
tiene aplicacion al labrador polaco 
en jeneral: pero estos rasgos, comu- 
nes á toda clase, varian masó menos, 
segon las provincias; porque en Po- 
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lonia, como en casitodos los prises 
poco centralizados, cada division del 
territorio tienesas costambres y usos 
particulares. Bueno será pues descri- 
birlas particularidadesque caracteri- 
zan á algunas de las provincias mas 
dignas de atencion, sea por la parte 
que tuvieror en la historia, sea por 
su seilo de orijinalidad. 
Empezarémos por el pueblo que 
habita las cercanías de la antigua 
metrópoli, €racovía. Proptamente 
hablando, solamente aquí es donde 
el labrador es hombre y ciudadano 
en toda la acepcion de la palabra. 
Es dueño de su tiérra y de sus fru- 
tos, dispone de su tiempo y de sus 
brazoscomo bien le parece, y no es 
responsable de sus acciones sino an- 
te Dios y la justiciade! pais. En tiem- 
po de paz se llama Crecoviano y en 
tiempo de guerra Crakus. De estalu- 
ra mediana, une á la hermosura de 
su fisonomía todas las apariencias 
del vigor. Sus cabellos castaños caen 
en rizos largos y ondeantes sobresus 
espaldas; y sus ojos azules y blancu- 
ra de su tez le distinguen de los ha- 
bitantes de las demás partes de la 
Polonia. Su conversacion es algo 
esada, pero suple este pequeño de- 
ecto con la enerjía' de sus espresio- 
nes, inclinado" a la jovialidad, es 
amante del canto y del baile; y tan- 
to en el arado conio en el combate 
debe acompañarle un estribillo. Mu- 
chos Cracovianos saben leer y escri- 
bir, yen todos seobservan claramen- 
te cualidades morales y una inclina- 
cion ála sociabilidad. Mas sobrio que 
muckosdesus eompatriotaseo cuan- 
tuá bebidas, tambien se muestran 
bastante moderados en sus demás 
necesidades. 

- El Craeoviarto despliega en medio 
de los ¡nfortunios una firmeza de 
carácter y ona perseverancia á toda 
prueba: la desgracia no podrias aba- 
tirle, porque siempre está pronto á 
crearse recursos, pensando en las 
tres cosas que mas aprecia, su fami- 
lia, su hogar y su rebaño. 

Apesar de hallarse frecuentemen- 
te frustrado en sus esperanzas, la pa- 
tria ha encontrado siempre en él un 
delensor intrépido. Aprecia mucho 
el arte de la guerra, sobretodo si sir- 
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ve en la caballería, Su lanza y su 
uadaña son célebres, y el enemigo 

: a esperimentado sus terribles efec- 
OS. : 

No hay que hablarle de culto di- 
sidente. Todos los Cracovianos pro- 
fesan, sin escepcion, la relijion cató- 
lica y romana. Cada pueblo tiene su 
palron. 

Entre los Cracovianos se halla mas 
comodidad que entre los demás la- 
bradores polacos: algunos han Jle- 
gado ya, hace pocos años, á ser pro- 

ietarios de btenes raices. Sus ha- 


itaciones son limpias y están coa-. 


servadas con aseo: regularmente las 
circuye un verjel; y cuando se halla 
en la casa una jóven, un pequeño 
jardin de rosales, narcisos, espuelas 
de caballero y de primaveras; se ha- 
ce adorno ¡ndispersable delante de 
su ventana. Sualimento es tambien 
mejor. su pan de cenleno, pe 
larmente el que se hace enel pueblo 
de Prondnik (que le da su nombre) 
tiene un gusto eacelente y puede con- 
servarse sin amokecer, durante mu- 
Chas semanas. Es conocido hasta Var- 
sovia y Dantzig, donde lo llevan los 
labradores en panes enormes, de dos 
piés de diámetro y uno de grueso. 

Además de los productos que ob- 
tieve de la agricultura, el Cracovia- 
no cria muchas aves y algun gana- 
do. Los caballos tambien tienen 
para él de gran estima: el mas pobre 
liene á lo menos cuatro, losquedes- 
pues de haberle ayudado durante la 
semana en sus trabajos -ó -viajes, le 
sirven el domingo detiro pará ir 4 
la iglesia y á casa de sus amigos al- 
go distantes, 

De las cercanías de la antigua ca- 
pu pasarémos á las de la nueva. 

us habitantes, los Mazuros, reunen 
como los Cracovianos á la alegría de 
carácter elgusto del trabajo y elva- 
Jor. Un antiguo proverbio nacional 
dice: Un labrador de Masovia, un 
caballo turco, un sable húngaro y un 
bonete redondo, son las cuatro cosas 
mejores del mundo. Es verdad que 
hay otro dicho contrario ciego como 
an Mauzuro; pero los Mazuros escu- 
san el segundo en favor del pri- 
mero, : 

Se espresan en un dialecto parti- 


HISTORIA DE LA 


cular, que no es la verdadera lengua 
polaca, y se comen muchas lelras, á * 
veces palabras enteras: de aquí po 
viene tambien la locucion: Habra 4 
to Mazoviano. 

Su felicidad consislia en otro tiem- 

o en llevar armas de fuego cuando 
iban á la iglesia 64 las ferías; pero 
ha desaparecido esta costumbre de 
resultas deseveras prohibicionesdes- 
de que el pais se vió invadido por 
los estranjeros. La pérdida de esta 
costumbre nacional costó mucho á 
los Mazuros, y auo lanzao-un suspi- 
ro al acordarse de elia. 

Son aficionados á vivir en los hos- 
ques que llaman sus bienhechores, 
cuyo nombre, dado por el reconoci- 
miento, es justamente merecido. En 
tiempos de guerra, cuaudo el enemi- 
go asola las habitaciones y conduce 
en esclavitud á sus defensores, las 
mujeres y los ancianos buseao un asi- 
lo casi impenetrable en el seno delos 
bosques, llevándose consigo sus hi- 
jos y sus mas preciosos objetos. Des- 

es, en tien de paz, cuando el 
hambre y el frio les apura, el bos- 
qee vecino llega á su socorro; cortan 

e este secretameute alguna leña y. 
madera de construccion; estas piezas 
les sirven, lasunas para resguardar- 
se del frio, y las otras, que venden 
á los judíos, para procurarles pan y 
sal. Aunque muy relijiosos, su con- 
ciencia niogun remordimiento sufre 
por este hurto; la miseria basta para 
absolverlos. 

Se encuentra en los alrededoresde 
Lublia una costumbre piadosa con 
el nombre decosechas de noche. Si 
en un verano lluvioso, tieve el señor 
una necesidad absoluta de sus labra- 
dorespara aprovechar Jospocos dias 
hermosos que ofrece la estacion, se 
ven obligados á hacer la cosecha de 
sus propios campos por la noche, á 
la pálida claridad de la luna. En este 
caso, se reunealos labradores, y des- 
pues de haber acabado la cosecha 
delcampo de uno de sus señores , 
van á emprender la del campo del 
nitro. Por medio de esta asistencia 
frateroal ulilizan el tiempo favora- 
rable y recojen los granos, muchas 
veces en cautidad muy pequeña, pe- 
ro que debe preservarles del han. 
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bre durante el resto del año. Camsa- 
dos con semejante trabajo, se entre- 
gan, cuando sale el sol, por algunos 
momentos, al sueño en el aire libre, 
en seguida vuelven á empreudercon 
resignación el trabajo de su señor. 

Aun tiene mas trabajos á su cuida- 
do el labrador de la Podlaquia; ade- 
más sus habitaciones, sus costum- 
bres, sus alimentos, todo indicala 
indijencia del pais, á la que tambien 
eontribuyen la esterilidad del suelo 
y la falta absoluta de comercio. 

Una choza muy baja, chalupa, que 
contiene dos piezas, he aquí casi por 
todas partes la vivienda del la- 
quio, 

Nada mas miserable que sus mue- 
bles; una mesa larga y estrecha, ro- 
locada cerca de la ventana, dos ban- 
cos al lado del hogar, una cama, ó 
por mejor decir algunas tablas uni- 
das y sostenidas por cuatro bancos 
de madera, esto estodo lo que con- 
tiene la primera pieza; la segunda 
encierra una arca para el pan, una 
caja donde se guardan los vestidos 
de toda la familia; además algunos 
pucheros y plalos de barro y algu- 
nas cazuelas de palo colocadas en 
unos basares. 

Raras veces se encuentra en esta 
pobre. habitacion una chimenea pa- 
ra echar el humoafurra;jeneralmen- 
te se esparce libremente por la piera 
cuyas paredes ennegrece, y sale poco 
á poco por las rendijas de las venta- 
mas y de las puertas ó bien por un 
agujero hecho en el techo. Fragmen- 
tos de vidrios tapan las ventanas 
muy pequeñas, y hasta muchas veces 
una tabla que se coloca por la parte 
interior reemplaza aquellas pedazos; 
lo que causa de que uaa obseuri- 
dad casi continua aumente aun la 
tristeza del cuadro. 

Cerca de esta choza, el labrador 
podlaquio construye un pequeño hór- 
reo y cuadras quele sirven para res- 
guardar su tan escasa fortuna. Es- 
ta se compone de algunas medidas 
de trigo y de patatas, y de un par de 
bueyes, una baca, dos ó tres ovejas, 
otros tantos cerdos y algunas aves. 
Mas noson para el que los cria, estos 
animales el uso de comer carnele es 
casi desconocido y apenas consume 
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eada año un par deaves. Las coniri- 
buciones, el tributo que pagar su 
señor, y Josregatos, ofrecidos con ta 
mejor voluntad al cura del lugar, lo 
absorven todo. 

El carácter del labrador podlaquio 
se resiente de las privaciones que le 
rodean. A pesar de que', como dos 
demás miembros de ía nacion, es 
franco y valiente, sin embargo se no- 
ta en dona disposicion sombría y 
meláncolica y una nada basta para 
enfadarle. El marido se toma un po- 
der absoluto sobre su mujer, á la 
qe castiga con rigor por el menor 

escuido en el interior de la caga: 
jeneralmonte stuíre esta el castigo 
con bastanteresignacion. Es el divor- 
eio una cosa desconocida legalmente 
entre ellos; pero cuando la discor- 
dia es demasiado fuerte, uno de los 
dos , marido ó mujer, abandona el 
tecbo conyugal, se marcha de la ciu- 
dad, y pronto se pierden de vista sus 
huellas. 

Los labradores de la Lituania ob- 
servan ciertas formalidades en la 
constraccion desuschoras. Deben ser 
edificadas de madera redonda, y es 
necesario que el número de pedazos 
sea siempre impar. Procuran cuida- 
dosamente no hacer uso en la cons- 
truccion de los árboles derribados 

r los huracanes , creyendo los la» 
rudaces que su caidaesobradel mal 
espíritu, y que por consiguiente des- 
graciaria la habitacion. Él arquitec- 
to, que jeneralmente es un maestro 
carpintero , pone en el cimiento de 
lachoza, á la parte que mira á levan» 
te, un dracma (dos centimos), un pe- 
dazo de pan , miel y azúcar. 

Muy digno de atencion es el pue- 
blo que habita la parte oriental de 
los montes Carpatos , conocido bajo 
el nombre de Tatros. ; 

Semejante al suelo, la_constitu- 
cion física de estos moutañeses (Go- 
rales) ofrece el tipo de la fuerza y 
de la hermosura. Sus facciones son 
nobles, y su talle, que comunmente 
llega 4 la altura de seis piés, es es- 
velto y despejado ; el gamo no esmas 
ajil que ellos cuando se arrojan á la 
cima de los mas elevados picos, dor- 
de existen los declives mas: peligro- 
sos por su rapidez. 
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Ea las mujeres se admirab tam- 
bien todos los atractivos y toda la La 
cia de su sexo. Duseosas de agradar, 
la franqueza, el candor y los agasa- 
jos son preciosas cualidades no solo 
en ellas sino tambien en fos hom- 
bres, jeneralmente buenos y afec- 
tuosos, pero que no olvidan fácil- 
mente una injuria. Exaltados por la 
certidumbre de su fuerza y el des- 
precio de la vida , hacen muchas ve- 
ces sentir todo el peso de la vengan- 
za á los que les han ultrajado.. 

Los pueblos esparcidos en las mon- 
tañas son importantes y están anima- 

dos por una numero:a poblacion; las 
habitaciones son espaciosas; en mu- 
chos lugares se encuentran hermo- 
sígimas casas de piedra. En todas las 
habitaciones reinan el órden y la 
limpieza, y en ellas encuentra siem- 
pre el viajero un cuarto consagrado 
para él. Además constan estas habi- 
taciones de un taller para las necesi- 
dades diarias y una cuadra que en- 
cierra muchos caballos de tiro con 
los cuales emprenden los montañe- 
ses largos viajes en Prusia , en Hun- 
gría y tambien en Turquía. 

Poseen los Gorales un espiritu in- 
dustrioso , laborioso y-apto para las 
ocupaciones de toda clase. Con mu- 
cho trabajo y perseverancia lograron 
vencer la esterilidad del suelo que, 
cubierto de montañas y rehusando 
admitir toda especie de cultivo, solo 
da, y esto con gran pesar, algunos 
puñados de avena Ó algunos sacos 
de patatas. Noimporta , con su sopa 
harinosa y su pan de avena, tan du- 
ro como el terreno que lo produ- 
ce, viven felices. La principal cau- 
sa de su satisfaccion es un profundo 
apego al suelo paterno y á todo lo 
que proviene de él. Dicen : « la tier- 
ra es mas fértil, pero en ninguna 
parte es tan bueno el pan y tan pu- 
ro el aíre como en nuestras monta- 
Ras. » 

Son muy hábiles en obras de car- 
pintería; hay en Cracovia conside- 
rables depósitos de muebles. 

Cuando llega el buen tiempo, miles 
de Gorales se esparcen por las diver- 
sas partes de la Polonia: unos con la 
guadaña en la mano con el fin de 
_Ayudar A recojer el heno y los cerea- 
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les: otros para trabojaren la carpín” 
tería, reparar con alambre los tiestos 
rotos, ú bien comerciar en tela fa- 
bricada por ellos durante el invier- 
no, en frutos secos y pescado ahu- 
mado. Todos, al aproximarse el mai 
tiempo, se apresurao á meterse en 
sus casas , bien provistos de dinero 
y de granos para sustento de sus fa- 
milias. 

Los demás Gorales Hevan, duran- 
te el verano, una vida pastoril que 
recuerda la de los antiguos patriar- 
cas; El invierno es bastante largo en 
los Fatros, y hay muy pocos pastos ; 
pero desde fines de mayo hasta prin- 
cipios de setiembre, las montañas ve- 
cinas parecen un paraiso, Entónces 
seveálos habitantes de las alturas 
despojadas de verdor abandonar, en 
los últimos dias de mayo, sus mora- 
das y dirijirse con sus ganados hácia 
las comarcas en que brilla la vejeta- 
ciou en todo su esplendor. Rodeados 
de rebaños de vacas, de ovejas y de 
caballos , seguidos de carros carga- 
dos demuebles y utensilios domésti- 
cos, sereparten porlos valles, los pra- 
dos y los bosques: Por todos lados se 
oyen resonar las campanillas, los so- 
nidos alegres de la gaita, del violin y 
dela trompeta, acompañados del can- 
to y gritos confusos de los pastores. 

Esta emigracion,.que trae consi- 
go cada primavera, es para ellos una 
époce celebrada siemprecon placer. 
La existencia de ambos sexos cat 
bia enteramente y recibe gran mejo- 
ra de esta vida comun al gire libre 
durante los meses mas hermosos del 
año. Todo varía entónces en ellos, 
empezando por sus vestidos. 

Los pastores son llamados péhas, 
los propietarios de ganados batza, y 
sus habitaciones batzouha : en estas 
hay una ó dos piezas con una puer- 
ta para enlrar, pero sin ventanas por 
falta de madera de construccion bas. 
tante sólida En medio de la primera 
pieza hay una grande piedra que sir- 
ve de hogar ; y cerca de la pared hay 
camas de musgo. Todos los muebles 
y jarros que cootienen-la leche y el 
queso están colgados en la pared, ó 
bien colocados sobre tablas. 

El alimento de los pastorea se com- 
pone en esta estacion de leche, que- 
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$0 y de una especie de súero (Uzen- 
?yca), á la que labuena naturaleza de 
tos pastos da muctia fragancia, 

Acudiendo en otro tiempo gusto- 
sos á ponerse bajo las banderas na- 
cionáles, los jóvenes Gorales se re- 
tajian ahora en los bosques, cuando 
se acerca el momento de la conscrip- 
cion austríaca. Aquí nadie sabria cu- 
jerlos; y llenos de reconocimiento 
háciá el bosque que les oculta átodas 
las pesquisas, lollaman tío en su len- 
guaje tamiliar. « Asi que la barba 
(las hojas) , dicen, ha crecido al río, 
ya no hay que temer á los recluta- 
dorés alemanes. » 

En ninguaaotra comarca del pais 
tiene la relijion católica Geles tan 
fervorosos. La Vírjen, patrona de 
Polonia, es particularmente implo- 
rada pór los Gorales en favor de la 
prosperidad 6 iudependencia del 
reino: 

Desgraciadamente al lado de todas 
estas buenas cualidades subsiste en- 
tre ellos una costumbre que anun- 
ciaria una profunda depravacion, si 
no fuese indicio de un afecto escesi- 
vo. Esta costumbre, llamada f7yjer- 
a , permite á un jóven Goral antes 
de casarse hacer un ensayo de feli- 
cidad conyugal con la esposa de uno 
de sus amigos. A pesar de todos los 
esfuerzos del clero, aun está en uso : 
pero sin embargo ya empieza á no 
ser tan jeneral. 

En fin, para concluirel cuadro je- 
neral de las costumbres de los labra- 
dores polacos, y antes de entrar en 
algunas desus particularidades, aña- 
dirémos algunos dichos relativos a 
cierlas localidades. Asi .en Polonia 
dicen: Doc como un fabrador de 
Lublin, firme como un Curpio, - Y, 
contad con él como con un Sandormnt- 
ríano. 


FIESTA DE LAS COSECHAS, 


Esta fiesta esconocida en toda la * 


Polonia, pero los Sandomirianos la 
observan particularmente con fideli- 
dad y esplendor. Se celebra luego de 
haber recojido la cosecha desu señor, 
regularmente el dia de la Asuncion. 

La víspera de esta grao fiesta las 
jóvenes de la poblacion van á esco- 
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jer espigas de trigo en los campos de 
los labradores vecinos, segun una an- 
tigua preocupacion y como si fue- 
sen mejores; despues las llevan á las 
jóvenes, las que forinan de ellas una 
corona , en la cual entretejen flores, 
bayas de arbustos silvestres, nueces 
doradas y cintas de diferentes colo- 
res. Ordinaríamente se hace este tra- 
bajo en casa de la que reuniendo los 
conocimientos ála hermosura, de- 
be recibir los honores de la fiesta. 
Terminados los preparativos, se 
acuestan soñando en los placeres 
prometidos para el dia siguiente ; y 
apenas brilla la aurora que ya todo 
el tnundo se halla en pié. Empiezan 
la fiesta con coronar á lajóven, y 
esta , seguida de toda la poblacion , 
va acompañada de la música á la 
iglesia; allí, seadelanta basta las gra- 
as del altar y pone sobre una mesa 
su corona que durante la misa ben- 
dice el sacerdote; despues vuelve á 
colocarla la jóven en su cabeza y se 
dirije, al son de los instrumentos 
de los cánticos, á la casa del alcal- 
de del lugar. Este majistrado pone 
un gallo sobre la corona. Si el gallo 
canta, todo el mundo se regocija 
porque es señal de una buena acoji- 
da por parte del señor y de una es- 
celente cosecha para el año siguien» 
te; pero si na canta, todos temen un 
frio recibimiento , y si no se pone á 
picotear las espigas, se redobla la 
tristeza; á buen seguro la cosecha 
será mala. ; 


- Pero cualesquiera que sean los re- 


sultadostemidosóesperados, el acorn- 
fiamiento siguesu marcha, y llega 
a tas puertas de la residencia seño- 
rial, delante de la cual -entona elcán- 
tico siguiente : ! 
«Abrios, puertas del castillo, pues 
hemos acabado la cosecha en los 
campos del propietario y hemos he- 
cho tantas hermosas gavillas como 
estrellas hay en el cielo. 
« Hemos preparado mil gavillas 
ra el propietario, mil para su mu- 
jer, diez mil para sus hijos é hijas, 
cien mil para sus buéspedesy un mi- 
llon para el dinerode los Ingleses es- 
tablecidos en eg , 
« Salid , señor, de las btaucas quu- 
rallas de vuestro casíiito , y aceptdd 
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Ja corona de lajóven porque es la £o- 
rona de coronas: ella es de oro puro 
y no de trigo. 

«Os hemos servido bien para que 
nos recibais en vuestro palacio, pues 
nuestras cabezas están abrasadas por 
el sol, nuestras manos están corta- 
das por la guadaña, muestras rodi- 
llas están destrozadas de puro arro- 
dillarse, nuestros piés están dañados 
por los rastrojos , y nuestra espalda 
está entorpecida á fyerza de doblar- 
se tanto sobre vuestros carppos. 

« Mandad, señor, que la sangre 
corra en arroyos por el verde césped 
«de vuestro corazon y que se hagan 
fuegos en los cuatro vientos de la 
tierra, pnes es necesario un gran re- 
medio para aliviar á los segadores 
de sus fatigas, 

«Y no olvideis, señor, que un buey 
asado es bueno para calmar los do- 
lores del espinazo , una oveja para 
Jas rodillas, un ternero para los piés, 
un ganso, un gallo, un pato para las 
manos., cerveza y aguardiente para 
la cabeza abrasada por el sol. 

«¡Oh señor | no os oculteis por 

mas tiempo, porque sentimos soplar 
par la parte de Cracovia un viento 
uerte, que separando las cortinas 
de las ventanas de vuestro castillo, 
nos deja ver vuestra persona , pare- 
cida al sol que resplandece en y dle 
lo; la de vuestra mujer como una la- 
na en todo an brillo; y las de vues- 
tros hijos é hijas á manera de estre- 
Vas relucientes. » 

Inmediatamente que el señor oye 
la voz de los cantores , se presenta, 
acompañado de su familia y de su 
servidumbre; y terminado el cánti- 
co, el orador de Ja turba le dirije un 
discurso en prosa ó en verso, segun 
sus alcances intelectuales. Acabada 
la arenga resuena la música, y los 
dueños del castillo distribuyen re- 
compensas á los trabajadores que 
mas se han distinguido durante la 
cosecha. La heroina de la fiesta 
recibe el mayor regalo, como tam- 
bien una suma de dinero; y la espo- 
sa del señor, quitando la corona de 
su cabeza, la coloca sobre algun 
mueble de la entrada. 

- Los criados adornan en seguida 
las mesas, preparadas para este efec- 
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to, con enormes agades de toda clase 
y manjares del campo en cantidad 
prodijipsa. Están tambien dispuestas 
cubas de cerveza y de aguardiente. 
Empieza la comida, y tosanfitriones 
tienenelmayor cuidado desus con yi- 
dados y de que nada falte para su ser- 
vicio. Despues del banquete viene el 
baile, Este secelebra en el prado y lo 
abre e) señor:con la jóven lahradora 
coronada; la señora del castillo baila 
con el orador de la poblacion , y stes 
hijos imitan sn ejemplo con otras 

rsonas de la reunion, Circulan sin 
interrupcion los refrescos mientras 
que en otras partes de la vasta cor- 
te señorial, los demás convidados se 
diviertea jugando. En unas partes, 
muchachos metidos en sacos hasta el 
pescuezo , procuran ser los prime- 
ros en alcanzar, andando á manera 
de ranas , cierto objeto donde hay 
una moneda; en otras partes, hacen 
esfuerzos paracojer florines seducio- 
ves colocados en hondas cazuelas lle- 
nas de agua y harina y conla sola ayu- 
da de las labios; mas adelante hacen 
otros prodijiososesfuerzos para llegar 
alestremode un palo dechcaña unia- 
do con el mayor cuidado de sebo, y 
en cuya punta ongdean vestidos en- 
teramente pueyas ; otros, con hs 
ojos tapados y un palo en la mann, 
se adelantan valerosamente contra 
un pucbero de barra, colocado á 
una distancia del prado, y ganan, sí 
lo rompen al primer golpe, el ga- 
llo asado qne contiene ; finalmente, 


"caballeros, rápidos como el rayo, se 


esfuerzan en pasar con su lanza un 
ganso asado suspendido entre dos 
árboles. Las-jóvenes tambien toman 
parte en las diversiones; y las que 
llevando eo la cabeza cubetas de agua, 
rro derraman siquiera una gota, re- 
ciben por precio de su destreza va- 
rios regalos , como cintas, flores ar- 
tificiales ó collares. 

Los placeres se prolongan toda la 
noche y no cesan muchas venes has- 
ta el amanecer. 

Querida de las labradores que, en 
medio desus penosos trabajos, le de- 
hen algunas horas de olvido y de 
felicidad , la fiesta de das cosechas 
sufre, segun las localidades, lijeras 
modificaciones ó aumentos. Asi por 
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ejemplo en Podtaquia , cuando el 


acompañamiento se acerca al casti- - 


llo , muchos mózos se esconden de- 
trás de la puerta y prueban de rociar 
con el agua de sus cántaros á la jó- 
ven labradora coronada. Si esta, con 
la celeridad de su huida, se libra del 
bantizo que le amenaza , todos la 
aplauden y hacen votos por su feli- 
erdad. 


R£T Y EBIMA DE LA PENTECOSTES. 


La Cuiavia, comarca que se estien- 
dlesobre las orillas del Vístula, abun- 
da en escelentes pastos ; por eso sin 
duda está en gran uso la vida pasto- 
ril; y probablemente, para realzar 
aun mas su mérito, se inventó la 
fiesta de que vamos á hablar. 

Cada poblacion de esta parte de 
la Polonia posee, con muy pocas es- 
eepciones , su rey y su reina. Estos 
monarcas temporales, elejidos el dia 
de Pentecostes, ejercen sti autoridad 
durante todo unaño, hasta quevuel- 
ve esta fiesta. Apaciguan las riñas, 
asisten á las fiestas de familia, tie- 
pen su puesto señalado en todas las 
yeuniones, y reciben en todas par- 
tes señales de afectoy de estimacion. 
Peroá r de lasalentas demostra- 
¿iones de quese hallan rodeados, co- 
mo es grande tambiea el número de 
los aspirantes 41 podersuprero, cada 
cual está impaciente de que se con- 
cluya aqueí poder. 

El día anterior al de la espiracion 
de este plazo, los pastores y las pas- 
toras determioan de común acuer- 
cdo la eleccion del terreno al que con- 
ducirán al dia siguiente sus ganados. 
Et primer pastor y la primera pas- 
tora que llegan al puntoseñalado an- 
tes que todos los demás , son saluda- 
dos por derecho el rey y reina de la 
Pentecostes. Si muchos preteodien- 
dientes y pretendientas llegana! mis- 
pio tiempo, la ajilidad en la corrida 
corta la dificultad , y la corona per- 
tenece á aquel y aquella que alcan- 
cen primeros el objeto indicado. 

Faácilinente $e puede fórmar una 
idea del apresuramiento de los Cuia- 
vios en esta circunstancia: velan to- 
dá la noche, á fin de gaaar de ante- 
mano á sus rivales. Su ardor se halla 


camaradas , sino 
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tanto mas escitado cuanto nadie pue- 
de sustraerse 4 esla costumbre; y 
porque el que llega el último $e ve, 
ño solo ridiculizado con el humi- 
lante epiteto de gorro de noche, 
con malas pasadas y chanzas de sus 
ue tambien está 
obligado , durante los tres dias de la 
Pentecostes, á llevar á los pastos y 
guardar el ganado de toda la comu- 
nidad, en tanto que los demás habi- 
tantes se divierten. 

A] ruido de reiterados aplausos y 
alson de una ruidosa música, acorti» 
piñada de fuertes latigazos, 501 pro- 
clamados el rey y la reina. Cada uno 
se ápresura á ofrecerles regalos: al 
primero le dan flores y plumas pára 
adornar su gorro, pañuelos y bntó- 
mes para la camisa : á la segunda un 
collar, anillos y citas. Sus coronas 
de flores son trenzadas , y lás jóve- 
nes hacen al mismo tiempo ramos 
para los que asisten, Mecha esta dis- 
tríbucion, el muevo soberano nom- 
bra comisarios para presidir los pre- 

arativos del banquete que debe ce- 
ebrarse. Escoje, entre otras perso- 
nas, uN gran cocinero , ún gran su- 
miller , tin maestro de capilla, una 
primera cantora y un gran mariscal. 
Tambien designa los que tienen el 
encargo de proveer para las demás 
necesidades de la reunion. 

Las provisiobes que llevan son re. 
guláarmente aves, tocino, sálchichas, 
queso, leche , manteca , huevos, ha- 
rina , pan, etc. 

Mientras llega la hora del banque- 
te, los pastores cantan, tocan $us 
instrumentos y bailan. 

A las doce en punto, á una señal 
del gran mariscal, estienden los co- 
misarios los mantelesen el prado y sir- 
ven los manjares. El són de las trom- 
petas anuncia en seguida á los cón- 
ewrrentes que les aguarda el festin. 
Se sientan : el lugar de honor, tomo 
de derecho, toca á la pareja real: y el 
inmediato ásus dignitarios.Cadacon- * 
vidado coje con sú cuchara en ona 
escudilla que le ponen delante; y tas 
únicas bebidas permitidas en esta 
ocasion son el agua y la leche. 

Acabado el banquete, vuelven á 
empezar loscantos y losbailes y man- 
tieuen lu alegría entre la reunion. 
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Cuando llega la noche, las jóyenes 
recojen las corenas y los “ramos 
marchitados, y los reemplazan con 
otros nuevos. Los paslores por su 
parte escojen un magnífico buey 
entre sus ganados, lo envuelven con 
un lienzo y le rodean los cuernos 
con guirnaldas de flores. Cuando to- 
do está listo comienza una marcha 
triunfal ,á la cabeza de la cual va el 
gran mariscal, llevando sobre la es- 
palda una banda blanca , en la cin, 
tura una pistola 3 un látigo en las 
manos. Síguenle doce pastores , to- 
dos con látigos iguales: vienen luego 
la primera cantora y doce pastoras 
con cestas de flores. En seguida van 
el rey y la reina; el uno acompaña- 
do por dos pastores y la otra por dos 
peores Las pastoras , esparciendo 

lores porel camino dela pareja real, 
eantan aires análogos á la fiesta. La 
música , compuesta de violines , re 
queños contrabajos , flautas grandes 
y pequeñas y trompetas , precede al 

uey que seguia con el ayuda de nu- 
merosas cintas : detrás del animal 
van doce pastores jóvenes, que bacen 
resonar el aire con sus latigazos, y 
lo demás del acompañamiento. 

Al entrar en la poblacion , el gran 
mariscal descarga su pistola: el rui- 
do de los látigos se aumenta entón- 
ces y no cesa hasta el segundo golpe. 
Todos los habitantes salen á encon- 
trar el acompañamiento, las campa- 
nas se echan á vuelo y por todos la- 
dos se grita : ¡ Viva el rey! ¡ Viva la 
reina l 

Al r por delante dela casa del 
alcalde (sottys ), se hace allo; y este 
funcionario y todos los demás ha- 
bitantes deben ofrecer regalos á los 
nuevos monarcas. Cada uno deseara 
adivinar ya áquién puede pertenecer 
el buey en marcha , pero esto está 
tan secreto que nadie lo consigue. 
Luego vuelve á ponerse en camino ; 
y esta vez es para reconducir el ani- 
malá casa desu dueño. Este, queregu- 
larmente esalguno muy rico, y quese 
ve precisado árescatar su propiedad, 
convida á todo el mundo al meson , 
ptr despliega una gran jenerosi- 


Las diversiones duran los dos dias 
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o TOP el miero buea bumor. 
y tordialidad. . 

Esta costumbre, cuya fecha no se: 
puede fijar, es indudablemente un 
recuerdo de los tiempos que prece- 
dieron al cristianismo. Unicamente 
los nombres de rey y reina son de los 
siglos posteriores, parque los anti- 
guos Slavos los ignoraban complela- 
mente. 
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Todo lo que tieve relacion con el 
gran negocio de la vida, con el ca- 
sawmiento, ha conservado entre el 
pueblo polaco un sello lleno de sen- 
cillez orijinal. Cada provincia posee 
en esto sus costumbres y ceremonias 
propias, pero en resúmen lodas se 
asemejan en el fondo: así describien- 
do lo que tiene lugar en esta ocasion 
enel palatinado de Cracovia, cree- 
mos dar una idea satisfactoria del 
conjunto del cuadro, y para comple- 
tarle harémos mencion de los usos 
especiales de algunas partes des pais. 

Cuando un jóven Cracoviano ha 
resuelto casarse, confia el secreto 4 
uno de sus parientes ó amigos de 
una edad respetable. Este último, que 
recibe con esto el nombre momen- 
taneo de estaroste , es decir el ancia- 
no, comunmente escoje e! juéves pa- 
ra conducir al enamorado á casa de 
su querida y presentarle ásus padres. 
Tiene buen cuidado de no olvidarse. 
de llevar consigo una botella de 
aguardiente. Así que la jóven ve esta 
botella, huye á otro cuartoó ála casa 
de sus vecinos. Despues de haber sa- 
ludado con humildad las persónas 
de la casa, pronuneiando estas pa- 
habras: ¡Bendecido sea Jesucristo! 
y recibido esta contestacion ¡ En fo- 
dos los siglos, amen !.el estaroste pi- 
de un vaso. Siel padre manda traer- 
le y la madre se apresura á ofrecerle, 
los solicitadores tienen buenas espe- 
ranzas; pero si la madre, ocupada 
eo aparienciaen buscar el objeto de- 
seado, no logra encontrarlo, com- 
preauden que es inútil su paso y que 


. no les queda mas recurso que reti- 


rarse. : 
En el caso de una acojida favora- 
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ble, el negociador llena un vaso y 
bebe lo que contiene á la salud de 
los padres, quienes á su turno con- 
teslan al llamamiento. El estaroste 
pide entónces, como por casualidad, 
noticias de la hija, y esta, conduci- 
da luego pour su madre, escucha el 
elojio de sus atractivos y de sus cua- 
lidades, al fin del cual le es preser- 
tado un vaso: primeramente lo re- 
husa , pide perdon; luego, cediendo 
al fin á las instancias, se decide á be- 
ber algunas gotas de aguardiente. 
Entónces el negociador se esplica 
abiertamente solicitando la mano de 
Ja jóven para su protejido, y despues 
de algunas dudas y algunas contes- 
taciones evasivas consienten los pa- 
dres en la nnion propuesta. La jóven 
jmita su ejemplo. 


Queda convenido pues el casa-- 


miento; y como regalo de boda el fu- 
Luro esposo ofrece á su novia un pa- 
ñuelo para el cuello en el que hay 
envueltas varias monedas, y con el 
cual ata el estaroste las manos de 
ambos. Pronuncia este un discurso 
y se acabóla ceremonia delos espan- 
sales. En este pais son ignoradas las 
formalidades del contrato que se 
practican en otros; pero ambas fa- 
múlias tienen cuidado de asegurar 
de antemano, en cuanto les es per- 
mitido, la suerte de los nuevos espo- 
503. 

Un farol.ó una pequeña bandera 

encarnada y blanca indica la casa 
donde debe celebrarse pronto un ca». 
samienlo, El futuro se ocupa en ha- 
cer correr las amonestaciones y se 
dirije á este efecto al cura, único 
encargado en Polonia de todo to 
concerniente al acto nupcial. Anun- 
cia en tres domingos consecutivos 
en los oficios que fulano va á casarse 
con fulana: sí nadie se opone á la 
union proyectada, fija el dia del ca- 
samiento, 
1% Al aproximarse este, los jóvenes de 
honor de ambos sexos, acompaña: 
dos de músicos, van de choza en 
chosa convidando en nombre de los 
desposados. A cada invitacion toca 
la música, todo el mundo baila, vi- 
sitadores y visitados, y luego van los 
primeros á otra parte. ] 

Liegado el gran dia, las jóvenes 
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de konor se ocupan en vestirá! la 
novia que, sentada sobre una artesa, 
ve adornar sus cabellos con cintas y 
flores. Durante estos preparativos 
los hombres que asisten á ellos can- 
tan, con el vaso en la mano, cantio- 
nes análogas á la circunstancia: una 
vezes el novio que trueca su libertad 
porel yugo dorado del casamiento, 
otra la desposada que no quiere ya 
la corona dejóven soltera, ó bien 
los padres que se enternecen con el 
destino de su querida hija. Celebran 
tambien la cerveza, el aguardiente 
y el lúpulo con canciones cuyas es- 
presiones con doble sentido hacen 
salirlos coloresá la jóven esposa y 
divierten á los asistentes. 

En apoyo de este aserto y por su 
estradeza, he aquí la traduccion li- 
teral del canto del lúpulo [cámiel), 
tan conocido en Polonia. 

« ¿Lúpulo, no has tenido madre, 
puesto que has crecido tan lindo?— 
Lúpnlo, no has tenido padre, pues 
que has crecido como un pino? — 
¿Lúpulo, no has tenido hermana, 
pues que has crecido tan agudo ? — 
¿Lúpulo no has tenido hermano, 
pues:que has crecido en tres años?— 
¡Oh Lúpulo, lúpulo, no cocido 
bastante ! ¡Oh boca de mujer vieja 
no escaldadá t» 

Seria bastante difícil, comose ve, 
adivinar cuáles son las relaciones 
que pueden existir entre el lúpulo, 
cueslionado de este modo, y el ca- 
samiento. : 

Vestida ya lajóyen y antes de mar- 
char á Ja iglesia, se echa á los piés 
de sus parientes y les cubre de besos - 

llantos. El padre y la madre tam- 

ien llorando echan su bendicion á 
su hija, y todo el mundo participa 
de su emocion. 

Pero bien pronto, á una señal del 
estaroste, todos se enjugan las lágri- 
mas y se disponen para llegar á la 
iglesia, La desposada se sienta en un 
carro triunfal tirado por cuatro ca- 
ballos en medio de sus jóvenes de ho- 
nor y de los músicos. Al rededor del 
carro se mantienen á caballo el no- 
vio , el estaroste y los jóvenes de ho- 
nor , llevando en una mano un láli- 
go de cuero muy corto y en la otra. 
una bandera pequeña, costumbre que 
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remonta á los tiempos de los Slavos, 
que todos iban armados á la cere- 
monia dei casamiento. Los corceles 
van bien enjaezados ; r todo el 
camino los que van á caballo se venal- 
guna vezobligadosá atravesar monto- 
nes de paja y malezas que los mucha- 
chos encienden á propósito al paso 
de la comiliva. 

Despues que el sacerdote ha dado 
la bendicion nupeial, los parientes 
, seapresuran á volver á entrar en su 

habitacion á fin de ser los primeros 
en saludar á lajóven pareja 4su vuel- 
ta, y ofrecerle en el umbral de la 
puerta de la choza el pan y la sal. El 
adre echa algunos granos de ceha- 
5 sobre la cabeza de los nuevos es- 
y de los que los acompañan ; 
os recojes con cuidado para sem- 
brarlos; si se arraigan bien, gozarán 
los casados de una feliz existencia. 

Pronuncia el estaroste uo discur- 
so en el cual marca los «Ierechos de 
cada esposo y sus deberes recípro- 
cos, y acaba con esta esclamacion , 
repetida muchas veces por todos 
los asistentes: ¡ Viva la jóven pareja! 
Despues viene la comida, en la que 
ningun convidado se descubre la ca- 
beza, y despues de esta sigue el baile. 
Está jeneralmente abierto para las 

rsonas de mas edad de la reunion, 

as que bailan la seria polaca; pron- 
to los jóvenes impacientes siguen á 
esta con la alegre cracoviarna y la 
graciosa mazurek. 

En modio de estas diversiones em- 
pieza la ceremonia del gorro, ocze- 
piny. Una mujer anciava, despues 
de haber deshecho la trebza de ca- 
bellos de la casada , le cubre la ca- 
beza con un gorro en forma de capi- 
rote y las jóvenes entonan el siguien- 
te canto, tan estravagante como el 

_ del lúpulo. * 

¿Qué es lo que se enrosca al rede- 
dor del árbol? — Es la serpiente. — 
¡Madre mia, mi marido me pega! 
¡Llega ! ¡llega! compadéceme y re- 
gálame algo de bueno. 

«Llega la madre y examina el ór- 
den.—« Pégala, yerno mio, pégala s 
enséñala, esto es por tu propio bien. 

«¿Qué es lo que se enrosca al re- 

dedor del árbol?—Es la serpiente.— 
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¡Padre mio, mi marido me pega! 


Llega. etc. 
a ba llegado el padre, etc. 

«¿Qué es lo que se enrosca al rede- 
dor del árboi?-—Es laserpiente—Her- 
mano mio, mi marido we pega ! 


Llera pete. 
«Llega el hermano, examioa elór- 
den. Bien quisiera el cuñado huir , 
o no sabe por qué lado, si por 
a puerta ó por la ventana; por to- 
das partes le detienen con sables. 
«¡Ah! cuñado mio, no es á mi 
hermana, porque si lo haces , yo te 
aré con un baston con punta!» 
jóvenes esposos se retiran á 
las dos de la mañana; pero antes tie- 
nen que sufrir un nuevo discurso del 
estaroste, cuyas chanzas insulsas y 
equívocasaumentao laalegría de los 
convidados. Cuando este ha conclui- 
do , baila con seriedad una polaca 
con la casada, y conduciéadola en se- 
uida a] cuarto queleestá destinado, 
a entrega á su esposo. Suocédense á 
esto brindis en honor de la prosperi- 
dad del jóvea matrimonio; despues 
el estaroste, sacando á la fuerza to- 
do el mundo del cuarto, cierra la 
puerta, la defiende contra toda ten- 
tativa maligna y divierte á los asisten- 
tes con una infinidad de chistes y de 
agudezas muy saladas. 
Se vuelve á emprender el baile con 
el mayor entusiasmo y dura toda la 
noche. Cuando la fatiga rinde á Jos 


«convidados,se echan estos en el sue- 


loen uno de los riucones de la pieza, 
y despues de dormir un poco, vuel- 
ven á empezar como si nada hubiese 
sucedido. Así es quetlas bodas cra- 
covianas duran de ocho á diez dias, 
Antes que losconvidados se ren, 
la jóven pareja los recibe por última 
vezensu habitacion y les pide su 
eariño para lo sucesivo. 

Los jovenes Mazovianos van á tra- 
tar directamente con el padre de la 
jóven del objeto que les interesa. 

El día del casamiento, el futuro, 
acompañado de sus amigos, llega á 
la casa de su desposada , delante de 
la cual toca una mezureá en el violin, 
lo mejor que puede; despues el mas 
eotendido de la comitiva dirije á Jos 
dos esposos un discurso en verso, 
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que acába por adornár sus taberas 
cou coronas de flores. 

Acabado este doble ceremonial, 
se sienta la jóven encima de una ar- 
lesa, y suscompañeras arreglan por 
la última vez, y cantando al mismo 
tiempo, las treazas de sus cabellos 
Que enseguida alavíán con una pue- 
va corona de flores. 

Cuando vuelven de la iglesia y la 
comitiva está casi 4 medio camino , 
el primer jóven de honor aprieta las 


espuelas á su caballo, vuela á su ca- : 


sa, toma allí un panecillo y se apre- 
sura á volverá juntarse con la com- 
pañía, Entónces, con el pan enla ma- 
DO, se acerca sucesivamente 4 cada 
carro y convida á todo el muado pa- 
ra que concurran á casa de los pa- 
dres de la novia. 

Entre Jos labradores que habitan 
Jas orillas del Pilisa, enel palatinado 
de Sandomir se sabe queen una cho- 
za hay una hija soltera con ver pun- 
tos blancos eu la puerta. Este es un 
atractivo para los enamorados. 

Para vestirse de novia la desposa- 
da va á la habitacion del señor; en 
ella le conducen á un cuarto dis- 
puesto al intento y la señorita del 
castillo óbien una dama dela familia 
del señor, le sirve de camarera. Sus 
hermosos cabeltos rubios son espar- 
cidos por detrás en dos largás tren- 
zas rizadas con cuidado pordelanute; 
colocan tina corona de flores artifi- 
ciales en su cabeza y un ancho galon 
, deoroal través de los cabellos y de 
las fores. Despues le ponen un za- 
galejo blanco y un corsé de color de 
amaranto, colores nacionales, siem- 
pre preleridosen las grandes funcia- 
nes. Un collar de coral completa el 
aderezo de la novia. 

Regularmente, el señtor permite 
bailar en sus salones al volver de la 
iglesia y abre el baile con ta novia. 

En seguida se sirve la comida de 
Ja boda en la habitacion de la nue- 
va desposada, donde cada convida- 
do lleva un plato á su modo, á tma- 
nera de escote, cuando el señor no 


tiene la jenerosidad de pagarlos gas- 


10s, porque muy pocas veces la joven 
parejase encuenlraen estado de aga- 
sajar á una comitiva tan numerosa. 
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La maáblona siguiente desapárecen 
los puntos blancos que se notaban 
en la puerta de la choza. 

Los convites entre los habitantes 
de la Gran Poloaja se hacen de una 
manera muy solemne, por tmedio 
del jóven de honor, druzóa. El jué- 
vesanteriorál casamiento, que siem- 
pre se efectúa en domingo, se pone 
sus vestidos de fiesta, se corona de 
flores, sube 4 caballo, y acompañado 
de otro jóven, va á las casas señala- 
das. Se detiene detante de la puerta 
y pronuncia las palabras siguientes : 

«¡Bendita sea la casa cuyo suelo 
pisamos! En la tarde de hoy juéves, 
el padre, la mádre y las jóvenes 
desposadas os envian sus mas afec» 
tuosas memorias y nos encargan avi- 
saros delacto solémpe que vanácelo- 
brar!» á 

El dueño de la casa responde : 

«¿Qué es este acto solemne que se 
ha celebrado hoy con Ja voluntad de 
Dios y la intercesion de la Vírjen?» 

El jóven prosigue: 

«No es precisamente en nuestro 
interés que nos presentamos ante 
vos, peroson los ne novios que 
nos eovian en el nombre de Dios; 
porque sabiendo Dios que el hombre 
necesitaba una mtjer , tomó una de 
sus costillas y creóla mujer. Nuestro 
jóveo mucho tiempo ha buscado su 
costilla y la ha encontrado por fin 
en su desposada. Os ruegan al pre- 
sente de lo mas profundo de 54 
corazon que los conduzcaís á la cása 
de Dios y á la de sus padres, donde 
gozarémos los beneficios de la Pro» 
videncia. Os convidamos al mismo 
tiempo á venir á compartir con nos- 
otros, si nos quereis. dar ese gusto, 
un tonel de aguardiente, toneles de 
cerveza, pan y tortas. Encontraréis 
tambien patos, gallinas, gansos, y 
tampoco faltará buey. La cuchilla 
amenaza ya un segundo que se tiene 
de reserva. Oiréis tambien violines, 
bajones y flautas. Jóvenes y ancianos 
de ambos sexos concurrirán tam- 
bien. Seréis acojidos del modo mas 
favorable : todos los corazones 0s es- 
tán abiertos y la amistad os tiende 
sus brazos. No deshoneeis la jóven 
pareja rehusando su convite; porque 
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Dios mismo, gractas á la intercesion 
de la Vírjen María, les ha dado su 
bendicion,» 

Otro uso particular existe en la 
Gran Polonia. Hácia la noche, 
cuando el baile está en comple- 
ta actividad, las mujeres casadas 
conducen, sin que lo sepa la compa- 
ñía, la nueva esposa á una pieza cer- 
caba, donde se practica con ella la 
ceremonia del gorro; luego vuelven 
á llevarla orando hácia el puesto de 
la reunion. Entónces se le acerca el 
novio y la convida á bailar con él ; 


pero ellase rehusa bajo e: pretesto de 


que escoja. Esla repulsa del novio lo 
espone á las burlas de su jóven de 
honor, quien pretendiendo con aire 
burlesco que no sabe solicitar , con- 
vida á la noyia, y ve que esta acoje 
su súplica. Se levantan y se ponen á 
bailar. En vano renueva el esposo su 
peticion, vuélveseleá negar: la jóven 
cojea mas que munca y las zumbas 
del jóven de honor no cesan. La chan- 
za se repite muchas veces, hasta que 
el novio, no pudiendo c3ntenerse 
mas, dice seriamente: «¡Mujer, 
aprende Á conocerá tu esposo!» Á 
estas palabras la novia le tiende vi- 
vamente la mano, y ejecutan ambos 
lo que se llama la pequeña danza. 
Mientras dura este baile, la reunion 
canta con tono serio estrofas análo- 
gas al sunto. ; 

Entre los labradores de Lublin 
tambien se notan muchas particula- 
ridades curiosas, : 

, En primer lugar no es, como en 
otras partes, un hombre el que ern- 
pieza y dirijelas negociaciones, sino 
una matrona estimada por todos y 
de edad muy respetable. 

Dos amigos del novio están encar- 
gados de funciones importanles: el 
uno, nombrado mariscal de la” bo- 
da y portador de una bandera, tiene 
el encargo de yvijilar sobre el cum- 
plimiento de cada parte de la solem- 
nidad nupcial segun los usos y cos- 
tumbres: el otro, llevando una ra- 
ma de abeto adornada de coronas, 
bujías y campanillas, debe hacer, 
duranle toda la fiesta, el papel de 
bufon, y por consiguiente entretener 
con sus palabras y acciones el buen 
humor de los convidadós. 

En el momento en que reunida 
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en la casa de lafutura, lacomitiva de? 
casamiento sedispone á partir hácia, 
la iglesia , el mariscal confia á la pri- 
mera jóven de honor el anillo nup- 
cial, cuya entrega se hace al ruido 
de los siguientes acentos: 

«En medio:de la poblacion hay una 
fragua, en la que los obreros pro- 
vistos de fuelles , encienden fuego al, 
despuntar el dia.» 

Y toda la comitiva esclama con 
grandes gritos: ¡Lado ! ¡Lado (t)1 

« Baten sobre el yunqne con el. 
martillo y construyen anillos de oro, 
para Juan y María. ¡Quiera Dios lle- 
var á los jóvenes desposados á la fe- 
licidad !» 

Y otra vez resuenan los gritos: ¡La- 
do! ¡Lado! ] 

En Lituania tres ó cinco mujeres, 
jamás, un número par, hacen para 
el banquete de las nupcias una torta 
patear Koroway : y mientras la 

levan al lugar de la reunion, todos 
los viajeros que encuentran en el 
camino deben cederles el paso. | 

Cuandola fiesta está para concluir- 
se, las jóvenes de la boda conducen á 
la casada á un cuarto aparte y la vis, 
ten de nuevo de piés á cabeza ; des- 
pues su hermano ó un amigo de la 
familia toma una almohada, la po- 
ne en medio del concurso, y convida 
á la casada á que se sienta encima. 
Sus compañeras le deshacen eulón-. 
ces las trenzas de sus cabellos, y que- 
man el estremo de ellos con una bu- 
jía encendida, accion que significa 
muchas cosas; entre otras que la nue-- 
va esposa debe renunciar á las cos- 
tumbres de las jóvenes vírjenes. Es- 
ta especie de despido á la inocencia 
es seguida de deseos de felicidad , y 
las mismás jóvenes ponen en el peí- 
nado de la casada un poco de man- 
teca ó de miel, un pedacito de pan 
y un gros (dos cenlimos), emblemas 
que Juego se cubren con la gorra de 

ormir. 

La mañana siguiente al casamien- 
to, los amigos del esposo vleney á 
ayudarle 4 conducir su mujer á st 
casa. Al pisar el umbral dela puerta, 
queman un manojo de paja; este es 


(0) Entre los antigaos Slavos «Lado ó La- 
da» era la dioss de los esponsales. En el dis- 
trito de Lobffn hay unrio de este e bre y la 
cual dirijes) pueblo zas cantosaun hoy en dia. 
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el despido de la casada al hogar pa- 
terno. 

Al entrar en. su nueva habitacion 
encuentra á su suegra que le presen- 
ta Is cobertora dela artesa adornada 

" eon una piel de carnero vuelta al re- 
vés, como tambien el pan y la sa), Pa- 
ra manifestar la toma de posesion, 
la casada da tres vueltas al rededor 
de la mesa; luego bailan, cantan y 
comen , hasta que la jóvea pareja se 
relira. Al dia siguiente, el marido 
se apódera de la camisa de su mu- 
jer, llena de centeno una de sus 
mangas, y en la otra mete un medio 
Morin; lo ata todo con una pre- 
silla encarnada y manda otra vez la 
camisa á la familia de la esposa. 

En tiemposa ntiguos, entrelos mo- 
radores de los paises prusianos, la 
doncella solicitada en matrimonio , 
era vendida por sus padres por algu- 
nas cabezas de ganado y recibia 
en arras un par de enaguas. 

En la Samojicia y en la Curlandia 
se Observaben algunas de estas C0s- 
tumbres. Era tambien costumbre que 
dos de los amigos del novio robasen 
á la prometida esposa de la casa pa- 
terna: llegada á su nueva habitacion 
se laobligabaá dar tres vueltas al re- 
dedor de ella; en seguida se le lava- 
ban los piés, y con la misma aguase 
rociaban los muebles, la cama nup- 
pe los concurrentes. Por último, 
vendados los ojos y poniéndole miel 

en la boca pd enseñarla áser dul- 

ae y bondadosa para cou su marido, 
paseaban nuevamente á la esposa. 

A cada puerta que esta llamaba coa 

el pié derecho y se abria á semejan- 
te llamamiento, arrojaban sobre ella 
algunos granos de trigo, cebada, 
guisantes, habas y adormidera. El 

ue desempeñaba este encargo, al 
tiempo dearrójar estassemillas, pro- 
munciaba las siguientes palabras: 

«Sieres fiel á tuesposo y buena ama 

de casa, no conocerás nunca la mise- 
ria.» Concluido el baile que seguia 
ál convite, las jóvenes de la boda se 
daban prisa para cortar las trenzas 
de la novia, y luego que lo habian 
logrado se lamentaban de que hubie- 
se ya dejado de pertenecer a su cla- 
se; la pellizcaban, la Aopen yá 
fuerza de tratarla mal, la precisaban 
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á refujiarse en el asilo sagrado é in- 
violable del aposento de su espuso. 


BAILBS Y CANCIONES POPULARES. 


Los bailes nacionales y las cancia- 
nes populares son el retrato mas fiel 
del jenio de una nacion; sobretodo 
las canciones que han sido llamadas 
con justicia la voz íntima del suelo. 
Las del puebla polaco no se hallan 
exentas de esta regla, porque retra-. 
tan con exactitud sus propeosiones 
y 5us costumbres. 

.« «En cualquiera parte que se halle 
una mujer slava, se esla seguro de 
oirla cantar : montes y valles, cortí- 
jos y prados, jardines y viñedos, lo-. 
do resuena á los acentos de su voz; 
canta sus penas y sus placeres, el na- 
cimiento de su hijo y las angustias 
de su corazon. Con frecuencia la bi- 
ja del pueblo, tras una jornada pe- 
nosa, alijera con el canto el peso de 
sus fatigas; vuelve con lentitud ásu 
morada, á la luz del crepúsculo , y 
canta ducante el camino. No son las 
canciones que refiere tradiciones 
confusas mi leyendas milolójicas, si- 
no verdaderos poemas «ue en nada 
se parecen á los de olras naciones de 
Europa. La delicadeza, la ternura, 
la pureza, el patético, son los ca- 
ractéres espectales de esta musa.» 

Principiarémos por describir los 
bailes del pais; bailes que. han sido 
siempre verdaderamente nacionales, 
y porque han estado en otro eS 
en uso, tanto en el suntuoso pala- 
cio del soberano como en la mas hu- 
milde igberna de aldea. En el dia, en 
los bailes de las ciudades, raramen- 
te se oyen estas canciones ; pero en- 
tre la clase aldeana esta condicion 
se observa siempre rigorosamente. 

El baile caracteristico del país es 
la polaca, en la que se encuentran 
reunidos á la vez el fausto oriental, 
la gravedad, el orgullo, el espíritu 
caballeresco, la libertad y la inde- 
pendencia de una república del Oc- 
cidente. El traje antiguodaba mucho 
realce á la hermosura de este baile 
q paco tiempo hace se bailaba lo- 

avía enteramente armado, pero sin 
ue los movimientos perdiesen un 
¿pice de su gracia. Constantemente 
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acostumbra abrir el baile la pareja 
de rango mas elevado de la reunion, 
y verdaderamente no cousiste en 
otra cosa que en una especie de po 
seo. Alli todos bailan: las jóvenes, los 
muchactros, los anciatios, los al- 
tos dignitarios y los majistrados 
toman parte en la diversion , gra» 
cias ála grave nus que les per- 
mite hacerlo. Al cabo de muchas 
vueltas de paseo, cada caballero 
ofrece indistintamente su mano á 
otra señora, y su primera pareja tie- 
ne que cedérsela , hasta que se halla 
en disposicion de poder tomarla otra 
vez, Esta Eo: ld de la polaca recorda- 
ba en su oríjen la igualdad de dere- 
Chos de los nobles en el estado. 

Bailada en el dia casi esclusiva- 
mente por la nobleza y la clase me- 
dia, la funcion principia y concluye 
con la polaca. Tambien seha conser- 
vado hasta nuestros dias en muchas 
cortes el uso de romper el baile con 
esta danza. 

Luego vieñe la mazurek, baile fa- 
vorito de los Polacos, En todas par- 
tes se halla en voga, tanto en los sa- 
dones como en las chozas. Adornada 
de toda la gracia que apetece la 
buena sociedad, puedo competir con 
las danzas europeas mas elegantes ; 
y la moda ha probado mas de una 
vez de connaturalizaria en los pri- 
meros circulos de Paris, de Lóndres 
y de Florencia; pero siendo dema- 
siádo corto el número de los que 
saben bailarla bien y estamparle el 
sello de nacionalidad que nequiere, 
no puede conseguirse que se aclima- 
te perfectamente en aquellas capi- 
tales. 

La mazurek tiene alguua semejan- 
za con los rigodones [ranceses, pero 
es mucko mas orijinal ¡puna 
. Un escritor distinguido, Casimi- 
ro Brodzinski, ba delineado, en el 
Memorial de Varsovia de t826, este 
Juteresante paralelo: Al ver bailarla 
mazurek y la contradanza, casi ten- 
dria uno la tentacion- de decir que 
una Francesa pretende jateresarnos 
con su modo de bailar, y que una 
Polaca mos gusta abandonándose 4 
su alegría juvenil; su gracia es en- 
terameote natura], y el arte nada le 
ha añadido, El talle de la bailarina 
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francesa nds recuerda las creaciones 
ideales de la escultura griega; pero el 
de la Polaca recuerda, á lo menos álos 
ojos de sus compatricios , Una zaga- 
la creada por la fogosa imajinacion 
de los poetas ; tanto somo nos hechi- 
za la primera, vos prenda la segun - 
da. Además, si ta contradauza en 
nuestros tiempos es el triunfo del be- 
llo sexo, la mazurek ha reservado 
algunas compensaciones á los hom- 
bres; un jóven caballero que posea 
flexibilidad y elegancia en sus for- 
mas , puede llegar 4 ser el alma y el 
héroe de ese baile. : 

Para completar estas observacio- 
nes, añadirémos que si el espíritu de 
la nobleza antigua se retrata tan 
bien en la polaca, la mazurek, Je- 
na de vida y espresion, es el emble- 
ma del espíritu del pueblo. En esta 
última el Polaco despliega toda su 
fuerza y los sentimientos que le ani- 
man. 

. El Arakoviak, orijinario de Cra- 
covia, como lo indica su nombre, nv 
consiste en dar vueltas como eb el 
vals, sino en jirar al rededor muchas 
parejas cantando. Algunas veces las 
palabras improvisadas son sátíricas 
y forman dos coplas, de las cuales la 

timera es un cuadro ésplicado por 

a segunda. Por ejemplo: 

«Mas abajo, á lo largo de los altos 
muros de Cracovia, corre el Vistula. 

«Y los Polacos se dirijen todos 
en tropel hácia aquel lado.» 

Se da otra vuelta, y un seguido 
cantor, siguiendo aquel pensamien- 
to, continua: : 

«Todos van allá coo sus guadaitas 
y no vuelven. 

«Y los bosques, las llaouras y las 
mujeres están cubiertas de luto.» 

Otras veces, en lasaldeas, la pare- 
ja que canta se detiene delante de la 
orquesta, y allí el jóveo bailarin im- 
provisa coplas que aluden á la fies- 
ta ó hacen elelojiv de su querida. 
En pa continúa el baile. Todos 
marchan sucesivamente los nfos 
tras los otros: con $us botas herrá- 
das llevan el compás, los avillos de 
cobre y de plata que adornan sts 
cinturas se tropiezan, y las espresio- 
nes de júbilo resuenan.en el aire. 

El krakoviak no está.en el dia en 
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voga en los salones de la alta socie- 
dad; sin embargo, en la época de 
rs Augusto era el baijefayo- 
rito, 

- Entre los montañeses, los Gorales, 
el baile favorito es un baile saltado, 
semejante al krakoviak, que se eje- 
cuta con una hacha pequeña en la 
mano. Colocado en medio del círcu- 
lo el que baila, con los piés y el cner- 
po bace una multitud de movimien- 
tos, bastante difigiles de describir, y 
arroja muy alto el hacha que tiene ; 
y cuauta mayor sea la destreza con 
«<ue la recibe al caer, tanto mayores 
son los aplausos que le prodiga la 
reunion. 

Los batfles nacionales, tan nobleso 
tan locos, tomaronun colorido mas 
opaco cuando las particiones. En 
aquella ocasion hasta se inventó uno 
«en sentido enteramente análogo á la 
desgraciada situacion del pais, cono- 
cidocon el nombrede holomejta, que 
recibió de la ciudad de este nombre, 
situada al pié de los montes Carpa- 
tos. Desdelas orillai del San siguien- 
do la cadena de los Carpatos y las 
orillas del Dniester hasta el mar Ne- 
gro, se halla en uso este baile. Nada 
ofrece en sus diversas puras que 
nos recuerdela majeatad de la pola- 
ca, la viveza de la mazurekó la bu- 
liciosa krakoviak. En sn ejecucion 
la boca está muda y el semblante me- 
lancólica. El caballero conduce en 
silencio 4 su compañera por medio 
de una cinta ó de una rama entrela- 
zada. A cierto punto las bailarinas 
abandonan el sitip, y con movimien- 
tos llenos de gracia se escapan, y sus 
compañeros las siguen enademan de 
súplica; cuando se ven precisadas 
enlazarse otra yez con ellos, bajan 
los ojos y se cubren con su delantal. 
Cuando ya ya á concluirse la diver- 
sion, dejan caer la cinta óla rama 
por ambos lados; entónces la bailari- 
na se arroja en los brazos de su com- 
pañern y ¡nntos dan la vuelta, de 
una manera mas animada, mientras 
que los aplausos de los espectadores 
se mezclan con el ruido de los ins- 
trumentos. Es imposible pintar con 
"mayor viveza el dolor de la pérdida 
«de la nacion, el desea de reconquis- 
tarla, y la dicha de que debia gozar- 
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seal ver cumplido este patriótico esp- 
peño. 

Tales son los principales bailes pa- 
lacos. Cada uno de ellos presta su 
nombre al canto con que es acoppa- 
ñado. 

Entre las polacasse distinguen tres 

diferentes: 1.2 la polaca del 3 de ma- 
yo, adecuada á Jas palabras relativas 
á la promulgación de la constitucion 
de 1798; 2.2 la polaca de Koszciusko, 
dedicada á este granciudadanocuan- 
do la Polonia tomólasarmasen 1794; 
3.2 la polaca de Ogénski, llamada el 
Canto del Cisne, comapuesta en 1793, 
cuando tuvo lagar la segunda parti- 
cion, admirable porsu doble espre- 
sion dedolor y de esperanza, la cual 
se difundió con rapidez por toda Eu- 
ropa. 
Las mazureks, con un paso mas 
vivo y animado, poseen las cualidades 
que faltan á las polacas. Con resper- 
to á los efectos morales, escitan el 
alma poderosamente;su melodía des- 
pierta el amor de la patria, y su ca» 
dencia guerrera estimula, hasta el 
mas alto grado, los sentimientos ar- 
dientes de la juventud. Nada hay 
comparable con estas palabras con 
que empieza la mazurek de Dem- 
rouszki: ¡No, no, querida Polonia, 
tí no perecerás! cuyas palabras hi- 
cieron levantar el pais en masa. 

Apesar de las numerosas invasio- 
nes estrapjeras, losantiguos aires de 
los krakoviaks se ham conservado 
puros ysin alteracion alguna. El mas 
moderno de todos se llama el s«ega- 
dor, y sirvió de marcha, en la últi- 
ma guerra, á los caballeros naciona- 


s. 

Marcadas las canciones polacas, 
desdetiempos muy remotos con un 
colorido relijioso, no adoptaron si- 
no muy lentamente un color mas 
franco y jovial. Las canciones de 
Navidad, llamadas Xolenda, parti- 
cipan todavía de este doble influjo. 
El pueblo las canta debajo de las ven» 
tanas de los palacios de los señores, 
muy avanzada la noche, la víspera 
de la fiesta. Nada puede compararse 
con el atractivo y hermosura de es- 
tas serenalas. Desafiando á la nieve, y 
á veces con un frio de veinte grados 
bajo cero, numerosas comitivas re- 
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sorren Jas campiñas, bajo uñ cielo 


.sembrado de relucientes estrellas, y 


al brillo purpúreo de la aurora bo 
real, cantando las Kolendas con un 
entusiasmo aúte el cuál desaparecen 
los yelos del Norte. 

Las cantatas de San Gregorio reu- 
nen todas las condiciones de las me- 
lodías populares. Las Cráacovianas las 
usaban al celebrar su fiesta anual, 
Czomber babski, la cual presentaba 


tun aspecto muy singular. Eu seme- 


jante dia, se reúnian las Cracovianas 
delante del águila blanca, en la plaza 
del mercado, á donde llegaban á 
bandadas de todas partes, divididas 
en compañías capitaneádas por un 
individuo nombrado por ellas mis- 
mas. A una señal convevida, empe- 
zaban desde luego los bailes, acom- 
pañados siempre del canto. Las Gre- 
¿rorianás con sus lijeros refranes sa- 
tirizaban á menudo al obispo y de- 
más altas dignidades del distrito. 

A consecuencia del influjo del cli- 
ma, y sobre todo de sus sucesos po- 
líticos, una parte de la Polonia po- 
see cantos alegres yla otra canciones 
llenas de melancolía; Los primeros 
se observan en las fértiles provincias 
somelidasá un réjimen menos opre- 
sivo, como Cracovia, Posen, Gnezne, 
basta Varsovia, y mas adelante, por 
el lado del palalinadú de Sandomir, 
hasta Cracovia; las segundas se ha- 
Han esparcidas desde Lublin hasta 
Leopold, en la Wulhybia, la Podo- 
lia, la Ucrania, y hasta mas allá del 
Dnieper. 

Tanto en la grande y pequeña Po- 
lonia como en Mazovia, jamás se 
oyen salir de la boca de las aldeanas 
ni baladas lúgubresui romances lán- 
pulidos todo es vivo y lijero, senci- 

loé injenuo. Ninguna cancion de 

Jas del dia se remonta masalláde una 
veintena de años, Su cambio es ince- 
sanle, y un alegre improvisador de 
taberna con el yaso llepo de agua- 
miel en la mano, hace con frecuen- 
cia una revolucion completa eu este 
punto. Al principio se repiten con 
exactitud las coplas, luego selas cor- 
rije, desfigura y corrompe, hasta que 
ona nueva cancion las reemplaza 
enteramente. 

Los aldeanos, encorvados bajo el 
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yugo del dominio rtso, ciertamente 
no conocen ni esta'alegría ni esta in- 
diferencia: la melancolía, el dolor, et 


. amor desgraciado ú el ardor guer- 


rero,son los que respiran únicamen- 
te en sus tonos; y la música y las pa- 
labras existen ya desde siglos muy 
rermolos. 

En los damAi (sueños) de Ucrania 
esen ddnde principalmente se obser- 
van estos diversos caracteres. «Hé 
aquí un puebld cuyas melodías tris- 
tes y lastimeras se elevan como un 
himno de dolor hácia el cielo, Toda 
esta música no es mas que Un largo 
jemido, un canto amoroso, cuyo mis- 
terioso lenguaje revela las lágrimas 
dela resignación. ¿Cuáles pues la cau- 
sa de esta profunda tristeza? ¿qué 
siniestro presentimiento envuelve 
como una niebla los sentimenta- 
les idilios del pueblo rusodela Ucra- 
nia? ¿porqué estas ricas llanuras, 
estus risueños valles no le inspiran 
mas que imájenes sombrías? Es por- 
que el pueblo de la Ucrania ha ya- 
cido siempre en la opresion. En va- 
no ha luchado contra la esclavitud , 
contra la miseria, contra laopresion 
de la aristocracia polaca ó dei gabi- 
nete moscovita. Desdeñado y perse- 

uido, lloró con lágrimas de sangre 
a pérdida desulibertad;sus delirios 
melodiosos y poéticos son como jas 
úíltimos reflejos de su pasada felici- 
dad, que no ha podido quebrantar 
la tirania. 

Entre los dumki, hay una, la 
Tehaika, mas reparable aun que las 
otras por ladulzura y la melanco- 
lía profunda quela carecterizan.Sin 
duda pertenece á la época en que la 
Ucrania, codiciada y desgarrada por 
vecinos poderosos, acabó porsucum- 
bir bajo el yugo de la Rusia, El pue- 
blo vencido que habia visto perecer 
la flor de su juventud, se compara 
al Tchaiña, especie de ave fria, cuyo 
chillido lastimero entristece con fre- 
cuencia los pensamientos del viaje- 
ro en el seno de las inmensas estepas 
de la Rusia meridional. El toro en 
la pradera es sin duda el moscovita 
vencedor. He aquí 3u traduccion 
literal y con la misma oscuridad 
de algunos de sus pasajes: 

«¡Oh desdichados Tchaikas! ¡Tebai- 
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kas infortunados, vosotras habeis 
hecho vuestra nidada cerca del ca- 
mino! 

«(Kiibti!¡«iihiit tonando mi vuelo 
hácia el cielo, no tengo mas arbitrio 
que precipitarme en el abismo de los 
mares. ? 

«Y todos los que transitan os es- 
pantan. ¡Alerta Tcbajka, cesa de ar- 
rojar quejidos dolororos. 

—a¡Kiitii! ¡Kijhió! eto. 

—«Ya están doradas las espigas, 
ya está maduro el trigo, los segado- 
res que llegan cojerán tus tiernos hi- 

08... 
392 iKciibió! ¡Kiihii! eto. 

—«aMas la chocha, con su pena- 
cho se lleva tras si el Tebaika que 
lama á sus hijuelos.... ¡Kiiguiitch! 

—a¡Kiibii! ¡Uibii! ete. 

. —nEntónces el toro en la pradera, 
doblando en arco una flexiblerama: 
cesa tus chillidos, Tchaika, porque 
si no te cojeré en este prado. 

—«¡Kiibii! ¡Kiihii! ete. 

--a¡ Y qué! ¿no puedo yo, madre de 
estos pegueñ uelos, quejarme ni der- 
ramar lágrimas? 

--«¡Kiihii! ¡Kiihii! tomando mi 
vuelo hácia el cielo no tengo mas 
arbitrio que precipitarme en el abis- 
mo de los mares.» ; 

Las canciones dela Lituania, los 
dainos, son igualmente célebres por 
su melodía é injeniosa sencillez: estas 
flores preciosas recuerdan en todas 
partes el risueño valle de Kowuoo, en 
donde tuvieron su cuna. Consagra- 
das en olro tiempo al culto dela gra- 
ciosísima mitolojía de la Lituania, 
sirven hoy de intérpretes de lasemo- 
ciones del alma, sea que centeltee 
de gozo, ú se escape un grito de do- 

or. 


El idioma lituanio se presta mara- 


villosamente á las espresiones cari.” 


osas, siendo imposible traducir 
con igualdad de espresion en una 
lengua estranjera todo el encanto de 
estas poesías, intimamente senti- 
menlales. 

Los Lituanienses son muy afectos 
á las poesías enigmáticas bajo la for- 
ma deinterrogacion. Hé aquí una 
de estas canciones llamadas mísla ó 
enigmas: - 

«Una yez me riñó mi madre y me 
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dijo: vé al basque y búécame una flor 
de invierno y nieve de vefano. 

«Anduve errante sobre las colinas 
cerca del lago y en lá selva.-Mi que- 
rido pastor, dime, te ruego, en dón- 
de podré hallar estas dos cosas. 

--«Si quieres ser buena y fiel, si 
me das en prenda esa sortija, yo te 
declararé el enigma escucha, eseu- 
cha, hijá mía. 

--«Yo seré buena y fiel, yo te daá- 
ré en prenda esa sortija; pero dime, 
¿en dónde hallaré la flor de invier2 
no y la nieve de verano? 

--=Ves al bosque de los pinabetes, 
rompe una pequeña rama, y llévala 
á tu madre, y dila con soltura: el pi- 
nabete es la flor del invierno. 

«Ves á la orilla del mar de ámbar; 
coje la espuma de las azuladas olas 
contu bonita mano: la espuma del 
mar es la nieve del estío.» 

A pesar de la dominacion estrab- 
jera, algunos ciudadanos amantes 
de su patria se dedicaron á conser- 
var en la memoría del pueblo can- 
ciónes nacionales llenas d+ melanco- 
lía. Las mujeres, cual otras vestales, 
se encargaron de» alimentar el fue- 
gosagrado, del patriotismo: ni los 
soldados moscovitas ni los funciona- 
rios alemanes no pudieron impedir. 
á una madre canlar al lado de lacu- 
na de su pegueñuelo las canciones 
que debian infundirle, con la leche 

e su pecho, el amor de la patria y 
el odio de los que la oprimian. 

Otra clase, ásaber, la de los canto- 
res ambulantes, obra igualmente de 
un modo favorable, los cuales, re- 
corriendo á bandadas lasaldeas, pro- 
pagando sus refranes , inspiraban 
cierto grado derespeto al pueblo, tan» 
to por su edad como porsu profesion. 
Todo el mundo los regalaba 4 por- 
fía, y un proverbio decia de etlos : 
«Estas jentes han conocido mejores 
tiempos y canciones mas antiguas, 
Frecuentandolas ferias, siguiendolas 
solemnidades relijiosas, y convxidados 
á todas las fiestas de familia, su Fn- 
flujo era considerable, 

A ellos se debe el que durante las 
particiones se difandiese pur todo el 
pais el cántico patriótico del 4bedul 
que sacaba de aquellas mismas cir. 
cunstancias nuevasespresiones dedo- 
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lor y de meldicion. Con él concluiré- 
mos este ariículo. 

«Abedul, encantador abedal, ¿por- 
qué estás tan triste? ¿hante por veo» 
tura helado la savia las negras es- 
carchas, ó te has secado al soplo de 
un viento maldito? ¿será tal vez el 
arroyuelo que ha ubierto tus 
raices? : 

--«Hermana Olga, no sou las ne- 
gras escarchas las que han secado mi 
savia, ni me ha secado el soplo de 
un mal viento, y el arroyuelo no ha 
desnudado mis raices, 

«Pero de un pais remoto, may re 
mojo, vinieron los Tártaros que des- 
garraron mis ramas, encendieron 
grandes hogueras y pisaron á mi pe- 
dedor la verde yerba. 

«Y donde quiera queencendieroa 
el fuego, la yerba no psede volyer Á 
nacer. Y los campos sembrados da 
trigo, que pisan con sus caballos, es- 
tán áridos comp en medio del ato- 
ño. Ningun animal quiere beber eo 
e] riachuelo quesus cabalios han 
enturbiado, y la herida de su flecha 
no sana sino en la tumba.» 

--¡Ah! ¡de allá abajo, de allá abajo 
es de donde viene la maldicion de 
Dios! 

«Los malos vientos y la langosta, 
que traen consigo el hambre y la 
peste, que arebataba ó los hombres, 
vienen tambien de aquel lado. 

«¡Qué lástima que tambien dealií 
nos venga la luz del sol !» 
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La gran familia slava, así como 
todos las pueblos primitivos, estuvo 
animada del deseo, tan natural al 
hombre, de rasgarel velo que oculta 
los misterios del porvenir. Se conta- 
ba en ella un número inmenso da 
adivinos y de supuestos hechiceros. 
Sobre todo las mujeres, á las que se 
atribuia el don de inspiracion divi- 
na, hicieron bajo este aspecto un pa- 
pel importante entre los Slavos: to- 
maban parie en las ceramonias pú- 
blicas, asistianá los enfermos, re- 
prendian á los jóvenes por los vín- 
enlos del corazon y vaticinaban áca- 
da uno su futura suerte. 

Los antiguas Prusianoslas consul- 
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taban igualmente, á fín de averiguar 
en dónde se hallabaa los objetos ro- 
bados. Antes de emitir sus oráculos 
derramaba la sibila cerveza y derretia 
cera, ó bien hacia algunos cortes es- 
traños en un pedazo de madera. 

Esta misma colonia ó ráza se ha- 
Vaba imbuida de sopersticiones no 
menos singuiares. Por ejemplo, era 
preciso poner mucho cu en su 
resi de coral cuando pido en 
aigna pueblo; porque rompere] paso 
sonal pr derecho, sigaifcaba (ici 
dad, mientras que si severificabacon 
el izquierdo, amenazaba por el con- 
trario algun accidente d iado. 

Si alguna liebre atravesa ca- 
mino, todos tenian alguna catástro- 
fe; siera un lobo se llenaban de ale- 


a. 

El desposado que primero se des- 

rtaba la ode e las bodas, de- 
ja prepararse á morir el primero. 
Toda eníermedad debia eonside- 
rarse como ua indicio de la cólera 
dei cielo, y la muerte como un casti- 
go justo; tambien sucedía con fre- 
cuencia que el sactificador Wursz- 
kaytis, al verlos tormentos deja vic- 
tima, la ahogaba con una almohada, 
despues de haber invocado el perdon 
de los dioses, con los ojos arrasadon 
de lágrimas, para que Cesasen en su 
omnipotente venganza. 

Estas credulidades estuvieron en 
voga por mucho tiempo, ann dea- 
pues de la.introduccion del ceristia- 
nismo. Melecioen sus cartasá Sabino, 
escritas en 1553, dice: « Los Slavos 
tienen sus adivinos, ilamados enidio- 
ma ruso burtes, os cuales derraman 
cera derretida sobre unos alambres 
y responden Juego, conforme á las fi- 
guras que deja marcadas, á las pre- 
guntas queles hacen. He conocido 
en Prusia, añade, una mujer que, 
llena de inquietud por la auseneia de 
su hijo, fué á consultar con un adi- 
vino, y supo por él que habia pereci- 
do en el mar, puesto que lacera ver- 
tida en una bandeja, representaba un 
bajel naufragado y un hombre ten- 
dido de ipaldas á su lado. 

El erudio Czacki habla igualmente 
en, su obrasobre lasleyes lituanias y 
placas acerca de estas supersticiones 
de que dice se hallaban poseídas to- 
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das las clases de la sociedad. La rei- 
na Bona, esposa de Sijismundo I, y 


nobie italiana, daba crédito á aque-" 


llos esperimentos. «Sondeaba el por- 
venir, dice Gzacki, por la masa q. 
formaba el jugo de ciertas yerbas 
vlorosas, como igualmente por los 
ral que formaba la cera derre- 
tida..» 

Un hechicero goza, sobretodo en 
Polonia, deuna fama'popular y equi- 
vale para ella al Fausto aleman, este 
es Twardowski(1), personaje del tiero- 
po en que reinó Ssjismudo Augusto. 

Muy pocos delalles se encuentran 
en los biógrafos nacionales acerca de 
Twardowski, Conténtanse con de- 
cir que perteneció á una familia no- 
ble; que cursó en la universidad de 
Cracovia, y que se dedicó parlicu- 
larmeate ] la química y á la física. 

Celosísimo Twardowski por el pro- 
greso de las ciencias, y reuniendo la 
aplicacion á las reglas, escojió para 
sus esperimentos las montañas de 
Krzemionki y el cerro de Krakus., 
Esto hizo que la multitud, que es- 
plica por medio de la imajinacion lo 
1¡ue no puede comprender su inte- 
lijencia, le miró Juego como á un ser 
sobrenatural. 

Así que, según las tradiciones del 
pueblo, Trardowski selló con su san- 
gre, sobre una piel de buey, un pacto 
con el diablo, el cual, pertrechado 
con esta garantía, se arrojó un día 
sobre 3u presa y la arrastraba ya, 
cuando Twardowski aterrorizado se 
puso á cantar las santas horas, lo 
que fué causa de que sequedase sus- 
pendido entre el cielo y la tierra, 
un donde permanece actualmente. 

Antes deesta catástrofe, era Twar- 
dowski el bien venido en el palació 
«lel rey Sijismundo Augusto, en don- 
de entraba de noche por una esta- 
lera secreta; y en estas misteriosas 
«entrevistas se deliberaba, segun la 

creencia popular, sobre materias gra- 
ves é importantes (2). 


(1) Muchos ssoritores son de opinion que 
el famoso Fausto es el mismo Twardowskj, 
el cual peaacuido por sa saber tenido por 
sobrenatural pudo haberse refojiudo en 
Alemania y tomado el nombre de Fuusto 6 


ust. 
(2) Todavía ea nuestro tiempo se enseña - 
han dos objetos que habian pertenecido ¿ 
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Una jóven, á la que habia salvado 
Twardowski del furor de la multitud, 
ocultándola en los subterráneos de 
Krzemioaki se dió al estudio de la 
majia bajo sus auspicios, y logró muy 
pronto ser tan sabia como su precep- 
tor. Esta jóven, llamada Bárbara 
Gizanka, causó una impresion muy 
viva en el corazon del anciano rey, 
y la historia secreta del reinado de 
Sijismundo Augusto hace mencion 
de ella, como su favorita. El monar- 
ca la llamaba en sus momentos de 
dolor, y se ereia aliviado con el ju- 
go de sus yerbas y cou sus hechizos. 

uando falleció el rey, se la encontró 
todavía en su lecho 
un jenio malvado. 

Si los mismos soberanos daban 
crédito en ciertos momentos á las jo- 
fluencias sobrenaturales, ciertamen- 
te no debe sorprendernos que el 
vulgo se entregase enteramente á 
semejantes creencias; en todas par- 
tes DO se cian mas que cuentos fan- 
tásticos y tradiciones maravillosas. 
Tau proato una jóven con un velo 
ensangrentado recorria los campos 
y las aldeas, tan pronto un espectro 
lívido tocaba sus víctimas con una 
mano abrasadora ó helada: se creia 
oirse con frecuencia en el aire gritos 
horrorosos , sonidos de campanas ó 
voces de ánjeles que se desposaban 
con acentos de una armonía delicio- 
sa. Debemos añadir que en Polonia, 
como en todas partes, la media no- 
che era la bora rigurosamente pre- 
cisa para todas las apariciones 0s- 
lrañas, 

Estas credulidades se han perpe- 
tuado al través de los siglos, á despe- 


e muerte como 


cho de) progreso de la civilizacion, 


Y como sucedia en otro tiempo, las 
rujas, las almas en pena y sobre 
todo el diablo hacen todavía entre 
los Polacos un gran papel. Un paisa- 
no nO se atreve jamás á tomar nin- 
una clase de:bebida sin hacer la se- 
Sal de la cruz sobre su vaso para ar- 

rojar de él al diablo. 
sta maravillosa disposicion jamás 


Twardowskj, 4 saber un mannscrito y un 
espejo encantado. El primero se balla en 
Cracovia', en la Biblioteca de la universi- 
dad. el segundo en Palavry. (Golembiowski, 
Nacion Polaco). 
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se ejeroe con mayor libertad que en 
las veladas. En Polonia, lo mismo 
que en Francia", los jóvenes de am- 
bos sexos acostumbran á reunirse en 
casa de alguno de los moradores del 
pueblo á pasar las largas veladas 
del otoño y del invierno. Las muje- 
res hilan cáñamo ólino mientras los 
muchachos cuidan del fuego de una 
gran chimenea, trabajan en algunas 
frioleras y avivan con sus cuentos la 
atencion de la reunion. Hay una es- 
pecie de competencia en sobresaliren 
estasrelaciones; asies que ño se oyen 
mas que cuentos de vampiros , á los 
que debian cortárseles la cabeza á 
Gio deimpedir quesalgan de sus tum- 
bas y chupen. la sangre de las mu- 
chachas , 0 bien de reinas y prince- 
sas convertidas en pájaros ó en ár- 
boles (1). Jeneralmente observa que 
hay bastante talento en estas relacio- 
nes creadas por la imajinacion del 
Norte y llenas del brillante colorido 
que muchas veces recuerda el de los 
cuentos orientales. La velada dura 
basta el primer canto del gallo, ho- 
ra en que cada uno acompaña á su 
querida al domicilio paternal. 

Los adivinos y tiradores de cartas 
que en nuestros tiempos reemplazan 
álos antiguos synogotes y burtes con 
el objeto de esplotar con mas facili- 
dad la credulidad de los-ignorantes, 
han designado ciertas épocas del año 
como propicias á sus esperimentos. 
Por ejemplo', el dia de la Virjen en-. 
ciendea muchas velas y en cada una 
de ellas se halla escrito el nombre 
de uno de los miembros de la Sami- 
lia que consulta, y aquel cuya vela 
se apaga es el primero que le toca 
morir. 

En la víspera de san Matías se ha- 
cen 5 gr esperimentos con ho- 
jas de árbol. Se hace una se- 
ñal en ellas, las llevan al cemente- 
rio, y la mañana siguiente van á ver 


(1) Todaría existo entre el pneblo de Var- 
sovia la creeocia que en los súobterraneos de 
un palacio desierto de los principes de Sat- 
koioski, de la capital que domina el Vistula, 
habita una princesa encantada convertida en 
pato. El pueblo asegura que el qde liene la 
curiosidad de bajar Á ellos con úna loz, llega 
cerca de vn pozo que ae halla en ruedio de 
los aubterraaeos, selespaga la luz y es arres- 
trado al Sondo de las aguas por la princesa 
encantada. j 
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sí han desaparecido. La que se en- 
cuentra anuncia la muerte de aquel 
cuyo nombre está escrito en ella, la 
que está mustia pronostica solo una 
enfermedad , y Ja que todavía está 
verde indica la continuacion de bue- 
pa salud. . 

Concluido el carnaval, ordinaria- 
mente se sirve leche en la cena. Uno 
de los convidados toma una cucha- 
ra y arroja hácia atrás una cucharada 
de leche, y conforme á las figurasque 
aquel líquido deja estampadas en el 
suelo , forma sus pronósticos acerca 
de la suerte futura de las personas 
de aquella casa. ] 

Pero el gran negocio de una boda 
preocupa y supera todo en el ánimo 
de entrambos sexos, principalmen- 
te en el de uno de ellos , siendo fácil 
adivinar que este es el bello sexo, 

Al revés de lo que sucede en otras 
paciones, santa Catalina es la pa- 
trona de los jóvenes, y por otra es- 
trañeza las jovenes han adoptado je- 
neral mente por su tutelar á san An- - 
drés. La víspera de la fiesta de este 
Santo no toman nada caliente; al 
acostarse escriben en algunos naipes 
los nombres de todos las jóvenes que 
conocen, nombres que colocan con 
una piedra debajo de la almohada. A 
la mañana siguiente, al dispertarse, 
saca las cartas de debajo de la almo- 
hada y la primera que coje lieya el 
nombre de su futuro esposo, 

Otras veces ponen sobre tres va- 
sos un sombrero , una corona y un 
rosario, La muchacha escoje uno, y 

n lo que se encuentra ballarse 
debajo , se casará, permanecerá sel- 
tera, ó será monja. 

_El calendario Duncxewski trae el 
puinte ejemplo que ha dejado la 
señorita Cunegonda Jasielska comsig- 
nado en su diario : « La víspera de 
san Andrés se han realizado mis es- 
peranzas. Quiera Dios que mis sue- 
ños se realicen tambien; á saber.que 
mi querido padre me dé poresposo al 
señor Estévan. Esun jóven completo, 
tieneun bigote tan bien peinado y su 
pelo tan bien arreglado que no pa- 
rece sino que Cupidolesirye de ayu- 
da de cámara.» 

Tambien leemos en el mismo ca- 
lendario que si una jóven adquiere 
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conocimiento con algun mozo un dia 
en que se verifique ub eclipse de sol 
y se siente enamorada de él, se ca». 
sará con él infaliblemente y su ma- 
trimonio será dichoso y de larga du- 
racion. 

En el palatinado de Podlaquia y 
en las colovias rusianas las mucha- 
chas rezan siempre autes de acos- 
tarse en la vispera de san Andrés, 
con el fin de ver en sueñoséá su es; 
so, nueve padrenuestros en pié, 
nueve de rodillas , Y nueye estando 
sentadas. Concluida esta oracion 
siembran en una maceta granos de 
simiente de lino y se ponen á cantar 
lo siguiente : 

«dan Andrés, el día de tu fiesta 
siembro este lino ; hazme saber con 

uién he de cojerte.v En Samogicia 
as doncellas rezan la misma oracion, 
y al acostarse, despues de concluida, 
nen debajo de la almohada su ce- 
idor. 

Los labradores de estas comarcas 
usan otro medio, que consiste en 

lantar entre piedrascoles sin raices. 

i prosperan, la jóven que las ha 
plantado se casara antes del próxi- 
mo caroaval , en el caso contrario se 
quedará soltera. 

En los palatinados de Mazovia , de 
Lublin, de Plock, de Sandomir y de 
Cracovia , cada soltera hay. á co- 
cer un pastel en el cual pone una se- 
al que le distingue de los demás : 
despues de haberlos colocado enci- 
ma de una silla , se hace eutrar un 
perro hambriento, y aquella cuyo 
pastel coje el perro, esta primera que 
debe casarse. Algunas bolitas de pan 
y huesos de pié de becerro reempla- 
zan algunas veces á los pasteles. 

En los alrededores de Chelm, los 
mozos se van á la iglesia el dia de Na- 
vidad , y el que primero consigue 
echar las campanas á vuelo, tiene la 
esperanza de casarse en el próximo 
carnaval. : 

En Lituania, el tiempo propicio 
para las pruebas matrimoniales es 
desde Navidad hasta el dia de Reyes. 
Las mozas ca, forman dos pe- 
queñas muñecas de cáñamo ; uva de 
ellas 'representa un muchacho y la 
otra una muchacha ; en seguida las 
encienden á yn mismo tiempo; si las 
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¡lamas seinclinan la una hácia laótra » 
la jóven se enlazará con el que repre- 
senta el muñeco; si sucede lo con- 
trario,jamás será su esposo. Otras 
observan de qué lado sopla el vien- 
to , pues de aquel es de donde debe 
venir la demanda de casamiento. 
. Enciertós parajes las aldeanas van 
á un cercado, y corriendo á lo largo 
de élesclaman al primer paso; Zo 
wdowec, ¡este es ub viudo! al segun- 
do : To molodec, ¡ este es ua soltero! 
E mgre y así, hasta que llegadas al 
cabo del cercado , averiguan cuál de 
los dos les cabrá en suerte. 
. En toda la Rusia Roja, en las már- 
jenes del Styr, del Lomniza, del Pruth 
Í del Doiester, las aldeanas tieuen 
a costumbre de bañarse el dia de 
sao Andrés. Tomado el baño, se 
acercan al techo de una choza y ca- 
da una de etlas coje una paja; la que 
por casualidad tiene la suerte de co- 
jerla todavía con una espiga con sus 
granos, está segura de obtener den- 
tro del año un marido rico; la espiga 
desgranada anuncia un marido po- 
bre, y la paja sin espiga es una ame- 
naza de que permanecerá soltera du- 
rante aquel año. 

La víspera de santo Tomás es el 
dia propicio en los Carpatos. En este 
dia las muchactas tienen la costum- 
bre de ayunar llevando una manza- 
na debajo del brazo. Ál anochecer, 
al toque de oraciones, cortao la 
imaozana en dos partes sobre su ro- 
dilla y se la comen; ponen las si- 
mentes con cuidado debajo de la 
almobada, y así están seguras de que 
su futuro esposo las visitará en stle- 
ños. Llegado el dia de santo Tomás, 
se levantan muy temprano, salen 
á la calle y piden su nombre ála pri- 
mera persona que encuentran, y 
vuelven á eútrar en casa con la con- 
viccion de que aquel será el nombra 
de su marido. 

En Varsovia , las muchachas del 
pueblo que quieren saber si se casa- 
rán por el carnaval próximo, escojen 
nochebuena para sus esperimentos , 
los que cousisten en cojer entre sus 
brazos al acaso una haz de leña raja- 
da y en ir soltándo luego los pedazos 
uno á uno, contando el número de 
ellos. Si el número es par, sus deseos 
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quedan realizados 
preciso resignarse 
pera. 

Las mujeres de Varsovia , la vis- 
pera de año nuevo, hacen igualmente 
unas bolas de cáñamo y las pegan 
fuego antes de echarlas en la chime- 
nea ; la muchacha cuya bola es la 
primera que lleva el aire por el oa- 
fon de la chimenea es asimismo la 
primera en casarse. 

En otro tiempo la impaciencia era 
tan viva sobre este punto, y la cre- 
dulidad en ciertascomarcas de aquel 
pais tan grande, que se creia hasta 
posible el hacer aparecer fantasmas 
y otros serga sobrenaturales : siendo 
bastante para ello preparar por sí 
mismos el fuego ó aparejar con su 
mano una cena compuesta de tres 
platos de legumbres; no poner mas 
que tres cubiertos en la mesa, y co- 
locándase en medio de la pieza, es- 
clamar: « ¡ Tú, que me estás desti- 


7 si es impar es 
una larga es- 


nado ó destinada , te convidoá ce-. 


nar ! entónces la figura de la perso- 
na , por distante que estuviese ha- 
cia su aparicion en la mesa, y se 
desvanuecia tan luegocomo habiada- 
do tres vueltas á sualrededor. 
“Tambien se acudia al medio de 
ponerse delante de un espejo á me- 
dia noche y áclavar en él la vista. La 
panas cuyas facciones se retrata- 
an en él se casaba indudablemente 
con la que consultaba el destino. 


CEAEMONIAS FUNEBRES. 


Los antiguos Slavos tenían la eos-, 


tumbre de quemar los muertos y 
de conservar sus cenizasen urnas de 
barro. Esta era particularmente la 
práctica en los paises de la Silesia y 
de la grande Polonia. Las tribus 
de los alrededores de Kiiow y de 
Wolhynia entierran los suyos en si- 
tios elevados y descubiertos, tenien. 
do cuidado de colncarlos de manera 
que su cabeza esté hácia el Oriente. 

Despues deamortajado convenien- 
temente él difunto , se le proveia de 
una arma, de un cuchillo, de una pe- 
queña hacha, de un pedernal y de va- 
rías piezas de moneda; en la sepultu- 
ra de una mujer se ponian agujas, 
hilo y tijeras. 
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Los cronistas nos han dejado un 
sinnúmero de detalles acerca de las 
ceremonias fúuebres de los antiguos 
Prusianos. Apenas acababa de morir 
uba persona , se colocaba su cadá- 
ver eu un baño, en el que le lava" 
ban; se traía en seguida un lonel de 
cerveza y se derramaba la mitad so: 
bre él, estando en pié, y despues la 
otra mitad sentados al rededor del 
difunto, y secantaba esta lamenta: 
Cion : 

« ¡Ah ! ¿ porqué has muerto? 
¿No tenias bastante que comer y 

beber ? 

¡Ah etc. 

¿No posejas una mujer hermosa ? 

¿No tenias una bija bonita? 

¿Y un muchacho que. ya arrojaba 
la saeta? 

¿ Porqué te has muerto pues ? 

¡Ah ete. 

¿Te faltaban por ventura cual 
cántaros de cerveza ? 

¿ Y un frasco de vino añejo? 

¿ No has bebido antes de partir ? 

¡Ah] etc, ] 

¿No tenias una buena jaca? 

¿ Dos cochinos y mas de diez ganss? 

¿ Porqué pues has muerto poseye 
todo esto ? ; 

Esta cancion continuaba, añadieo: 
docada uno de los circunstantes nue 
vas estrofas hasta que se habia for- 
mado el inventario de todo lo que 
poseia el difunto. Cuando habian 00D 
cluido se despedian rogándole (st- 
gun refiere Strykowski) que saluda: 
se á sus amigos y parientes que £s: 
taban ya en el otro mundo, y entar 
gándole que viviese en buena armo" 
nía con ellos, Despues se le sentaba 
en una silla, se le vestía con sus me- 
ab ropas , ceñíanle sus armas, e 
e añudaba al cuello una servilleta 
con algunas monedas de plata, y sele 
colocaba en la caheza un jarro de 
cerveza. Mientras que se ponia el C4- 
dáver en el carro fúnebre , los jóve- 
nes montaban á caballo, y dahao un 
escape hácia un poste distante, Ss” 
bre el cual babia una pieza de mo 
neda, de laque se hacia dueño el que 
primero du Durante da pa 
rera gritaban : Bite, pareyte , par 
prod ; poorred, legad , recojel! 
El objeto de esta lucha era el de per- 
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seguir y dispersar á los espiritus ma- 
lignos que podrian haber impedido 
el camino al difunto. a gp ya 
y libre el camino, guiaban el carro 
á la sepultura , allíse quemaba ó se- 


pultaba el cadáver , segun las facul- 


tades de la familia á que pertenecia. 

Igual lamentacion se recitaba en 
la Lituania y en la Samogicia. Allí se 
arrojaban además, en el fuego de la 
hoguera, garras de osos y de pante- 
ras , con la idea de que los muertos 
necesitaban de su ayuda para subir 
"una montaña elevada antes de com- 
parecer ante el juez supremo. 

Ántes de la era cristiana, habia en 
esta última comarca, como igual- 
mente en Prusia , sacerdotes espe- 
ciales para las ceremonias fúnebres, 
llamados lingussones y tilussones, La: 
trompa acompañaba los cantos fúne- 
bres , y los sacerdotes pronunciaban 
discursos en honor de los muertos. 

Las llanuras de la Ucravia están 
llenas de tierras tumularias, mog- 
da, las cuales dan al pais el aspecto 
de un vasto cementerio. La tradi- 
cion cuenta que un Cosaco antes de 
espirar pidió que se levantase un tú- 
mulo de una elevacion estraordina- 
ria y que se plantasen al rededor 4a- 
tinas , especie de arbusto poético, 
con el fin de que los pájaros que fue- 
sen á comer de su frulo le lleyasen 
nóticias de su querida. 

En ciertas comarcas slayas se cele- 
brabao sobre. los sepulcros juegos 
en que los guerreros median sus 
fuerzas; en olras daban carreras fu- 
nerarias, tryzra, y en todas partes 
eran de rigurosa costumbre los ban- 
quetes fúnebres. 

Conforme á las ideas de los tiem- 
pos antiguos, las almas de los difun- 
tos insepuitos andaban errantes por 
las selyas mezcladas con aves noc- 
turnas, tales como las lechuzas y los 
buhos. 

Estas creencias y prácticas, hijas 
de la mitolojía del Norle, fueron re- 
- formadas en parte por el cristianis- 

mo; pero no pudo desarraigarlas tan 
completamente que no se encuen- 
tren todavía vestijios de ellas en es- 
tas rejiones; en la Lituania y la Sa- 
mogicia todavía dura la costumbre de 
colocar sobre los sepulcros el dia de 
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los Difuntos , y al ruido de ciertas 
canciones, trigo, harina, sal y ám- 
bar. Mas adelante, en el artículo 
Fiesta de los Difuntos, se darán de- 
talles circunstanciados sobre este 
particular. 

El pueblo está todavía en la creen- 
cia que los difuntos , eu semejan- 
te dia, celebran ellos mismos sus ofi- 
cios divinos. 

Los Rusianos que habitan la Pod- 
laquíia no se perdonarian el olvido 
de dejar de poner en la mano del di- 


.funto un pedazo de lienzo con va- 


rias pp de moneda y de depositar 
en el féretro absinto y una botella 
de aguardiente. Al conducir el cadá- 
ver al cementerio llaman á todas las 
puertas en señal de despedida ; cua- 
tro veces enel curso del añocelebran 
el banquete de los muertos, á saber, 
en la vijiliade Pentecostes, en el car- 
naval , en la víspera del primer dia 
de cuaresma, por Todos Santos y eu 
el sábado santo. 

A escepcion de estos vestijios de 
las antiguas costumbres, todo lo que 
tiene relacion con las ceremonias fú- 
nebres hoy dia son las mismas en Po- 
lonia que en lás demás naciones cris- 
tianas ; y enlo único en que tal vez 
se distinguen en las aldeas, es en 
que luego de enterrado el difunto 
se celebra el banquete fúnebre, el 
cual ofrece algunas particularidades 
dignas de observarse; porque los pa. 
rientes y los amigos del difunto reu- 
nidos deliberan sobre la suerte de los 
que ha dejado vivos y procuran por 
medio de mutuos sactificios poner- 
los al abrigo de la miseria, en caso 
de necesidad. Antes de ocuparse de 
un cuidado tan interesante, y en de- 
fecto del párroco , el mas anciano y 
respetable de los asistentes al duelo 
pronuncia un discurso al pié de la 
tumba , cuyas sencillas frases, hijas 
del corazon, conmueven á los cir- 
cunstantes hasta el punto de bacer- 
les derramar lágrimas. 

En los alrededores de Lublin, He- 
na este melancólico deber una mu- 
jer. Su discurso concluye casi siem- 
pre con estas palabras: 4h4ora, mar- 
chaos á vuestras casas y tened cui- 
dado de no mirar hácia atrás. La su- 
persticion comun de los lugareños 
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les induce á creer que el difunto vol- 
verá por la noche á atormentar al 
que haya tenido la desgracia de mi- 
rar atrás durante el camino. 

Los aldeanos de Polonia no cono- 
cen vestidos de luto.Eu Polonia, co- 
mo e orig todas partes, exis- 
tió durante mucho tiempo la cos- 
tumbre de enterrar Jos muertos al 
rededor de las iglesias y tambien 
dentro de ellas, y está muy poco dis- 
tante la época en que se suprimió 
semejante abuso, construyéndose 
cementerios rurales, 


FIESTA DA LOS DIFUNTOS. 


La fiesta del Chaturay ó de los 
Dziady, que reemplazó entre los Po- 
lacos recientemente convertidos las 
festividades paganas del macho ca- 
brío, Swiento Kozla, y quese celebra- 
ba en la época en que se celebra ta 
fiesta de los Difuntos, empezaba por 
un banquete al que eran convidados 
las benditas almas del Purgatorio. 
Llegaban aquellas almas despues del 
Mamamieoto y comian las viandas 
ofrecidas: durante todo este tiempo 
guardaba la asamblea un silencio 

rofundo. Cuando se habian saciado 

as almas erau despedidas en estos 

términos: Partid, almas buenas, y 
dad la bendicion y la paz á esta ca- 
sa.» Despues continuaba el convite 
para los vivos y dejeneraba en orjía, 
se embriagaban los convidados al 
qna estravagante de Gaidys pas 

aidys, wie.nus pan andros, el gallo 
tras el gallo, el uno en pos del otro. 

Las demás cergmonias fantásticas 
de los Dziady se celebraban en la 
noche ocultamente y en parajes so- 
litarios, 

Visitaban en seguida lossepulcros, 
cerca de los cuales se depositaban 
armas y provisiones cantando: ¡Pa- 
sad, infeliz, pasad de este estado de 
miseria á mejor vida, en donde los 
Niermcy (Alemanes) no os atormen- 
tarán mas, siendo, por el contrario, 
vos quien los menrdareis! 

Esta fiesta delos Dziad y, resto mo- 
dificado del paganismo, ha sido re- 
petidas veces proserita por la Igle- 
sia cristiana; sin embargo, aun en 
nuestros dias,los aldeanos, tenaces 
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en sus tradiciones, van á celebrarla 
en el fondo de las selvas, en los sub- 
terraneos y entre las guinas de atgu- 
na q la ó iglesia. 

En la Samogicia y en los paises ri- 
beranos existian igualmente fiestas 
fúnebres muy antiguas, llamadas 
Skierstuwes, en honor de Ezaguíis, 
dios de la muerte, 


TRAJES. 


En diversos Jugares de esta obra 
hemos visto ya la descripcion de los 
antiguos trajes de la nobleza polaca. 
Aquellos trajes tan suntuosos y bri- 
llantes han hecho lugar hoy á otros 
vestidos mas sencillos y en moda en 
las demás cortes de Europa. Las cla- 
ses intermedias, particularmente la 
de los menestrales, que todavía en 
Polonia se balia en el estado de in- 
fancia, arreglao su porte á las mo- 
das de Paris y de Lóndres. Solamen- 
teen las clases ioferiores es én las 
que los trajes nacionales han conser- 
vado con muy poca diferencia else- 
llo de la orijinalidad que les distin- 

ue al cabode muchos siglos. Vamos 
reseñar los que nos párecen mas 
característicos. a 
Brilla en primera línea por su ele- 
ancia el vestido de los aldeanos de 
racovia que pueblan la orilla iz- 
quierda del Vístula. La parte supe- 
rior del cuerpo le cubre una cami» 
sa, cuyas mangas y cuello están pren- 
didas con cintas de diferentes colo- 
3 y baja hasta la mitad dela pan- 
torrilla por debajo de los calzones , 
hecha por lo regular de lienzo blan- 
co con listas encarnadas, observáo- 
dose algunas hechas de piel amarilla. 
El vestido superior es una especiede 
sobretodo de paño, sukmana , ancho 
por arriba, estrecho en el medio, 
mas ancho por abajo y abotonado 
or delante; su color varía segun las 
otalidades. Los aldeanos mas inme- 
diatos á Cracovia lo llevan azul con 
presillas de seda carmesí, su cuello, 
que baja bastante sobre la espalda, 
está adornado con unas pequeñas 
tera de laton. El que usan los 
abitantes de Szkalmiers es pardo 
con adornos blancos, y el delos pai- 
sauos de Proszow es blanco con pre- 
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sillas negras. Los gorros de pieles 
bei or son cuadrados, bordados con 
paño de color de escarlata y monta- 
dos con una pluma de pavo real. 
Las botas, que llegan hasta las rodi- 
las, son de cuero de Rusia con talo- 
nes de yerro muy dobles. Llevan la 
cintura ceñida con una pequeña cor- 
rea con clavos de metal muy relu- 
cientes, deque pendeuncuchillo, 4o- 
zí4, En una desus faltriquerasguar- 
dan un eslabon y en la embocadura 
de las botas llevan una pipa. Tal es 
el traje de los Cracovianoseninvier- 
ño. En verano consiste en un vesti- 
do de lienzo blanco, calzones de 
lienzo crudo, y en un gran som- 
brero gacha lleno de cintas y plu- 
mas. 

El traje de las mujeres es igual- 
mente muy gracioso. Las jóvenes 
Mevan la basquiña muy larga y de 
varios matices, guarnecida con fre. 
cuencia con non de oro ó de plala. 
Fl cuerpo es de merino, de raso ó de. 
ntra tela de seda. Las mangas y los 


hombrillos de las camisas están reca-. 


mados de grana. El sobretodo de pa- 
ño azul, guarnecido en invierno de 
pales de carnero, se asemeja al de 
os hombres, y solo les llega+iasta las 
rodillas. En verano las aldeanas jó- 
venes llevan un chal de lino ó de mu- 
selina, rantuch, para precaverse del 
polvo, y un delantal elegante que se 
echan á las espaldas cuando tra- 


bajar en el campo. Usan de zapatos. 


para calzado, y con Frecuencia lle- 
van botas con talones altos. Su pe- 
lo baja en largas trenzas, y los das 
de fiesta añaden á su tocado al rede- 
dor de la cabeza y en forma de dia- 
dema una tela de oro ó de terciope- 
lo guarnecido de flores y cintas por- 
arriba. Un collar de coral abrillan- 
tado. completa el adorno que llevan 
al cuello. 

El traje de las aldeanas de la ori- 
lla izquierda del Vístula ofrece 
en jeneral pocas variedades nota- 


es. 

El de los habitantes de Mazovia 
tampoca se diferencia mucho del 
que acabamos de describir: solo se 
nola que en los domingos usan de 
una chaqueta de paño verde, guar- 
necida por delante con terciopela 
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negro ó blanco. El cinturon, que da 
muchas vuellas, es de pasamanería 
con listas azules y amarillas; en los 
dias detrabajo el Mazuviano va con 
los piés desnudos. E 

En Lituania, los sobretodos de am- 
bos sexos son de paño burdo de color 
vario, y el corte es largo Ó corto se- 
pun la estacion. El ceñidor ó faja de 
as hombres es de piel de búfalo y el 
gorro de piel de carnero con vuelta 

e paño. En verano un sombrero de 
paja que ellos mismos se arreglan 
cubre la cabeza de los aldeanos de 
Lituania, los cualesen todas estacio- 
nes llevan un saco. de cueroal lado, 
en el que metan su dinero, un cu- 
chillo y yesca. La corteza del sauce 
Ó del tilo provee á su calzado por- 
que las botas están solo reservadas 
para la jente rica, y aunsolo las usan 
en. los dias. de grandes festividades. 
Las mujeres se adornan su cabeza 
con una pañoleta de coloró blanca 
de lienzo, la que deja libres sus tren- 
zas; se ven brillar en su cuello va- 
rios dijes falsos y grandes relica- 
rios. 

El traje de los montañeses Gorales 
es bastañte sencillo. Una camisa, 
que solo les llega hasta la cintura, 
sin cuello y ajustada con una hebilta 
de bronce, de la que cuelgan varias. 
cadenillas ; he aquí en lo que consís- 
te el vestido: eu cuanto á la parte 
superior, las pantalonesson de paño 
blanco muy estrechos, guarnecidos. 
de cordon por los lados y por de-, 
lante recamados con bordados húin- 
garos. Una correa, adornada con 
pequeñas planchas de cobre, ciñie la 
camisa y los pantalones, y un vesti- 
do oscuro muy abierto echado ordi- 
nariamente sobre las espaldas. Un 
sombrero e muy ancho cubre 
sus largos cabellos, con frecuencia 
entrelazados y sueltos, y calzan una 
especie de sandalias atadas con cor- 
dones. 

El tocado de las mujeres., por el 
contrario, se distingue por tn esme- 
ro que indica comodidad. Sobre su 
camisa de tela ó percal, atada con 
cintas de colores brillantes , y cuyas 
mangas con muchos pliegues están 
guarnecidas de encajes, visten un 
corpiño muy ajustado de seda verde, 
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abotonado por delante y adornado 
con trenzas. Un delantal de museli- 
naaumenta la elegancia de su justillo 
de seda ó de percal con flores, al pa- 
so que otra pieza de muselina ondea 
á guisa de chal desde sus espaldas 
basta los piés, los cuales se hallan 
aprisionados dentro de unos botines 
de cuero amarillo, y sus cabellos es- 
tán adornados graciosamente con 
cintas de varios colores. 

Pero ya sea sencillo ó esmerado, 
ya rico ó modesto, lo que en todas 
partes da realce al traje del aldearro 
polaco es su aire franco y abierto, 
el buen humor que lleva impreso en 
su cara, y el conjunto de su porte 
noble y resuelto, 


JUDIOS. 


Existe una clase en Polonia que 

r el color marcado desúscostum- 
Brea, causa mas que nioguna otra 
la admiracion del viajero y excita las 
reflexiones del tilósofo. Dicha clase 
es la de los judíos, cuyo influjo tor- 
tuoso y pérfido obra en todos tiem- 
pos de un modo funesto sobre los 
acontecimientos públicos y privados 
de la nacion. En la Introduccion he- 
mos dado ya algunas noticias esta- 
dísticas sobre ellos, y para completar 
el cuadro tomarémos algunos pasa* 
jes á la obra de una: prue fogosa 

ue, despues de haber observado pro- 
undamente, ha sabido espresar con 
fidelidad. 
Los judíos polacos, dice Mr. Mie- 
rolawski , 300 uno de aquellos gran- 
:des fenómenos históricos que no de- 
berian ser tratados sino por analis- 
tas tan filósofos como sabios. Es una 
mina que está para esplotarse. Desde 
" Casimiro el Grande , que para satis- 
facer los encantos dela celestial Es- 
ther, los sedujo con halagos, pr 
jios y promesas insensatas, hasta á 
us haydamaós de Radziwill que se 
servían de sus barbas embreadas 
á manera de antorchas, hombres y 


acontecimientos conspiraron para su 


pérdida. 

Nada puede haber mas chócante 
que sus largos ropajes de seda negra 
usados y arrastrando sus sombreros 
aplastados , sus medias agujereadas, 
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sus zapatos á la francesa, su barba - 
asquerosa y fétida, su pelo á tirabu- 

zon y su cara lívida, con el horzucA, 

los botines, el gorro cuadrado, el 

cabello flotante y las sonrosadas me- 

jillas del aldeano. 

Su idioma es una mezcla de jerga 
polaca y alemana;el hebreo es la len- 
gua de los Rabinos y de los sabios. 
Hablan todos gangoso gutural y son 
vocingleros. 

La mitad de la vida la emplean en 
inventar modos de engañar, ó en po- 
ner en práctica los que han recibido 
en hereucia de las jeneraciones que 
les han precedido; la otra mitad la 
emplean en. seguir al pié de la letra 

as las supersticiones, todas las 
formalidades absurdas ó insignifi- 
cantes que les prescribe su pretendi- 
da ley de Moisés, El gor, el estran- 
jero, es un enemigo con el que no 
pueden transijir ni tratar sin come- 
ter un crimen. El perjudicarle por 
todos los medios que están á su al- 
cance es un mérito delante del Dios 
de Israel. 

Con semejantes máximas es muy 
natural que Jos judíos sean aborre- 
cidos de los indíjenas; así es que se 
hallan en estado de hostilidad per- 
manente contra ellos. : 

Se halla la Rusia en guerra con la 
Polonia, he aquí que el espionaje, + 
ajiotaje, el despilfarro de víveres 
municiones, las relaciones de los tral- 
dores con el enemigo, la propaga- 
cion de noticias supuestas, falsas re- 
laciones , descrédito del papel mone- 
da , el estanco del oro, son opera- 
ciones reservadas 4 su vergonzoso 
monopolio. 

Los mas opulentos no ostentan sur 
lujo bárbaro sino en la profunda es- 
trechez de sus viviendas. 

- Allí, acurrucados sobre raidas al- 
fombras de Persia, tres jeneraciones 
reuaidas murmuran oraciones in- 
intelijibles á la luz de una especie de 
lámparaa humada, sostenida por una 
araña de rubíes; algunos muebles 
viejos y derrotados y sobrecargados 
de mil columnitas, adornos estra- 
vagantes , medallas , piedras precio- 
sas, de marfil, esparcidos acá yacullá 
sobre tablados de ébano macizo, can- 
«delabros enormes de oro con siete 
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brazos, labernáculos de caoba, de 
una construccion rarísima , perfu- 
mes de la Arabia consumidos en los 
fondos delas botellaslosrestosde una 
docena de comidas ve rabia sobre 
los sofás, rechinando de vejez bajo el 
peso de uba treiutena de marmotas, 
volúmenes de la ley en desórden y 
imezciados «on la vajilla, el guarda 
ropa y las aves del corral, todo esto 
estrechado enel laberinto de muchas 
alcobas angostas, unas encima de 
otras, y privadas de aire y luz, tal 
es el interior de la habitacion de un 
millonario israelita en Polonia. 

Las mujeres, ese nudo seductor 
por el cual principian las naciones , 
contraen y rompen sus alianzas; las 
mujeres, por cuyo irresistible poder 
saben romper todos los escrúpulos 
de las preocupaciones del espiritu, 
del cuerpo y del falso punto de ho- 
nor, no son entre los judíos polacos 
sino un instrumento de. repraduc- 
cion ; en jeneral, son desaseadas. Su 
cabeza afeitada, bárbara orijinalidad 


de su traje, las hace:parecer todavía 


mas contrahechas de lo que son en 
la realidad, y dejando aparte la pro- 
fusion de las planchas de oro, las 
perlas finas, las medallas preciosas 
que adornan sus peinados, sus pe- 
queños corsés y sus jubones raidos , 
todo respira en ellas la miseria mas 
abyecta. : 

s costumbres de los judíos ofre- 
cen contrastes singularísimos. Con 
todos sus vicios hereditarios, su 30- 
briedad es inconcebible. Los mas 
ricos viven solo con pan y cebollas ; 
algunas veces comen pescado y ha- 
rina de avena ; pero no se permiten 
esta libertad sino en dias de fiesta, 
que por lo demás son muy numero- 
sos entre ellos. Cuecen al rescoldo 
tortas insulsas sio sal ni levadura, 
con las quese regalan muchas yeees 
durante el año. Jamás beben vino y 
muy rara vez aguardiente : algunas 
veces se hiuchan de mala cerveza ó 
de hydromelagrio. Unjudioembria- 
qdo es un fenómeno en Polonia. 

unca piden limosna, juegan rara 
vez, y su continencia es absoluta 
cuando no estáb casados. Jamás se 
ha encontrado un judío pródigo, 
borracto ni disoluto. 
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La muchedumbre estúpida y bár- 
bara prefiere para vivir los Ingares 
degradados de lás provincias, las 
panas de Pocicow, los abomina- 

les estercoleros en donde bulle, na- 
ce, vejeta y se corrompe como vi- 
les insectos por decenas, centenares 
y por miles, 

Ella las prefiere á todos los goces 
de la vida social y á la civilizacion, 
porque allí, á lo menos, se halla al 
abrigo del goy. Allí, sesenta seres vi- 
vieutes de todos sexos y edad pue- 
den caber en una pieza sólida de 
diez piés, olerse, apretarse, ahogar- 
se, comer, orar, y dormir en un 
mismo lecho; esponer á los rayos 
ardientes del sol sus miembros de 
lazzaronis sobre el techo apuntalado 
de su vieja choza. Allí, cuarenta fa- 
miltas, agolpadas el dia del sábado 
en una reducida sivagoga, pueden, 
aia temor delossarcasmos diabólicos 
de los profanos, murmurar, gritar, 
vociferar, hacer reverencias y pasar 
dias y noches llorando el duelo de 
Sion. Allí, pueden hormíguear cinco 
mil cabezas, menearse sobre un suelo 
fangososin queningunacarroza, pre- 
cedida de un ejército de lacayos, va- 
ya á atropellarlos en las calles, sin 
que un escuadron, viniendo de la 

arada , les pise con las herraduras 
nes sus caballos, ó una bandada de 
estudiantes, escapados de las cáte- 
ca les quite los sombrerosá pedra- 

as, 

A este alejamiento de las costum- 
bres del país en que viven, añaden 
los judíos una repugnancia inven- 
cible por el ejercicio de las armas. 
Como son tan avaros, siempre en- 
cuentran modo de indemnizarse. 
Quizás es el único pueblo del globo 
queno tiene pretensiones de valiente. 

Muchos escritores á quienes su 
amor por la humanidad cegaba 50- 
bre el han del pais, han creido que 
la obra de la civilizacion de los Jue 
díos polacos podia llevarsé á cabo. 
Eu cuanto á nosotros, lo decimos 
con seutimiento, la miramos por el 
contrario como irrealizablepor mu-. 
cho tiempo y casi como imposible, 
vista la prolongacion del mal, Nues- 
tras propias observaciones nos indu- 
cen á hablar de este modo. Los ju- 
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dios son en manos del gobierno ru- 
so un ajente demasiado útil de des- 
moralizacion para que quierajamás 
prestarse á ciertas reformas con res- 

cto á ellos. Gracias á su funesto 
mftojo, ba logrado ya arrebatar álas 
provincias robadas, hace ya medio 
siglo, una porcion de su sello nacio- 
nal. Esta misma terea, probada hoy 
en el reino creado por el tratado de 
Viena, debe tener y tendrá por auxi- 


liares adictos á los judíos polacos, 


verdadera plaga local. 


' REPUBLICA DE BABIN. 


En el siglo diez y sets se formó en 


Polonia, bajo el reino de Sijismundo 
Augusto, una institucion llena de 
orijinalidad, cuya idea halló despnes 
juitadores en Francia. 

Esta institucion tomó el nombre 
de República de Babin, aldea situada 
uolre Lublin y Belzyce, pertenecien- 
te á Estanislao Pszonka, juez del tri- 
bunal de Lublin. Siendo una especie 
de academia satírica se impuso el de- 
her de correjir los hábitos naciona- 
les y contener los abusos introduci- 
dos en el gobierno. - 

A imitacion de la gran república, 
contaba la república de Babin entre 
sus dignitarios, palatinos, castella- 


nos, arzobispos, obispos estarostés, 


grandes jeoerales, cancilleres, ma- 
riscales, tesoreros, en fin todos los 
empleos ó distinciones que están en 
uso en el cuerpo social. 

En el oríjen de la fundacion, Ps- 
zooka y sus amigos se dividieron en- 
tre sí estas diversas dignidades á fin 
de dar estabilidad á su obra. La re- 
pública se aumentó inmediatamen- 
le con un sinnúmero de miem- 
bros que llegaban á serlo, sin adver- 
tirlo, aun contra su voluntad; pero 
siempre como castigo de una ac- 
cion ó de un discurso insensato. 

Por ejemplo, si en las asambleas 
nacionales se ocupaba un individuo 
en cosas superiores á su alcance ó 
que no le concernian, de repentese 
hallaba con un diploma autorizado 
con las firmas y sellos del alegre go- 
bierno, que le nombraba canciller 
dela república de Babin. Se jactaba 
alguno entiempo inoportuno de un 
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valor que se ía pa muy en 
pre lit ci se le modi 
el título de gran jeneral. Se profe- 
rian contra la relijion palabras le 
co decentes , el culpable recibía 
muy juego el nombramiento de pre- 
dicador ú de inquisidor. 

En una palabra, nadie podia sus- 
traerse de la jurisdiccion de esta lo- 
ca institucion, pero. por mas pun- 
zauto que fuese la crítica asestada 
y profundo el ridículo, nadit se atre- 
Vidá darse por entendido, temiendo 
otro golpe masruidoso. Por otra par- 
te es preciso confesar en elojio de la 
república que la mas escrupulosa 
ml oia ad presidió siempre en 
todos sus mandatos; y jamás pudo 
ecbársele en cara el haber empleado 
el arma de la calumnia. Pszouka se 
habia mostrado demasiado dificil en 
la eleccion de sus cólegas para que 
llegase este caso. Así es que Jos per- 
sonajes mas distinguidos del pais 
ambicionaron el honor de hacer par» 
te de ella, y hasta el mismo monar- 
ca se complacia en ocuparse de esta 
institucion. — - 

Un dia que Sijismundo Augusto. 
estaba rodeado de muchos miembros 
de la república de Babin les pregun- 
tó si entre ellos habia algun rey: 
Wo señor, le contestó luego Pszonka, 
y mientras vivais vos ni siquiera so- 
fiaremnos en elejir uno, Reinad en la 
república de Babin como reinais en 
la de Polontía. 8ijismundoserió, dan- 
do á entender que no desdeñaba el 
nuevo trono que se le ofrecia con 
tanto abandono. ¿Quién'se hubie- 
ra alrevido á incomodarse despues 
de esto? Chanceándose de este modo, 
esta institucion cuya divisa era: Ré- 


dendo castigat mores, ejerció un in- * 


Mujo muy graode sobre el espíritu 
nacional y las costumbres del siglo. 

Las guerras en el estranjero y la 
decadencia de la nacion, despues de 
haber debilitado primero el influjo 
moral de la república de Babin, aca-. 
baron por reducir á la nada una ins- 
titucion que, como todas las cosas 
de este mundo, debia nacer y mn- 


- 


rir. 
Es muy fácil reconocer en la re- - 
pública de Babin el oríjen del refi- * 


miento de la Calotta, fuadado hácia. 
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el fín del relnado de Luis XIY por 
una sociedad de oficiales divertidos. 
El arma del ridículo les servia igual- 
meble para castigar cualquier ton- 
tería chocante; ya primer jenera- 
lísimo, Aymob, dió un dia al rey una 
respuesta análoga á la que babia da- 
do Pszonka. Preguntándole Luis XIV 
sino haria jamás desúlar su reji- 
miento delante de él: Señor, contes- 
tó el atrevido chanceador, entónces 
no habria nadie que le viese pasar. 


CIVILIZAGION, CIENCIAS Y LETRAS. 


965--1333. La civilizacion de la 
Polonia no data realmente sino des- 
de Ja introduccion del cristianismo. 

* Boleslao el Grande, fundador del po- 
der naciona!, fué tambien el prime- 
ro que trató de reformar la educa- 
cion de supueblo, llamando en su 
ayuda, para tan notable objeto, al 
clero estranjero. La fundacion de 
los benedictinos, el año 1003, en Sie- 
ciechow y en Lysa-Cora, hizo en po- 
co tiempo grandes progresos y pres- 
1ó servicios muy señalados. 

Limitábase en aquella época toda 
la ciencia en saber leer y escribir en 
latin, cantar cop ciertoconocimienlo 

método en la'glesia, el evanjelio 
L epístola. El clero era el único in1- 
ciado en lascrónicas. 

Casimiro 1, á su regreso de Lieja, 
trajo en su compañía muchos ecle- 
siásticos franceses muy instruidos; 
y los obispos, por su parte, se dedi- 
caron con un celo admirable á la or- 
ganizacion de las escuelas. 

«Las relaciones científicas con los 
pueblos de la raza latina, dice Pode- 
zaszyoski, proporcionaban á los Po- 
lacos estar al corriente de los cono- 
cimientos de la literatura romana. 
Gallus certifica que los Polacos co- 
nocian ya Jos libros en el siglo un- 
déciwo, y existen pruebas irrecusa- 
bles de que al principio del siglo 
duodécimo existian en Polonia mu- 
chos manuscritos. Mateo Cholewa, 
obispo de Cracovia, en 1166, cita muv 
á menudo el dijesto rumano, descu- 
bierto en Amalfi, treinta años antes 
de la citada época.» 

Mr. Lelewel asegura que las escue- 
las y las bibliotecas polacas se halla- 
ban en un.estado floreciente 4 prin- 


.Graude en 
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clpios del elglo duodécimo, y que se- 
guian elestado de progreso que ha- 
cian los pueblos de raza latina. 
Despues del funesto reparto del 
reino que hizo Boleslao Il] entre 
sus hijos, paralizó la maléfica in- 
fluencia dela Alemaniaaquella salu- 
dable direccion. Los milagros y una 
falsa y erronea erudicion, que se 
habian apoderado de Jasimajinacio- 
nes jermánicas, se propagaron en 
Polonia. En aquella crisis, en la que 
retrocedia la civilizacion, se esfor- 
zaron los obispos polacos en salvar 
la nacionalidad amenazada, vijilam- 
do con todo esmero para que los dis- 
cípulos de las escuelas se instruye- 
sen con la mayor exactitud en los 
anales del pais. Estaban escritos en 
latin, pero los obispos exijieron de 
los profesores que los esplicasen en 
polaco á los discípulos. El gran mé- 
rito de haber salvado el idioma na- 
cional pertenece por consiguiente á 
aquellos prelados. E 
A principios del siglo décimocuar- 
to frecuentaban los Polacos las uni- 
versidades de Padua, Bolonia y Pa- 
ris, en las que habia varios profeso- 
res, y aun rectores polacos; tales fue- 
ron Nicolás de Cracovia, Juan Grot 
deSlupce, Przeclaw. Figuraron igual- 
mente comocronistas Martin Gallus, 
Mateo Cholewa, Vicente Kadlubek y 
Martin Poloous. Vitelío se hizo muy 
célebre como físico y matemático. 
1333—1506. Esta época es muy 
digna de atencion por los grandes 
progresos quese hicieron en ella; y 
una parte de la recopilacion de las 
leyes nacionales, conocida con el 
nombre de Estatuto de Wisligza, re- 
dactado en polaco, ofrece ya todos 
los caracteres de un idioma forma- 
do. Jaroslao Skotnicki, arzobispode 
Guezne, se esmeró en reorganizar 
las diversas escuelas; porque la Po- 
Jonia, á la que el gran conocimiento 
ue tenia de la latinidad ponia en 
situacion de aprovecharse de todos 
los tesoros que esta encierra, tenia 
entánces menos necesidad de escrito- 
res que de una instruccion vacional. 
Este fué el objetó pp de la 
constante solicttud del ciero, y la 
uoiversidad que fundó Casimiro el 
racovia contribuyó á 
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aquella grandeobra. Creada en 1347, 
segun Podezaszynski, y en 1364, se- 
ea Lelewel, aquella universidad es 
a mas antigua de todas las del con- 
tinente del Norte; porque la univer- 
"sidad de Viena no fué fundada has- 
ta el año 1365, la de Praga en 1386, y 
la de Leipsig en 1404. El papa Urba- 
no Y la elevó, en 1364, al raogo de 
las otras instituciones análogas de 
la Europa. La universidad de Craco- 
via, organizada como la de Paris, pro- 
pagó en Polonia todos los conoci- 


mientos que se enseñaban entónces. 


en Francia, á saber, la gramática, la 
lójica, la metafísica, la flsica, las ma- 
temáticas, la jurisprudencia, la po- 
lítica, la moral, la astrolojía y la mú- 
sica. 

Durante el reinadode Luis de Hun- 
gría, el idioma dela Bohemia fué, de 
todos los dialectos slavos, el que mas 
se Jeneralizó en Polonia y en Alema- 
nia. Vióse levantar en aqueila época 
un majestuoso monumento del idio- 
ma nacional, esto es, una traduccion 
de la biblia en idioma polaco, dedi- 
cada á la reiua Eduvijis. Protejió 
aquella soberana la uoiversidad de 
Cracovia, la dotó y consiguió, en 1397, 
del papa Bonifacio X un nuevo privi- 
lejio para una cátedra de teolojía, ta 
quesehizo tan célebreen pocotiempo 
que en el concilio de Basilea ocupa- 
ron los doctores lr el primer 
puesto despues de los de Bolouia 
(Act. syn.: Basil. 4 1431). 

A mediados del siglo décimoquin- 
to distinguióse Gregorio de Sanok 
como filósofo y como naturalista. 
Mateo de Cracovia fué alternativa- 
mente rectorde las universidades de 
Praga y de Paris. Su obra, intitutada 
Ars moriendií, impresa en Harlem, 
en 1440, es uno de los primeros li- 
bros que salieron de Ja imprenta, 
cuyo descubrimiento estaba todavía 
en la infancia. : 

Cuéntanse igualmente muchos Po- 
lacos entre los primeros impresores: 
Adan de Polonia estaba en Nápoles 
de impresor en 1478; Júan Haller en 
Cracovia, en 1485; y Skrzetuski re- 
jentaba poco despues una imprenta 
en Viena. Tambien asegura Podezas- 
zynski que la primera imprenta po- 
laca se estableció en Cracovia en 
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1474; pero la primera obra impresa 
en idioma nacional, el código de las 
leyes, llamado Estatuto de Lask?, no 
salió 4luz hasta el año 1508 por ór- 
den del rey Alejandro. 

Casimiro IV preparó todo para rea- 
lizar una época literaria y erudita, ' 
confiando la educacion de sus dos hi- 
jos al cejébre Dlugoz. Cometieron un 
error asociando á este último el Ita- 
liavo Buonacorsi, llamado Callima- 
co. Introdújose el lujo detrás de las 
conquistas, y con él las necesidades 
científicas que son el lujo de la inte- 
lijencia. 

En tos reinados de Juan Alberto 
y de Alejandro fué tan grande la 
aplicacion de la nobleza y del pue- 
blo, que era muy difícil encontrar 
un noble que no hablase tres ó cua- 
troidiomas, Erasmo de Rotterdam, 
en su carta á Severino Bonar, llarna 
á la Polonia la patria de los sabios. 

Así anunciaba la Polonia el reina- 
do brillante de los dos Sijismandos, 

ue debia ser para ella lo que el siglo 
de los Médicis fué para la Jtalia, y el 
siglo de Luis XIV para la Francia. 

1506-1822. Este período, Hamado 
la edad de oro de la literatura pola- 
ca, merece con toda justicia este 
nombre, no solamente por las obras 
maestras de toda clase que produjo, 
sino tambien, segun lo atestiguan 
unánimamente en sus escritos todos 
los sabios del siglo décimosexto, por 
el estado al que habian llegado las 
ciencias y las artes en Polonia en 


aquella E 

“El Fenedo de los dos Sijismundos 
foé verdaderamente fecundo en hom- 
bres ilustres. Nicolás Copernico, na- 
cido en Thorn, en 1473, abrió un 
nuevo camino á la astrouomía con 
su grandioso descubrimiento del sis- 
tema de rotacion de la tierra al re- 
dedor del sol. Dedicóse durante al- 
¿a tiempo en Bolonia á los estu- 
dios astronómicos. En 1500, obtuvo 
en Roma una cátedra de matemáti- 
cas; pero el amor de la patria lo lla- 
mó á Polonia; y con el diploma de 
doctor en medicina, dado por el co- 
lejio de Padua, regresó á su pais, en 
dunde fué nombrado académico de 
Cracovia , título muy distinguido y 
honorífico en aquella época. Disputó 
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Estatua de Copernico en Varsovia. 
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la Alemania por mucho tiempo á la 
Polonia la posesion de este hombre 
ilustre; pero al fin dirijió Mr. de 
Humbolt, en 1829, como presidente 
de la Sociedad de Berlin, una carta 
á la real Sociedad delos Amigos de 
las Ciencias de Varsovia, en la que re- 
nuuciaba, en nombre de todos los 
Alemanes, al honor de ser el compa- 
triota de Copérnico. Hablase propa- 
gado la instruccion hasta las últimas 
clases del pueblo; y apesar de los 
grandes privilejios de que gozaba la 
nobleza, no se debió entónces su ele- 
vacion á la intriga ó proteccion, sivo 
á sus grandes talentos. Clemente Ja- 
nicki, Dantiscus, Kromer , Flosius, 
eran todos de oríjen plebeyo. 
Hizose clásico en aquel siglo el 


idioma polaco. La Lituania y la Ru- - 


sia lo adoptaron, particularmente 
cuando Sijismundo la prescribió á 
todas las jurisdicciones quese babian 
servido hasta entónces del latin y del 
rusiano, 

La Biblia fué traducida de nuevo 
en idioma polaco. 

Habia eu aquella época en Polonia 
cuarenta y siete ciudades que tenian 
¡rmprentas. 

El gusto de las artes siguiendo de 
cerca el de las cieucias, hizo que los 
Polacos se apresurasen en hacer ve- 
nir de Italia muchos artistas de mé- 
rito. Los palacios de los soberanos, 
Jas casas de los grandes y las iglesias 
fueron restaurados y hermoseados 
por Jos discípulos de Miguel-Anjel y 
de Rafael: tales fueron Carralius, 
Bartolo y otros muchos que dejaron 
en las iglesias de Varsovia, de Craco- 
via, de Vilna y de Posen obras maes- 
tras, dignas de la escuela italiana. 
Aunque el tiempo y las guerras han 
destruido una parte de aquellos pre- 
ciosos recuerdos, las obras posterio- 
res, á imitacion de aquellas, mani- 
fiestan la inclinacion que han tenido 
siempre los Polacos por las artes. 

Sijsmuado 1 hizo fabricar en 
Flandes, al mismo tiempo que Fran- 
cisco 1 y Leon X, tapices magníficos, 
dibujados por Rafael. 

1622-1760. Está probado que la 
decadencia de las ciencias y de las 
letras en Polonia fué obra de los je- 
suitas. Sin preyer las funestas con- 
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secuencias de aquella medida , les 
confió Estévan Batory la academia 
de Vilna, fundada en 1578, y tuvie- 
ron bastante maña para apoderarse 
á poco de la direccion de todas 
as escuelas nacionales. Bajo tales 
jefes la universidad de Vilna estuvo 
muy lejos de corresponder á lo que 
se esperaba de ella. 

Luchó en vano la deCracovia con- 
tra la falsa direccion impuesta por 
los jesuitas, promovedores de las 
persecuciones en materia de relijion, 
y que al mismo tiempo querian apo- 
derarse de ella. En aquel encarniza- 
do combate sucumbió completamen - 
te la universidad de Cracovia, feliz 
todavía de poder conservar su inde- 
pendencia. 

El reinado medio secular de Si- 
ei ndo 1, aunque formando en 

a historia la época en la que empezó 
la decadencia del pais, caminó sin 
embargo mucho tiempo imitando 
los dos reinados precedentes en 
cuanto á. los progresos liberales, 
Siasczynski cuenta en su diccionario 
de los hombres célebres, que brilla- 
ron en el reinado de este monarca 
mil ciento cuarenta y nueve indivi- 
duos notables , setecientos once an- 
tores, entre buenos y malos, ciento 
diez guerreros distinguidos, etc. 

Las persecuciones contra los disi- 
dentes disminuyeron el número de 
colejios y de conventos. Tambien fue- 
ron causa que se espatriasen del rei- 
no muchos sabios y útiles ciudada- 
nos, favoreciendo de este modo los 
progresos de las armas estra nica: 

Apesar del movimiento belicoso 
qe tomaba un gran ascendiente, 

isminuyendo el de las ciencias y las 
letras, viéronse sin embargo brillar 
enel reinado de Uladislao 1Y hom- 
bres de un talento y mérito estraor- 
dinario. 

Aparecieron, aunque de paso, en 
los reinados siguientes, algunos ras- 
gos de injenio y sabiduría; pero el 
movimiento retrógradotomaba cada 
dia mas imperio y las desgraciadan 
y desastrosas guerras le aceleraron 
aun mas. La clase demasiado privi- 
lejiada de la nobleza-, fomentaba la 
anarquía; empobrecíanse las ciuda- 
des y aldeas; un latin ehavarano 
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formaba toda la educacion de aque- 
Ha época ; dedicábanse con el mayor 
esmero á las dispustas teolójicas; las 
tesis escolásticas y los panejíricos ri- 
diculos formaban toda la Literatura; 
en una palabra , todo se habia alte- 
rado, 

Los dos Augustos, aqueilos prínci- 
pes de Sajonia , eodormecieron por 
su parteal pais con sus actos de de- 
vocton y del mas escandaloso liber- 
tioaje. Elidioma nacional, alterado 
con una estravagante mezcla de la- 
tin, dejeneró muy pronto. . 

Finalmente Estanislao Ronarski, 
digno de la medalla con la que le 
condecoró el rey Poniatowski, con 
la bella inscripcion, Sapere auso, 
principió á mejorar la educacion 
pública y á declamar contra los vi- 
cios de la época. ] 

La congregación delos piaristas , 
de la que era individuo Konarski, 
contribuyó muy eficazmente á dar 
influjo á aquella reforma. Diame- 
tralmente opuestos á los principios 
de los jesuilas, triunfaron los piaris- 
tas y fundaron nuevas escuelas. 

La aurora de dias mas felices apa- 
recia ya en el horizonte. 

1760-1795. Es una desgracia que 
el movimiento del progreso que iban 
tomando en aquel momento los libe- 
rales, haya sido contrarestado por 
la falta de direccion delos aconteci- 
mientos políticos a precipitaron 
insensiblemente á la Polonia bácia 
su ruina. Las relacionescon la Fran- 
cía, que se hallaban entónces en su 
mayor auje, hubieran ayudado po- 
derosamente al movimiento de la ci- 
vilizacion polaca. Los casamientos 
de Uladislao 1Y con la princesa Ma- 
ría de Nevers, y de Sobieski con 
Maria Casimira de Arquien, habian 
pepa los medios, 
deEstanislao Leszczynskien Francia 
los facilitó todavía mas. Las frecuen- 


tes visitas que aquel rey destronado. 


y filósofo recibia en Luneville de sus 
paisanos estrechaban los dazos de 
simpatía que existia entre las dos 
Naciones, 

Los dos obispos Zaluski, refujia- 
dos en la corte de Estavislao , em- 
prendieron hacer revivir la literatu- 
ra nacional, y con este objeto y bue- 


la mansion: 
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na jatencion recorrieron la Francia, 
la Italia, la Alemania y la Polonia. 
Compraron, sacrificando su' propia 
fortuna, los libros y manuscritos 
polacos que encoatraron disemina- 
dos. Gracias á aquel sacrificio, consi- 
guieron reunir y formar una biblio- 
teca de doscientos rail volúmenes. 
Poco despues, por los desvelos de 
Konarski y á espensas de la rar da 
gacion de los piaristas, salió á luz 
una recopilacion de las leyes nacio- 
nales en ocho tomos en folio. Publi- 
có Konarski además varias obras so- 
bre la reforma del gobierno y sobre 
la necesidad de restablecer el idioma 
polaco en toda su pureza y esplen- 
dor, tal como lo hablaban en el si- 
glo décimosexto , autes que el latin 
y el énfasis aleman lo hubiesen des- 
naturalizado. Escribió en su apoyo 
una nueva gramática para destruir 
la autoridad jesuítica de Alvarez. 
Hizo edificar un teatro en el. colejio 
de los piaristas, y tradujo varias pie- 
zasdelteatro francés. La última prue- 
ba de patriotismo que dió fué regalar 
su biblioteca á la nacion , la que es- 
taba abierta al público en Varsovia. 
En un paisen elquetodas las ideas 
nobles eucuentran eco, el ejemplo 
de los dos Zaluski y de Konarski de- 
bia tener imitadores. Muchísimos 
ciudadanos dedicaron sus tareas y 
fortunas á la obra de la rejeneracion 
literaria. Crearou institutos, forma- 
ron colecciones de libros, y desen- 
terraron de las antiguas crónicas to- 
dos los recuerdos gloriosos de los 
tiempos pasados: El abate Kollontay 
reorganizó la antigua universidad 
de Cracovia. y los priocipes de la 
casa Czartoryski contribuyeron po- 
derosamente á la propagacion de las 
luces. 
En 1773, dió la Polonia la primera 
el ejemplo ála Europa de la creacion 
de una majistratura suprema para 
dirijir Ja instruccion pública; y ha- 
biendo la hula del papa Clemen- 
te XIV suprimido á los jesuitas, fue- 
roo aplicados losfondos disponibles, 
á consecuencia de la espulsion de la 
Polonia de los hijos de Loyola, á 


aquella nueva institucion. Escuelas 


seculares reemplazaron las de los je- 
suitas, y desde aquella época data 
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enteramente una nueva era, que pro: 
tejió el soberano con toda suinfluen- 
cia y con todo su poder. 

Estanislao Augusto Poniatowski, 
tan débil y tau reprehensible en su 
conducta política, desplegó á 16 
menos en aquella ocasion una gran 
nobleza de carácter para protejer 
las ciencias y las artes. Prodigó ho- 
nores y regalos á todos los que se 
distinguieron: y hubiera sido muy 
difícil encontrar un juez capaz de 
juzgar mejor que él, porque tenia 
muy buenos estudios, escribia con 
muchísima facilidad, poseia á fondo 
y hablaba 'con mucha perfeccion, y 
aun con elocuencia varios idiornas 
antiguos y modernos. 

Su reinado, que presenció la ago" 
nia política de la Polonia, fué de los 
mas fecundos en producciones cien- 
Líficas al 

Tambien tuvo la pintura sus ar- 


tistas distinguidos ; tales fueron Si- 


mon Czechowicz, Francisco Smugle- 
wicz y Bacciarelli; laescultura áJuao 
Lebruo; y la arquitectura á Alberto 
Gucewicz. 

Desgraciadamente un sislema reac- 
cionario aflijió á los buenos ciudada- 
mos poniendo trabas á la marcha del 
progreso. Despues de la retirada de 
Staszis, que no quiso asociarse á las 
desastrosas medidas que proyecta- 
ban, persiguieron cua la mayor 
crueldad á todo lo mas jlustre de la 
Polonia por sus talentos y grandes 
conocimientos, 

Las tentativas retógradas conti- 
nuaron cuando Nicolás subió al tro- 
no de Rusia; é interrumpidas mo- 
mentaneamente por la revolucion 
de 1830, se renovaroo con mas fu- 
ror despues del triste resultado de 
aquel movimiento, ' > 

Cerraron las'universidades de Var- 
sovia y de Viloa. Arrebatarou no 
solamente sus dos grandes bibliote- 
cas, para recompensar á la Rusia, 
sino que despojaron de su biblioteca 
á la Pets] de los Amigos de las 
Ciencias , apesar de ser propiedad 
particular, con el pretesto de que al- 
gunos individuos de aquella corpo- 
racion literaria habian tomado par- 
te, como hombres de estado , en los 
actos de la reyolucion. 
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Pero mientras que la opresion ha- 
ce los mayores esfuerzos para des- 
truir en Polonia y desarraigar hasta 
los indicios de civilizacion nacional, 
los Polacos refujiados en terreno es- 
tranjero, aumentan su enerjía, y 
marchan con paso asegurado hácia 
ese progreso intelectual, que ningun 
poder humano puede detener. 


TEATRO. —, 
La Polonia, á pesar de su bella y 
sabia literatura, tiene pocas produc- 
ciones dramáticas, pero no se pue- 
de atribuir esta singularidad á lal- 
ta de disposiciones naturales ó de 
imajinacion; procede principalmen- 
te dela inclinacion por la vida cam- 
tre que hacia que pasasen los no- 
les la mayor parte de su vida en sus 
casas de ppal de los trabajos se- 
rios á que se dedicaban los antiguos 
habitantes de las ciudades, Los dis- 
turbios políticos, á los que estuvo 
continuamente espuestoel pais, con- 
tribuyeron mucho á los pocos pru* 
gresos de la literatura dramática, 
Flasta principios del siglo décimo- 
quinto, no se encuentran trazas del 
teatro de Polonia, ú por mejor decir, 
de diálogos. En 150, los dominica- 
nos de Cracovia representaron las 
comedias del carnaval, entre las que 
figuraba la de Antonio Wieniwski, 
titulada: las Bodas milagrosas ó el 
himeneo encantador, pieza en la que 
figuraban veinte y siete personajes. 
Tambiea empezaron á represeutar 
en la corte piezas sacadas de la his- 
toria griega, escritas en latin, que 
hasta las señoras de la gran socie- 
dad hablaban entónces con mucha 
facilidad. Juszynski, en sus investi- 
gaciones sobre la literatura nacio- 
pal, habla de un drama cuyo solo ti- 
tulo anuncia la gravedad de la cam- 
osicion y el mérito de su eleccion, 
k saber Ulyssis pradentia ín adver- 
sis. En el año 1515, salió á luz un diá- 
logo en idioma polaco, cnyo título 
era la Degoltacion de san Juan. En 
1522, se publicó en Cracovia la tra- 
jedia el Juicio de Paris. Siempre ac» 
tivos en estejénero, representaron 
los dominicanos, en 1530, un diálogo 
que duró cuatro dias y en cuyos 
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preparalivos emplearon casi cerca 
de un año. 

No debe causar admiracion el es- 
tado tan atrasado del teatro pola- 
eo, siseconsideraque el arte drumá- 
tico estaba por todas partesen su in- 
fancia, y que los misterios y las ne- 
cedades hacian las delicias del pue- 
blo de Paris, en 1540, y de la brillan- 
te corte de Francisco 1. 

El documento mas precioso de la 
antigua literatura dramática pola- 
ca es sin duda ninguna el drama de 
Juan Kochanowski, la despedida de 
los embajadores griegos, compuesto 
en 1554, y representado en 1578, eu 
el palacio de Viazdow, cerca de Var- 
sovia, en celebridad del casamiento 
del condestable Juan Zamoyski con 
la sobrina del rey Estevan Batory. 
La enerjía del lenjuaje y la pureza 
«le estilo hacen de esta obra un mo- 
numento precioso, en la que se en- 
cuentra además un conocimiento 
muy grande de la historia griega y 
uu método escénico que, aunque se 
separa de las reglas del arte, es muy 
digno de atencion y notable en aque- 
bla época, Debia pasar todavía cer- 
cá de un siglo antes que Corneille 
emprendiese eo Francia hacer ba- 
blar á los Romanos. 

Las guerras y las disensiones reli- 

"jiosas que sobrevinieron despues de 
la muerte de Estevan Batory (1586), 
hicieron que el buen gusto dejene- 
rase en relajacion; desaparecióla in- 
clinacion al arte dramático, y los no- 
bles frutos del injenio de Rochano- 
wski se vieron reemplazados por pro- 
ducciones absurdas; tales fueron: el 
Rechinamiento de Judas enel infier- 
no; la Dieta del infierno; el Thca- 
trum diabotorum (en latin), y otras 

iezas semejantes que estaban en 

vga á principios del siglo décimo- 
séptimo en el teatro polaco. 

-Uladisiao 1Y, conquistador de Mos- 
covia, supo dar, haciendo renacer el 
espíritu nacional, nueva vida á las 
ciencias y á las letras durante su rei- 
nado ((632—1648). Apesar de las 
frecuentes representaciones dramá- 
ticas quese daban en la córte, hizo 
pocos progresos.esta parte de la )i- 
teratura. Éncuéntrase en las cróni- 
cas la relacion de lafuacion queofre- 
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ció la ciudad de Dantzig á.la nueva 
reina, María Luisa de Gonzaga. Asis- 
tieron tres mil personas y costó cien 
mil rixtbalers. Consistió en una ópe- 
raitaliana Psyche y Cupido, y en un 
baile, el Aguila blanca, en el quees- 
ta ave ejecutó con cuatro águilas ne- 
gras diferentes danzas al son de la 
música. Encima de cada águila esta- 
ba sentado un amor. a 

A la llegada de la reina á Varso- 
via (1646), dieron mucbísimas re- 
presentaciones de óperas Halianas ; 
en el intermedio de cada acto ejecu- 
tabaa un concierto, ó daban un bai- 
le. larzemski ha dejado una descrip- 
cion de estos espectáculos. Darémos 
un estracto para que nuestros lecto- 
res puedan formarse una idea favo- 
rable del talento de los injenieros 
italianos al servicio del rey. 

«El teatro está edificado sobre co- 
lunas; Jos bastidores, los unos se 
elevan y bajan, los. otros jiran por 
medio de tornillos presentando va- 


rios costados; unas veces representan 


la oscuridad y las nubes, otras veces 
una luz agradable y un cielo azu- 
lado con el sol, la luna y las estrellas. 
Vese allí un infierno espantoso y un 
mar ajitado, sobre el que bogan bar- 
cos y sirenas cuyas melodiosas voces 
encantan; aquí bajan unos del cielo, 
allí salen otros de la lierra. De re- 
pente se abre unárbol y sale una per- 
sona, ricamente adornada , trenza- 
dos los cabellos, que canta como un 
ánjel. Siguen otras escenas de inter- 
locutores que patean y saltan como 
los Italianos. 

Ya se conocian, segun se ve, en 
aquella época en Polonia las repre- 
sentaciones á a espectáculo, en 
las que figuraban las decoraciones , 
el canto y el baile. ] 

En tiempo de Juan Casimiro se di- 
vertian los cortesanos en represen- 
tar en idioma polaco el Cid y Andró- 
maca, El palatino de Mazovía, An- 
drés Morsztyo, las tradujo, en 1661, 
en versos polacos. La representacion 
de estas piezas anunciaba una gran 
mejora en el gusto € intelijencia de 
los espectadores. 

La época de Miguel Korybut y de 
Juao Sobieski (1668—1696) fué la 
mas triste de todas para las artes li- 
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herales, porlas invasiones que tuvie- 
ron que rechazar y las contínuas 
guerras que sufrió el pais. 

En los reinados de Augusto dl y 
Augusto MI (1699—1763), represen- 
taron en la corte varias óperasita- 
lianas y francesas. Las representa- 
ciones en polacosedaban únicamen- 


Ae para el pueblo de Varsovia, y es: 


to de tiempo en tiempo, durante las 
fiestas ó por las ferias. Nohabiacom- 
pañía arreglada de actores; cadauno 
representaba como podia, ó como 
mejor le parecia, y se presentaba en 
la escena sin prepararse. Mientras 
que divertian al pueblo con la Zu- 
cha de David y Goliath, 6 con el ase- 
sinato de sr pra por la hermosa 
Judith, regalaban losjesuitas á lano- 
bleza con diálogos que divertian 
siempre á los espectadores, porque 
nunca los desempeñaban bien y cuan- 
to mas embarazados se hallaban los 
representantes, tanto mayor era el 
placer que esperimentaba el audito- 
rio. Una de estas producciones ha 
uedado como modelo ensu espe- 
cie, á saber, la Cruz de la pasion de 
Jesucristo, diálogo escrito en 1701, 
Hácia el año 1746, empezó á me- 
jorarse el gusto de los escritores po- 
Tacos: salieron á luz las trajedias de 
Jonathan por Estanislao Jaworski; 
Tito el Japonense, por Bielski; Mi- 
candra, por Ignacio Soltyk; Sede- 
cias, en versos latinos y polacos, por 
Miguel Kielpsz. Tambien represen- 
taron en el convento de los piaris- 
tas de Varsovia piezas traducidas del 
francés. Konarski, individuo de 
aquella órden relijiosa, que acompa- 
ñó á Estanislao zyuski en su 
destierro á Francia, contribuyó, ásu 
regresoá Polonia, á los progresos del 
buen gusto, y fué el primero que hi- 
zu conocer a la jente de talento la 
necesidad de un teatro nacional. Su 
trajedia de Epaminondas perteneceá 
Jas bellas producciones de la litera- 
tura. El jesuita Francisco Bohomo- 
Jec imitó el ejemplo de Konarski y 
perfeccionó las 
ticas de la sociedad de su convento. 
Hasta mediados del siglo décimo- 
octavo, todo lo que tenia relacion 
con las diversiones escénicas seviósu- 
jeto casi enteramenteáladireccion ó 
POLONIA. (Cuúuderno 14). 
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influjo del clero; pero desde que se 
abrió el teatro nacional en Varsovia 
(19 de febrero de 1765), empezó una 
nueva era para la escena polaca. An- 
tes de hacer la descripcion, citarémos 
otros varios teatros establecidos en 
Jos dominios señoriales, en los que 
se formaron autores y actores para 
el público conocedor. 

Uno de aquellos teatros existia en 
Nieswiez, en la. Lituania. Formado 
por la princesa Ursula Radziwill, le 
sirvió para hacer representarlas pie- 
zas queella componia. Escribióaque- 
lla señora diez y seis piezas llenas 
de estravagaocias y absurdos. 

Pabia igualmente teatros particu- 
lares en Sieldcé , en casa de la seño- 
ra Oginska ; en Gayczyn , en casa de 
la esposa del jeneral. de artillería 
Briibl;en Dukla, en casa de Jorje 
Wandalin Mniszek; en Bialytsok, en 
casa de Branicki,etc.; pero el tea- 
tro de los príncipes Czarioryski, en 
Pulawy, sobrepujóen mérito y mag- 
nificencia á todos los ya citados. Es- 
ta noble casa, siempre abierta 4 los 


' hombres de mérito, prodigó sus ri- 


ques para favorecer los progresos 
e las ciencias y de las artes. Casi to- 
dos los literatos distinguidos del úl- 
timo siglo que honran la Polonia, 
se formaron bajo la proteccion de 
aquella casa. j 
n 1780, Tyzenhauz, gran teso- 
rero de la Lituania, estableció en 
Grodno, bajo la direccion del pro- 
fesor Ledoux , á quien llamó de Pa- 
rs , una escuela de baile. El rey Es- 
tanislao Augusto hizo irá Varsovia 4 
las q. discípulos , y los mantu- 
voá su costa hasta 1794. Aquella 
compañía de baile se aumentó consi- 
derablemente con el regalo que el 
príncipe Radziwi)l hizo al soberano 
de ciento veinte bailarines y baila- 
rivas, siervos de aquel magnate, tan 
estrayagante como espléndido. 
Estanislao Augusto , amigo de las 
ciencias y de los placeres , destinó Ja 
mayor parte de sus reptas para los 
sabios y los artistas; y si las piezas 
draméticas que salieron á luz duran: 
te su reinado nollevan el sello del 
jojenio, no por eso dejan de ser pro- 
ducciones de un gran mérito. Faltó 
al pais una paz de alguna duracion; 
24 
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porque habiendo conseguido el in- 
jenio de los literatos librarse en 
aquella época del yugo de los jesui- 
tas, é ilustrado por las obras de los 
Corneille , delos Shakspeare, de los 
Calderon, hubiera podido, rejistran- 
do los anales nacionales, encontrar 
un manantial fecundo de acciones 
dramáticas dignas de ser puestas en 
escena y de elevarse á la perfeccion. 
Considerando sin embargo el des- 
arrotlo deaquellasegundaépoca dra- 
mática y los esfuerzos que hizo para 
apropiarse las producciones esiran- 
jeras, no será dificil convencerse que, 
á pesar de las guerras casi continuas 


desde 1792 á 1815 , se conservó la li- 


teratara polaca á un nivel satisfao- 
torio. 


La apertura del teatro público de. 


Varsovia proporcionó á varios au- 
tores la ocasion de darse á conocer. 
Tales fueron los magnates , obispos 
Í curas Rzewuski, Czartoryski , Za- 

locki, Krasicki, Wybicki, Boho- 
molec. . ; 

En 17783, dieron la primera ópera 
con música nacional con el estraño 
título de la Miseria beatifecada. La 
música era de Kaminski , autor de 
otras muchas óperas, conservada 
como recuerdo de la música dramá- 
tica de Polonia. Citarémos además 
como compositores nacionales de 
mucho mérito, que se distinguieron 
en aquella época, á Lessel y Juan 
Stefani. La preferencia que dió la 
corte á la escuela italiana y á los ar- 
tistas de esta nacion perjudicó por 
mucho tiernpo á los progresos de la 
música polaca. 

Elestaroste Rix fué directordeltea- 


tro, ytenia á su cuidado los cantores: 
gados pa-: 


italianos y los bailarines 
ra divertir al monarca. Cimarosa y 
Paisiello fueron directores de Ja or- 
questa real, en la que estaba como 
segundo violin el célebre Viotti, lla- 
mado el padre de los violinistas. Pi- 
guran en primer rango, entre las 
traducciones que representaron , ía 
Muerte de César y ta Merope de Yol- 
taire ; en esta última pieza la agtriz 
Truskolawska desempeñaba el prin- 
cipal ¡papel con tanta perfeccion, 
que muchos estranjeros hicieron á 
propósito el viaje de Varsovia para 


* dor de mas de cincuenta 
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verla representar. Distinguiéronse 
tambien las traducciones de Bever- 
ley , drama perfeclamente ejecuta- 
do por el actor Owsinski , del Bar- 
bero de Sevitia y la de las Bodas de 
Figaró. El Nestor de los autores po- 
lacos contemporaneos, Niemcewicz, 
enriqueció tambien el teatro con la 
trajedia Uladistao III en Farna. 

En - medio de aquellos progresos 
del teatro polaco, salió un hombre, 
que por sus raros talentos y elevado 
patriotismo inmortalizó su nombre 
en la literatura nacional, Alberto 
Boguslawski , á quien Estanislao Au- 
gusto sacó de la escuela militar ¡in- 
vitándole á que se dedicase al arte 
dramático. El teatro polacolees deu- 
lezas ori- 
jinales ó traducidas, y fué el prime- 
To que ensayó arreglar las palabras 
polacas á la música italiana. Citaré- 
mos una de sus obras, el Milagro su- 
puesto, ólos Cratovienses y los Mon- 
tañeses , pieza patriótica y de un 
éxito infalible en todos tiempos; la 
Caza de Henrique IF”, los Espasmos 
á lamoda, Iscahar, rey de Fuara, 
como igualmente las traducciones 
de Saul de Alfñieri, la Escuela de la 
murmuracion de Sheridan, y de la 
Tararira de Beaumarchais. 

. Con Ía caida de la independencia 
nacional cayótambien el teatro. Bo- 
guslawski recorrió entónces las pro- 
vincias con uua compañía formada 
de los restos de la de Varsovia. Fué á 
Vilna, á Cracovia, á Leopol y 4 Po- 
sen. Recibiéronle por todas partes 
con el mayor agasajo , porque ofre- 
clan sus representaciones el cuadro 
de una época tan reciente, y el idio- 
ma nacional, que babia desapareci- 
do en los actos del gobierno, reso- 
naba con toda su pureza en el teatro. 
Luis Osinski reprodujo tambien en 
aquella época , en versos polacos, la 
Alcira de Voltaive y el Cid y los Ho- 
racios de Corneille. 

Ebo el intervalo de 1795 á 1807, 
comptisieron muchas piezas indije- 
nas y tradujeron muchísimasestran- 
LL Desde 1809 4 1820, continuó 

la misma aficion. Wezyk , Felioski, 
Kropinski, Chodkiewicz, madama 
Lubienska , perfeccionaron la traje- 
dia nacional con sus sabias é inte- 
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santes producciones, Fueron digna- 
mente secundados en esta tarea por 
la célebre madama Ledochowska. 
Diccion , pausas, jestos , buen gus- 
to, y exactitud en el traje, todo 
podia servir de modelo en aquella 
actriz. 

Por su parte Niemcewicz , Zol- 
kowski, Dmuszewski, Brodzinski, 
Katninski, J. Krasinski, Kruszyoski, 
contribuyeron al progreso de la co- 
media y de la ópera , tanto con sus 
obras orijinales, como con sus tra- 
ducciones. 

En 1810, fundó Federico Augusto 
en Varsovia un conservatorio de 
canto y declamacion, asignó al tea- 
tro, concediéndole el título de Na- 
<ioral , una renta anual de treinta y 
seis mil florines. En 1814, LuisOsins- 
ki ,.que gozaba de una gran reputa- 
cion literaria , tomó la direccion del 
teatro polaco ; aumentó el gobierno 
la renta teatral hasta cincuenta mil 
florines, y los treinta y seis mil que 
se pagaban anteriormente al teatro 
los aplicó al conservatorio , estable- 
cido en 1820 bajo la direccion de Mr. 
Elsner, quien reunió hábiles profe- 
sores estranjeros. En aquella época 
volvió Osimski á introducir el baile 
enel teatro, de donde habia desapa- 
recido cuando perdió la Polonia su 
libertad. 

Desde aquel momento tomóla ópe- 
ra nacional un rápido vuelo. José 
Elsner , á quien deben , entre otras, 
dos grandes piezas , el rey LokieteF 
y Jagelon en Tencayn ,la dió el pri- 
mer TO y Cárlos Kurpinski la 
consolidó. Compositor tan distin- 
guido como fecundo , dirije todavia 
en la actualidad la ópera de Varso- 
via.Distínguenseentresus bellas com» 
posiciones: el Palacio de Lucifer, 
Eduvigis, reina de Polonia, Zbig- 
niew, Calmora , el Charlatan, los 
Nuevos Cracovienses y Montañe- 
ses, etc. 

Las piezas de los compositores es- 
tranjeros Mozart., Cimarosa , Daley- 
rac, Nicolo , Weber, Boyeldieu, Che- 
rubíni, Spontini, Rossini, Auber, 
y otros, se aclimataron enteramente 
en Polonia. 

Nos falta hablar del intervalo de 
1820 á 1830. Durante este periodo de 
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diez años , la escena dramática hizo 
grandes progresos. Losantiguosaulo- * 
res uslawski, Niemcewicz, Osins- 
ki, ZolkowsKki, Dmuszewski , crea- 
rou nuevas producciones, mientras 
que jóvenes imitadores haciah los 
mayores esfuerzos para seguir' sus 
huellas, Entre estos últimos merecen 
un lugar distinguido Javier Godebs- 
ki, Dmochowski, los hermanos Fre- 
dro y otros muchos, Alejandro Fre- 
dro sobresalió tanto por la concep- 
cion como porel desarrollo de los ca- 
racteres pertenecientes al tipo nacio- 
nal. Fredro conoce á su sigio lo mis- 
mo que Moliere conoció al suyo, el 
eorazon humano es su público. El 
jenguaje y los rasgos, el argumento 
y la accion, todo es enérjico, en-3us 
composiciones , claro espresivo,-sin 
énfasis, sin afectacion, y sin una 
servil sujecion á las reglas de la es. . 
cnela. Cuéntatise hasta el presente 
diez y ocho composiciones suyas; las 
principales son: Monsieur Geldhab 
(el Rico de la noche á la mañana), 
la Mania de todo lo que es estranje- 
ro , y la Penganza, 

En 1830, habia tres teatros en Var- 
sovia: el Teatro. Nacional, del que 
nos hemos ocupado hasta ahora, en 
el que se representaban indistinta- 
mente trajedias , comedias, dramas, 
óperas, sainetes, etc.;el Teatro de las 

ariedades , destinado únicamente 
á las comedias , sainetes y piezas jo- 
cosas , y en cuyo caudal teatral figu- 
ran muchas imitaciones ótraduccio- 
nes estranjeras; y por último el Tea: 
tro francés á imitación del que exis- 
te en Berlin ez en el que representa- 
ban la comedia y piezas jocosas. El 
gobierno concadía á este último tea- 
tro, que estaba solamente abierto 
siete meses del año, una renta de se- 
tenta mil florines. 

Enel dia, los dos- primeros de estos 
teatros sona los que únicamente 'es- 
tán abiertos al. público. Fl Teatro 
Nacional basido trasladado á la nue- 
va y magnííica sala edificada en la 
plaza de Ayuntamiento, segun el 
plan de Corazzi. En 1832, despues 

ue entraron los Rusos en Varsovia, 
té abierto al público ; pero siguien- 
doelsistema quedominaba entónces, 
se desterraron de la escena la traje- 
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dia y el drama heroico, ne po- 
día Ñacer revivir los cardos e 
cionales que juzgaban peligrosos. 

El mejor teatro, despues de los 
de Varsovia, es el de Leopol (Galit- 
zia), confiado á Mr, Kaminskí, au- 
tor y actor á un mismo tiempo, y 
Mr. Kaminski ha querido acostum- 
brar á su auditorio á la escuela ale- 
mana , dando á las piezas de su tea- 
tro un colorido Bilosófico:;; pero su 
lenguaje aparece muchas veces es- 
travagante , y aun cómico, al oido 
de los Polacos , acostumbrados á la 
elegancia francesa. 

A escepcion de Leopol , dde Craco- 
via y de Vilna, las demás ciudades 
de las provincias ao tienen compa- 
ñías fijas. Cómicos ambulantes re- 
corren el país en tiempo de ferias, de 
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fiestas locales , ó de pequeñas dietas, 
y dan entónces alone representa- 
ciones en Posen, Kalisz, Plozk , Zy- 
tomierz, Kiiow, etc. » 
Debemos añadir á las diferentes 
causasque hemos espueslo y que han 
contribuido al poco progreso dra- 
mático en Polopía, que los autores 
que trabajan para aquellos teatros 
no disfrotan de ninguna especie de 
retribucion pecuniaria. Pero á pesar 
de tantos obstáculos , no por eso ha 
dejado el teatro polaco de camij- 
nar hácia su perfeccion; y aun 
en el dia que el espíritu uacional se 
halla fuertemente oprimido, las be- 
Mas artes , encerradas en los estre- 
chos límites que las rodean, consue- 
lan todavía al pais de sus grandes 


desgracias. 


POBONIA BRIBNBRADA: 


SIGLO XIX. 


INTRODUCCION. 


Cuando se fija la vista en los ana- 
les de la antigua Polonia hiere el 
pensamiento una circunstancia pe- 
culiar de este país. Por lo comun, 
'cuanto mas encumbrada está una 
nacion, mas próxima se halla de su 
decadencia ; pero la Polonia, desde 
Boleslao el Grande, su vendadero 
. fundador, lució y se oscureció su- 

cesivamente, nO para perecer, sino 

ara renacer un dia de una manera 
ritlante. 

En efecto, despues de cada con- 
mocion interior y de cada golpe con 
que el enemigo desgarraba su seno, 
sus miermbros dispersos se reunian y 
formaban otra vez un conjunto lle- 
no de fuerza y enerjía. Y cuanto 
mas se reducian sus límites, tanto 
mas ganaba la Polonia eu civitiza- 
cion y fuerza moral. 


Tras la revolucion que éstalió, 
muerto Mieczyslao el Indolente, su- 
merjiendo al pais en una profunda 
anarquía (1034-1040), relnó Casi- 
miro [ el Restaurador. La impolítica 
reparticion del reino, hecha por Bo- 
leslao Hi entre sus hijos, hirió á la 
Polonia de un vicio de constitu- 
cion (1139) ; ya se preparaba su rui- 
pa , cuando el valiente Ladislao Lo- 
kielek empuñó el cetro con mano 
firme en medio de la borrasca , y le- 
góá4 su hijo Casimiro el Grande un 
estado fuerte y próspero , que llegó 
al colmo de la gloria y de la felici- 
dad bajo los dos Sijismundos. Inca» 
paz el raciado Juan Casimiro de 
contener las pasiones ,iba á ser tes- 
tigo de la ruina de 'su patria (1655- 
16860) , cuando la Providencia salvó 
el pais por mauo de Estévan Czar 
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miechi, y coofió su suerte á Juan So- 
bieski, el libertador de Viena. Mu- 
cho tiempo despues, desde el sena 
mismo de su agonía, en el reinado. 
de Estanislao-Augusto Poniatowski, 
la Polonia hizo presentir su rejene- 
ración, produciendo, en medio de 
las mas terribles conmociones , la 
obra ¡inmortal de la constitucion 
del 3 de mayo de 1791. Desdeentón- 
ces quedó fijada la opinion de los es- 
piritus ilaslrados sobre la necesidad 
de su existencia , y aunque los de- 
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sastres de 1795 y 4831 vistieron mo- 
mentaneamenteá la víctima con una 
mortaja funeral, volverá á revivir 
la Polonia, porque es indispensable 


-al roposo del mundo civilizado; ella 


sola. puede mantener el equilibrio 
europeo y valancear al Norte que 
retende inclinar á su favor la ha- 
anza con perjuicio del Occidente, Y 
aun todo anuncia que el dia de la 
resurrección de la Polonia no está 
tan distante como lo dicen sus ene- 
migos. 


HISTORIA. 


e. 


LEJHNES POLACAS EN EL ES- 
TRANJERO. 


1791-1801. 


Siguiéndose á la insurrección de 
1794 una catástrofe que abrió las 
puertas de la crpital á los ejércitos 
coligados y que acarreó la completa 
espoliacion de la Polonia con menos- 
precio de los derechos de las nacio- 
wes , los patriotas de que logró apo- 
derarse el enemigo pasaron á los ca- 
labozos de.las tres potencias. Kos- 
ciuszko , Wawrzecki, Ignacio Po- 
tocki , Niemcewicz, Yakraewski y 
otros muchos ciudadanos decididos, 
fueron trasportados á Rusia, com- 
putándose eñ mas de catorce mil los 
Polacos que fueron confinados 6 las 


fortalezas moscovitas ó desterrados á. 


los desiertosde la Siberia.Porsu parte 
la Prusia encarceló en Breslau, Mag- 
ld y Glogaw á1los jenerales Ma- 
datinski, Grabowski , Gielgud, yá 
Jos insurjentes dela Polonia mayor; 
y el Austria redujo á-estrecha pri- 
sion á Yaionezek , Kollontay , Esta- 
nislao Potocki, ect. 

Varsovia, que cayó en suerte al go- 
bierno prusiano, fué o da por 
us tropas y guardada con la mayor 
everidad. 


Otros ciadadanos , mas afortuna- 
dos que sus compatriotas, lograron 
refujiarse en Francia é Italia; pero 
muy luego vieron frustradas las es- 
peranzas que habian concebido con 
el tratado firmado.en Basilea entre 
la Francia y la Prusia, en 5 de abril 
de 1795, y en el cual no se hacia 
mencion de la. Polonia. Dióse por es- 
cusa al ajente polaco Barss, que solic;j- 
taba Ja jntroduccion en este tratado 
de una cláusula relativa á la inde- 
il de su patria; « que la 

ancia necesitaba reposo despues 
de tabtos esfuerzos y anarquía, y que 
el mismo silencio guardado en el 
tratado anunciaba.que no se apro- 
braba la reparticion de la Polonia. » * 
Así tina diplomacía pusilánimeaban- 
donaba una causa que la Francia de- 
bia apoyar fuertemente por su ver- 
dadero interés, y 

Pero si-los diplomáticos franceses 
se cuidaron poco de poner coto á los 
inauditosabusos queacababa de pre- 
senciar la Europa, los militares, siem- 

re prontos á fraternizar con los Po- 

acos, esforzaron el valor de estos. 
Establecieron lu ) en Venecia y Pa- 
ris dos puntos céntricos de accion, 
y lograron interesar en el trianío de 
su causa á todos los pechos nobles y 
jenerosos. 
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El jeneral Dombrowski, sordo á 
les lisonjas de la Prusia y de -la Ru- 
sía, rebusó servir en sus ejércitos y 
pasó tambien á Francia. Su talento 
militar y su earácter emprendedor 
eran muy conocidos ; concibió , des- 
pues del revésde Macieiowicé, el pro- 
yecto de atravesar toda la Alemania 
con los veinte mil hombres de tro- 

ws restantes, con el rey y la dieta, 
a fin de reunirse con los Fraoceses 
que peleaban en el Rin. Este proyec- 
to, tan grande como audaz, se frustró 
por las deriversaciones y la falta de 
patriotismo de Estanislao Ponia- 
towski. 

Consultó Drombrowskhi durante 
su viaje á los jenerales Jaurdan, Ber- 
nadotte y Championnet, sobre la for- 
macion de las lejiones polacas, y ha- 
biéndole estimulado en su idea, pa- 
56 a Paris, en oclubre de 1796. Acep- 
to el gobierno francés la oferta de 
sus servicios, pero como estaba pro- 
hibido por una ley el alistamiento de 
soldados estranjcros, indujo á Bona- 
parte, que acababa de organizar la 
república cisalpina, á sacar partido 
de lasproposiciones de Dombrowski, 
y este se trasladó inmediatamente 
asu lado. El vencedor de Montenot- 
te recomendó el jeneral polatn al 
congreso de Milan , y Dombrowski 
firmó, en enero de 1797, un tratado 
con el gobierno de Lombardía , cu- 
yas cláusulas fueron ratificadas des- 
pues por Bonaparte. 

Tal fué el orijen de las célebres le- 
jiones polacas. 

Amiicar Kosinski y Elías Tremo 
tuvieron el encargo de reunir solda- 
dos, el primero en el Piamonte y el 
segundo en Francia, y al cabo de vein- 
te dias ya habian alistado mil y dos- 
cientos Polacos , con los que forma- 
ron dos batallones , que se hallaron" 
en el encuentro de Rimini. * 

Aumentironse bas lejjones rápida- 
mente , y pocos meses despues , á la 
voz de su jefe que poseia su confian- 
za, contaban cincomil hombres pre- 
sentes. Entónces Dombrowski conci- 
bió el proyecto de hacer sublevar la 
Hungria, la Dalmacia y la Galítzia 
por medio de sus emisarios, y con el 
apoyo de los antiguos militares que 
habian huidoála Valaquia y ála Mol- 
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davia, perseguidos por los enemigos 
desu pais. Prestaba tambien suauxi- 
lio la Puerta Otomana, influida por 
Oginski, Ladislao Yablonowskt y 
Rymkiewicz; y ya asomaba el dia de 
Ja resurreccion de Ja Polonia, cuando 
los preliminares de paz, firmados en 
Leoben ,en 18 de abril de 1797, des- 
vanecieron otra vez toda esperanza. 

Para colmo de dolor, los Polacos 
que acababan de derramar su san- 
gre por la causa de la libertad , solí- 
citaron vanamente que se admitiese * 
un representante de su nacion en el 
congreso que debia seguirse á la paz 
de Campo Formio (27 de octubre de 
-1797). Bonaparte desechó friamente 
su peticion respondiendo : « Que so- 
lo al tiempo y al destino tocaba res- 
tablecer la Polonia. » 

-A pesar de este cruel desengaño, 
como todas las esperanzas de la Po- 
lonia descansaban en la represenla- 
cion militar en el estranjero , Jas Je- 
Jiones se aumentaron considerable- 


“mente, y á lines de 1797 ,'su efecli- 


vo ascendia á siete mil ciento cua- 

renta y seis hombres, divididos en 

dos cuerpos,mandados por los jene- 

pales Kuraziewicz y José Wielhors- 
l. 

No duró mucho la paz de Campo 
Formio; y los movimientos queocur- 
rieron £o Italia en donde se funda- 
ron las repúblicas efímeras de Roma 
y Nápoles, dieron á las lejiones nue- 
vaocasion dedistinguirse, á lasórde- 
nes de Macdonald, en los encnentros 
de Civita, Castellana y Nepi. Tam- 
bien se cubrieron de gloria en Traet- 
te, Sezza, Castano y Terracine, de 
modo que Championnet, queriendo 
dar un testimonio público ásu ¡in- 
trepidez y decision , envió 4 Paris al 
jeneral Kniaziewicz con las banderas 
cojkdas al enemigo , bonor que era 
vivamente pretendido. El ¡ete pola- 
co las presentó al Directorio en au- 
diencia solemne, el 8 de marzo 
de 1799, y este dia señalado se aca- 
bó plantando un árbol dela libertad, 
que ciñó Barras con la bandera tri- 
color. 

Muy luego cambiaron las circuns- 
tancias, y el despotismo del Norte 
bizo nuevos esfuerzos contra la li- 
bertad. Bonaparte triunfaba entón- 
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ces en Ejipto, y con él se hallaban 

Yaionczek , Sulkowski y otros mu- 

chos; en todas partes corria la san- 
ve polaca por la gloria de las armas 
PAncesas. - - 

La primera lejion perdió quinien- 
tos hombresenla batalla deNovi, que 

learon desesperadamente contra 
os Rusos, quedando reducida á los 
cuadros , y cuya reorganizacion se 
ejecutó rápidamente. 

La segunda tuvo una suerte tam- 
bien adversa. Perdió mucha jente 
en el sitio de Mantua, quedando pri- 
sioneros de guerra los restantes, que 
fueron enviados á Leoben poros 
veugativos Austríacos, 

Volvió entónces Bonaparte de Ejip- 
to, y habiendo sido nombrado pri- 
mer cónsul , anuló la ley que pro- 
hibia admitir el servicio de tropas 
estranjeras, y Dombrowski fué en- 
cargado de organizar siete batallo- 
nes pagados por la Francia. Al mis- 
mo tiempo el jeneral Kniaziewicz 
formó una segunda Jejion con los 
restos de las anteriores, y ambas en- 
traron luego en campaña. 

Bonaparte pasó el San-Benardo, y 
o0apó sucesivamenteá Aosta, Cha- 
tillon, Bard y Varallo; entró en 
Padua y Milan, tomó á Cremona y 
Placencia, ganó la batalla de Monte- 
beilo y se apoderó de toda la Italia 
hasta el Mincio, con la célebrejorna- 
da de Marengo. 

Los resultados de esta campaña 
fueron brillantes, pero muy costosos. 
Las marchas y contramarchas con- 
tinuas habian reducido otra vez las 
lejiones á un efectivo de ochocien- 
tos hombres. Dombrowski , sin des- 
animarse, presenta al primer cónsul 
elpian para la formación de un cuer- 
po polaco de treinta mil hombres, y 
muy luego las lejiones reparan sus 
pérdidas, gracias á los enganches de 
Garbinski y de Wielhorski. Ei 20 de 
noviembre de 1809, Dombrowski 
pasarevista á cinco mil hombres des- 
tinádos á formar la segunda division 
de reserva, aguardándo el momento 
a cr sobre la Galitzia. 

paz de Luneville, firmada el 9 
de febrero de 1801, hizo á los Fran- 
ceses dueños de Mantua. Dombrows- 
ki, dejando una parte de sus Jejiones 
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en esla plaza, pasó con el resto á Mi” 
lan, adonde habia llegado la lejion 
del Danubio, despues de gloriosos 
combates. 

Cuando la tregua de Estiria termi- 
nó esta brillante campaña, las lejio- 
nes reunidas formaban un total de 
15.000 hombres; pero nuevos acon- 
tecimientos no tardaron en disper- 
sarlas, reservrándoles una suerte que 
no merecian. 

Una parte fué embarcada y envia- 
da á Sarto Domingo , en donde pe- 
reció casi toda, sin saber precisa- 
mente porqué causa la obligaban á 
pelear. Otra parte fué incorporada 
€n la guardia del rey de By 
despues de la paz de Amiens, lirma- 
da en 27 de marzo de 1802, y habién- 
dose estipulado por un artículo se- 
cveto Ja supresion de las lejiones po- 
lacas, Dombrowski pasó al servicio 
de Italia y despues al de Nápoles. 


SITUACION DE LA POLONIA DES- 
MEMBADA. 


1795-1806. 


Mientras que estas intrépidas fa- 
Jaojes cumplian en el estranjero con 
su mision sagrada, jemia el pais ba- 
jo el yugo estranjero, aunque la con- 
ducta de las tres potencias que la ti- 
ranizaban ofrecia algunas diferen- 
cias notables. 

La Prusia, dueña de Varsovia, 
mandó publicar en aleman todas las 
actas del gobierno que habia insti: 
tuido, introdujo este idioma como 
fundamental en las escuelas é insti- 
tutos , y nombró funcionarios ale- 
mánes., % 

Otro medio de influencia sirvió 
tambien á los proyectos de esta po- 
tencia. Como desde la última insur- 
reccion las propiedades estaban en 
un estado de ruina , las autoridades 
prusianas , propusieron ¡nsidiosa- 
mente á los propietarios préstamos 
usurarios para salir de sus apuros; 
y la nobleza , siempre inclinada al 

ujo y á la magnificencia aceptó sin 
reflexiovar lo que hacia. Cuando lle- 
el momento del reembolso, se ha- 

ó enla imposibilad de.efectuarlo » 
y así la Prusja se hizo dueña de lo. 
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mas hermosos dominios polacos, 
quedando arruinádas muchas de las 
principales familias. 

La Rusia, tan astuta como ella , 
aunque mas diestra en la ejecucion 
de sus planes, siguió una senda muy 
diferente. Muerta Catalina, habia 
modificado su sistema con respecto 
á la Polonia; y Paulo I, habia conce- 
dido la libertad á Kosciuzko y á sus 
compañeros de cautiverio. Lejos de 

- imitar á su madre , que solo reinaba 
«n las poten usurpadas por me- 
dio del despotismo y del terror, dió 
en varias ocasiones pruebas de sus 
jeneroms disposiciones, apesar de 

as rarezas de su carácter , y quizás 
una de las causas de su muerte fué 
el proyecto que concibió de restahle- 
cer el reino de Polonia. Comoquiera 
quesea, este soberano conservó á las 
provincias que le pertenecian el Esta- 
tuto civil y criminal de Lituania, re- 
servó para los naturales cierta parte 
en la administracion, y aun los admi- 


tió en los cargos elevados; y consin- - 


tió el idioma nacional en casi todos 
Jos negocios del pais. 

Estesislema de moderacion fué se- 
guido bajo Alejandro, y á su adve- 
vimiento al trono las instituciones 
relativas ála instruccion pública se 
desarrollaron complelamente. Gran- 
«les servicios fueron debidos al celo 
incansable del principe Adan Czar- 
toryskí, amign de Alejandro y mi- 
nistro de negnciosestranjeros en Ru- 
sia, y 4 los lustrados afanes del cé- 
tebre Czacki que fundó despues el 
institeto de Kezemienicz. 

Pero, si por una parte, estas con- 
cesiones aparentes y deuna sabia po- 
lítica parecian hacer mas soporta- 
ble el yugo estranjero, por otra, los 
* decretos y ukases dictados por el ca- 

richo destruian jeneralmeute el 
iea que habia ucido el respeto 
guardado á las lá nacionales. 

En cuanto al Austria, á quien se 
habia obligado á participar de la re- 
particion del pais, su dominio fué el 
mas do de todos para los Pola- 
cos. Beneficiando la Galitzia de to- 
Jas maneras, da hizo sufrir toda cla- 
se de vejaciones. Esta provincia fué 
el granero de dondese abasteció du- 
rante sus contívuas guerras contra 
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la Francia; en ella reciutaban los re- 
jimientos diezmados en el Rin, el 
Danubio é Italia, y para satisfacer á 
los apuros del erario, el papel mo- 
meda arrebataba á los nuevos súbdi- 
tos del Austria el resto de sus eco- 
nomías, de modo que se completó la 
ruina de esta comarca, una de las 
mas ricas de la antigua Polonia. 

Siguiendo el Austria con empeño 
en esta marcha abusiva, suprimió la 
universidad de Cracovia, que eon- 
taba cuatro siglos de existencia, y 
fundó en Leopol para reemplazarla 
una escuela superior dirijida segun 
sus miras. Tampoco fueren respeta- 
dos los antiguos monumentos nacio- 
nales, tan caros á todos los pechos 
polacos; y la antigua mansion de los 
Piasts y JageJlones, el castillo de Cra- 
covia, se vió degradada y trasforma- 
da en cuartel. 

Tambien fué atacada la libertad 
de los ciudadanos, y mientras que la 
Prusia y la Rusia se mostraban mas 
clementes en su condueta, la una 
desde el tratado de Basilea, y la otra 
despues del advenimiento de Patlol, 
el Austria sola parecia poner empe- 
ño en llenar conslantemente de vic- 
timas las calabozos de Spielberg, de 
Olmutz y de Monkacz. 

A pesar de los préstamos ruino- 
sos ya mencionados, la parte polaca 
que cupo en suerte á la Prusia gozó 

e mayor felicidad. Renacia la in- 
dustría gradualmente en las ciuda- 
dus, y aunque los habitantes delcara- 
po habian sido privados de la liber- 
tad que les concedia la constitucion 
de £791, sia embargo, como su tutela 
estaba encargada á los tribunales se- 
qu el réjimen prusiano, disfrutaban 

e una especie de libertad civil. 

En esta pere del pais fermentaba 
tambien el espíritu patriótico, ape- 


-sar de todos los esfuerzos para acli- 


matar un idioma estranjero. Varso- . 
via era el foco de donde partian los - 
rayos de este dra divino, yel tealro 
dirijido por Alberto Boguslawski 
Jlegó á ser en sus hábiles manos un 
instrumento que contrarestó eficaz- 
mente das tentativas de las autori- 
dades prusiamas para borrar la na- 
cionalidad polaca.  * 

Acabamos de bosquejar rapida- 
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mente la situacion de los estadns po- 
lacos desmembrados. Los aconteci- 
mienlosque ocurrian en el Occiden= 
le iban á comunicarle en breve un 
nucvo aspecto. 


DUCADO DE VARSOVIA. 


1806—1812. La esperanza que rea- 
nimóentónees el ánimo de los Pola- 
cos, apareció á la vez de dos diferen- 
tes partes. Napoleon, aclamado em- 
perador de los Franceses, á fin de 
consolidarsu nuevo poder, debia pro- 
seguir necesariamente la lucha emn- 
prendida contra las antiguas mo- 
varquías y convocar los restos de las 
lejiones, que no esperaban mas que 
una señal para reunirse. Por otra 
parte, la marcha jenerosa del czar 
"parecia ofrecer á los Polacos alguna 
probabilidad de conseguir la rejene- 
racion de su patria con el apoyo de 
este monarca, que habia logradu 
«ue el Austria diese libertad á Ko- 
Monty. Cuaodo Alejandro se puso al 
freutede su ejército para oponerse 
á Napoleon, visitóá Pulawy, residen- 
cia de los príncipes Crartoryski, y 


habiéndole hablado algunos ciuda- 


danos. distinguidos de la restaura- 
cion de la Polonia, Alejandro pare- 
ció aprobar tácitamente el proyecto, 
aunque nada prometió. 
Napoleon abrió hr la campaña 
- y pasó el Rin el 1. de octubre de 
1805, y al cabo de pocas días se apo- 
deró de Munich, Ulm y Viena, y el 
2 de diciembre siguiente, alcanzó so- 
bre los Rusos y Austríacos, la cé- 
Jebre batalla de Austerlitz, Los ven- 
cidos firmaron, el 26 del mismo 


mes, la paz de Presburgo, por la cual - 


el Austria reconació á Napoleon por 
rey deltalia, cediéndole Venecia, la 
Dalmacia y una parte de la Albania. 
La victoria de Jena, en 14 de octu- 
bre de 180€, decidió de la suerte de 
la Prusia é hizo pensar 4 Napoleon 
sobre la suerte de la Polooía , en 


dunde escitó el mayor entusiasmo la' 


noticia de los triunfos de los Fran- 
ceses, 

_El 7 de noviembre entró el ejér- 
cito francés en Posen, y difícil seria 
describir el alborozo de sus habi- 
tantes á visla de las águilas imperia- 
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les. Al cabo de diez años de esclavi- 
tud, lucia para los Polacos la auro- . 
ra dela libertad, pudiendo. arrojar 
del cielo patrio á un enemigo que le 
habia ultrajado por tanto tiempo 
con su presencia. ñ 

Inmediatamenteel viejo palatino 
Radziminski hizo un llamamiento á 
la nobleza, y alcabo de cinco dias el 
jeneral Dombrowski se halló al fren- 
> de cuatro rejimientos perfecta- 
menle organizados. e E 

A la visla de los acontecimientos 
que se sucedian rápidamente, lus 
Prusianos, dueños de Varsovia, te- 
mieron la suerte de los Rusos en 
1793, y la evacuaron confando el 
mando al principe José Poniatowski, 
y al día siguiente fué ocupada por las 
tropas francesas. ] 

E] 18 de diciembre hizo Napoleon 
su entrada en Varsovia; pero las pri- 
meras palabras que dirijió 3 la supre- 
ma cámara administrativa fueron de 
mal agñero para el porvenir. Quejó- 
se el emperador del e del clima, 
y pidió acopios estraordinarios pa- 
ra su ejército, 

Desde este momento fué tratada 
la Polonia como un pais conquista- 
do, y como si todo debiese ser exiji- 
do á manera de contribucion; pero 
aunque este sistema era muy duro, 
el amor á la patria y la esperanza 
de verla renacer con el apoyo del em- 
perador, la hicieron sobrellevar to- 
do con paciencia. 5 

lastalóse una comision admíinis- 
trativa, compuesta deseisindividuos 
y presidida por Malachowski, anti- 
guo mariscal de la dieta, y el comi- 
sario Alejandro Batowski fué auto- 
rizado junto al emperador. Se babi- 
litaron tambien seis departamentos, 
á saber los de Varsovia, Posen, Ka- 
lisz, Plock, Bromberg y Bialystok: 
pero estas medidas pr no 
recibieron el complemento con nin- 
guna acta que proclamase la exis- 
tencia ¿indepeudencia de la Polo- 
nia. Entónces los Polacos adviclie- 
ron que, siempre crédulos y arras- 
trados por una vana esperanza, se 
habiao arrojado inútilmente en los 
brazos que seles habian tendido con 
doblez. 

Los Rusos, que por el pronto 
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se habian retirado ante las fuerzas 
victoriosas de los Franceses y que 
parecian quererlos atraer al ¡ote- 
rior de su pais, cambiaron repenti- 
namente de sistema y empezaron 
una guerra agresiva, ¡interponiéndo- 
se entre el Bug y el Narew. Pero 
el ejército francés salió vencedor 
en todos los encuentros; y cuando el 

ais se halló libre de enemigos, f- 
36 Napoleon sus cuarteles de invier- 
no en Varsovia, pasando algunas se- 
manas en medio de los regocijosque 
los habitantes le ofrecian, llenos de 
entusiasmo. Entretanto el princi 
José Poniatowski, ministro de 
guerra, enviaba á la línea de opera- 
ciones nuevos rejimientos, compues- 
tos de una juventud jida, y se 
fortificaban las plazas de Praga, 
W>yszogrod, Ploek, Dóbrzyn, Bobro- 
wniki, situadas en las márjenes del 
Vístnla. 

Napoleon ocupó á Tilsitt el 19 de 
junio, y se firmó una tregua duran- 
te la cual se verificó la célebre en- 
trevista del Niemen “entre los dos 
emperadores. A consecuencia de ella 
se firmó la paz en 7 dejulio, y se tra- 
tó al fin dela Polonia; pero Napo- 
leon no supo apreciar debidamente 
los sacrificios de los Polacos. Vence- 
dor en Jena, Eylan y Friedland, mo 
tenia mas que hablar para enjen- 
drar una Polonia fuerte é indepen- 
diente, y solo da constituyó en un 
miserable estado, sin importancia ni 
representacion. 

Polacos vieron entónces que 
se habian fiado en vano en las pala- 
bras del emperador, pues la Prusia 
conservaba una parte de las provin- 
cias arrebatadas anteriormente, y la 
Rusia, aunque vencida, ocupaba. el 
círculo de Bialystok. 

Este último repartimiento, verifi- 
cado por Napoleon, debe considerar- 
se-como una cuarta desmembracion 
de la Polonia. El emperador firmó 
en Dresde, el 22 de julio, la nueva 
constitucion dada 
puesta, al ducado de Yarsovia. Apesar 
desusimperfecciones, ocupará siem- 
pre un lugar honorífico eb la lejisia- 
cion y anales polacos este pacto 
que fijaba el ejército á treinta mil 
hombres, dente de la guardia na- 
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ó mas bien im- : 


LA 


cional, porque anuló toda servidum” 
bre y lab per por primera vez la 
igualdad verdadera entre los habi- 
tantes del suelo polaco. - 
La comision a«¿misistraliva que 
habia dirijido la Polonia hasta en- 
tónces bajo el influjo de Napoleon, 
fué disuelta, reemplazáudola el con- 
sejo de estado, presidido por Esta- 
vniplao Malachowski. — : 
Federico Augusto, rey de Sajonia, 
á quien llamaba al trono deta consti - 
tucion del 3 de mayo de 1791, tomó 
el título de duque de Varsovia y dió 
varios decretos complenrentacios, 
El ejército se organizó en poco 
tiempo. El erario polaco pagaba do- 
ce rejimientos de infantería y seis de 
caballería, y la Fraucia costeaba la 
lejion del Vístula. y 
En 1808, cuando Napoleon quiso 
imponer un reyá la España, las fuer- 
zas polacas fúeroo llamadas para 
sostener sus preteusiones, Tres reji- 
mientos de infanteria, la lejion del 
Vistula, compuesta de cuatro reji- 
mientos de inlintería, dos de lance- 


ros y uno de la guardia imperial po- 


laca á caballo, vinieron á tomar par- 


te en una.guerra de familia, muy po- 


co interesante para la Polonia. 

Entre tanto la Polonia se organi- 
zaba en el interior, á lafrancesa, pe- 
ro faltaba la representacion nacio- 
nal, una de las og prome- 
sas de la constitucion. Federico Au- 
gusto, que deseaba francamente la 
dicha del ducado de Varsovia, acce- 
dió á los deseos de los Polacos y lle- 
gó con su lamilia á la capital, á fi- 
nes de 1808, época fijada parala con- 
vocacion de las dielinaa. 

Abrióse la primera dieta el 10 de 
marzo de 1809, coo un discurso que 
el rey de Sajonia pronunció en len- 
gua polaca, ns empezaba á os- 
curecerse el borizonte político por 
la parte del Austria, se trató de uti- 
lizar Jos quince dias concedidos á la 
duracion de la dieta. 

Las medidas mas importantes fue- 
ron el voto de una contribucion de 
cuarenta millones de florines pola- 
cos y la adopcion del Código Napo» 
pr por quinientos votos contra 

os, 

Apenas se separaba la dieta, cuars- 
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do el Austria, tomando decidida- 
mente una actitud hostilcon la Fran- 
cia, hizo entrar en Polonia al archi- 
duque Fernando de Este á la cabeza 
de cuarenta y cinco mil hombres. 
El Austria tenia, en 1809, cuatro- 
cientos eincuenta mil hombres y 
setecientas piezas-de artillería, com- 
prendiendo los lardwehr y el con- 
tinjente que la Inglaterra habia ofre- 
cido. No tardó Napoleon en respon- 
der á esta demostracion, y el 17 de 
abril se hallaba con su cuartel jene- 
ral en Donauwerth, al frente de 
ochenta mil hombres contra ciento 
cincuenta mil. Esta campaña , que 
se terminó con la toma de Viena, 
añadió nueva gloria á las armas 
francesas. 
_LosPolacos,abandonadosásus pro- 
plas fuerzas, sostenian entretanto 
una lucha no menos viva contra el 
arhciduque Fernando. Este principe 
empezó haciendo las mas grandes 
promesas relativamente al porvenir 
de la Polonia, pero el consejo de es- 
tado, sin considerar la precaria si- 
tuacion del pais, desechó toda com- 
posicion é hizo llamada al patriotis- 
To nacional, que correspondió de- 
bidamente, : 

La guardia nacional ocupó todos 
los puestos de Varsovia, y el prínci- 
pe José Poniatowski ocupó las posi- 
ciones á cuatro leguas de la ciudad , 
para observar los movimientos de 
os Austríacos, Atacáronle estos el, 
19 de abril, y despues de una ac- 
cion que duró todo el dia, Ponia- 
towski verificó su retirada á la capi- 
tal por miedo de ser cortado, y aun 
no pudiendo sostener en la ciudad 
un choque violento., determinó eva- 
cuarla y pasar á la orilla derecha del 
Vístula, 

Á consecuencia de un convenio que 
aranlizaba la seguridad de los ha- 
itantes, ocuparon los Austríacos 

á Varsovia el 23 de abril, El consejo 
de estado se trasladó con los archi- 
vos á Tykocin, y el ejército polaco 
acampó en el arrabal de Praga, des- 
pues de haber volado el puente sobre 
el Vístula. 

En el segnudo consejo de guerra 

«celebrado en Serock , prevaleció el 
. dictámen del jeneral Dombrouski, 
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y se decidió que se marcharia sobre 
la Galitcia, para sublevar esta pro- 
vincia al mismo tiempo que se pelea» 
ba contra el cuerpo de ejército del 
archiduque Fernando. Les Polacos 
alcanzaron señaladas victorias en 
Grochow, Radzymin y Gora, y al 
cabo de diez dias Poniatowski, due- 
ño de la orilla derecha del Vístula', 
ocupó á Lublin, y el 18 de mayo el 
jeneral Sokolnicki tomó á Sandomir 
por asallo y el jeneral Pelletier se 
apoderó de la fortaleza de Zamosg. 
Rosnjeck;, marchando dignamente 
sobre sus huellas, entró en Leopol 
el 28 de mayo, habiendo sido reci- 
bido con las mayores demostracio», 
nes de júbilo por los habitantes de 
esta capital de la Galitzia. a 
Organizado un gobierno provisio- 
mal, levantó la Galilzia numerosos 
rejimientos provistos con las armas 
qu habian' dejado los Austriacos. 
rganizáronse en todas partes guar- 
dias nacionales, y Yaionciek se puso 
en observacion de los movimientos 
del enemigo por la parle de Varso- 
via, al paso que Dombrowski suble- 
vaba la Polonia mayor. 20 
El archiduque Feroando se vió 
obligado entónces á retirarse secre- 
tamente de Varsovia , lo cuál verifi- 
có despues de haber impuesto una 
contribucion de cuatrocientos mil 
florines, con menosprecio de todo 
convenio. Al dia siguiente entró Ya- 
ionezek eu la capital, y la alegría de 
los habitantes se manifestó con mil 
demostraciones. El triunfo alcanza- 
do era tanto mas grato á los Polacos, 
cuanto habian logrado pontr en fu- 
ga á un adversario, justamenteabor- 
recido, sin ningun auxilioestranjero. 
El 8 de junio volvió el consejo dees- 
tado á Varsovia, y Yaionczek mar- 
chó en persecucion del enemigo. 
Aunque en virtud de la alianza 
firmada entre Napoleon y Alejandro, 
la Rusia hubiera debido hacer una 
demostracion al entrar las tropas 
austríacas en Polonia, demostracio- 
nes que los mismos Polacos recla- 
maron, no se hubiera movido, si los 
triunfos de Napoleon despues de la 
batalla de Ratisbona, nola hubiesen 
decidido finalmente á enviar á la Ga- 
litzia una division de cuarenta y 
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ocho rail hombres, á las ordenes dei 
príncipe Galitzin. Pero estos auxilia- 
res, lejos de ser útiles, solo obraron 
momentaneamente, mas como es- 
torbe que como socorro, cuando Po- 
niatowski se apoderó de Cracovia. 

El archiduque tuvo todavía nn 
momento de valor y volvió á apode- 
rarse de Sandomir; pero los cuerpos 
de Poniatowski , Yalonczek y Dom- 
browski le obligaron á abandonar 
otra vez este puesto, y los triunfos 
de los Polacos adquirian cada dia 
mayor iniportancia, cuando legó la 
noticia de un armisticio y sesuspere- 
dieron las hostilidades. 

En vano Jgnacio .Potocki, Matus- 
zewic y Ñ icolás Bronikowski pasaron 
á Viena para abogar con Napoleon 
por la causa polaca, al tratar de la 
paz; el emperador olvidó todos los 
servicios que se le habian prestado. 

Segun a tratado de Viena, por el 
cual la parle nueva de la Galitzia y 
la mitad de las salinas de Wielicz- 
ka quedaban unidas al ducado de 
Varsovia, la mitad de estas ricas sa- 
linas y la antigua Galitzia eran ce- 
dicas al Austria. La Rusia, ¡mpasi- 
ble espectadora de una lusha soste- 
nida en provecho de Napoleon , re- 
cibió de este el círculo de larno 
que contenía cuatrocientos mil ha- 
bitantes. Esta prodigalidad, tan fue- 
ra del caso, del monarca francés de- 
be considerarse como la quinta des- 
membracion de la Polonia. 

Las quejas eran inútiles y era me- 
jor ocuparse en cicatrizar las llagas 
de lo pasado. El año de 1810 fué de- 
dicado á reorganizar el ejército y 
hacer desaparecer las ruinas. 

Federico Augusto visitóá Varsovia 
el 17 de mayo, y su presencia, que 
era siempre señalada con nuevos 
beneficios, contribuyó eficazmente 
paraque los negocios tomasen un as» 
pecto favorable. Eximió por real de- 
crelo, por espacio de seis años, de 
toda contribucion á los artesanos ó 
cultivadores estranjeros que vinie- 
sen á establecerse en el pais, decla- 
rándolos tambien libres de quinta. 

La instruccion pública esperimen- 
tó sobre todo las medidas ilustradas 
del gobierno é hizo grandes progre- 
sos bajo los auspicios de Estanislao 
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Potocki y «de Stászic. Restauróse lm 
universidad de Cracovia; y la escue- 
la principal de Varsovia habilitó una 
escuela de derecho, á imitacion de 
la de Paris. Aumentábase diariamen- 
te el número de los institutos de to- 
da clase, y este movimiento intelec- 
tual no tardó en cundir en la Litua- 
nia. El príncipe Adan Czartoryski y 
el erudito Tadeo Cracki, infatigables 
en sus esfuerzos, aprovecharon las 
disposiciones benévolas del empera- 
dor Alejandro; acias á su cons- 
tancia, fué fundado el célebre jin- 
nasio de Krzemieniec, ea Volhynia. 

El rey de Sajonia partió de Varso- 
via á fines de diciembre, despues de 
cerrada. la dieta presidida por Esta- 
nislao Soltyk. 

Hácia aquella época , ciertos mo- 
vimientos políticos parecieron pre- 
sajiar un cambio en las relaciones de 
las soberanos entre sí. Los Polacos 
veiau llegar con alegría la hora de 
un rompimiento con la Rusia , cre- 
yendo tocar al términodesus deseos. 

Llegó por fin el momento deseado, 
El sistema continental qu el empe- 
rador estableciócontra la Inglaterra 
acarreó la guerra contra la Rusia, 
y este acontecimiento fué la señal 

ra dar el grito de independencia. 

as falanjes nacionales qne habian 
peleado con valor en España, volvie- 
ron entónces á su patria, y los ejérci- 
tos de todos los pueblos sometidos á 
Napoleon se dirijieron hácia. las fron- 
teras rusas. 
- El tratado de 14 de marzo de 1812, 
firmado entre la Francia y el Austria, 
anunciaba á los Polacos un porvenir 
halagúeño, pues Napoleon garanti- 
zaba al Austria la posesion de la Mi- 
ria en cambio de la Galitzia que este 
estado debia restituirá la Polonia. 
Con esta devolucion á la madre pa- 
tria de tan hermosa provincia, el 
ducado de Varsovia tenia la perspec- 
tiva de llegar á ser un reino pode- 
roso de diez y siete millones de ha- 
bitantes. 


PROCLAMACIÓN DE LA INDEPAN- 
DENCIA DE LA POLONIA. 


Mientras que el porvenir de la Po- 
lonia lucia por una parte á conse» 
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Yyencia de los acontecimientos ya 
referidos, mucbos buenos ciudada- 
nos esperaban realizar todavía el 
ardiente deseo de su alma, ton el 
auxiliode la Rusia; porque durante 
la existencia del ducado de Varsovia 
las trescortes copactícipes, variando 
de modo deobrar, trataron de gran- 
jearse, en cuanto Iwé posible, elafec- 
to de los habitantes delas provincias 
de que se habian apoderado. Alejan- 
drá babia conseguido su objeto, y 
'enando el tratado de 14 de marzo de 
1812 rompió la alianza franco-rusa, 
traló el czar de evitar el peligro re- 
novando los proyectos de restaura- 
cion de la Polonia, é hizo circular la 
voz por las rl a incorporadas 
al imperio. Sirviéronle de auxiliares 
Javier Lubecki y otros Polacos dis- 
a. , pro ya era demasiado 
tarde. Napoleon se hallaba en Posen 
el 2 dejunio; el 24 su ejército pasaba 
el Niemen en Kowno, y el 28 hacia 
su entrado en Viina. 

Este día fué memorableen Los ana- 
les polacos. Mientras que Vilna , an- 
tigua capital de los grandes duques 
de Lituania , recibia con el mayor 
entusiasmo á Napoleon, que apare- 
cia siempre á los Polacos como un 
dios libertador, presenciaba Varso- 
vía un acto solemne. El anciano 
ende Adan Czartoryskí, jeneral 

e las comarcas podolianas , abrió Ja 
n dieta el 26, y el consejo de los 
ministros, autorizados por Federico 
Augusto, propuso á los lejisladores 
hiciesen un llamamiento á la nacion 
para confederarse por la indepen- 
dencia de la patria. El 28 se procla- 
mó en sesion de la dieta la existen- 
cía y franquicia de la Polonia , reu- 
niendoasí otra vez en un solo y mis- 


mo estado á los pueblos polaco y li- 


tuaniense. 

La alegría que escitó este acto ra- 
yó en delirio; el pueblo lloraba de 
contento y resonaban en todas las 
calles los cantos populares. Todos 
los habitantes se engalanaron con la 
escarapela azul y amaranto, y los 
edificios públicos fueron colgados 
con las antiguas banderas polaco-li- 
tuanienses. 

Constituyóse la dieta en confede- 
racion jeneral del reino de Polonia, 
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y muy fuego xe recibieron pruebas 
de en o á las medidas tomador. 
La Lituania, la Sawmogicia, la Wol- 
hynia, la Ucrania y la Podolia res- 
pondieron enajenadas al llamamien- 
to de la madre patria. La proclama 
de la confederación llamaba á todos 
los ciudadanos á las armas, y el pue- 
blo en masa quiso tomar parte en es- 
ta lucha sagrada. Pero este arranque 
admirable quedó paralizado cuando 
los esnlojadores imperiales declara- 
ron que Napoleon poseia un ejército 
sobre el cual podia contar, y que no 
necesitaba una guerra nacional. 

Las fronteras de la Moscovía bha- 
bian sido invadidas por los France- 
ses, y ála aproximacion de estos y 
de sus auxiliares, se retiraban los 
Rusos como si bubiesen querido 
atraer aquel temible enemigo hasta 
el centro del imperio. Apesar de las 
trabas diplomáticas, las levas pola- 
cas verificadas en respuesta al llama- 
miento del consejo de confederacion, 
ascendieron á ochenta mil hombres, 
que fueron repartidos entre las dife- 
rentes divisiones del ejército francés. 
Los partesoficiales del ejército gran- 
deson tan conocidos, que nos dis- 
pensan de repetir con qué nuevaglo- 
ría se cubrieron las soldados polacos 
en todos los encuentros. 

Sabida es la suerte fatal que le cu- 
po al grande ejército á consecuencia 
deun crudo invierno. La Lituania 
fué invadida por los Rusos, y de los 
ochenta mil hombres que formaban 
un ejército tan brillante, solo que- 
daron ocho mil, á una parte de los 
cuales se cometió la defensa de Dan- 
tzig, Thorn, Modlin y Zamosc, mien- 
tras que otra parte seguia al ejército 
francés y que el resto se sostenía en 
Crenstochowa. Este último cuerpo, 
mandado por Poniatowski, se an- 
mentó hasta trece mil hombres , sa- 
lió de Cracovia el 2 de mayo de 
1815 y se reunió con los Franceses 
en Sajonia, despues de haber atra- 
vesado la Silesia y la Bohemia con 
autorizacion del Austria, Desde en- 
tónces pe , hasta la torna de 
Paris, de todos los peligros del ejér- 
cito francés. 

La Polonia se hallaba completa- 
mente invadida por los Mosoovitas, 
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y para llenar el colmo de las desgra- 
cias que gravilabao subre ella, la 
Prusia, antes aliada de Napoleon, se 
unió á la Rusia; y el Austria, que 
tanto daño habia causado con 3u sis- 
tema de temporalizacion, observó 


momentaneamente una neutralidad 


peo pr + y declaró al fin la guer- 
raá la Francia y ásus aliados. 

Napoleon se vengó de los que le 
habian abandonado, ganando en Sa- 
jooia la célebre batalla de Lutzen, 
. pero no podía hacer frente por mu- 
cho tiempo á fuerzas tan superiores, 
y la jornada fatal de Leipzig, dió un 
golpe mortal á su poder. El respe- 
table rey de Sajonia, fielá la fe jura- 
da, cayó prisionero, y el príncipe Jo- 
sé Poniatowski, que había consegui- 
do en 18t3 el baston de mariscal del 
imperio, pereció en las aguas del 
Elster. 

Desde esta catástrofe, los recursos 
del emperador fueron disminuyendo 
cada dia, al paso que los de sus ene- 
migos fueron en aumento, y aunque 
alcanzó algunas ventajas sobre los 
ejércitos coligados, no produjeron 
estas vinguna mudanza importante. 
Al fin Napoleon recibió el golpe mor- 
tal de manos de la traicion. 

Antes de deponer el cetro , relevó 
á los Polacos del juramento de fide- 
Jidad que le habian prestado y los 
recomendó á Alejandro. Siguiéronle 
algunos á la isla de Elba y le dieron 
posteriormente una última prueba 
de su adhesion muriendo por él en 
Waterloo. 

Los Rusos verificaron su entrada 
en Varsovia, en febrero de 1813, pre- 


eediéndoles un acto jeneroso del em-. 


perador Alejandro. El decreto que 
este monarca espidió en Vilna, el 24 
de diciembre 
todos los Polacos de las provincias 
poseidas por la Rusia que habian 
seguido las banderas francesas..Ale- 
jandro, amante apasionado de la ci- 
vilizacion en aquella época de su 
reinado y comprendiendo las nece- 
sidades de libertad del pais someti- 
do, encargó su administracion pro- 
visaria al principe Lubecki yá otros 
“patriotas, aunque bajo la vijilancia 
de los Rusos Lankoi y Novosilzoff, 
Permitió que el ejército polaco vol-. 


e 1812, amnistió á 


disfrutar de í 
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viese á su patria, y eslos restos glo- 
riosos fueron funestos á las órdenes 
del gran duque Constantino. 

Reunióse el congreso de Viena, y 
todavía duraban las discusiones su- 
bre la parte que cada uno de los 
vencedores se creia con derecho á 
reclamar, cuando la noticia del des- 
embarco de Napoleon hirió como 
un rayo aquejla reunion de monar- 
cas y potentados. Apresuráronse á 
concluir, y quedaron arreglados los 
asuutos de la Polonia por medio del 
tratado de $ de mayo de 1815. Con- 
servó la Polonia su pombre, que ha- 
bia vuelto á tomar al principio de 
la campaña de Rusia, y se fijóel va- 
lor de cada porcion que debia segre- 
garse de la masa en beneficio de las 
cortes deliberantes. Esta fué la sesta 
desmembracion, 

El nuevo reino de Polonia fué pro- 
clamado en Varsovia el 20 de junio 
de 1815, comprometiéndose el em- 
peradorá darle una constitucion, 
Una representacion y un ejército 
nacional. 


REINO DR POLONIA. 
1815 á 1830. 


El período que trascurrió desde 
1815 á 1830 forma una é históri- 
ea de las mas notables. Por la prime- 


* ra vez, desde la caida del pais, una 


parte dela nacion polaca se volvió 
á hallar en presencia de sus enemi- 
gos, con medios de accion mas es- 
tensos que en lo pasado, porque es- 
tando declarada ¡odependiente, po- 
seia la libertad de obrar en confor- 
midad con los derechos que se le re- 
conocian. 

No tan solo recobró el nombre de 
Polonia el ducado de Varsovia , que 


.el congreso confió á la Rusia, sino 


que obtuvo una constitucion jurada 
y la promesa de una restauracion 
nacional. 

Desgraciadamente no era realiza- 
ble el designio que Alejandro habia 
concebido de dar una constitucion 
líbre al pueblo vencido, al paso que 
los súbditos vencedores no debian 
al beneficio. Esta 
concesion que daba 4 los Polacos el 
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derecho de establecer una oposicion 
verbal y por escrito era por consi- 
guiente motivo permanente de dis- 
tordia entrelos soberanos de Rusia y 
el pueblo polaco, y debia acerreartar- 
de ó temprano una funestaesplosion. 

Cuando el emperador Alejandro 
regresó de Viena, en noviembre de 
1815, se detuvo en Varsovia, y los 
Polacos, llenos de confianza en él, y 
viendo lucir una brillante ¿poca pa- 
ra su patria , segun el acta del con- 
greso, debida á sus instancias, le 
acojieron con las mayores demostra- 
ciones de sincero reconocimiento y 
alegría. 

eleccion del gran duqne Cons- 
tantino para jeneralísimo del ejérci- 
to polaco , y de Novosilzofí para co- 
misario plenipotenciario imperial, 
chocaba con ciertas suceptibilidades 
nacionales; pero el czar traló de 
minorar toda impresion desagrada- 
ble, nombrando para el alto cargo 
de teniente del reino, al jeneral 
Zaionczek, veterano polaco que se 
habia distinguido en la lucha de 1794 
y en todas las campañas siguientes. 

La nueva constitucion que Alejan- 
dro dió á la Polonia, fué puesta en 
vigor el 24 de diciembre de 1815. 

Cowmponíase el poder Iéjislativo de 
dos distintas ramas : el senado, cu- 
yos miembros fueron nombrados á 
vida, y la cámara de los nuncios á 
diputados, compuesta de individuos 
elejidos por los distritos y concejos. 

Para formar parte del cuerpo elec- 
toral, bastaba ser propietario, y pa- 
ra ser elejido era preciso haber cum- 
plido treinta años, ser ciudadano y 
pagar cien florines de contribucion. 

constitucion garantizaba la 
responsabilidad ministerial, la inde- 

dencia de la majistratura, la li- 

rlad de imprenta, la libertad in- 
dividual y el respeto á las propieda- 

es. 

Pero por otra parte, el presupues- 
to era votado cada cuatro años, no 
se trató del instituto del jurado, y el 
derecho de peticion fué coarlado. 
Las cámaras tampoco tuyieron el de- 
recho de iniciativa directa ó indirec- 
ta, y ej derecho de enmienda solo 
fué admitido en la cámara, que era 
la primera en votar los proyectos 
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de ley presentados, Finalmente las 
dietas eran bienales y las sesiones 
duraban cuatro semanas, 

Tales eran las cualidades j los de- 
fectos del nuevo paclo social, el cual 
ofrecia un verdadero progreso, con- 
siderándolo como olorgado. 

El ejército polaco, organizado ba- 
jo el pié de paz, contaba con un 
efectivo de treinta y cinco mil hom- 
bres. Componíase de tres divisiones 
de infantería, dos de caballería , dos 
brigadas de artillería á pié, una bri- 
gada de artillería á caballo con no- 
venta y seis cañones. Tambien for- 
maban parte de él los zapadores y 


“ minadores, soldados deltren , vete- 


ranos y jendarmes. — - 

La primera dieta despues de ha- 
berse promulgado la constitucion, 
se reunió en Varsoviaen 1818. Abrió- 
la el emperador Alejandro con un 
discnrso en que se dió á entender á 
los Polacos, que su intencion era 
estender los beneficios de la consti- 
tucion á todas las comarcas rejidas 

r su cetro, y que serian reunidas 

la madre patria todas las provin- 
cias arrebatadas á la Polonia. 

Pera los acontecimientos sobreve- 
nidos en las demás partes de Europa 
influyeron de un modo desastroso 
en la suerte de la Polonia. El con- 
greso de Carlsbad imprimió, en 1819, 
una direccion diferente á la política 
interior del continente. 

El gabinete moscovita había medi- 
tado y reconocido que la Polonia, 
puesta á su discrecion, en 18139, 4 
consecuencia de la suerte de la guer- 
ra, habia ganado mucho con lás de- 
cisiones del congreso de Viena, y 
2un mas de lo que permitia el inte- 
rés de la Rusia. Una vez establecido 
este punto, se emprendió un ata- 
que sordo contra los Polacos, antes 
que estos hubiesen pudido examinar 
su nueva situacion y comprendido 
las ventajas que ofrecería para el 
porvenir. Sin embargo, la tendencia 
retrógrada disimulada despues de 
1815, no se declaró hasta 1819, épo- 
ca en que se publicó el decreto que 
suprimia la libertad de imprenta, 
garantizada por la constitucion y €es- 
tablccia la censura. Siguiéronse á 
esta medida otros actos arbitrariós; 
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y cuando se reunió la dieta de 1820, 
el czar, en vez de esplicarse acerca 
de una marcba tan contraria á la 
coustitucion, reclamó una confian- 
za limitada é imposible. Casi todos 
los proyectos de bey que el gobierno 
presentó, fueron desechados despues 
de acaloradas discusiones. Entónces 
el czar, dando oidos á las jusinua- 
ciones malévolas del comisiario im- 
ial Novosilzoff Y de su hermano 
nstantino, que habia aumentado 
sin motivo los gastos del ejército, de- 
claró que la existencia de la Polonia 
estaba amenazada y que iba á esta- 
blecerse un órden de cosas conforme 
con sus fuerzas, á menos que pro- 
base con sus propios recursos que 
. podia mantenerse de la manera que 
se le habia concedido. 

A pareció entónces en la escena po- 
lítica polaca el príncipe Javier Lu- 

ki, nombrado ministro de ba- 
cienda. Tan astuto como ambicioso, 
se dejó arrastrar entónces de esta úl- 
tima pasion é hizo un llamamiento 
al patriotismo de los Polacos, invi- 
tándoles á que entregasen las contri- 
buciones con anticipacion, y al cabo 
de un mes estaba cubierto el déficit 
del tesoro. 

La resistencia que se habia mani- 
festado en la dieta, cundió por toda 
la Polonia y fué el oríjen de socieda- 
dessecrelas queejercieron posterior- 
mente inmenso influjo. En-1824, las 
principales, establecidas en Posen y 
Varsovia, se reunieron y estendieron 
sus ramificaciones por todas las an- 
tiguas provincias de la Polonia in- 
corporadas á la Rusia. 

Pero la policía no permaneció 


ociosa, y al punto que el gran duque. 


Constantino - fué informado de la 

existencia de las sociedades secretas, 

se procedió al arresto de muchos in- 

dividuos, entre elios quinientos es- 

tudiantes de la universidad de Vilna, 
ue habian formado varias sociedas 
les patrióticas. 

Al mismo tiempo se estableció en 
Varsovia una cárcel de estado, y la 
policía multiplicó las delaciones pa- 
ra ganar un vil salario, llegando el 
mal hastz tal puuto, que en su mú- 
tua desconíianza , el emperador te- 
vía espías que le diesen cueuia de 


HISTORIA DE LA 


las acciones de su hermano Cons-- 
tantino, y esle los pagaba para co- 
nocer todos los pasos del czar. 

En el año de 1824, se verilicaron 
nuevos actos arbitrarios. Alejandro 
declaró en el ukase relativo á la Li- 
tuania, que la nacionalidad polaca 
era un absurdo, quedando disuello 
el pd cívico de Kalisz . y preso 
con violacion de todas las leyes, Yi- 
cente Niemojowski, jefe de la oposi- 
cion de Ja dieta. . 

Trascurrieron mas de cuatro años. 
despues de la segunda dieta, cuando 
Alejandro anunció la tercera para el 
13 de mayo de 1825; pero antes de 
que se reuniese anuló con un decre- 
to la publicidad de las sesiones, y de 
este modo dió un golpe mortal á la 
constitucion. Mientras que la oposi- 
cion redoblaba su enerjía con las 
persecuciones, volvieron á reorga- 
nizarse las sociedades secretas. Muy 
lu hubo una sociedad en cada 
rejimiento y se pusieron de acuer- 
do con otras formadas en los cues- 
pos rusos, situados en Wolbynia y 
Ucrania, conviniéndose en fundar 
uba república federativa eslayona á 
imitacion de los Estados-Unidos, y 
que los Polacos no obrarian hasta 

ue se hubiese dado el impulso des- 

e Rusia. 

Reunióse la dieta de 1825, y pro- 
porcionó á la Polonia una ley me- 
morable en que se establecia la aso- 
ciacion territorial de crédito, que 
llegó á ser de inmenso beneíicio pa- 
ra los propietarios de bienes grava- 
dos. En este mismo año acaeció la 
muerte de Alejandro, y ocho meses 
despues fué seguido al sepulcro por 
el príncipe Zaionczek, teniente del 
PerDo. 

Como el cesarewitch Constantino 
habia renunciado todossus derechos 
al trouo de Jos czares, al celebrar su 
enlace con Juana Grudzinska, el 

n duque Nicolás se ciñó la coro- 
ña imperial y prestó juramento á la 
constitucion, en 25 de diciembre de 
1825, como rey de Polonia. Declaró 
que queria seguirlas huellas de su 
predecesor, pero, mas franco que él, 
declaró tambien á los Polacos que 
debian esperar mas allá de lo que 
poseian y que las provincias arreba- 
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tadas eu los tres repartos serian in- 
corporadas al Imperio ruso. 


La gran conspiracion rusa esta-” 


1ló el 26 de diciembreen San Peters- 
burgo y en Ucrania, pero fué sofo- 
cada en ambos puntos, siguiéndose 
numerosas pi y cio- 
nes. Los colabozos se llenaron de 
víctimas, y miles de prisioneros fue- 
roo á poblar los desiertos de ja Si- 
beria, condenados á trabajar en las 
minas. 

Estendiéronse tambien las inves- 
tigaciones á la-Polonia, y en su con- 
secuencia fueron arrestadas mas de 
doscientas personas, y un comité de 
pesquisas estraordinarias, que, com- 
puesto de cinco Rusos y cinco Pola- 
cas, prosiguió en sus operaciones du- 
raote todo un año. Aunque no ha- 
lló rastro de la conspiracion, logró 
descubrir la socieda re se- 
creta que existía sin saberlo la poli- 
cía. Con todo Krzyzanowski consi- 
guió diestramente que el ejército 
quedase ácubierto de toda sospecha, 

el gran duque Constantino, á títu- 
lo de comandante en jefe, se opuso 
á toda inquisicion ulterior á los re- 
patentes De todos modos el go- 

ierno ruso bubiera meditado dete- 
vidamente antes de exasperar con 
mayores juvestigaciones á una masa 


de treinta y cinco mil hombres de-' 


cididos. 

Gracias á la condescendencia del 
emperador Nicolás por su hermano 
Constantino, y á los esfuerzos del 
ministro Lubecki, ó mas bien al jiro 

ue tomaron los asuntos de Rusia en 
Tarquia,se anularon los trabajos del 
comité de pesquisas, y solo ocho de 
Jos principales acusados fueron cita» 
dos ante el tribunal de da dieta, com- 
puesto del senado y presidido por el 
palatino Pedro Bielinski. En fin, al 
cabo de tres años de arresto, fueron 
absueltos por unanimidad. El empe- 
rador Nicolás titubeó mucho tiempo 
anteside ratificar este decreto, y ma- 
nifestó su descontento á los senado- 
res que lo habian dado. 

Los acusados que 'pertenecian al 
órden civil recobraron su libertad, 
pero los que formaban parte del ejér- 
cito, aunque tambien absueltos, fue- 
ron enviados á las czsamatas de Za- 
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e en virtud de una órden espe- 
cial. 

El czar hubiera desplegado mayor 
severidad en esta circunstancia, á 
no haberle obligado á guardar cier- 
tas consideraciones el estado preca- 
rio de los negocios con la Turquía, y 
sobre todo la actitud hostil del Aus- 
tria. 

Bueno es fijar cuál era entónces la 
situacion de las diferentes notabili- 
dadesquerepresentaban la oposicion 
en Polonia. ; 

El príncipe Adan Czartoryski, reti- 
rado de los negocios y privado de to- 
do favor en la corte , viendo que el' 
estado del pais empeoraba dlaria- 
mente, se habia idoá viajar por el 
estranjero ; pero cuando volvió de 
sus viajea y tomó parte en el julcio 
de los patriotas acusados, la opinion 
pública, que le juzgaba con preven- 
cioo, se volvióá su favor, y jos ciuda- 
danos mas ilustrados vieron en dl el 
jefe al rededor del cual era preciso 
reunirseen el momento del peligro. 

Por desgracia el sistema de espio- 
naje queenvolvia, á modo de red, 
no sololos movimientos de cada cor- 

racion , sino tambien cada accion 
individual, no o que se reu- 
niesen en un solo haz las fuerzas de 
la oposicion nacional. 

Al frente del movimiento estaba 
la posar parlamentaria formada 
en el seno de la dieta , distinguién- 
dose en ella los hermanos Niemo- 
jowski y los dos nuncios Teofilo y 

eodoro Morawski. 

Estos diputados alimentándose de 
ilusiones , creian poder anular con 
el tiempo ej poder de la Rusia, por 
medio de la solainfluencia de la car- 
ta otorgada. Eú su celo para imitar 
la marcha seguida entónces en Fran- 
cia, cuando contaba Jlamar al pais 
en defensa de sus derechos amenaza- 
dos, se olvidaban de que la Polonia 
no tiene clase media que reuna á los 
conocimientos de las clases superia- 
res el desprendimiento de das clases 
populares. Tampoco pensaban en 
que la porcion del reivo en donde 
obraban formaba una muy pequeña: 

rte de Jos antiguos dominios po- 

acos. La inmensa mayoría de la 
btacion en Galitzia, Lituania, Wol- 
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bynia , Podolia y Ucrania nose hu- 
biera sublevado sino len cuanto le 
hubiesen hecho ver ea perspectiva 
el restablecimiento integro de la pa- 
tria comua. ; bid 
Con respecto al partido patriota 
del ejército, fundado, como Ln se ha 
visto, por Lukasiaski, estaban otra 
vez sin jefe desde que se habia aleja- 
de Kezyzanowski. Kn esta crítica 5i- 
tuacion se fijaroa las miradas ea el 
jeneral Chlopicki, que se habia reti- 
rado del servicio, cansado de los ta- 
ichos de Constantino. Ningsao de 
os jemerales retirados volumtaria- 
riamente iguelaba su fama, y catre 
los jefes que estabua en activo servi- 
cio , solo dos, Krukowiecki y Szem- 
bek, gozaban de la reputacion de pa- 
triotas; pero el primero, aunque muy 
capaz, contaba con numerosos ene» 
migos por su jeuio altivo y perden- 
ciero, y elsegundo, de carácter recto 
y afable, poseía pocos conocimientos 
especiales é tudispensables. 
Sin embargo el partido militar «o 
rmaneció en la inaocion. La ofi- 
cialidad del ejército, y sobre todo la 
escuela de los abanderados de infan- 


. tería , preparaban enérjicamente el 


movimiento que debia estallar en 
breve. Entre los que trabajaban mas 
ea la escuela, se contaban Pedro W y- 
socki, Salegel, Zaliwski, Nyko, Ur- 
banski y Nowosielski. Wysocki, prin- 
cipal ajente de esta soctedad, se en- 
cargó tambien de ganar á los oficia- 
lee dela guarnición de Varsovia, en- 
tre quienes tuvo al pronto poco éxi- 
to, aunque la simpalía era jeneral. 
4.108 diferentes jefesque acabamos 
de iadicar,convieneañadir uno que, 
apesar de maatenerse ea una situa: 
cion aislada, influyó mucho en la 
paganda moral; este hombre se 
lamaba Joaquin Lelewel, varon de 
una gran Ejec de uma vas- 
ta erudición, como sabio y como fi- 
lósofo. Trabajó por su parte entre la 
clase de los estudiantes de las uni- 
versidades y entre la de los escritores, 
Y, mientras que seatuyoal papel que 
e indicaba su larga carrera de pro- 
fesor,esto es, el de reforarar ilustran- 
do, hizo grandes servicios á la causa 
nacional. 
Tales eran los resortes visibles ó 
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secretos que sostenian con sus fuer- 
zas la nave del estado rodeada de es- 
“collos; pero eprimidos aquelios por 
uba mano ferrea y vijilados dia y 
noche, era imposible que se centra- 
lizasen. Así se aniguilabao los Pola- 
eos en proyectosinfructuosos, cuan- 
de la guerra de la Resia contra la 
Puerta renovó sus ranzas. 

El 15 de diciembre de 1928 , W y- 
socki reunióea su casa á muchos pa- 
triotas . quienes fijaron entre sí las 
bases ivitivas de una asociacion 
para la indepeadoncin naciona. Pos- 
teriormente Wysooki se avistó con 
los oficiales de la guarnicion de Var- 
sovia, particularmente con los de la 
guardia real, y sus tentativas fueron 
mas felices. En enero de $829, habia 
asociado á sus planes muchos cóm- 
plices, taa" decididos como adíctos, 
algunos de los cualos tenian á su dis- 
posicion los almacenes de la Lelérpla 
Apoyado Wysocki por estos res 
de accion , procuró conseguir la co- 

racios dedos hombresde iafluen- 
cta moral, y se en relacion con 
varios diputados muy lares,co- 
mo Valentin Zwierkowska, Francisco 
Teacioskj y Gumavo Malachowski. 
Desde entónces la asociacion se or- 
ganizó debidamente y tuvo frectuen- 
tea sesiones, agusedando con iarpa- 
ciencia una ocasion favorable para 
dar el goipe. Ofrecióse esta en breve 
cuando el emporador Nicolás pasó á 
Varsovia con el objeto de haverse co- 
ronar rey de Polonia. Cooviniéroose 
los conjurados en que una diputa- 
cion de la cármata de los utuncios le 
presentaria una peticion pidiendo 
que se revocase el artículo edicional 
que aqutaba la publicidad de los de- 
bates de la dieta; y en el caso de una 
vegativa, se debia rehusar al ozar el 

ramento de fidelidad, dando asi á 

¡sublevación una torma lega!. 

"Pero habiendo dado algunos pasos 
cerca del gran duque Constantino , 
se supo que la diputacion no seria 
siquiera admitida por Nicolás, con 
lo cual llegó á su punto la exaspera- 
cion de los Polacos, privados de me- 
dios legales. En lugar del priuner 
plan concertado, se concibió un 
nuevo proyecto mas atrevido , que 
consistia ea matar aj emperador y 
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á toda su familia pava operar una 
revolucion radical. Esta idea fué apo- 
"jida con entusiasmo y se fijó el ins- 
taote desu ejecucion; pero'al paso 
que se acercaba aquel momento, los 
ajentes del proyecto retrocedieronan- 
tesu propiacbra. Finalmentela víspe- 
ra del dia decisivo seconsultó por laúl- 
tima vezá Malackowskt, considerado 
como intérprete de los sentimientos 
dela dieta; pero esta entrevista ofreció 
tantas contrariedades , que los con- 


jurados renunciaron á darel golpe' 


audazal dia siguiente, presentándo- 
se además otras dificultades impre- 
vistas, hijas de la casualidad. 

'Efectuóse la coronación sin nin- 
gun impedimento con das fiestas y 
paradas de costumbre. El gran du- 
que Constantino tuvo las riendas de 
ta policía sin recelarse del inminen- 
te peligro que amenazaba la cabeza 
de su augusto hermauo. La indeci- 
sion de los conjurados dió lugar á 
que el emperador Nicolás pudiese 
reslituirse traquilamente á Yan Pe- 
tersburgo.: 

Perdida esta ocasion, la trama de- 
bia seguir otro rumbo. Ya no se 
trataba de un golpe de mano, sino 
de una insurrección jeneral , euyá 
accion era preciso sistematizar entre 
las masas militares á fin de apoyar- 
la en una fuerza efectiva. 

Convocada la dieta el 28 de mayo 
de 1830, al cabo de una interrupción 
ilegal de cinco años, se volvió a pre- 
sentar la ley relativa al casamienlo 
yal divorcio, votada anteriormente 

or la influencia del gobierno , que 

abia producido graves disensiones. 
El partido de Roma, sostenido por el 
emperador, se mostró tan exijente 
como de costumbre, y el senado co- 
metió la falta de ceder á sus preten- 
siones; pero la cámara de los nun- 
cios, que deseaba volver en esta ma- 
teria al Código Napoleon, desechó el 
pipas presentado por el gobierno. 

Al cerrarse esta dieta, el nuncio 
- Gustavo Malachowski presentó á la 
aprobacion de la cámara una acta de 
acusaeion contra el ministro de la 
justicia por haber firmado el decre- 
to contra el tribunal de los senado- 
ves ¿contra el ministro de hacienda 
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po haber vendido bienes naciona: 
sin estar aulorizado por la die- 
ta y laber Armado el decreto rela» 
tivo á la introducción del acta adi- 
cional! ; contra el ministro de la ra 
truccion pública, por haber firmado 
el decreto relativo at establecismien: 
to de la censura, y finalmente contra 
el ministro que habia firmado la'ór» 
den para el arresto del nuncio Vi. 
cente Niemojowski. El mimero delos 
votos en pro y contra del actade acu- 
sacion era igual, y los partidarios del 
gobierno que temian sucumbir en 
el caso de una nuera prueba, difiries 
ron, bajo diferentes pretestos,la aper- 
tura de la sesion hasta las doce de la 
noche. Este dia era el último de 
la dieta y se cerró á las doce en 
punto y 

Pa vb ler ocasion 
el emperador de nn gran peligro, Re. 
solvieron tos conjurados apoderarse 
de él á la salida de un brile, pero tas 
mismas causas que habian frustrado 
los proyectos anteriores, esto es, las 
terjiversaciones de muchos afiliados 
y una casualidad fortuita, anularon 
tambien este. 

* Apenas se separó la dieta y partió 
Nicolás para Rusia, cuando estalló 
en Francia la revolucion que derri- 
bó del trono á Cárlos X. Siguió la 
Béljica este ejemplo respecto de Gui- 
llermo de Nassau, y toda la Alema- 
nia se conmovió. Temblando el czar 
por su seguridad, resolvió sofocar 


este gran movimiento popular, y sus 


tropas se disponian ya á marchar so- 

bre el Rin, sirviéndoles de vanguar- 

dia el ejército polaco, cuando este 

y tos conjurados recordaron las pca- . 
siones malogradas y conocieron la 

necesidad de no diferir por wás 

tiempo. >, 

En el mes de octubre de 1830, Pe» 
dro Wysocki reunió los oficiales de 
los diferentes cuerpos que formaban 
la guarnicion de Varsovia, manifes- 
táindolesel A pp deja asociacion, nom" 
brando cada cuerpo sus delegados, 

ue formaron un tolal de setenta, á 

a de coucertarse sobre la marcha 
que debia seguirse. 

Además se enviaron numerosos 
emisarios en todas direcciones pa- 
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ra preparsr los ánimos al gran mo- 


vimiento que debia rejenerar el 


Pero mientras que todomarchaba 
con paso rápido hácia el complimien- 
to de un objeto comun ,se formaba 
una escision perjudicial en el mismo 
foco revolueionario. Apenas Zaliws- 
ki fué admitido en da asociacion, 
regia ceba pd el cré- 
dito de que goza socki y apo- 
dararso de La estoridad á me sl 
no tenia otro derecho que su vani- 
dad. Wysocki, estimado de todos por 
su decision y antecedentes pateióti. 
cos, triuafó pronto de las preten- 
siones de un rival que le era tan ¡n- 
ferior; pero faltó poco para que las 
mezquinas intrigas que suscitó Za- 
liwski hiciesen descubrir la conju- 
racion y perjudicasen á la accion de 
las fuerzas disponibles, , 

El jeneral Chlopicki fué destinado 
unánimemente á tomar las riendas 


de la insurreccion nacional; pero ' 


los conjurados cometieron una gran 
falta en contar con su cooperacion ao» 
tiva sin estar aotes seguros de su 
consentimiento. : 
Losdemásjenerales, informados de 
la conspiracion , se habian adherido 
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á ella; pero niaguno quería enear- 
garse del papel, tan delicado como 
peligroso, de primero, Necesaria era 
pues la procrado de un jefe antes de 
pasar á la ejecucton. 

A fuerza de astucia y de pesqui- 
sas , la policia habia llegado á tener 


.algunos indicios de las tramas que 


se pretendia realizar; así es que nose 
oyó hablar mas que de arrestos y de 
ejecuciones secretas, durantelos cua- 
tro meses que iaron entre la re- 
volucion dejutio y la de Varsovia. Fué 
preciso tado el valor y toda la resig- 
nacion de los conjurados para bur- 
lar las sospechas ; pero el gran de- 
que Constantino, por medida de pre- 
caucion, apesar de la serenidad que 
afectaba , se rodeó en su residencia 
del Belveder , de muchos rejimien- 
tos rusos que estaban siempre sobre 
las armas. . 
Convenido el plan definitivo para 
la sublevacion del ejército , del pue- 
blo y de los representantes, quedó 
Ej o el 99 de noviembre para dar 
el golpe. A la primeraseñal las com- 
jas polacas de la guarnicion de 
arsovia debian caer sobre diferen- 
tes puntos señalados. Era imposible 
retroceder. 
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El dia 29 de noviembre, memora- 
ble para siempre en los anales pola- 
cos , conservó la apariencia de aque- 
lla tranquilidad aparente y miste- 
riosa, precursora muy á menudo de 
una tempestad violenta. Resueltos 
los conjurados á arrostrarlo todo, es- 
peraban conimpaciencia el momen- 
to deobrar. A las seis de la tarde, dos 
columbas de fuego , la una al sur, 
causada por el incendio de una vie» 
de era situada en el muelle de 

lec , cerca del Belveder, la otra al 
oeste, levantándose de una casucha 
de madera construida no lejos del 
arsenal, debian dar el impulso del 
movimiento y ser la señal del ataque 


de los Rusos sobre todos los puntos 
de la ciudad ocupados por ellos. 

Desgraciadamente falió en parte 
el incendio convenido. Visto sola- 
mente por una parte de los conju- 
rados, esperado siempre por la otra, 
resultó de su abortamiento un de- 
fecto de conjuato que multiplicó los 
obstáculos y faltó poco para hacer 
malograr la empresa, 

Sea como quiera , á eso de las sie- 
te de la tarde se presentó Wysocki 
con resolucion en el cuartel de los 
abanderados , esclamando: Polacos, 
ha llegado ya la hora de la ven- 
ganza. Hoy eseldia en que debemos 
vencer 6 morir. ¡Á las armas ! Este 
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Namamiento fuéacojido congranen- 
tusiasmo ; Szlegel distribuyó cartu- 
ehos ; y la escuela se formó en órden 
«de batalla. . : 
Púsose Wysocki, sin perder unjos 
tante, á la cabeza de aquella colum- 
na, que contaba ciento y sesenta 
alumuoos, aptos todos para mandar 
nena division, y marchó contra los 
cuarteles de la caballería rusa, si» 
tuadosá distanciadeaNi, en las 
puertas de Varsovia. Estos cuarteles, 
atravesados por canales y por nume» 


rabies puentes pequeños, eran inac. * 


cesibles, sí los soldados, atacados de 


repente y en la noche, no hubiesen 


creido tenerlas que haber con mu- 
chos millares de acometedores. Las 
tinieblas doblaban el número y es- 
parcian el terror. Empeñóse en di. 
eho sitio una lucha sangrienta. 
Acontecimientos de mayor grave: 
dad se pasaban durante estetiempo 
en el palacio del Belveder, Diez y 
echo conjurados, la mayor parte es- 
tudiantes de la. universidad de Var- 
sovia, habian resuelto apoderarse de 


la persona del gran duque Constan. - 


tino. A in de lograr su objeto, se dí. 


vidió en dos partesesta pequeñartro- - 


pa; una mitad penetró por-los jar- 
dines, á fin de cortar la retirada al 


cesarevitsch-, y la otra: se ¿delantó - 


con rapidez hácia la entrada princi- 
pal, al grito de «¡Muerte al tirano!» 
Bien pronto se apoderaron del um- 
bral del palacio tan temido de los 
Polacos , al ade seoia álo lejos 
el fuego de fusilería empeñado entre 
la escuela de los abanderados y 
la caba)lería rusa. 


Constantino dormía en la hora en - 


ue estallaba la insurreccion en mu- 
chos puntos á la vez. Uno desús ayu- 
das de cámara: le- despertó brusca» 
menle , y arrancándole de su. cama, 
le empujó: hácia non escalera serre- 
ta que comunicaba con el paheMon 
que habitaba la-princesa- de Bowtez, 
mu esposa. Ya era tiempo, porque en 
el instamte- mismo se- precipitaban 
los conjurados enJointerior de] cuer- 
po-principal deredificio. No quedó 
rincorr que no visitasen , al ruido de 
las aclamaciones de rabia y vengan- 
74 ; únicamente respetaron el pabe- 
Hon de la gran duquesa, y gracias al 
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comportamiento des los conjorados 
evitó el cesasrevitech un peligro ¿m-> 
minente. Mudo, temblando de es- 
panto en medio de las mujeres de la 
oi arrodílladós y orando con 
ervor , espiaba cruelmente las ago- 
nías que habia hecho sufrir anterjbr- 


. rad ii confiada 4 su custo» 


a. - 

Viendo cuán inútiles eran sus pes- 
quisas, se retiraron los conjurados; 
pero antes de abandonar los aposen- 
tos, mataron:al' prefécto de policía 
Enbowidzki;qnellegahacon 104 par- 
tes recientes sobre el progreso de la 
conspiracion. Mataron igualmente á 
bayonetazos en el patio del palacio, 
al jeneral ruso Gendre , favorito del 
gran duque, apesar de que dichio je- 
neral'acostumbraba llamarle e! mas 
déspreciable de todor los hombres; 
en seguida se retiraron por el e- 
ño bosque de Lazienkj, muy á tiem 
po, porque un rejimiento entraba 
en su busca en el palacio. 

Fuéronse á reunir con Wysockí, 
cuya posición se hacia mas crítica. 
Apercibiendoal finla caballería mos- 
onvita el pequeño número de com- 
batientes qué-la habia desalojado de 
sus cuarteles , tomó aliento y se dis- 
ponia á'rodearle, cuando la Megada 
de Jos conjúradós del Belveder can 
bió las cosas dé aspecto. Las dos tro- 
pas reunidas cargaron-á la bayone- 
ta, y lograron - abrirse: paso hácia 
Varsovia. Llegaron rápidamente á: 
la plaza de la iglésia dé Alejandro, 
donde esperaban haltar-seis compa- 
filas de preferenciá. Mas instruido el 
jéneral' Estanislao-Potockí del a 
de los conjurzdos, se Hubíia dirijido 
á este punto, y 4. medida que iba . 
Jlegandó una compañía, Ja enviaba 
al cesarevitscir: Este fué 21 motivo 
del abandone enque se hallaron du- 
rante tanto tiémpo los abandera- 
dós cuando atacaron los cuarteles. 
Enfurecidos con la conducta de Po- 
tockí, con que habján creido po- 
der contar, !le hicieron pagar caro 
sus dias de traicion. 

En Jos demás pantos de la capital, 
aunque las nperaciones eraa: mas 
lentas, no dejaban poreso de ser bas- 
tante activas. Habian salido de sus 
cuarteles el 4.2 rejimiento de linea , 
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una batería de artillería de doce ca- 
ñeonos, una porcion comiderable de 

naderos de la guardia , un bata- 

y de zapadores, y algunas compa- 
as de granaderos de cada rejimien- 
to polaco de la guarnicion de Varso- 
via. Mientras que algunos de estos 
cuerpos se dirijian hácia el arsenal, 
los otros observaban los movimien- 
103 de la infantería rusa, Tambien se 
reforzaron las guardias de la banca, 
y se tomaron cuantas medidas se 
cm gabi para mantener la seguri- 


pública en medio de aquella * 


gran conmocion. . . 
En el camino, Zaionczkowski y 
Dobrowolski, quienes conducian las 
awmasas al arsenal, entraron en la sa- 
la del tealvo de las Variedades, gri- 
tando: «¡A las armas! ¡los Rusos 
degilellan á los nuestros |» Inmedia- 
tamente salieron los espectadores y 
aumentaron el número de los insur- 
jontes, Al cabo de una resistencia 
stante tenaz se apoderaron del ar- 
senal, $ ¡umediatamente se distri- 
buyeron al pueblo las armas que se 
hallaron en él, A 
Desde los primeros disparos de 
fusil, muchos oficiales superiores 
polacos, conocidos por su ciega obe- 
disacia 4 las voluntades del gran du- 
que, se apresuraron á montar á ca- 
ballo é hicieron mil esfuerzos para 
apaciguar el movimiento por me- 
$e de súplicas ó amenazas. No que- 
ó impune esta ausencia de patrio- 
tismo. El jeneral Hauke y el coronel 
Meciszewski hallaron la muerte á la 
entrada del palacio de los tenientes 
del reino; el jeneral Trembicki, 
quien, rehusaado servir la causa na- 
cional, trataba á los ciudadanos su- 
.blevados de asesinos, lavó esta inju- 
riacon su sangre; el jeneral Sijemion- 
tkowski, portador de las órdenes de 
Constantioo, fué cojido, y exhaló 
el úllimo suspiro corca de la plaza 
de Sajonia; eljeneral Blumer, uno 
da Jos miembros de los odiosos tri- 
bucales militares, fué traspasado 
con diez y ocho balas en el instaute 
mismo en que se reunia cou las tro- 
pas moscovitas: su cadáver fué ata- 
do-en seguida á un madero; el coro- 
nel Bass, jeíe de la policía secreta, 
no pudo ascaper tampoco á la yen- 
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aAnza popular. Desgraciadatmenle 
bo muchas equivocaciones, y en 
medio del tumuito, el valiente jene- 
ral Nowicki pereció eo lugar del je- 
neral ruzo, Lewicki, que manda 
en Varsovia, á quien los conjurados 
creyeron ¡iamolar en él. 

Dueños del arsenal y de los prin» 
cipales puntos de la capital, podisp 
los Polacos mirar su triunfo como 
asegurado. La lucha continuó del 
mismo modo el siguiente dia, pero 

todas partes fueron rechazados 
os Rusos. Sin embargo, la falta de 
conjunto quese notó al principio de 
la accion habia inutilizado en gran 
parte los frutos de un plan concebi- 
do con tanta habilidad. Cada desta- 
camentodel ejárcito, habiendo obra- 
do, por decirto asf, segun su propia 
inspiracion, pudo “el cesarevistch 
escapar, aunque Inquielvo Un mo- 
mento por su seguridad, y las tropas 
rusas no desarmadas, como se habia 
proyectado, se replegaron en las 
puertas de Varsovia en una actitud 
amenazadora, 

El ministro de hacienda Lubecki 
convocó en la noche de la insurrec- 
cion el consejo administrativo del 
reino; y á fin de dar á que cuerpo 
una apariencia de liberalismo, hizo 

ue entrasen en él hombres conoci- 
dee por su adhesion á la causa públi- 
«a, tales como los  opeporiins Adam 
Ciaratoryski y Miguél Radziwill,elje- 
neral Pac, Hochanowski y Niemnee- 
wicx. A pesar de esta agregacion de 
ciudadanos recomendables, fué mu y 
mal recibida su primera proclama , 
en atencion á que no respiraba s5u- 
ficientemente el espíritu de la revo- 
lucion. 

Nombrarou presidente de la ciu- 
dad de Varsovia al respetabie Wen- 
grrecki y el mando provisional del 
ejercito fué confiado al peral Pac, 
por auseucia del jeneral Chlopicki, 
que se habia fugado del teatro de 
las Versedadasalgrito que arrojaron 
los patriotas, el cual se mautenia 
eculto con mucho sijilo desde aquel 
thomebto; sin embargo todo el mun- 
do pronunciaba su nombre como 
el del jefe de la conspiracion; mas 
no se presentó eu público hasta el 
30 en Ja tarde, luego que babja ce- 
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sado el peligro. Los manejos secre- 
tos del gran duque habian podida 
ya desgraciadamente obrar y prepa- 
rar divisiones desagradables. 

Chlopicki se halló en aquella cir- 

cuustancia en una posicion estreor- 
dinaria; porque, wientras que le 
buscaban loninsurjentes pon poner- 
le á su cabeza, Lubecki deseaba 
igualmente su presencia, como que 
era el hombre úuico capaz de dete- 
ner la revolucion, Anteriormente, 
cuando los conjurados le propusie= 
ron la direccion suprema, les res. 
pondióen diferente ocasiones : « ¡ Yo 
no aceptaré jamás autoridad alguna 
por parte de los rebeldes!» Aceptó 
sin el mando del ejército 
por órden del conseja administrati- 
yo, que obraba siempre en nombre 
de Nioolás, 
_ Era aquel un verdadero caos de 
ideas políticas. Lubecki, que tenia el 
hilo de todas las intrigas, decia: aque 
era preciso arreglar los negocios de 
modo que Nicolás, rey constitucional 
de Polonia, hiciese la guerra á Ni- 
colás , qutócraia de la Rusta.» 

El 1%. de diciembre, organizó el 
consejo administrativo una comision 
ejecutiva, la cual contaha entre sus 
miembros al castellano Dembowski, 
á los nuncios Lelewel, Uladislao Qu- 
trowski y Gustavo Machowski. 

En el misrao día se formó la lejion 
de honor delos estudiantes de la uni- 
versidad, en uúmero de mil, y el 
club hr que, bajo los auspi- 
cios de Lelewel, se impuso la tarea 
de dirijir la opinion pública. 

El 2,ocupaba Constantino las puey> 
tas de Varsovia con fuerzas consi- 
dersbles, y mandó que se presenta- 
se una diputacion del consejo admi- 
nistrativo para esponerle los votos 
de la oacion. En su consecuencia, 
fueron encargados el priocipe Adam 
Czartoryski, Lubecki, Uladislao Os- 
trowski y Lelewe? de hacerle saber 


que la Polonia queria se ejecutase s1. 


constitucion tal cual la habia pecibi- 
do, y que ademásesperaba el cumpli- 
miento de las promesas de Alejandro 
- concernientes á la restitucion de Jas 
provincias nacionales incorporadas 
á la Rusia á Gines del siglo úlltmo. De- 
bian' aquellos miembros informarse 


yica. 
El horizonte político se d 
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igualmente si el cuerpo de ejértito de 
la Lituania habia recibido órden de 
penetrar en Polonia. 

Habiendo las respuestas evasivas 
del gran duque destruido toda espe- 
ranza de acomoda miento, redobló el 
gobierno su actividad en los arma- 
rentos, y el jeneral Chlopicki dinijió 
al ejército una proclama muy enér- 


jaba 
no obstante un poco ej 3 de diciom- 
bre, con motivo de la vuelta de las 
tropas nacionales que habian salido 
con Constantino, el enal, viendo la 
actitud vigorosa de la insurreccion, 
escribió al consejo adraivistrativo la 
carta siguiente: 

«Permito á los soldados polacos 

ue han permanecido fieles hasta el 
ultimo momento que vuelvan á reu- 
nirse con sus compatriotas. 

« Me rutiro de Varsovia con las tro- 

as imperiales, y espero de los lea- 
les Polacos que no las molestarán en, 
su marcha para regresar á Rusia. 

«Recomiendo igualmenteá la pro- 
teccion de la nacion polaca tados los 
establecimientos , propiedades é in- 
dividuos Sort los pongo bajo la 
salvaguardia de la fe mas sagrada. 

<A 3 de diciembre de 1830, 
; « CONSTANTIHO. » 

El consejo administrativo ordenó 

quese haria justicia á todas las de- 
mandas del cesarevitsch. 
- Afin de satisfacer el deseo de la 
opinion pública, no tardó en modi- 
ficarse el consejo. Nombráronse en 
se logar en la nueva orgavizacion 
dei gobierno provisional, al prínci- 
pe Adam Czartoryski, Kochanowski, 
Pac, Dembowski, Niemcewicz, Le- 
level y Ulidislao Ostrowski, Su pri- 
mer cuidado fué convocar la dieta 
para el 18 de diciembre. 

Restablecióse el órden en lo inte- 
rior; hiciéroase mejoras en el réji- 
men administrativo; por último to- 
mó el pas de dia en dia una aptitud 
firme é impouente. : 

El 5, se proclamó dictador el je- 
neral Chlopicki hasta la reunion de 
las cámaras y publicó el manifiesto 
siguiente: 

« Reclamando nuestra crílica po- 
sicion la mayor enerjía, y pudiendo 
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ser Íntal para la nacion todo cuanto 
entorpeceria la marcha de los nego- 
cios, no por ambicion ni por amor al 
poder(estoy muy distantedeeso), sino 
atendiendo á las circunstancias, y 
tomando apo de los Romanos, 
quienes, cuando su patría 'se halla- 
ba en peligro, coniaban á uno solo 
el poder supremo, os declaro en el 
dia, Polacos, que meapodero por po- 
eos días, es decir, hasta la reunion 
de las cámaras, del cargo de prcra- 
BOR. 

« Devolveré mi poder á los manda- 
tarios de la nacion. 

«Estad bien persuadidos, cormpa- 
triotas, que solo usaré de este poder 
para haceros bien. ¡Viva la pa 

«Varsovia, $ de diciembre de 1830. 

«El dictador CELOPICKE. » 

Desde entónces quedaba detenido 
el resorte de la revolucion, y apare- 
ció en su lugar la contra-revolucion, 

No nos deteadrémos en publicar 
todos los actos del nuevo jefe. Basta- 
rá decir, que Chlopicki, educado en 
los campamentos y esclavo del jura- 
mento prestado anteriormente al au» 
tócrata, ascendido por su voluntad 
á uo empleo mas bien diplomático 
que militar, no coneció ó no quiso 
conocer el entusiasmo admirable de 
la nacion. Aoltes de partir para San 
Petersburgo eon el nuncio Jezierski, 
con pretesto delas negociacionesque 
debian entabiar cerca de Nicolás, 
rd cuyo objeto verdadero era el 

le ganar tiempo, colocó Lubecki cer- 
ca del dictador numerosos ajentes á 
quieves hizo juguete suyo. Conti- 
nuamente descontento, furioso y sin 

oderse acercar á él, perdió Chlopic- 

i un tiempo precioso en medidas 
insignificantes ó funestas. Inundó el 
pais de diplomas de oficial; en segui- 

a, imitador desmañado, se rodeó 
de una guardia consular, formada 
de estudiantes de la universidad, á 
la que prodigá los fondos del teso- 
ro, tanto para equiparla y unifor- 
marla, como para el envio de emi- 
sarios;- servicio poco decente, diriji- 
do por el profesor Szyrma. En una 
palabra, podia creerse que el dicta- 
dor habia turbado la razon del jene- 
ral, si semejante conducta no hubie- 
se tenido por resultado neutralizar 
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ha revolucion y sus efectos, sistema 
político adoptado en nuestros dias 


en todos los asuntos sado e 

Reunióse la dieta en el día prefija- 
do, bajo la presidencia del mariscal 
Uladisiso Ostrowski; y los represen- 
tantes de la nacion dieron un pleno 
consentimiento á la insurrección de 
ha Polonia entera. 

Esta sancion contrarió vivamente 
á Chlopicki, quien inmediatamente 
se despojó del mando; pero las jen- 
tes interesadas en que permaneciese 
eo el poder, á fin de esplotarle en su 
nombre, principisban á suspirar, 
gritando por todas partes que se pri- 
vaba ul ejército de su jefe en el ins- 
tante wismo en que el enemigo se 
preparaba á invadir la Polonia. Aji- 
taron de-tal modo los ánimos de la 
dieta, que cediendo á los clamores 
escitados, devolvió por uva ley ta 
dictadura al que la había abdicado. 
El nuncio Teófito Morawski fué el 
único que emilió un voto negativo 
en aquella circunstancia, 

Antes de separarse nombraron las 
cámaras dos comisiones; una para 
la redaccion de un manifiesto, y otra 

ra la aprobacion de dicho mani- 

esto y $u publicacion en nombre de 
la dieta, quedando además encarga- 
das de vijilar al dictador y revocarle 
en Caso de necesidad. . 

Ea tarea de la primera comision 
era muy delicada, porque si las cá- 
maras habian aprobado la insurrec- 
cion de las dos naciones polaca y li- 
tuaniense, Chlopieki respetaba siem- 
pre la aotoridad del emperador Ni- 
eolás, y no reconocia mas Polonia 
que la del congreso de Viena. Supo 
ño obstante desempeñar su encargo. 

Aquella acta importante, que es- 
ponia las quejas de los Polacos, con- 
cluia de este modo: 

«El último consuelo que, bajo el 
reinado de Alejandro, hacia sopor- 
table á los Polacos tus infortunios, la 
esperanza de verse reunidos á sus 
hermanos , les fué arrebatado por el 
emperador Nicolás. Desde aquel mo- 
mento, se rompieron todos los vín- 
culos que los unian; el fu ra- 
do que les estaba prohibido hacia 
mucho tiempo encender en los alta- 
res de la patria, ardía secretamente 
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en los corazones de los hombres de 
-bien. Un solo pensamiento les era 
comun: que no les convenia sufrir 
por mas tiempo uva esclavitud se- 
mejante. Mas la misma autoridad fué 
la que aceleró el momento de la es- 
plosion.. Cov motivo de los rumores 
que se confirmaban cada dia mas 
sobre una guerra contra la libertad 
de los pueblos, se dieron las órde- 
nes convenientes para poner en pié 
de guerra el ejército polaco, desti- 
nado á una marcha inmediata, y en 
su lugar debian los ejércitos rusos 
inuodar el pais; las sumas conside- 
rables que provenian del empréstito 
- y de la enajenacion de los bienes na- 
cionales, puestos en la banca en cla- 
se de depósito, debian cubrir los: 
gastos de aquella guerra mortal. pa- 
ra la libertad. Principiaron de nue- 


vo las arrestaciones. Todos tos mo-- 


mentos eran preciosos; de ellos de- 
pendia la salvacion de nuestro ejér- 
cito, de nuestro tesoro, de nuestros 
recursos, de nuestro honor nacio- 
nal, que se negaba á imponer á los 
demás pueblos las cadenas que él 
twismo aborrece, y á combatir con- 
tra su libertad y contra sus antiguos 
compañeros de armas. Cada cual es- 
taba animado de este sentimiento; 
pero el corazon de la nacion, el foco 
el entusiasmo, esa intrépida ju- 
ventud de a escuela militar y de la 
Universidad , como igualmente una 
n parte de la valiente guarnicion 
e Varsovia y otros muchos ciuda- 
danos, resolvieron dar la señal del 
levantamiento. Una chispa eléctrica 
iuflamó ea un momento el ejército, 
la capital, todo el pais. La noche del 
29 de noviembre (16 alumbrada con 
los fuegos de la libertad; libertada 
Ja capital en un solo dia; en algunos 
dias unidas todas las divisiones del 
ejército por el mismo pensamiento, 
ocupadas las fortalezas, armada la 
nacion , apoyándose el hermano del 
emperador con las tropas rusas en 
la jenerosidad de los Polacos, y de- 
biendo su salud á esta medida única: 
he aquí los hechos históricos de esta 
revolucion , noble y pura como el 
entusiasmo de la juventud que la ha 
dado el día. 
«La nacion polaca ha salido del 
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estado de envilecimiento y degra- 
dacion en que se hallaba sumerjida, 
con la firme ucion de no do- 
blegarse jamás bajo el yugo de hier- 
ro queacaba de hacer pedazos, y de 
no poner las armas de sus abtepa- 
sados hasta haber reconquistado su 
independencia y su poderío, únicas 

arantías de sús libertades; basta 
Baber asegurado el goce de estas 
mismas libertades, que reclama por 
un doble derecho, como una nece- 
sidad urjente del siglo en que vivi- 
mos ; hasta despues de haberse reu- 
nido á sus hermanos que jimen baja 
el yugo de San Petersburgo, haber-. 


los libertado y hecbóles participar 
pd sus libertades y de su indepen» 
'encia, is 


«No nos ha movido á dar este ma- 
nifiesto ninguna especie de odio na- 
cional contra los Rusos, quienes, 
como nosotros, son de oríjen slave; 
autes por el contrario, nos compla- 
ciamos en consolarnos de la pérdida 
de nuestra independencia, peusan- 
do que, bien que nuestra reunion 
bajo un mismo cetro fuese perjudi- 
cial á nuestros intereses, ria á lo 
menos hacer participar una pobla- 
cion de cuarenta millones de almas 
del goce de las libertades constitu- 
cionales, que, en el mundo civili- 
zado, habian llegado á ser igual- 
mente necesarias, tauto para jossúb- 
ditos como para los gobiernos. 

« Conveucidos íntimamente de 
que nuestra libertad é indepeuden- 
cia, lejos de haber sido jamás hosti- 
les á los estados limitrofes, han ser- 
vido por el contrario, en todos tiem- 

s, de equilibrio y salvaguardia á 

a Europa, y pueden serle en el dia 
mas útiles que nunca, comparece- 
mos ante los soberanos y las nacio- 
nes, con la certidumbre de que la 
voz de la política y de la humauidad 
será escuchada en buestro favor. 

«¡Si aun, en esta lucha, cuyos peli- 

so nos son desconocidos, debié- 
semos combatir solos par el interés 
detodos, llenos decoufianzaenla ssa- 
tidad de nuestra causa y de nuestro 
propio valor, y con la ayuda del Eter- 
no,combatirémos hasta el último sus- 
piro por la libertad ! Y si la Provi- 
dencia ha destinadoesta tierra á una 
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esclavitud perpetua, si, en esta úl- 
tima hucha, debe socumbir Ja liber. 
tad de la Polonia bajo las ruinas de 
sus ciudades y los cadáveres de mus 
defensores, nuestro enemigo no rei- 
pará mas quesobre escombros, y todo 
buen Polaco llevará al morir este 
cousuelo: que, si el cielo no le ha 
ambar salvar su propia patria , 
por lo menos, pór este combate 
á muerte, puesto á cubierto por un: 
instante las libertades de la Europa 
amenazada.» : 

Este manifiesto fué firmado y pa- 
blicado el 5 de enero de 1831, apesar 
de la resistencia del dictador. 

Mas esta desunion entorpecia la. 
marcha de. los negocios; así es que, 
apesar del jeoeroso movimiento de 
la nobleza, elardor del ejército y el 
entusiáamo del pueblo, los cuadros 
se completaban con lentitud y el te- 
soco se empobrecia sin fruto. El des. 
contento cundia en todas las clases. 

Disidente Chlopicki por una parte 
con las comisiones, y por otra con 
el ministerio, en vez de armur á la 
nacion en masa ó invadir rápida- 
mente la Lituania para sublevarla, 
se consumia en mezquinas persecu» 
ciones contra los clubs y los perio- 
distas. 

El viaje de Lubecki á San Peters-. 
burgo no produjo aingua resultado 
satisfactorio, como era fácil prever. 
Solo sirvió para dar al czar todo el 
tiempo necesario para reunir sus 
tropas y encaminarlas hácia la Po- 
lonía, á la que amenazaba con una 
guerra de esterminio, 

El dictador, á quien sus accesos - 
de demencia furiosa hacian cada vez 
masiusoportable, debió entónoesab- 
dicarsu poder por segunda vez. Que- 
riendosin embargo que sus talentos 
militares fuesen provechosos para la 
causa nacional, el principe Adam 
'Czartoryski le conjuró para que no 
abandonase el maudo del ejército ; 
pero Chlopicki, irritado de no haber 
podido prevalecer sus ideas, recha- 
zo todas las ofertas y todas las sú- 
plicas, 

En este estado de crisis, se reuvió 
de mtevo la dieta, á fin de remediar 
las consecuencias de una fatal con- 
temporizacion. 
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Les csadidatas que reuntan tia- 
yor múmero de votos per el baston 
de comandante en jeíe, eran Rad- 
ziwill, Krukowiecki, Pac, Skray- 
neck , Woyezyuaki y Woeysemholf. 
El primero, el principe Miguel Rad- 
ziwtill, faé proclamado jeneralísimo 
el 21 de enero; y Chlopicki, habién- 

mitigado un poco, prometió 
ayudarle con sus consejas. 

Entretanto, lezierski, el compa- 
ñero de viaje de Lubecki, volvió de 
San Petersburgo y.se tó á la 
dieta, á la que el nuncio Roman Sol- 
tyk habia sometido ya una mocion 
dirijida á proclamar la destitucion: 
de la familia Romanoff y la anula- 
cion de ses pretensiones al trono de 
Polonía. Apenas hubo dado cuenta 
Jezierski de su estraña mision y de 
la acojida paco favorabte de Nicolás, 
que la exasperacion llegó á su colmo 
en el seno de la asamblea. El maris- 
cal Vladislao Ostrowski , su herma- 
no Autovio, los nuncios Francisco 
Wolowski y Ledchowski, se sucedie- 
roo en la tribuna, recordando los 
juramentos de los czares, tantas ve- 
ces violados, 7 las llagas todavia ssn- 
grieotas de la patria. No tardó en 
resonar el grito unánime : «7; Nico- 
lás no manda yal ¡ Abajo los tira- 
nos 1» grito que, proloagándose ba- 
jo las bóvedas del palacio, se espar - 
ció en algunos instantes por la 
ciudad. 

_Al oscurecer, se iluminó Varsovia; 
las pr recorrian alegramente las 
calles al son. de instrumentos; los 
himaos de la patria, cantados por un 
pueblo entusiasmado, no cesaron de 
resonar hasta que apareció la aurora. 

El 30 de enero, nombraron las cá- 
maras un gobierno nacional, elcual 
se compoaia de cioco miembros, 00 
responsables, que gozaban de casi 
todas las pi atribuidas á la 
corona. Estos miembros eran el 
principe Adam Czartoryski y Bar- 
zykowshi, que representaban las 
opiviopes monárquicas ; Vicente 

¡enwiowiki y Teóblo Morawski, 
que representaban las ideas coosti- 
tucionales; y Lelewel, representan- 
te de la demecracia. 

El príncipe Czartoyski,elejido pre 
sidente del gobierno nacional, hizo 
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una declaracion de fe, que concluia 
con las siguientes palabras : 

«En aqueHos días de luto en que 
estaba borrado de la lista de las na- 
ciones el dombre polaco, nada te- 
Biatmmos que esperar sino del movar- 
ea á quien le habia tocado en el re- 
partimiento-npestro pais cási todo 
eutero. Alejandro. jóven, noble, 
animado de intenciones jenerosas y 
benévolas para con la Polonia , ha- 
bia sabido cautivar mi adwiracion 
rre pl de su alma y las ca- 

+ de su carácter, - 

«Creía yo entóuces que la Polo 
mia, por su Íntima union con un 
pneblo de un mismo oríjen, podria 
entrar, aunque mas lentamente, es 
verdad, en 6u independencia, con 
la ayuda de sus constantes é infati- 
gables esfuerzos. Denmsiados acon-= 
tecimientos han cambiado mí con- 
viccion. La flagrante y contivua vio- 
lacion de ta constitucion y de las 
Jeyes, como asimismo las numero- 
sas persecuciones de que se armabs 
un poder sospechoso, nu permiten 
ya á nadie realizar las ideas cu 
aplicacion creia yo posible. En ade- 
lante todos Jos vinculos se hallan 
enteramente rotos; la nacion ha 
proclamado altamente su deseo de 
rr libre é independiente, 

o obstante lo que pueda pedir la 
necesidad, el deber de todo el mun- 
do es el de someterse á ella. La vo. 
luntad nacioval, franca y uvánime, 
vo debe hallar ningun obstáculo, 
Abaudonar en el dia la causa del 
pueblo, no asociarse enteraménte á 
su suerte, á sus peligros, á sus sa- 
crificios, seria hacer traicion al gri- 
to de mi conciencia. Así es que 40» 
portaré el houroso peso que acaba 
de imponerme, persuadido como la 
estoy, que uadie debe eximirze del 
eumplimiento de unos deberes que 
son comunes á todos... 

«Lo que necesitamos es armonía 
en los esfuerzos... vs buscar 
en la actualidad nuestra salvacion 
en las armas y en el combate. La Eu- 
ropa, que ya á presenciar la lucha, no 
se pronunciará hasta despues de la 
victoria. Que nuestras relaciones 
amistosas eon los estados vecinos les 
hagao saber nuesiras disposicio- 
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nes conciliadoras y pacíficas; que 
los arnigos de nuestra causa nos ha- 
Hen siempre prontos ú seguir sas 
consejos; en fin, que la Europa en- 
tera sepa que la revolacion polaca 
no ha querido el derribamiento de 
los principios sociales, bases eternas 
de la política y de la moral. 

«El tiempo no sería bien oportu- 
vio para pensaf' en mejoras sociales; 
el ruido de las armas nos llama á la 
accion, y turbaría el ee qee 
exijen las meditaciones profundas 
No bay duda que la primera victo- 
ria, si pleco al Todopoderoso el 
acordárnoala, estimalará aun mas 
nuestra enerjía; pero debemos estar 
dispuestos para los reveses como pa- 
ra hos triunfos. Por esto mi deber 
me obliga á declarar, desde ahora 
rásmo, que la suerte del pais y el 
interés de la nacion no pueden ser, 
á mi o de ver, encadenados á 
ningunos vínculos particulares : el 
ejército y el ierno deben corn- 
batir hasta el hn, y disputer con te- 
nacidad cada pié de terreno queque- 
de libre del territorio nacional », 

Pocos dias despues se supo la no- 
ticia de la irupcion de lor Rusos, 
bajo las órdenes de Diebitsch. La 
apuesta de los combates estaba ya 
hecha, y nadie pensaba en volver 
atrá 


s. 

Segun el plan de defensa adopta- 
do por Cblopicki, se reconcentraron 
las tropas polacas hácia el arrabal 
de Praga; y el enemigo, queriendo 
caer sobre el ala izquierda, fué bati- 
do en Stoczek, el 14 de febrero, por 
el jeneral Dwernicki, que le cojió 
once cañones. Durante todo aquel 
mismo dia, sostuvo valerosamente 
el coronel Burzyuecki el choque de 
en cuerpo Puso, sels veces más 00- 
meroso que el suyo. 

Bien presto ocupó Diebiistch el 
bosque de Grochow con ochenta mil 
hombres y doscientas piezas de ar- 
tillería. La línea de batalla de las 
fuerzas polacas no tenia mas que 
unos treimta mil soldados y ciacuen- 
ta Serge gob apesar de la des- 
igualdad del número, las jornadas 

el 19 y 20 de febrero cubrieron du 
gloria Jas banderas polacas. 

£l cuerpo de los granaderos rusos, 
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que comtaba de veinte anil hombres, 
se reunió al enemigo, y Diebitsch 
no tardó en principiar la lucha. Las 
divisiones Zymirski y Slrzynecki, 
apostadas en un arbolado, le opusie- 
ron. durante mucho tiempo: la mas 
vigorosa resistencia; mas, redoblan- 
do sus esfuerzes, logró al fin Die- 
bitsch romper el centro de las tro- 
ie polacas. Ya-3e creia veneedor 
bia hecho penetrar su. caballe 
Fees bla por aquel agujero, cuando 
los Polacos se replegaron son intre- 
pidez y le tricieror esperimentar 
pérdidas considerables. El soberbio 
rejimiento de los coraceros del prín- 
Pri Alberto, llamados los irvenci- 
bles, pereció casi enteramente bajo 
los golpes de los lanceros blancos. 

De todo aquel cuerpo de jizantes, 
sobrevivió un solo hombre, el coro- 
nel, que entró prisionero en Var» 
sovia, 

vella catástrofe detuvo-la mar- 
cha de Diebistch y aseguró la retira- 
da del ejército polaco en: los atrin- 
- Cheramientos de Praga y en Varso- 

via. 

. Chlopicki, que estaba al- lado del 
jenoralíasimo, fué herido desde el 
principio de la accion. Poco tiempo 
despues se retiró á Cracovia. 

Fi príncipe Miguel Radziwill se 
dimitió del poder el 26 de febrero; y 
la dieta nombró comandante supre- 
mo al que tanto se habia distinguido 
en los combates recientes, al jeneral 
Skrzyuecki. El cuartel maestre jene- 
ra] Prondzynski le fué agregado co- 
1mo consejo. 

Prosiguiéronse por todas partes 
los armamentos con un nuevo grado 
de enerjía, pero-el enemigo parecia 
tener ya necesidad de descanso. 
Abandona Diebitsch las llanuras de 
Grochow, y despues de ha ro- 
desdo de atrinchera mientos en las 
cercanías de Wawes, tomó sus posi:- 
ctones de invierno en el palatinado 
de Lahlin. : 

Esta calma momentanea era el 
preludio de graves acontecimientos, 
y la primavera trajo.consigo el re- 
uuevo de las hostilidades. 

Habiendo desfilado las divisiones 
- polacas durante toda la noche del 30 
al 34 de marzo, por el puente de 
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Praga, se dirijieron muy de mañans,. 
la Ear alo al frente, sobre Wawer, 
doudese habia atrincherado la van- 
guardias: del 6.* cuerpo, á las órde- 
nes del jeneral Geismar. La division 
Rybiwki envolvió al enemigo con 
ha ayuda-de una espesa niebla, le ar- 
rolló y. le persiguió, con la bayone- 
ta en dos riñones, trasta Milona. A - 
las tres de la tarde, tomaron la ca- 
beza de la columna las divisiones Ma- 
lachowski y Skarzynski, y desembo- 
ceron en ba llanura de Dembé-Wiel- 
kié, donde el jeneral Rosen habia lo- 
rado reunir veinte y cinco mil 
res, comprendidos en ellos las 
veliquias de la division Geismar. 
Bien pronto ocupó el ejército polaco 
e) puebio de dra tentendo á la 
cal al jemeral Malachowaki; pero 
no sebiendo Skezynecki cómo em- 
plear una masa jante sobre un 
terreno húmedo y cortado, le dejó 
asistir con el arma al brazo al ata- 
que heroico de los 3.? y 4.* rejimien- 
dos dejínes. No fué-sino hasta mu- 
cho mas tarde en la noche cuando 
la caballería de Karzyoski se arrojó 
por el camino real, cargó al euemi- 
go por en medio y detrás de la línea, 
rozó muchos cuadros, derrotó 
las reservas rusas, é hizo una carni- 
cería horrorosa de todo cuanto no 
huyó á los bosques vecinos. 

Al dia siguiente, la division Lu- 
bienski, tomando á su vezla cabeza 
de la columna, se precipitó al perse- 

uimicnto de los Rusos, se apoderó 

e balailones enteros con arias y 
banderas, y en su rápida marcha de 
Dembé á Kaluszyb, recojió seis mil 
rezagados y cincuenta esjones de 
IDU DICIODES. 

Destruido el cuerpo de Rosen, que- 
ría Prondzynskj que el jeneralísimo 
seolviese con tode-el peso de sr ma- 
sa victoriosa y cayese sobre:el grue- 
so del ejército de Diebitsch, el cual, 
enredado en los barrancos dela Pod- 
laquia con doscientas piezas de arti- 
llería y trescientos carros, se habria 
visto precisado á abandonarlo todo 
al aproximarse los Polacos, dichosos 
todavía de poder alcauzar su línea 
de-retirada por la Vollbynia. La Po- 
Jonia se hallaba salvada, si Skrzynec- 
ki, que no conocia toda la superio» 
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widad que le daba la señalada victo- 
vía de Dembé, no hubiera rehusado 
atacar ú Diebitsoh por el flanco y 
no le hubiera permitido reunirse 
con su primera línea de operaciones 
«por Sieldcs. La víspera de la Nlegada 
«del ejército ruso sobre aquel punto 
se dejó no obstante el jeneralísimo 
«decidir. 4'haber una tentativa que te- 
nia por objeto envolver el cuerpo de 
Pahien Il, que estaba de observacion 
sobre el Kostrzyn, cerca de Iganié. 
Mas allí tambien faltó Skrzinecki á 
su fortuna, y 00 llegó sobre el cam- 
po de batalla con el grueso del ejér- 
ito hasta que todo estaba conclui- 
do. Prondzynski habia rodeado y 
la izquierda del enemigo con ocho 
mil hombres 'y- obtenido un éxito 
completo. Tres mil prisioneros ru- 
sos, dos mil muertos y muchas pie- 
zas de artillería, fueron el resultado 
e a de qe 0 

r de que la llegada de Die- 
bitact Sieldoé con acumnda mil 
hombres amortiguó las consecuen» 
cias de aquella nueva victoria, in- 
sistió vivamente Prondzynski para 
que Skrzymecki atacase al feld-ma- 
riscal,como él habia atacado suce- 
sivamente á Geismar, Rosen y Pah- 
== Mr rola se negó á ello; 
y los dos ejércitos necieron 
doce dias mlráadose hno á otro sin 
atreverse á emprender nada, pare- 
ciendo que cada cual esperaba una 
ayuda invisible, 

Erá vin embargo ya tiempo de 
obrar vigorosamente, que las 
marchas continuas, hechas hasta en- 
tónces sin objeto decisivo, consu- 
mian al soldado y le hacian mas ac- 
cesible al cólera, que, para colmo de 
desgracias, habian traido los Rusos 
con ellos en Polonia. 

¡Antipnámente, en los hermosos 
dias del poderío nacional, se levan- 
taba toda la Lituania aj llamamien- 
to de la madre patria; mas esta vez 
la política indecisa de Chlopicki, 
que no queria de niogun modo ata- 
car á la Rusia, y se ceñia á estar á la 
defensiva, erá perjudicial al vigor de 
sus movimientos. Por lo tanto, y 
apesar de que Skrzineckihuboadop- 
tado en gran parteel sistema de(:hln- 
picki, la Lituania, annque abando- 
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nada á sus propias fuerras , tio des- 
esperó del triunfo y trató, por el con- 
trario, de organizar «n inserreccion, 
á despecho de Jas tropas moscovilas 
que oprimiso aquella provincia. 

A fin de secuudar aquel impulso, 
salió Dwervicki de Zamosc, y cos- 
teando la frontera de la Galitzia, 
pasó el 9 de abril el Boug, $ la cabe- 
za de dos mil y seiscientos hombres. 
Su ensayo fué de dos mas dichosos, 
y el 18 y 20 del mismo mes, alcanzó 
su pequeña tropa ventajas sobresa- 
hientes sobre el enemigo, en número 
de nueve mil hombres. Dwernicki se 
dirijió en seguida resueltamente há- 
cia Kamientec-Podolski; pero los Re- 
sos, á quienes el cuerpo del jeneral 
Sierawski, derrotado en las desgra- 
ciadas jornadas de Wronow y Kazi- 
mierz (17-21 de abril), no podia con- 
tener, reunieron todos sus esfuerzos 
contra él. Rodeado por fuerzas bien 
superiores álas suyas, notuvo Dwer- 
nicki mas recurso que refujiarse en 
Galitzia, donde penetró el 27. Al, 
las autoridades austriacas, que ha- 
bian perro de gr 
petarle, le obligaron á deponer las 
armas. Los soldados volvieron poco 
á poco á Polonia; pero el pais se vió 

ivado de los servicios de aquel va- 

ieote jeneral, á quien el Austria re- 
tuyo en su territorio. 

El movimiento de la Lituania se 
habia estendido á muchas comarcas 
de la Wolhynia, de la Ucrania y d» 
la Podolta, las cuales, dirijidas por 
Vicente Tyszkiewica y Kolysko, ñe 
sublevaron. Desgraciadamente nolas 
ayudó el éxito; el 14 de mayo fué ba- 
tido Kolysko cerca de Daszow, y se 
vió igualmente forzado á refujiarse 
con los suyos en Galitzia, Cários Ro- 
zycki, mas dichoso que los otros, lo- 
gró atravesar Jas Jíneasenemigascon 
solos trescientos hombres y llegar á 
Zawosc (12 de junio). 

Tantos esfrerzos jenerosos habrian - 
debido decidir jeneralísimo 4 
adoptar el sistema ofeusivo; pero 
Skrzyuecki, rodeado de jóvenes no- 
bles, mas inclinadosá la diplomacia 
que á la guerra, buscaba siempre 
medio de ganar tiempo y entablar 
relaciones con las potencias esiran- 
jeras. Sin embargo, aguijoneado por 
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el hábil jeneral de injenieros Cheza. 
nowski,eovió á esteúltimo para apo- 
yar el movimiento wolhyniense ; 
pero era ya demasiado tarde, y cuan- 
do el jeneral llegó á Zamosc, acaba- 
ban de ser dispersados los insurjen- 
tes 


Presentábase una ocasion para re- 
parar las faltas que se habian come- 
tido: no se trataba mas que de se- 
guir el plan de Proodzyoski, y la 

vardia rusa, escalonada en las ori- 
Ñas del Narew, quedaba destruida. 
Paniendo Gn á uns inactividad de 
seis semanas, ocupa por fa Skrzy- 
necki á Lomza troleaka; ya ue 
haltaba la guardia en retirada y po- 
día prever, por los resultados de las 
acciones del 18 y 19 de mayo, el mo- 
mento de una derrota completa. La 
flor de la juventud moscovita, acor- 
ralada sobre el punto de Soiadow, 
iba á caer en poder de los Polacos , 
cuando, por consecuencia del fatal 
sistema de prudencia que paralizaba 
el entusiasmo nacional, Skrzynecki, 
apesar de las mas vivas representa- 
cionesde Proedayuski, permitió que 
los rejimientos rusos,se escapasen 
de un peligro inminenta. 

Para apaciguar los clamores que 
semejante eonducta escítaba cou jus- 
ta razoa, envió el jeneralísimo á 
Chlapowskiá Lituania; was tambien 
presidieron á esta decision la mala 
voluntad y la imprevision: el socor- 
ro que se mandó era demasiado dé- 
bil, y el momento ieoportuno; por- 
q apenas habia vuelto Skrzynecki 

e Ostrolenka, que el feld-enariscal 
Dicbitsch, batiendo en Nur el cuer- 
po del jeneral Lubienski, le estrechó 
muy de cerca. , 

Su encuentro fué sangriento, y 
Diebitsch nologró apoderarse de Os- 
trolenka (36 de mayo) sino á fuerza 
de sacrificar mucha jente; pudiendo 
desde allí apuntar sus cañoaes con- 
» tra los Polacos, dueños de las orillas 
del Narew. Cada pulgada de terreno 
fué disputada con encaroizamicnto; 
y, tal vez, en nioguaa batalla mo- 
derna, hizo un pere mas brillante 
el valor personal. Los oficiales, can- 
sados de servirse de nus armas, lu- 
claron cuerpo á cuerpo y brazo á 
brazo, y casi todos fueron beridos, 
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El mismo jeneralísimó condujo los 
combatientes á la carga, batallon 
por batalion, como si hubiese que- 
rido hacer olvidar, por un valor es- 
traordinario, las faltas auteriores. 
Por un instante lograron los Rusos 
pasar el puente; pero bien pronto, 
acribillados por la artillería polaca, 
se vieroa arrojados sobre la otra 
orilla del rio, atravesando por una 
hacina de cadáveres, 
- Elcampo de batalla quedó definiti- 
vamente por los Polacos, quienes lha- 
bian comprado cruelmente aquella 
ventaja. Trescientos de sus oficiales, 
eutre los cuales se hallabaa dos esce- 
lentes jenerales Kicki y Enrique Ka- 
minski, estaban tendidos en el cam- 
, traspasados de balazos; sicte mil 
ombres ieron igualmente Ja 
vida, Los Rusos tuvieron cerca de 
os mil hombres fuera de com- 


le... 

« Aquella batalla, dice Mr. Brzo- 
zowski, que no habia debido jamás 
aventurarse, fué dada de resultas 
de las faltas que cometieron dos dos 
jeverales enemigos. Empeñada la ac- 
cion en la ovilla izquierda del rio, 
porque el jeneral Skrzynecki habia 
dejado un cuerpo entero del otro la- 
do sin objeto alguno, habia sido 
traspartada al lado derecho por ha- 
zar y sía ningua designio pronun- 
ciado, y los fiusos habrian debido 
pagar muy caro aquel atrevimiento, 
si hubieran tenido que habérselas 
con otro adversario que 8lrzymecki; 
el cual, habiendo perdido la cabera, 
no veia mas que el peligro, sin apre- 
ciar las suertes felices que se le po- 
niaa delante. Si, despues de ana 
caroicería de algunas horas, se ha- 
biera arrojado Skrzybnecki sobre los 
batallones rusos, ya reducidos, con 
veinte batallones 4 un mismo tiem- 
po, á bayoueta calada, dejando to- 
davía diez batallones de reserva, no 
hay la menor duda que los Rusos 
habrian sido arrojados en el Narew, 
ó se habrian visto precisados á ren- 
dir las armas. Pero los mismos Ru- 
sos convienen , en sus pactes, que 
jamás tuvieron que batirse en esta 
accion mas que coa dos batal 
polacos á la vez. ¿Y cómo podian de- 
Jar de alraer resultados desgraciados 
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unas disposiciones tan erradas?» 

Cuando las tinieblas pusieron un 
térarino á aquetta escena demuerte, 
se reunió el conseju de guerra; y te- 
miendo Provdryoski que los Rusos 
principiaxen la batalla al siguiente 
dia, propuso imponertes, reuniendo 
en la noche la infantería dispersada 
y conservando la misma posicion, 

. que permitia al cuerpo del jeneral 
Gielgud, fuerte de doce mil hombres, 
que se hallaba cortado del grueso 

) ejército, que pudiese reanirse á 
él. El jeneralísimo mo dió oidos á es- 
te aviso atrevido; y despues de ha- 
ber enviado á Dembieski con mua 
poca jente sobre las huellas de Giel- 
gud en Lituania, ordenó la retirada 
sobre Varsovia. 

«El feld-mariscal Diebitsch, dice 
juiciosamente Mr. Mieroslawski, se- 
pultó en los pantanos de Ostrolenka 
su ejército y su reputación. Aquella 
terrible batalla Tué igualmente fu- 
nesta á ambas partes; pero, desde el 
momeénto en que Diebitsch no arro- 
jó toda sn reserva sobre el camino 


real de Varsovia, en perseguimiento . 


de das columnas polacas desbamda- 
das, se restableció el equilibrio; y 
como los Polacos tenian la 'ventaja 
de hallarse en el centro de sus re- 
cursos, podian reunir sus reliquias 
en menos. de qnince dias y tomar la 
ofensiva. ; 

Lejos Diebitsch de inquietar á los 
tg en su retirada, hizo Oled 
os puentes y permaneció sesegada- 
ineute en OXtrolenka. No tardó 
Skrzynecki en llegar al arrabal de 


" Luego que sus pli dtegeron á 
Varsovia, el príncipe, Ozarioryeld 
couvoeó el cousejo, á fin de tomar 
las medidas que reclamaban la gra» 
vedad de las cievunstancias. Cada 
Cual manifestó en él el descontento 
de la couducla-del jeneralísimo, el 
cual, poco abatido y rodeado de un 
estado mayor muy brillante, no du- 
daba mantener su crédito. 

. No'tuvo el gobierno bastante enor- 
jía qu tormar una decicion digna 
deél; y cediendo la dieta á los ma- 
nejos de algonos intrigantes, se aba- 
jó hasta enviar al jeneralísimo una 
diputación, escojida en su seo y 
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encargada de felicitarle con motivo 
de no habcr desesperado de la causa 
nacioñal. El mismo honor obtavo 
Varroa cuando el desastre de Can- 
nes, pero Varron fué álo menos mo- 
desto despues de haber sido batido. 

Skreyuecki, cada vez mas atreyi- 
de, pidió la caida de la forma actual 
de gobierno y el establecimiento de 
un poder único. Habieodo rochaza- 
do la dieta aquelta demanda, se ven- 
gó en el goberuadar de Variovia, 
Krukowíecki, el cual, confirmando 
los informes dades por Brondzyws- 
Li, habia sido el primero en e€mpo- 
mer la nulidad del jeneralísimo y la 
necesidad de reemplazrarle por ua 
IS mas adicto y mas activo. Kre- 

owiecki fué pues sacrificado á un 
resentimiento personal. 

En vez de ceder á pasiones mez- 
quinas ja buscar ovaciones poco 
merecidas , hubiera el joneralísimo 
hecho mejor sostener los esfuerzos 
tentados po los jenerales Gielgud, 
Chlapowski y Dembinski. Librados 
á sus solos recursos, los cuerpos 
mandados por aquellos oficiales, 
que apenas contaban duce mil hom- 
bres con doce cañones, escalosaban 
h Lituania y la Samogicia, alimen- 
tando eu ellas portodas partes elfue- 
go sagrado de la insurreccion. $e 
alistaban en tropel bajo sus bande- 
ras, y la menor diversion salida del 
cuartel jeneral habria podido faciti- 
tar un éxito duradero. 

Apesar de aquel abandono, resol» 
vieron los lituanienases insurreccio- 
nudos atacar á -Jos Rusos hasta den- 
tro de Vilna; pero se malograron las 

raciones, mal dirijidas por Giel- 
gud; y despues de muchos encuea- 
tros mortíteros, tomó el enemigo la 
superioridad en todos los puatos. El 
combate del 2 dejulio, en Szawlé, 
ecasionó una nueva derrota, cuyo 
resultado fué forzar á Gielgud y 
Chlapowskiá entrar en Prusia (12de 
julio). 
y La exasperacion de los soldados 
legó ásu colmo cuaudo vieron á 
donde susjefes les habian conducido, 
y queá la voz. de las autoridades pru- 
sianss, les fué forzoso deponer las 
armas. Gielgud , herido deuu balazo 
queletiró un oficial, pagócruelmen- 
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te la resolucion que habia. tomado. 
Así terminó aquejla espedicion, y 
coa ella perecieron igualmente 
insurrecciones de Samogicia y de 
Lituania. Solo Dembinski, destaca- 
do del cuerpo de Gielgud, escapó de 
la retirada á Prusia y desapareció 
en medio de los destacamentos ene- 
migos. Durante mucho tiempo ho se 


supo nada de él. 
Ro habiendo ido Skrzynecki 
-Jograr derribar el gobierno nacional 


para reconcentrar entre 5$us mauos 
todo el poder político, resolvió res- 
tablecer su nombradía militar con 
ua golpe decisivo. Con esta mira, 
formó el proyecto de destruir el 
cuerpo ruso de Rudiger, que ocupa- 
ba el palatinado de Lublin. 

El jeneral Chrzabowski salió pues 
de Zamosc; Jankowski se adelantó 
hácia el Wieprz ; y el jeneralísimo 
se dirijió, con el grueso del ejército, 
delante del enemigo. Todo iba bien 
hasta eutónces, cuando una falsa 
alerta, dada por Ambrosio y Skarz- 

oski, decidió 4 Skrzyunecki á cam- 

lar de táctica, Volvió á pasar el Vís- 
tula y fué á cubrir á Varsovia. No 
obstante Jankowski se arrojó sobre 
Rudiger, mas no supo aprovecharse 
de las suertes que se le ofrecian ; 
l Chezanowski, viendo que le ba- 

ian dejado solo delante de fuerzas 
infinitamente superiores, debió re- 
tirarse. 

Un brillante hecho de armas que- 
dó frustrado de este modo. La des- 
truccion del cuerpo de Rudiger, que 
era infalible, hubiera hecho revivir 
el espíritu de Jas tropas y reconcilia- 
do á Skrzyuecki con la opivion pú- 

Ica. ] 

Preparábanse grandes cambia- 
mientos en el campamento ruso, 
Viendo e) emperador Nicolás que, á 
pesar de numerosos y brillantes par- 
tes, seiba alargando la guerra, en- 
cargó 4 Orlof de una mision cerca de 
su ejército de Polonia. 

La presencia de aquel enviado en 
el campamento de Pultusk produjo 
una impresion estraordinaria; h el 
10 de junio, murió el jeneral Die- 
bistch de resultas de un banquete. 
Esparcióse la voz que habia muerto 
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de un alaque de cólera, pero nadie 
le creyó. 

El jeneral Toll tomó momentanea- 
mente ja plaza del jefe muerto, y Or- 
lof sefué cerca del gran duque Cons- 
tantivo, Desde el día en que este úl- 
timo habia abandonado á Varsovia, 
habia concluido su papel político. 
Ya no servia mas que de estorbo; 
asíes que murió muy á propósito (29 
de junio), en el momento en que se 
disponia para partir para San Peters- 
burgo. La duquesa Juana de Lowicz, 
á quien un destino fatal habia unido 
á la suerte del príncipe, le siguió de 
cerca en el sepulcro. . 

Estas tres muertes sucesivas y pre- 
cipitadas fueren cubiertas con un 
velo espeso. Ñ 

Casi á la misma época, llegó á 
Skrzynecki ua papel secreto, tra- 
zado por la mano de una mujer, y 
le denunció ciertos manejos, prote- 
jidos por los eqemigos del país. Era 
preciso hallarse bien poco instruido 
de la posicion de los individuos acu- 
sados ó tener gran necesidad de un 
drama sangriento, á fin de hacer o)- 
vidarála Polonia unaijeaccion culpa- 
ble, para convertir aquel aviso en 
negocio de Estado, 

Bien pronto el pueblo de Varso- 
via, escitado por el club democráli- 
co, se alborotó gritando: ¡Traicion! 
¡Venganza! Y en medio de aquel 

rincipto de ajitacion se esparció en 
a capital la noticia de los reveses de 
Jaukowski, por las tropas que en- 
traban en ella humilladas. Redobla- 
rou los clamores, y. Skrzynecki de- 
bió promeler hacer juzgar á los 
a desgraciados; pero como Jan- 

owski pretendia haber obrado se- 

un sus órdenes , trató el jeneral de 
eamiar la atencion pública sobre el 
juicia militar anunciado, dando to- 
davía mayor importancia á la de- 
nunciacion anónima. 

En su consecuencia, hizo arrestar 
á los jenerales Hurtig y Salacki, al 
coronel Slu i, al chambelan ru- 
so Fanshawe y á la dama Bazanoít, 
como asimismo al confitero 

El dia siguiente de estas arresta- 
ciones (29 de junio) se reunió el pue- 
blo en la calie del arrabal de Craco- 
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via, no lejos del palacio real, donde 
se hallaban los prevenidos gritando: 
¡Muerte álos traidores! ¡ Al supli- 
cio ! ¡ Nada de perdon! Rodearon el 
coche del principe Czartoryski, y hos 
usistentes legritaron: ¡ Príncipe, jus- 
ticia! ¡que los traidores no queden 
sin castigo! El presidente del gobier- 
no les prometió que se les juzgarja 
dentro de las veinte y cuatro horas; 
y el nuncio Roman Sollyk, que se 
habia popularizado sobremanera 
despues de su mocion concerniente 
á la destilucion de la familia Roma- 
noff, decidió á los grupos á que se 
retirasen. Una voz, saltda del seno 
del jentío, propuso entónces ir á ha- 
cer una visita al senador Soltyk, ve- 
terano esperimentado de la libertad; 
y la muchedumbre se precipitó há- 
cia la habitacion del noble auciano, 
para honrar sus virtudes cívicas. 
Débi! y enfermo, Soliyk , llamado 
r millares de voces, se hizo llevar 
un balcon, y desde allí, estendiea- 
do sus trémulas manos sobre todas 
aquellas cabezas inclinadas respe- 
tuosamente, murmuró estas pala- 
bras: ¡ Bendito seas tii, pueblo he- 
roico! ¡Habia en esto alguna cosa de 
hermoso y sublime al ver suceder á 
aquel homenaje de reconocimiento 
lus gritos de venganza y de sangre! 
Concluida su mision cerca del ejér- 
cito ruso, partió Orloff para Berlin 
con la mira de asegurar al ezar el 
apoyo del gabinete prusiano. en lo 
que logró mucho mas de lo que e 
tecia. Estipulóse entre Orlolf y los 
ministros de Federico Guillermo: 
« 1%, que las ciudades de Keenisberg 
y Dantzig quedarian abiertas, tanto 
á las provisiones como á las tropas 
quela Rusia, privada de otras comu- 
nicaciones a causa de la insurrec- 
cion lituaniense, se veria rg 
á espedir por el Báltico; además, se 
obligaba la Prusia á suministrar los 
barcos y escoltas necesarias para ha- 
cer subir aquellos envíos el Nienea 
y el Vístula; 2. que la Prusia cons- 
truiria un puente sobre el Vístula, 
en el límite mas oriental de su terri- 
torio, á fin de facilitar el paso del rio 
en el caso en que los que haria echar 
el feld-mariscal serian insuticientes 
ó destruidos. Los pontoneros, equi- 
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pajes y embarcaciones necesarias á 
aquellas especies de trabajos debian 
suministrórseles igualmente; x.“que 
Thorn serviria provisionalmente de 
depósito y almacen al ejército alia- 
do. Municiones de boca y de guerra 
debian reunirse allí en un término 
breve; 4%. que en el caso de una der- 
rota ó de operaciones mas estensas, 
el terrilorio prusiano seria abierto á 
las tropas del czar. Dicha plaza de- 
bia servirles de base militar hasta la 
conclusion de la campaña. 

Y el ministro de relaciones esle, 
riores en Francia, el jeneral Sebas- 
tiani, despues de haber escrito pri- 
meramente una carta particular 2 
Skrzynecki, en la que le aconsejaba 
que economizase la efusion de san- 
gre, asegurándole que ántes de dos 
mesesquedaria asegurada la indepen- 
dencia del reino constitucional pop 
los buenos oficios de los gabineles 
interesados en que se verificase, 
se ciñó, en el momento en que se 
violaba de un modo tan formal la te 
de los tratados europeos, á aventu- 
ray una simple reclamacion, que fué 
remitida al rey de Prusia por el je- 
nera! Flahatt. 

Por toda respuesta á aquella re- 
clamacion, declaró altamente la Pru- 
sia sus simpalías y su intervencion 
en favor de la Rusia, su aliada. Los 
gabinetes de Fullerías y de San Ja- 
mes, disimulando el ultraje recibi. 
do, se contentaron con dar curso á 
nuevas y estériles manifestaciones 
por escrito. 

Confiando en vannenel aviso delje- 
meral Sebastian, descuidó Skrzynecki 
cada dia maslas operaciones militares 
para hacer el diplómala. Dejú de es- 
te modo al feld-mariscal Paszkie- 
witscb la facilidad de invadir el país 
y estenderse ásusanchuras. Cada dia 
iba en aumento el descontenlo pú- 
blico; los ciubs y los periódicos cri- 
ticaban con violencia da marcha de 
los negocios; por úllimo, muchos 
miembros del gobierno y de las cá- 
maras, ilustradas por las observa- 
ciones razonables de Krukowiecki y 
Prondzynski, determinaron al nun- 
cio de Kalisz, Buenaventura Nir- 
moiowski, á hacer una moción opor- 
tuna Á la dieta. 
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El 24 de julio decretó la dieta, á la 
unanimidad, que el jeneralísimo de- 
bería comparecer ante un consejo 
compuesto de miembros del gobier- 
to nacional, de un er rca- 
da palatinado y de oficiales del ejér- 
cito activo , escojidos conjuntamen- 
te por el gobierno y el jeneralísimo. 

. Éste consejo, especie de alto tribu- 
nal, al que se habia devuelto la mi- 
sion suprema de apreciar los recur- 
sos nacionales y de activar la guerra, 
se reunió tres días despues (27); pe- 
ro Skrzynecki, que se hallaba lla- 
mado , por decirlo así , á la barra de 
un tribunal, no se hallaba de humor 
á hacer el papel de acusado; así es 

ue, cuando el jeneral Sierawski pi- 
lÓ la palabra, esclamó con humor, 
que mirando á todos los oficiales co- 
mo inferiores suyos, no consentiria 
que hablasen sia su permiso. El an- 
ciano con su pelo blanco se volvió á 
sentar en medio de un silencio de 
indiguacion , que el nuncio Chel- 
mickt interrumpiócon esta viva alo- 
cucion, dirijida á Skrzynecki: « ¡Se- 
ñor jeneral, olvidais sin duda que 
estais aquí delante de vuestros jue- 
ces; olvidais que vuestro poder se 
balla suspendido hasta que 0s hayais 
justificado en presencia de la pacion 
de las faltas que se osimputan ; olvi- 
dais por último, que todos losrmiem- 
bros de este tribunal supremo, sin 
easceptuar los jenerales, son vuestros 
superiores.» : 
iguióse una lijera discusion ; en 
seguida Prondzynski sacó de su car- 
tapacio el escrito acusador que ha- 
bia sometido ya al gobierna nacional 
gespues de la batalla de Ostrolenka. 

La Tectura de aquella pieza emanada 
de un hombre conocido por sus gran- 
des talentos estratéjicos, habria pro- 
ducido una profunda impresion , 
cuando el polílico Gustavo Mala- 
chowski hizo observar que el consejo 
no tenia la mision de examinar lo 
pando: sinolo presente. Lelewel, so- 

reel cual se cifraban en aquel mo- 
mento las últimas esperanzas de la 
oposicion , se encerró desgraciada- 
mente en un silencio absoluto. 

Desde entónces cambió el consejo 
enteramente de aspecto. Dichoso de 
poder alejar el recuerdo de faltas an- 
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teriores ,.los parlidarios del jenera- 
lísimo se estendieron largamente so” 
bre las ventajas de la situacion pre” 
sente. Tenian , decian ellos, cuaren” 
ta mil bombres en el punto princi- 
pal, y otros tantos combatientes pa- 
ra las operaciones parciales. Alcan- 
zaron un triunfo, completo, dejan- 
do al consejo , por único consuelo, 
la libertad de emitir un voto sobre 
la necesidad de tomar la ofensiva, y 
de ordenar al jeneralísimo que libra- 
se batalla dentro de poco tiempo. 

Nada se hizo con todo eso. Skrzy- 
nockjaparentó hacerejecutaral ejér- 
cito marchas y contramarchas, nas 
todo se redujo á ganar tiempo. Ja 
voluntad de la dieta y los votos de la 
nacion no eran á sus ojos de vingurn 
valor; y prevalecieron en su espíri- 
tu mas que nunca las esperanzas di- 
plomáticas, verdaderas aiagazas. 

En esta época se vió aparecer un 
valiente militar que se creia perdido 
sin remedio; este era Dernbinski, el 
cual, separado de Gielgud y de Chla- 

owski despues dela batalla de Szaw- 
é, logró, desde el fondo de la Litua- 
nia, atravesar con Rozycki todas las 
líneas rusas, Su entrada en Varsovia 
(3 de agosto) causó grande alegría y 
calmó por algunas horas la inquie- 
tud ¡jeneral. El pueblo le saludaba 
con entusiasmo y ternura, viendo 
en él un enviado de la Providencia. 

El 5 deagosto , la comision de las 
tierras rusianas residente en Varso- 
via dirijióá los habitantes de la Vol- 
hynia, de la Podulía y dela Ucrania 
una proclama en la que se ballaba 
el siguiente pasaje : > 

« Ápesar de que vuestra gloriosa 
revolucion vo haya salido bien por 
el momento, ha logrado sin embar- 
go su objeto principal, el de hacer 
ver á la Europa que cuarenla años 
de esclavitud no ban sido suficientes 
para borrar de vuestros corazones 
el tipo de la nacionalidad. Es tan po- 
deroso el recuerdo de vuestros dere- 
echos, que acabais de realizar las pro- 
mesas de Alejandro, aquellas pro- 
mesas que le sirvieron de titulo «en 
el congreso de Viena. Los gabinetes 
estranjeros, Jl aer con sofismas E 
han creido fácilmente que erais mos- 
covitas ; y ha sido preciso que tu- 
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meis lasarmas para sacarios del 
fundo érror eu que habian caido. 
Mas solo arrojandoos todos en masa 
en el espíritu de la revolucion del 
29 de noviembre podreis obrar efi- 
cazmente: y si vuestras ventajas sun 
detenidas en su marcha, es preciso 
buscar con mas ardor todos los me- 
dios de llegar al cumplimiento de 
una rejeneracion completa. 
«MIGUEL RADZIWILL, ETC., ETC.» 
Desarrollando sus trabajos, con- 
vocó la comision á los ciudadanos de 
las tierras rusianas residentes en 
Varsovia, á fin de elejir nuncios que 
representasen en las cámaras las 


ro- 


» “provincias oprimidas por las tropas 


rusas. Dichas elecciones se verifica- 
ron del 8 al 12 de agosto, y los nue- 
vos mandatarios fueron recibidos 
con las mayores aclamaciones en el 
seno de la dieta. 

Era esto un refuerzo para la apo: 
sicion parlamentaria, la cual se ha- 
ilaba reunida en casa del nuncio Oli- 
zar desde los primeros dias del mes. 
Calculando sobre el descontento que 
se manifestaba cada dia mas en la 
nacion , relativamente á la conduc- 
ta del jeneralísimo , redactó una uc- 
ta de acusacion contra él, que fué 
sometida á la dieta á título de mo- 
cion. El 9 de agosto, nombraron las 
cámaras una comision , tomada de 


au seno y encargada de ir inmedia-. 


tamente al campamento , con pleno 
poder de ordenar las medidas que 
creeria necesarias ála salud del pais, 
aunque fuese la de reemplazar al co- 
mandante en jefe. . 

El príncipe Adan Czartoryski y 
Vicente Niemoiowski , ambosá dos 
miembros del gobierno nacional, 
hacian parie de la comision, que re- 
solvió sorprenderá Skrzynski en su 
campamento de Bolimon. Mas la fac- 
cion diplomática dió aviso á este úl- 
timo de la decision que se habia to- 
mado; y cuando se presentaron á él 
los comisionados , le hallaron pre- 
parado á su llegada. 

Hasta habia ya tenido tiempo para 
arengar á los oficiales descontentos 
de la lenlitud , prometiéndoles nu- 
roerosos triunfos y o qe 
ningun moscovita quedaría vivo, 

abiendo los comisarios, por la 
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voz de Niemoiowski, intimado al je- 
neralísimo que se esplicase , recur- 
rió todavía á rodeos, y emitió la opi- 
nionque, supuesto que querian pro- 
longar la lucha á todo precio , ape- 
sar de que los últimos pliegos del 
príncipe de Metternich la calificaba 
de inútil y desesperada , era preciso. 
recorrer la Lituauia, la Galitzia y la 
Valaquia. 

Despues de aquel discurso se habló 
fijada la opinion de los comisarios, 
y no quedaba mas arbitrio que pro- 
ceder al nombramiento de un nuevo 
jefe militar. Aquella medida, indi- 
cada hacia mucho tiempo por las 
circunstancias y el clamor público, 
eva urjentísima ; el gobierno ó mas 
bien la dieta cometio pues una gran 
falta de hacer de elia un acto delibe- 
rativo. Nada perjudicó , en efecto, 
tanlo como las discissiones del cam- 
pamento de Bolimow. Las faltas Jel 
jeneralísimo eran bien patentes. hu- 
bieran debido destituirlesin titubear 
y reemplazarle inmediatamente; pe- ' 
ro celebrar conciliábulos, dar oi- 
dos álos diferentes modos de pensar 
de los jenerales , alimentar las jotri- 
gas de los oficiales de todas gradua- 
ciones , y basta tolerar las observa- 
ciones de los simples sarjentos , ca- 
bos y soldados, era darun golpe ter- 
rible á la disciplina militar y hacer 
incurable una llaga que era ya lan 
profunda. 

Los comisarios , queriendo obrar 
con imparcialidad , en vez de deci- 
dir soberanamenle, abrieron el es- 
erutinio, y Skrzyneck obluvo to- 
davía veinte y dos sufrajios so- 
bre sesenta y ocho volantes. Los de- 
más votos fueron repartidos entre 
Dembinski, Uminski, Prondzynski 
y Malachowski. Lejos de mejorar 

a situacion con aquella prueba, no 
hizo wnas que empeorarla, ¡ Y todo 
esto se hacia delante del enemigo ! 

No obstante, se decidió reempla- 
zar al jeneralísimo y se invisltió por 
pocos dias á Dembinski con el man- 
do en jefe; es decir, hasta que la die- 
ta hubjese podido tomar Una reso- 
lucion decisiva, con arreglo al infor- 
me que debian presentar los comisa- 
rios. 

Skrzynecki presentó él mismo au 
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sucesor al ejército, donde tenia to- 
davía tantos partidarios; y Dembins- 
ki, por una ceguedad inconcebible, 
declaró en su alocucion á las tropas 
que seguiria las huellas de su antece- 
sor. No habia pues un cambiamiento 
real. 

El campamento se tranquilizó sin 
embargo algun tanto con ¡este golpe 
de teatro ; mas la poblacion de Var- 
sovia, á la que no agradaba nada el 
pacto entre Dembinski y Skrzynecki, 
estaba muy lejos de manifestarse sa- 
tisfecha. Diversos rumores , usparci- 
dos en los parajes públicos, contri- 
buian á aumentar su descontento. 
Decíase que Dembinski se preparaba 
á bacer su entrada en- Varsovia, al 
frente de una division, á fin de disol- 
ver la dieta, rodear los clubs, y ha- 
cer fusilar á los partidarios de Lelé 
wel y de Krukowiecki. 

El 14 de agosto, el ejército polaca, 
estrechado por el enemigo, se reple- 

ó sobre los atrincheramientos de 

arsovia , y este movimiento retró- 
gado llevó al estremo la efervescen- 
cia popular. La vindicta contra los 
ajentes de la policía secreta de la an- 
tigua autoridad rusa, vindicta com+ 

rimida durante muchos años, ha- 

ia tomado un carácter abierto des- 
de el priucipio de la guerra , el cual 
se desarrollaba mas ó menos, segun 
la firmeza que desplegaban los dife- 
rentes poderes emanados sutesiva- 
mente de la revolucion. 

«¿Cómo se habria podido pasar 
esta, dice el historiador Mochnacki, 
sin castigar álos traidores? La lilera- 
tura de las calles se inspiraba sin ce- 
sar con esta idea ; Rozniecki, Ma- 
krot, Szley, estos nombres execra- 
bles y aborrecidos , formaban el su- 
as de las poesías que se vendian en 

as plazas públicas y que repetian los 
canlores por la mas pequeña gratifi- 
cacion. Entre las corporaciones de 
los artesanos vivia todavía el recuer- 
do de Kapustas y de Kilinski ; así es 
que desde el principio de la lucha, 
se preparaban las masas á una esce- 
na violenta. Los sistemas se sucedian 
unos á otros; los gobiernos caian co- 
mo simples coterías; y el pueblo, 
abandonado en todos aquellos ma- 
nejos, no peosaba mas queen los me- 
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dios de apoderarse de los espías. La 
ejecucion tan solicitada de algunos 
miserables bubierasido un verdadero 
acto de estado, si la autoridad lo hu- 
biera mandado ; era preciso absolu- 
tamente hacer por un decreto lo que 
la necesidad debia acarrear , tarde 
ó temprano, sin formacion de cau- 
sa. El enemigo se hallaba á tres mri- 
Nas de distancia, y el pueblo de Var- 
sovia tenia ganas de probar al czar 
toda su antipatía ; arrojó delante de 
los pasos del ejército moscovita las 
cabezas de sus partidarios, como la 
Convencion habia arrojado anterior- 
mente la de María Autonieta á los 
piés de las columnas de la coalicion.” 
¡La Polonia se hallaba en aquel mo- 
mento en Varsovia, y Varsovia se 
declaró! 

La autoridad era demasiado débil 
para resistir á la bra pedi que so- 
baba con violencia. El clamor popu- 
lar pedia 4 un mismo tiempo el jui- 
cio de Jankowski, retardado nebre 
por Skrzynecki, y quese diese ba- 
talla , lo que el jeneralísimo parecia 
tambien querer evitar. El club de- 
mocrático adquirió en este estado de 
cosas un nuevo grado de influencia, 
porque las quejas que daba se apo- 
yaban mas que nunca sobre la opi- 
nion pública. s 

El t5 de agosto, el gobierno nacio- 
nal envió el baston de jeneralísimo á 
Prondzyuski; mas este no le quiso 
admitir. 

Hacia la noche , se presentó en el 
palacio del gobierno una diputacion 
del club democrático, á fin de recor- 
dar al consejo la inminencia del pe- 
ligro y la necesidad de remediarle 
con prontitud. Vicente Niemoiowski 
respondió al clérigo Pulawski, el clu- 
bisla masardiente , que se tomarian 
todas las medidas que reclamzban 
las circunstancias. 

Aquella seguridad llegaba por des- 
gracia demasiado tarde. Las masas 
perdiendo la paciencia y guiadas por 
oficialessin empleo, que hormiguea- 
ban en aquel momento en Varsovia, 
se habian dirijido ya hácia el pala- 
cio real, donde se ballaban encerra- 
dos Jankowski y demásjenerales,acu- 
sados como él de haber hecho abor- 
tar la operacion contra el cuerpo de 
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Ruda: como igualmente los jene- 
rales Hurtich , Salacki, y otros, pre- 
venidos de alta traicion. ¡Viva la li 
bertad l ¡ muerte 4 los traidores ! 
grade con frenesí la muchedumbre. 

ien pronto cayó Jankowski acribi- 
Vado de heridas ;en seguida le col- 

aron de un farol. Las últimas pala- 

Tas que pronunció aquel militar al 
espirar fueron para protestar de su 
inocencia y para maldecir: 4 Skrzy- 
necki. Su yerno, el jeneral Bukows- 
ki, fué asesinado cuando huia por los 
Jardines. Hurtig, Salacki, Fanshawe 
Y la mujer del jeneral BazanolÍl pere- 
Cieron igualmente á bayonelazos, 
tanto en su prision, como delante de 
la fachada del palacio. 

Despues de aquel primer y san- 
griento esceso de la justicia popular, 
una parte del jentío corrió hácia uua 
de las puertas de Varsovia; y allí, 
apoderándose de los espías Birn- 
baum, Makrot , Szley y otros que se 
hallaban allí detenidos, los colgó en 
logar de los faroles de la ciudad. La 
otra parte se precipitó hácia la ha- 
bitacion del confitero Lessel , arres- 
tado en virlud de la denuncia anó- 
nima y puesto despues eu libertad, 
á falta de cargos suficientes. Cualro 
zapadores , que fueron los primeros 
que entraronen la casa, estaban ocu- 
pados en cercar á Lessel, cuando re- 
pentinamente apareció delante de 
ellos el jeneral Krukowiecki. Con una 
yoz atronadora, ordenó á los culpa- 
bles que tirasen á la suerte cuál de 
ellos pagaria por todos. Obedecié- 
ronle, y el que escojió el nudo (a- 
tal, fué fusilado inmediatamente. 
Consternada la muchedumbre con el 
coutinente resuelto del jeneral , se 
marchó silenciosamente. 

Durante el curso deaquellos acan- 
tecimientos, el gobierno nacional 
acababa de existir. El auna Czar- 
toryski se lanzaba á galope hácia el 
campamento, donde iba á ponerse 
bajo la proteccion de Dembinski; en 
la puerta de Wola , una bala silvó á 
sus oidos y le arrancó el cuello de su 
uniforme Los demás miembros des- 
aparecieron igualmente en varias 
direcciones. Solo Viceute Niemoiows- 
kt, inmoble en su asiento, espero 
con firmeza el duseniace del drama 
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espantoso que habia lenido lugar á 
algunos pasos de él. El número de las 
víctimas ascendió á treinta. 

La aurora del 16 de agosto halló 4 

Krukowiecki á caballo en medio de 
las oleadas movientes del pueblo y 
de la guardia nacional. El poder se 
hallaba arrojado por tierra; Kruko- 
wiecki le recojió y se nombró inme- 
diatamente, de su propia autoridad, 
gobernador de Varsovia. 
" Ya, cuando Chlopicki se despojó 
de la dictadura , Krukowiecki, uno 
de los jenerales de division mas an- 
tiguos , y notable por su enérjica ac- 
tividad, tenia suertes para llegar al 
empleo de jeneralisimo. Su competi- 
dor; Skezy necki, fué preferido, y en- 
tónces hubo de retirarse de la lí- 
nea de operaciones. Nombrado una 
wez gobernador de la capital, hizo 
en ella señalados servicios ; los des- 
velos que consagró ú las fortificacio- 
nes, el castigo inmediato de las es- 
pías que se cojian, sus frecuentes yvi- 
sitas á los hospitales, su rigor con los 
asentistas, las medidas saludablesque 
tomó en la época del cólera , todo 
contribuyóá hacerle popular y á fa- 
cilitarle el acceso de un poder supe- 
rior. 


Enteramente solo, parecia poder 


-sal var el pais de la crisis en que se ha- 


Maba , ó por lo menos, proporcio- 
narle un fin glorioso: «No estaba 
aun perdido todo despues de la cam- 
paña de Skrzynecki, dice Mr. Moch- 
nacki ; aun quedaban grandes cosas 
por hacer, grandes obras que en- 
sayar , dignas de la desesperacion de 
ce rar la agonía: Paszkiewitsch 
podia hallar su sepulcro bajo las mu- 
rallas de Varsovia. Entre todos los 
hombres del momento, Krukowiec- 
Li era el solo capaz de realizar, ape- 
sar desu edad avaozada , proyectos . 
jigantescos. Hasta eutónces revolu- 
cionario exaltado en sus palabras y 
en sus acciones, su turbulencia, sus 
sarcasmos, su juicio se hermanaban 
perfectamente con el estado de orga- 
nizacion que existia y la necesidad 
de an último esfuerzo. Mientras que 
desde sus primeros pasos los otros 
depositarios del poder se apresura- 
ban á asegurar que no se desviarian 
en nadadela marcha seguida hasta en- 
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tónces , él declaraba á todos que tan 
luego'como llegase 4 subir al poder, 
destruiria hasta los cimientos el edi- 
ticio construido por Skrzynecki, cas- 
tigaria á los culpables, y haría ca- 
llar todas las cabalas é intrigas. Y 
cuando le observaban que las cáma- 
ras apenas te permitirían proceder 
de aquel modo, replicaba que las 
quebrantaria del mismo modo, si se 
oponian á las reformas indispensa- 
bles á la salud de la patria. 

« Cuando Skrzynecki volvió á Var- 
sovia despues de la batalla de Ostro- 
lenka , bizo destituir á Krukowiec- 
ki dé sueimpleo degobernador, y has- 
ta quiso hacerle poner en acusacion 
como conspirador , lo que no de sa- 
lió bien. La conducta de Krukowiec- 
ki, antes de la noche del 15 deagos- 
tó, notenta nada de reprensible ni 
oculto, y su marcha distaba mucho 
de la de un conspirador. Anuncian- 
do en alta voz sus proyectos y el mo- 
do con soe gobernaria, se aprove- 
chaba solo de las faltas de sus adver- 
sarios y de las desgracias que habian 
causado para darse mayor impor- 
tancia. » 

Habiéndose refujiado al campa- 
mento el principe Czartoryski, coma 
hemos visto, se deliberó en él, el 16 
de agosto, sobre las medidas que de: 
berjan tomarse para reprimir los es- 
cesos Ps y se resolvió fusilar 
sin dilacion á los individuos marca- 
dos como motores del movimiento. 
En su consecuencia seocuparon mi- 
litarmente muchas calles, y el reem- 

lazanle del jeneralísimo, Dembins- 
¡, publicó una proclama en la que 
afeaba al pueblo haber asesinado á 
unos inocentes. Dicho documento, 
bejos de calmar la efervescencia de 
tus ánimos , los irritó mucho mas, 
Por su lado, el príncipe Czartorys- 


ki volvió á Varsovia, y juntamente. 


con los demás miembros del gobier- 
so nacional, se- despojó del poder 
entre las manos de la dieta. 

El coronel Zaliwski, el clérigo Pu- 
lawski y otros muchos demócratas 
bien conocidos fueron arrestados. 
Un consejo d+: guerra debia juzgar- 
los y hacer ejecutar la sentencia in- 
mediatamente, mientras que Dem- 
binski se preparaba para enlrar en 
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la ciudad al frente delas tropas para 
apoderarse de la dictadura. con 
molivo de sus relaciones con Skrzy- 
necki y del mal efecto que produjo 
su última proclama , ha pl lo 
aquel jeneral la brillante auréola que 
le adormaba á se vuelta de Lituania. 
La opinion pública no veia en él mas 
que uo simpie soldado, espiotado por 
una faccion odiosa al pueblo. Sus 
proyectos no podian pues salirle 
hien; y si, ea aquel momento se hu- 


'biera atrevido Dembinskiá presen- 


tarse delante de las cámaras, no hu- 
biera salido vivo de la sala lejisla- 
tiva. - 

En el intervalo de algunas koras , 
cambiaron las cosas enteramente de 
aspecto. La dieta formuló apresura- 
damente una nueva ley sobre el go» 
bierno : no debia haber en lo sucesi- 
vo mas que un solo presidente , ro- 
deado de ministros responsables , y 
nombrando á su antojo el comaa- 
dante en jefe. 

Krukowiecki, etejido presidente 
del gobierno por las cámaras, esco- 
jió sin pérdida de tiempo por jene- 
ralísimo al veterano del ejército, Ca- 
simiro Malachowski, 

Uno de los primeros desvelos del 
nuevo jefe fué igualmente execrar 
solemnemente los escesos cometidos; 
y con este objeto dirijió Krukowiec- 
ki, el 18 de agosto, la siguiente pro- 
clama : 

«¡En la capital del pueblo polaco, 
donde se hallan reconcentradas to- 
das las autoridades, donde los re- 
presentantes de la nacion deliberar 
dia y noche sobre los intereses de la 
portas donde ejerce el poder el go- 

ierno nacional, donde existen por 
último tantos cuerpos judiciales, se 
han consumado crimenes atroces; y, 
para dar el último golpe á -nuestro 
porvenir, se ha cometido el asesina- 
to en nombre del pueblo polaco, en 
nombre de la patria. 

«El pueblo polaco rechaza con 
horror estos abusos sangrientos. No 
ba fundado su poderfo':obre críme- 
nes que envilecen, sino sobre las 
virtudes nacionales. Quiere tener 
por aliado de su causa al cielo y no 
al infierno. Hemos jurado vencer ó 
worir: si debemos motír, pereceré- 
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mos con toda la dignidad de un pue- 
blo civilizado; más no sufrirémos 
queel sepuicro nacional lleve la mar- 
ca del crimen. 

« La autoridad-suprema dela na- 
nacion, las cámaras reunidas se han 

enetrado de la- necesidad de cam- 

iar la forma del gobierno. Apoya- 
do en el poderjo de las leyes, et nue- 
vo poder sabrá obrar-con el vigor 
que exije la posicion en que se en- 
cueotra la patria en la actualidad: 
La ley alcanzará á los culpables. A 
«ellos debemos atribuirel llamamien- 
to á-la capital de una parte de nues- 
tras tropas, para ponerla al abro 
che los perturbadores y asesinos, lÍa- 
mamiento que nos ha causado ayer 
pérdidas que vo habriamos hecho; 
si hubiéramos podido enviarlas á so- 
correr á jas que estaban empeñadas 
con el enemigo ¡Queestas pérdidas, 
«ue la sangre de los valientes que 
ban perecido recaigan sobre sus ca- 
bezas con le maldicion del pueblo 
polaco! 

« ¿Cuándo ha tenido ta Polonia un 
sobierno igual al que acaba de cam- 
biarst? ¿No emanaba de la voluntad 
jeneral? ¿No te dirijia la prudencia, 
el prose y la moderacion? ¿Se 
vi jamás mas floreciente la liber- 
tad? ¿Nose hablaba al frente del go- 
bierno un hombre de bien, puro, 
virtuoso, que lo ha sacrificado todo 
á la patria? ¿A qué han servido por 
lo tanto todas aquellas virtudes con- 
tra los violadores de la tranquilidad 
pública? Ellos han abusado de la mo 
deracion del gobierno mas liberal, 


para manciliar nuestra historia, ce» * 


bándose en tunos individuos puestos 
un juicio, culpables tal vez, pero sin 
armas. ¡ Ved el molivo que hace cor- 
rer la sangre de los Polacos ! ¿Es por 
esto que hemos hecho tantos sacri- 
ticios y dado tantas pruebas de una 
adhesion sin ejemplo? 

«Nuestra penúllima insurreccion 
fué manchada con asesinatos sepe- 
juntes; mas Kosciusko borró aque- 
la mancha castigando severamente 
á los enipables, y la historia de su 
vida y de la revolucion ba pasado ya 
á la posteridad con la gloria mas 
britlaote. 

«Yo no engañaré á la gloria na- 
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cional: sabre, con la-ayuda de ¡as 
leyes, anonadar el crímen y. los per- 
turbadores, que son jos mejores 
aliados de nuestros enemigos. 

« Conde Juan KRUKOWIRCEI», 

El nuevo presidente se ensayaba: 
dignamente; mas, por una de aque- 
Mas ¡bfluencias tan, fatales que vie- 
nen á para el alma mas vigoro- 
sa en el instante mismo en que debe 
tomar un vuelo decisivo, Kruko- 
wiecki, que hasta entónces se habia 
apoyado en el pueblo, á quien de- 
bia su elevacion, trató de conciliaw 
todas las opiniones. Esta fué una 
gran falta, porque no contentó nin-: 
guna. El partido aristocrático, adic- 
lo desde el principio dela lucha al 
sistema de Chlopicki, y sobretodo 
al de Skerzynski, que no veia. la sal- 
vacion de la Polonia sino en la in- 
tervencion-del estranjero, no se ha< 
Haba de ningun modo dispuesto 4 
secundar Jos esfuerzos de un hom- 
Bre que debia su orfjen á una con- 
moeion popular, al paso que la opo- 
sicion parlamentaria, bien conven- 
cida de que un paso atrevido y des- 
esperado era el único que podia 
salvar al pais, debia necesariamente, 
al menor vaiven, perder la confian- 
za del jefe en cuyas manos acababa 
de colocar todas 5us espera0zas. 

La eleccion del jeneral Chrzano- 
wski, partidario de Skrzynecki, pa- 
ra el mando militar de Varsovia, des 
agradó visiblemente al partido li- 
beral; y la ejecucion, en cumplimien- 
to de una sentencia, de cuatro acto- 
res de las escenas sangrientas del 15 
de agosto, no satisfizo tampoco á la 
aristocracia. Ella hubiera deseado 
añadir los jefes del club democráti- 
co, que ella misma habia desiguado 
como los principales ¡ostigadores.de 
los asesinatos. En presencia de un pe- 
ligro inminente, se envenenaron 
mas que nunca los rencores y se de- 
bilitaron los recursos de la causa co- 
mun. 4 

El 19 de agosto, se reunió un con-- 
sejo de guerra para deliberar sobre 
las medidas defensivas que debian 
tomarse. Se espusieron en él tres 
dictámenes diferentes, y prevaleció 
el del jenera Uminski. Este consistia 
en destacar la mitad del ejercito, 
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con la mira de destruir el cuerpo rte 
so, mandado por Rosen, y aprovi- 
sionar á Varsovia antes que se vie- 
sen atacados por detrás de las líneas 
fortificadas, desde las cuales se po- 
dia, en caso de esperimentar un re- 
vés, retirarse 4 Varsovia, donde se 
defenderian hasta el último estremo, 
con el ayuda del pueblo y de las ban 
rícadas que se habian levantado, 

En su consecuencia, el jeneral 
francés Romarino fué encargado, al 
frente de mil hombres escojidos, de 
limpiar la orilla derecha del Vístula 
y asegurar las provisiones de Varso- 
via, El jeneral Lubienski fué dirijido, 
con el mismo objeto, bácia la forta- 
leza de Modlin, y desde allí, hácia el 

latinado de Plock, con cuatro mil 

ombres. 

El 29, obtuvo Romarino algunas 
ventajas en Miendzyrzec y en Rogoz- 
nicay Konarski dispersó igualmente 
al «nemigo, haciéndole mil y ocho- 
cientos prisioneros, y Prondzynski, 
que habia acompañado á Romarino, 
puso en derrota el era y de Golo- 
win, el 30; el primero de estos tres 
jefes se hallaba ya cerca de Biala, to- 
mando los Rusos el partido de ale- 
jarle de Varsovia cuanto fuese posi- 

Je. Habia no obstante recibido, el 
28, un parte de Krukowiecki, en el 
que lo reprendia por haberse aven- 
turado á ir tan adelante, y le preve- 
nia que el enemigo iba á cortarle la 
pelirada sobre Praga. 

No habia en equel momento en 
Varsovia mas que veinte wil hom- 
bres de tropas regulares qe S03- 
tener el ataque del grueso del ejérci- 
jo ruso, mandado por el jeneral 
Paszkiewitscb y que ascendia á cien- 
to diez y ocho mil combatientes, 
con cuatrocientas piezas de arti- 
Jería. ; 

Fi 4 de setiembre, hizo Paszkie- 
witsch ofrecer á los Polacos de par- 
te del emperador, por el órgano del 
jeneral Danenberg, el olvido de lo 
pasado y seguridades para lo sucesi- 
vo. Mas el consejo de los ministros, 
de acuerdo con la dieta, rechazó, el 
5, aquellas proposiciones, declaran- 
do que no se trataría sino bajo las 
bases del manifiesto, : 

Selo por las armas podian resolyer- 
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se las dificultades; y el 6 de setie- 
bre, á las cínco de la mañana, se pu- 
sieron en moyimiento los pora qe 
rusos, y abrieron un fuego terrible 
sobre toda la línea, á fin de dividir 
las fuerzas polacas; sin embargo, el 
ataque principal fué dirijido por el 
feid-mariscal contrael fuerte de Wo- 
la, establecido en las puertas de Var- 
sovia, Defendíale el jeneral Sowins- 
ki, que tenía bajo sus órdenes á Pe- 
dro Wysocki, por autor dela re- 
volucion. Ya habia dos horas que 
aquel punto atrincherado, defendi- 
do por mil seiscientos y sesenta hom- 
bres y diez cañones, resistia gon aba- 
timiento á los estragos que causaban 
las sesenta piezas de artillería mos- 
covitas, cuaudo llegaron nuevas tro- 
pas á tomar parte en el asalto. Cien- 
to y quince piezas de grueso calibre 
batieron entónces en brecha á Wola, 
la cual, acribillada y aterrada por el 
número, sucumbió á mediodia , des- 
pues de una horrible carnicería. El 
valiente Sowinski pereció heroica- 
mente, y Wisocki, cubierto de he- 
ridas, cayó prisionero. 

A las dos horas, avanzaron lWs Ru- 
sos hácia las alturas de Czysté, pro- 
tejidos por su formidable artillería; 
mas, rechazados, se retiraron repen- 
tinamente á Wola, que los Polacos 
se esforzaron eu yano para volver á 
tomarla. 

A las tres y media, cesó el comba- 
te por ambas partes, y se fijó para 
el dia siguiente el ataque de la ciu- 
dad por el feld-mariscal en persona. 

Durante el resto del dia y de la no- 
che, buscaron por ambas partes mo- 
dos de renovar las negociaciones; y 
de resultas de numerosas conferen- 
cias, se presentó el presidente Kru- 
kowiecki, en la mañana del 7 de se- 
tiembre, en el campamento de Wola. 
Le acompañaba en este paso Prond- 
zyoski, que habia vuelto de Miend- 
syrzec antes del ataque, y de los ede- 
canes Ereanski, Forster, Montebel- 
lo y Sobolewski. 

ñ feld-mariscal, rodeado de su 
estado mayor y de su guardia circa- 
siana, recibió á Krukowiecki en pre- 
seucia del gran duque Miguel. Mas 
como el lenguaje altanero y atrevido 
del presidente no respondió á las es- 
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peranzas de Parzkiewitsch, se termi- 
nó dicha entrevistasin mas resultado 
que la demanda hecha por el prime- 


ro de dirijirse á la dieta, á fin de ob- . 


tener deelta plenos poderes para ne- 
gociar bajo las bases espuestas por 
el feld-mariscal, yes prometió sus- 

znder Jas hostilidades durante tres 

'0rás. 

A la vuelta de Krukowiecki de 
aquella conferencia, dieron su di- 
mision los ministros, influidos por 
el vice-presidente B. Niemoiowski, 

Habiendo espirado la tregua con- 
venida, principió á sopar el cañon 
con una nueva fuerza; y las descar- 
gas de artillería, vomitadas por tres- 
cientas cincuenta bocas de fuego, 
hacian temblar la tierra á tres mi- 
llas al rededor. Dichas descargas se 
sucedieron sin interrupcion desde la 
una hasta la noche. 

Las negociaciones entre la dieta y 
el pda por una parte, y el jefe 
del ejército ruso, porla otra, conti- 
nuaban siempre sin embargo, pero 
sin producir ningna resultado. Ha- 
biendo obtenido Krukowiecki, por 
la voz de una diputacion, la autori- 
zacion de las cámaras para tratar, 
envió el feld-mariscal Paszkiewitsch 
al jeneral Prondzybski, portador de 
las últimas estipulaciones y de la si- 
e carta, dirijida al emperador 

icolás: 

«Suñon: 

«Encargado en este mismoinstan- 
te del poder de hablar á Vuestra Ma- 
jeetad Imperial y Real en nombre de 

nacion polaca, me dirijo, por el 
intermedio de Su Escelencia monse- 
ñor el conde Paszkiewitsch de Eri- 
yan, á vuestro corazon paternal. 

«Sometiéndose la nacion polaca á 
Vuestra Majestad, vuestro rey, sia 
condicion alguna, sabe que ella sola 
pueda borrar lo pasado y curar las 
lagas profundas que han despeda- 
zado mi patria, 

«El conde ERUKOWIECKT, jene- 
ral de infantería, presidente 
del gobierno. » 

_Pero, mientras que el parlamenta- 
rio polaco llevaba esta carta á Pasz- 
kiewitsch, se preseotaba el mariscal 
de la cámara de los nuncios en el pa- 
lacio del gobierno, donde declarsba 
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nulo, en hombre de la dieta, todo 
cuanto se habia hecho hasta entón- 
ces. Notificó igualmente al presiden» 
te que diese su dimision. 

Durante aquel tiempo, la artille- 
ría moscovita destruia cada vez mas. 
las murallas de Varsovia. Los Rusos 
habian penetrado ya en la ciudad 
por la puerta de Jerusalen ; y el in- 
cendio del arrabal de Czysté arroja- 
ba, á través de las sombras de la no- 
che, un resplandor siniestro. Entón- 
ces Krukowiecki, para preservar la 
capital y salvar los habitantes de un 

iiello inminente, secundó en su 
calidad de jeneral de infantería, el 
paso de las iropas polacas por en me- 
dio del Vístula, y las acompañó 4 
Praga. : 

Mastos negociadores rusos, noque- 
riendo tratar con el nuevo gobierno, 
á cuyo frente se habian puesto B..Nie- 
moiowski,como presidente, y el coro- 
nel Zielinski, como vice-presidente, 
enviaron ábuscar áKrukowieckt. No 
quiso este volver, alegando que no 
poseia el poder; y fué preciso que el je- 
neral Lewinski certificase que se lo 
devolveria, á fin de asegurar la sa- 
lud de la ciudad, para que volviese 
á presentarse en Varsovia, pero sin 
firmar nada. 

Estaba en el ánimo de reunirse al 
ejército para participar, como sim- 
ple jeneral, de la suerte de las tro- 
e mas sabedor de que el jeneral 

minski te esperaba en Praga para 
hacerle fusilar, Krukowiecki no se 
movió de Varsovia. 

El jiro funesto de los aconteci- 
mientos habia añadido un nuevo 
grado de everjía á los rencores ante- 
riores, y sembrado en los áoimos 
sospechas ultrajantes. Acusado Kru- 
lowiecki de traicion, respondió á 
hos clamores furiosos por el siguien- 
te documento, que la historia debe 
conservar por doble motivo; porque 
no solamente sirve para la justifica- 
cion de un valiente oficial, sino que 
tambien ofrece el cuadro animado de 
los memorables acontecimientos del 
dia 7 de setiembre. 

«El 17 de agosto, fué nombrado 
el jeneval Krukowiecki presidente 
del gobierno pacional del reino, que 
no abrazaba mas que unas cuanlas 
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millas euadradas. Tomó sobre- sí 
aquel peso con toda la resignacion 
dle un hombre dispuesto á padecer 
todoslos peligros y todas los golpes de 
la suerte, á fin de salvar, si era posi- 
hle, la nave del estado, que estaba 
ya zozobrando. 

«El 18, se hizo dar cuenta del ejér- 
cito, de las municiones de guerra, 
de las provisiones y de los caudales, 
y pidio informes sobre el espiritu de 
que se hallaba animado el ejército. 
Habiéndose convencido, por aque- 
Mos informes, que no habia en los 
almacenes víveres mas que para on- 
ce días y forrajes para sjete, conyo- 
có, el 19 de agosto, un consejo de 
guerra, compuesto, bajo su presi- 
dencia, del vice-presidente del go- 
bierno B. Niemoiowski, del jeneral 
Malachowski, qee reemplazaba al je- 
neralísimo, de los jenerales Dembins- 
ki, Uminski, Ramorino, Prondzyas- 
ki, Chrzanowski, Sierawski, Rybins- 
ki, Kolaczkowski, Lubienski, Le- 
winski, Skarzynski y Bem (coronel 
á la sazon), para decidir cuál de los 
Tres plares que le habian sido some- 
tidos para las operaciones militares 
ulteriores presentaba mas ventajas. 
Hállanse en poder del presidente los 
volos de todos los miembros de este 
consejo, escritos por sus propias 
manos. Tres miembros querian que 
se presentase la batalla á los Rusos, 
á saber, los jenerales Krukowiecki, 
Chrzanowski y Rybinski; dos que- 
rian que se abandonase á Vavsovia, 


á saber: Dembinski y Sierawski. Los . 


«demás opinaron por la defensa de 
Varsovia y el envio de dos cuerpos 
destacados sobre la orilla derecha: 
cel Vístula. 

« En vista dle aquella deliberacion, 
el jeneral Romarino fué enviado á la 
Padlaquia para destruir el cuerpo 
«le ejército del jeneral Golowin, que 
juntamente con el del jeneral Rosen, 
ro constaba mas que de onc= mil 
hombres efectivos y podia ser des- 
truido fácilmente por nuestras tro» 
pas, superiores en número. 

«El jeneral Lubienski recibió ta 
órden de encaminarse al palativado 
de Plock, pava arrojar de él al eue- 
tnigo, destruir los reductos y los 
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puentes en Nieszawa, é interceptar 
todag las comunicaciones de las tro- 
pas rusas con la Prusia. 

« Independientemente de la: des- 
truccion del cuerpo de ejército de) 
jeneral Golowin, el principal objeto 
de la espediciou del jeneral Romari- 
no era el de abastecer de víveres la 
capital y las tropas que quedaban en 
ella para defenderla. 

« Apesar de que la maniobra del 
jeneral Romarino no fué tau pronta 
como era de esperar, apesar de no 
haber atajado sino cerca de Miend- 
zyrzrec el cuerpo de Golowin y de 
Resen, y de haber pasado inútilmen- 
te algunos dias en la comarca de 
Brzesc, de la que no pudo apode- 
rarse, libertó sin embargo el palali- 
nada de Podtaquia de la presencia 
del enemigo y procuró á las autori- 
dades civiles la posibilidad de abas- 
tecer de víveres la capital. 

« Habiendo hecho el enemigo pre- 
parativos en Gora para pasar el Vís- 
tula, varios correos llevaron todos 
los dias órden al jeneral Romarino 
para quese aproximase á la capital; 
no para defenderla, porque hebia en 
ella tropas suficientes, sino única- 
mebte para que no le cortasen las 
comunicaciones, en el caso de que 
el enemigo pasase el Vístula en masa. 

«La reunion del jeneral ruso 
Krentz con el cuerpo de ejército 
principal, que no podíamos impe- 
dir, apesar de las diversas demos- 
traciones en el palatinado de Plock, 
y el bloqueo de Varsovia que se es- 
trechaba cada día mas, hacian pre- 
sajiar de un momento á otro un ala- 
que serio. El presidente del gobier- 
no se hizo entóoces someter un plan 
de defensa, con un análisis sobre to- 
«dos los detalles, y habiendo recono- 
cido que todos los puntos se haila- 
ban bien guarnecidos y podian ser 
apoyados por las reservas, en caso 
de necesidad, habiendo por otra par- 
te recibido la seguridad del jeneral 
Malachowski y de los demás jeuera- 
les comandantes, que el servicio se 
hacia con el mayor celo, y sabido 
particularmente por el jeneral Bera 
que la primera línea de fortificacio- 
nes que él mandaba en persona po- 
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dia sostenevse durante veinte y cua- 
tro horas, sobretodo con el gran 
número de piezas de artillería de re- 
serva que estaban á su disposicion, 
se ciñó á recomendar la mayor viji- 
Eancia en todos los puntos, prohibió 
á las tropas alejarse de los reductos 
durante la noche, contó desde en- 
tóncescon la seguridad de la capital, 
y se dedicó con confianza á los nego- 
cios. 


«En el interin, las maniobras de 


los jenerales Romarino y Lubienski, 
ue habian libertado del enemigo 
os palatinados, aseguraban el apro- 
visionamento de la capital; y como 
aquellas maniobras habian conven- 
cido al feld-mariscal que el gobierno 
polaco obraba con una nueva ener- 
Ja dió el primer paso para evitar 
a efusion de sangre, El jeneral 
Prondzyuski, á quien el presidente 
del consejo habia encargado de una 
mision importante, trajo condicio- 
nes que nos eran ventajosas. : 

«Las sometió al consejo, en pre- 
sencia del presidente del senado y 
del mariscaldela cámara de los nun- 
cios. El presidente del gobierno, el 
del senado, los ministros del interior 
y de hacienda votaron 
cion de las condiciones del vice-pre- 
sidente, el jeneral Malachowski, el 
mariscal de la cámara de los nun- 
cios,-los ministros de los cultos, de 
la guerra, de la justicia y de relacio- 
nes esteriores votaron contra su 
admision, insistiendo con violencia 
para que la Polonia fuese reconquis- 
tada en sus antiguos límites. Ganó la 
mayoría, y entónces se empeñó una 
useva discusion sobre el modo de 
redactar la respuesta; discusion en 
la que tuvo que ceder de nuevo la 
opinion del partido moderado. 

«El 4 de setiembre , lucgo que se 
hubo redactado la respuesta confor- 
me al voto de la mayoría, el presi- 
dente del gobierno , augurando que 
el feld-mariscal concluiria la lucha 
por la fuerza, dió despues del me- 
diodia no solamente la órden de que 
estuviesen preparados para el com- 
bate, sino que fué en persona á exa- 
minar y asegurarse si el servicio es- 
taha bien hecho. 

«El 5 de seliembre, el jeneral Ma- 


r la adop- : 
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lachowski hizo renovar los prepara- 
tivos de defensa, examinó hasta qué 
punto podia contar con el éxito; y, 
despues de haber recibido de la tor- 
re del Observatorio el aviso de que 


-todo el ejército ruso se hallaba en 


movimiento, fué por todas partes 
para ver si todo se hallaba pronto 
para el ataque del dia siguiente. 

«El 6 de setiembre, el presidente 
del gobierno estableció su cuartel 
jeneral en el reducto n*. 73, porque 
desde allí podia ver todos los ata- 
ques; y porque, siguiendo las re- 
glas de la estratejia, preveia que el 


. asalto mas fuerte se daria del lado 


del punto mas débil , es decir, en las 
cercanías de Mokotow. 

«El 6 por la tarde, luego que los 
atrincheramientos 54 y 57 y las 
principales obras de la iglesia de 
Wola fueron tomadas, se resolvió 
en consejo de ministros escribir al 
feld-marisca] para pedirle la comu- 
nicacion de las condiciones sobre cu- 
ya base se hallaba autorizado por su 
soberano para negociar con los Po- 
lacos. El jeneral Prondzynski fué en- 
cargado de llevar aquella carta. Tra- 
jo por respuesta el deseo del feld- 
mariscal de que el presidente del 

obierno se hallase, el 7, á las ocho 

e la mañana, en las avanzadas para 
conferenciar con él. : 

. « Habiendo tenido el jeneral Kru- 
kowiechi, á la hora indicada, una 
entrevista con el feld-mariscal Pas£- 
kiewitsch en Wola, y no hallándo- 
se autorizado 4 concluir un trata- 
do (poder que se habia reservado la 
dieta por el artículo 4 del decreto de 
17 de agosto, relativo al cambia- 
miento de gobierno), trajo á Varso- 
via las condiciones ofrecidas por el 
feld-mariscal; y en una sesion del 
consejo de ministros, las comunicó 
oficialmente al presidente del sena- 
do y al mariscal de la cámara de los 
nuncios, á efecto de hacer recaer s0- 
bre aquel asunto una deliberacion 
de la dieta. 

«La suspension de las hostilidades 
solo habia sido concedida hasta la 
uua. 

«Habiendo recibido las cámaras 
reunidas aquella comunicacion, re- 
solvieron prorogarse € investir al 


252 


jeneral Krukowiccki con plenos po- 
«leres, con el objelo de tomar las 
medidas que' creyese convenientes 
en las críticas circunstaucias en que 
se ballaba. 3 

«Como principiaba el fuego de 
arliilería, y que el jeneral Kruko- 
wiecki no habia recibido por escrito 
ninguna decision y solo babia sido 
informado verbalmente, por el jene- 
ral Prondzynski, de lo que-estaba 
encargado el mariscal de la dieta, 
las negociaciones que le confiaban 
los miembros de la dieta no hubie- 
ran podido ser legales sin que se hu- 
biese dado un decreto en toda for- 
ma. No queriendo tomar sobre sí la 
grave responsabilidad de las desgra- 
cias que amenazaban á la ciudad y 
al pais, envió su dimision á la dieta 
por el intermedio del consejero de 
estado S5zymconowski. Este la entre- 
gó al secretario de la cámara de los 
nuncios, porque los miembros de la 
diela se habian separado ya, sin to- 
mar ninguna resolucion, y no de- 
bian volverse á reunir hasta las cua- 
tro. Una pls de tiempo seme- 
jante, unida al deseo de evitar nna 
«fusion de sangre inútil, decidieron 
al jeneral Krukowiecki á enviar al 
jeneral Prondzynski al feld-maris- 
cal. suplicándole suspendiese el com- 
bate, en atencion á que no podian 
observarse en un tiempo tan limili- 
do las formalidades necesarias para 
dur una respuesta de tanta impor- 
tancia ; pero que era de esperar que 
antes de las seis enviaria la dieta al 
presidente plenos poderes en debida 
forma para concluir el tratado. 

a El jeveral Prondzynski no vió al 
[eld-mariscal porque se hallaba heri- 
do; volvió con el jeneral Borg , que 
trajo la respuesla del gran duque 
Miguel, aulorizado para negociar, 
la cual se reducia á decir, que no 
podta suspenderse el combate antes 
de lirmar un tratado; pero que se 
podia parlamentar en medio del ue- 
gu; que a este efecto enviaba al je- 
neral Berg, el cual, Jlegando á ¡e 
cinco al palacio del gobierno, quedó 


muy sorprendido de hallar todavía - 


al presidente sin estar investido de 
los pleuos poderes en cuestion. 
«El consejero de estado Seyma- 
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nowski llegó pocos instantea despues 
de la dieta, trayendo la declaracion 
de que las cámaras 00 aceptaban la 
dimision del presidente del gobier- 
no, pero que ellas le, suplicaban, 
por et contrario, que continuara sa- 
sacrificándose por el bien jeneral en 
aquellas circunstancias tan críticas. 
«El jeueral Krukowiecki,quese veia 
con esto forzado á continuar como 
presidente del gobierno, envió de 
nuevoaljeneral Prondzynskicercade 
la dieta para comunicarla la respues- 
ta del gran duque é ¡uformarla de la 
llegada del jeneral Berg , encargado 
de concluir el tratado. Durante este 
tiempo, se recibiau de la línea de 
batalla partes en que se decia que 
muchas baterías nuestras habian 3i- 
dotomadas y queel enemigose apro- 
ximaba dela muralla principal. El 
Jeneral Prondzynski no tardó en 
volver acompañado de una diputa- 
cion de la dieta, compuesta de los 
diputados Malachowski y Libiszews- 
ki, los cuales declararon por escrito 
ya las cámaras, casi á la unanimi- 
ad, autorizaban el presidente del 
gobierno á tratar con el enemigo. 
Habiendo en seguida enviado las cá- 
maras rennidas, una hora despues, 
al jeneral Krukowiecki wn decreto 
que le conferia el derecho de. con- 
cluir ua tratado que tuviese por ob- 
jeto hacer cesar el combate, el jene- 
ral Krukowieki enmendó las condi- 
ciones que le habia enviado el ene- 
migo y las entregó al jeneral Berz , 
añadiendo que no le era posible se- 
pararse en una sola silaba. Al misino 
tiempo , añadió una carta para el 
emperador, pidiendo que se la en- 
viasen tan pronto como estuviesen 
aceptados los artículos. , 
«Habiendo rehusado el jeneral 
Berg encargarse de dichos artículos, 
ya diferian sobremanera de los que 
1 babia traido , le hizo acompañar 
el presideate por el jeneral Prond- 
zynski, para declarar que, si no los 
concedian, el ejército polaco se de- 
fenderia dentro de Varsovia hasta 
que no quedase un solo hombre. 
«Luego que hubicron marchado 
estos dus jenerales, continuaron re. 
cibiendo los partes was lristes de la 
línea de batalla; y cuaudo el presi- 
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dente supo que el enemigo se habia 
apoderado ya de la muralla princi- 
pal, delrás de la puerta de Jerusalen, 
y hacia destilar sus columnas sobre 
aquel punto, volvió el coronel 
Breanki que habia ido de parlarmen- 
tario y antinció que cesaria el ataque 
tan pronto como llegase el jeneral 


Berg. 

«Habiéndose verificado la llegada, 
y habiéndose esparcido en la ciudad 
el rumor de que habia sido recha- 
zado el enemigo y habia suspendido 
el ataque, el mariscal de la cámara 
de los nuncios,' Utadislao Ostrows- 
ki, vino á encontrar al presidente 
del gobierno, que estaba esperando 
al jeneral Prondzynski, y le hizo sa- 
ber que los diputados que se habian 
reunido en el palacio del gobierno 
le pedia comunicacion del tratado 
que iba á firmarse. No poseyendo el 

residente copia de aquellos artícu» 
os, que por falta de tiempo no ha- 
bian podido trascribirse, y no pu- 
diendo tampoco presentarse en per- 
sona en la cámara, se negó á ello. Un 
cuarto de hora despues, volvió el 
mariscal 4 declararle que las cáma- 
ros no querian consentir en tratar, 
y que el presidente entrase en sus 
miras dando su dimision. 

«No pudiendo oponerse el presi- 
dente del gobieruo á la voluntad de, 
los representantes de la nacion, en- 
tregó inmediatamente su dimisión 
al mariscal, la misma que habia en- 
viado ya en el mismo dia, y luego 
que tuvo entre sus manos un docu- 
mento escrito que le descargaba de 
los deberes de la presidencia, y que 
sin embargo no estaba firmado mas 

ue por el mariscal (y que supo al 

ia siguiente que no habia dimana- 
do de una mayoría legal), montó á 
caballo con todo su estado mayor y 
se fué á Praga; facilitó el paso del 
Vístula al ejército y llegó en perso- 
na, sobre la orilla opuesta, á las dos 
de la mañana, á la colonia de Golend- 
zinow. Apenas hubo descansado un 
rato, llegó el jeje de estado mayor 
Lewinski, el cual le invitó, en nom- 
bre del nuevo gobierno y en el del 
jeneralísimo Malachowski, á consi- 
derarse todavía como presidente del 
gobierno nacional, y á volver á Var- 
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sovia pará concluir las négociació- 
nes con los parlamentarios rusos, 


. Quienes declaraban no tener podé- 


res para negóciar con él. 

«El Tenerdl Keulomicld rehusó al 
principio volver á entrar en la ciu- 
dad para negociar; no obstante aca- 
bó por ceder, cuando el jeneral Le- 
winski le hizo presente las graves 
consecuencias que oOcasionáariá su 
negativa, tales corno la destruction 
de la ciudad y el degilello de mu- 
chos miliares de habitantes. 

«Llegando al palacio del góbiér- 
no, halló en él al jeneral Krukowie- 


ki, álos parlamentarios y al jeneral. 


Prondzyaski, como asimismo a! je- 
neralísimo, muchos jenerales, al vi- 
ce-presidente del gobierno y al ma- 
riscal de la cámara de los nuncios; 
mas como él había dadosu dimision, 
debió considerarse como uba perso- 
na particular y sin ningun carácter 
político; creyó pues no poder firmar 
ningun docunrento sin usurpar 
una calidad que ya no le pertenecia. 
Se ciñó 4 suplicar al jeneral Berg 
que obtuviese del gran duque Mi- 
uel que tuviese la bondad de tomar 
ajo su proteccion á Varsovia y sus 
habitantes. El jeneralísimo Mala- 
chowski y el coronel Zielinski, nue- 


.vo Yice-presidente del gobierno, 


discutieron en seguida con el jene- 
ral Berg un convenio militar, el 
cual, entre otras condiciones, con- 
tenia la de la rendicion de Praga y 
del puente; mas cuando el jeneral 
Krukowiecki quiso volver á Praga 
para reunirse con el ejército, un des- 
tacamento de tropas, apostado por 
el jeneral Uminski, se opuso á ello, 
y este tíltimo declaró que haria fu- 
silar 4 Krukowiecki tan luego como 
se dejase ver en la orilla pa: 

«Aquella declaracion decidió al 
jeneral Krirkowiecki á volver entrar 
en la ciudad, etc.» 

La ocupacion de Varsovia por los 
Rusos puso fa, el 8 de setiembre, á 
un drama al que vo tuvo vergitenza 
la Europa de asistir como un testigo 
pasivo. 

En la lucha desesperada que tuvo 
lugar en las puertas de Varsovia, es- 
perimentaron los Polacos una pér- 
dida de cinco á seis mil hombres. 
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Los Rusos perdieron cerca de veinte 
mil hombres entre muertos ó heri- 
dos gravemente. 


Con el objero “de ganar tiempo, * 


convinieron en un armisticio de cua- 
renta y ocho horas. 

« Si laiosurreccion y la guerra, di- 
ce Mr. Lelewel, hubiesen sido diriji- 
das como convenia, la pérdida de la 
capital, bieo' que grave, no hubiera 
acarreado la caida de la causa nacio- 
na]. Bajo el reinado de Juan Casimi- 
Jo, Varsovia fué ocupada por el ene- 
migo en diferentes ocasiones, y Es- 
tevan Czarniecki balido; sio embar- 
go aquel mismo Czarniecki no pudo 
ser domado y la capital fué recon- 
quistada. » : 

Despues de la toma de Varsovia, 
el ejército polaco, diseminado en to- 
do el pais, podía reunir todavía se- 
senta mil combatientes; mientras 

ue los Rusos, forzados á dividir sus 
uerzas y cooservar la capital, no 
tenian mas que cien mit hombres 
que oponerles. Desgraciadamente, 
de resultas de una mala direccion 
impresa en los ánimos, los Polacos 
tenfao mas fe eu la posesion de la 
capilal que en sus jeles. 
'o obstante se dió la órden á los 
cuerpos diseminados para que se 
y Feunjesen en el cuartel jenerai de 
Modlin, donde se habia retirado el 
ejército nacional, A este efecto se 
habia echado un pueute sobre el 
Boug, cerca de Kamienczyk. Pero 
Romarino, en vez de escuchar la vo- 
luntad del cormnaudante en jefe, re- 
unió en su division uu consejo de 
erra, de cuyas resultas entró en 
alitzia,en el lerritorio austríaco(16 
de setiembre). Samuel Rozycki tuvo 
firme con su pequeño cuerpo; bien 
pronto se reunieron á dl el príncipe 
zartoryski ¡cuntaro Malachowski, 
uienes acababan de separarse de 
omarino, y le dieron noticia de la 
resolucion del jeneral; Skrzynecki 
legó igualmente disfrazado, cerca de 
Rozycki. Este digno jefe, despues de 
haber resistido hasta el último mo- 
mento, y viendo que el enemigo ha- 
bia corlado todos los caminos, se 
vió forzado á buscar á su vez un re- 
fujio eu Galitzia (27 de setiembre). 
En su retirada hácia la fortaleza 
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de Modlin, el cuerpo principal ¡o- 
laco, que constaba todavía de mas 
de veinte mil hombres, con noven- 
ta piezas de artillería, habia sido 
acompañado por seteola miembros 
de la dieta, y por un gran número 
de habitantes de Varsovia, que te- 
mian la venganza del enemigo. En 
Modlin, el nuevo presidente, Buena- 
ventura Niemoiowski, convocó uu 
consejo de guerra, en el que fué ele- 
ido comandante en jefe el jeneral 
Robinaki. El gobierno nacional re- 
sidia del otro lado de la fortaleza, 
en la pequeña ciudad de Zakroczym. 

Hubo variasopiniones sobre diver - 
sos proyectos de operaciones. Algu- 
Dos querian sorprenderá Varsovia y 
libertaria; otros trasladar el teatro 
de la guerra á la Lituania; otros en 
fio, arrojarse en las comarcas mon- 
tañosas de Cracovia, en donde Ro- 
zycki se defendia todavía. Sin em- 
bargo no se adopló ninguno de es- 
tos planes; y no habiendo produci- 
do ningun resultado las conferen- 
cias que se eoltablaroa entre los dos 
campamentos opuestos (del Y al 29 
de setiembre), el ejército polaco se 
retiró sobre Plock. Allí, ofreció la 
dieta el mando en jefe al jeneral 
Uminski; mas la infantería vecha- 
zando la eleccion de aquel nuevo je- 
fe, que habia servido siempre en la 
caballería, y uo ejerciendo los repre- 
sentantes de la nacion ningua infln- 
jo sobre las tropas desmoralizadas, 
eotró Robinski con las reliquias 
del ejército en el terrilorio prúsia- 
no, entre Brodaica y Swiedziebno 
(5 de octubre). 

En el instante de pasar la fronte- 
ra, Rybinski, en su calidad de co- 
mandante en jefe, dirijió á la Europa 
la protesta siguiente: 

« Ya conoce todo el mundo los mo- 
tivos que han conducido á la uacion 
polaca á sublevarse y á revindicar, 
con las armas en la mano, los dere- 
chos imprescriptibles que vi el tiem- 
po ni la fuerza han podido arreba- 
tarles. El manifiesto emanado de las 
cámaras reunidas de Polonia ha des- 
cubierto á la Europa civilizada los 
abusos de que habian sido víctimas 
los Polacos, los agravios de que se 
quejaban, y la acojida que recibie- 
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ren úel emperador de Rusia sus jus- 
4as representaciones. Sordo á la voz 
del pueblo polaco, respondiócon la 
guerra á vuestras reclamaciones, y 
se empeñaron en seguida combates 
mortíferos entre el poderoso impe- 
rio del Norte y un puñado de valien- 
tes, animados del deseo de defender 
la mas santa de las causas. Condu- 
cidos amenudo á la victoria, proba- 
ron los Polacos en el campo de bata- 
lla que sabian sostener sus derechos; 
y todos los ciudadanos manifesta- 
ron patentemente, por su conducta 
pública y privada, que no habia sa- 
crificio que no estuviesen prontos á 
depositar con júbilo en el altar de la 
patria. La justicia de la historia, la 
de los soberanos y los pueblos, á la 
que no cesan de apelar los Polacos, 
víctimas de un destino cruel, sabrá 
apreciar la nobleza de su empresa, 
la maguitud de sus esfuerzos, su 
perseveraucia en la desgracia, y la 
dificultad, la imposibidad de recon - 
quistar su independencia y la inte- 
Hee de sus fronteras sin una ayu- 
a estraajera, á la que creian tener 
algunos derechos. 

« La lucha duró cerca de un año, 
con suertes iguales la mayor parte 
del tiempo. Mas la superioridad ma- 
terial del enemigo, la penuria del 
tesoro público, la falta de municio- 
nes de guerra y de los demás recur- 
sos del pais, la pérdida de toda es- 

eranza de una intervencion estran- 
Jera, la falta de elementos ¡ndispen- 
sables para sostener esfuerzos tan 
po atrajeron resultados que 
icieron mas difícil que nunca la 
continuacion de la lucha. Hizose es- 
ta imposible despues de la evacua- 
cion de Varsovia, este foco del pa- 
triotismo, contra el que el enemigo 
habia empleado la flor de su ejército 
y reunido casi la totalidad de sus 
fuerzas. pai de la pérdida de 
un punto militar tan importante, y 
ra dp Pu que se vertiese uba so- 

a gota de sangre de los valientes sin 
utilidad por la causa comuna, el co- 
mandante en jefe del ejército polaco, 
sin preveren nada las decisiones de la 
representacion naciovual y obraudo 
solo en nombre del ejércilo,entrá en 
eonferencia coo el mariscal Paszkie- 
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witsch, eon el objeto de concluir un 
armisticio para evitar la efusion de 
sangre y fijar las bases de una pronta 
pacificacion. El mismo ejército de- 
claraba que estaba pronto á someter- 
se á su antiguo soberano, con tal 
que el emperador de todas las Ru- 
stas, como rey constitucional de Po- 
lonia , fundase su reinado sobre ins- 
tituciones nacionales, que garanti- 
zase el olvido de lo pasado á todos 
los habitantes que hubiesen tomado 
la menor parte en la revolucion, y 
que no se propusiese al ejército po-. 
laco cosa alguna que fuese incompa- 
cible con su bonor y su dignidad. 
Esta negociacion, que duró mas «de 
vejote dias, fué en primer lugar con- 
ducida con apariencias de modera- 
cion que parecian prometer felices 
resultados; mas no tardó en loma 
un carácter de exijencia, que se con- 
virtió por último en una órden po- 
sitiva, de parte del mariscal Paszkie- 
wilsch, de someterse sin condicion 
y esperar la clemencia del empera- 
do. En este intervalo, los ejércitos 
rusos babiaa tomado, contralá buena 
fe, posiciones militares que amena- 
zaban la destruccion completa del 
nuestro. En «sle estado de cosas, 
creyó el comandante del ejército po- 
laco aproximarse á las fronteras dela 
Prusia y buscar en ella un asilo para 
su ejército, que le garantizaba el no- 
ble carácter del soberano. ' 

« Mas antes de abandonar la tier- 
ra natal, esta tierra querida, regada 
con lasangre mas pura y con nues- 
tras lágrimas, el ejército de Polonia 
daclara, delante de Dios y del uni- 
verse entero, que cada Polaco queda 
en el dia y quedará siempre tan pe- 
netrado de la santidad y de la jusli- 
cia de nuestra causa como no lo 
ha estado nunca; «declara además, 
como un deber sagrado apelar so- 
leranemente por este acto á todas 
las naciones, á todos los gabine - 
tes del mundo civilizado, y prin- 
cipalmente á aquellos que, en el 
congreso de Viena, han manifes- 
tado el mas vivo interés por la causa 
polaca, y confiarles la suerte futura 
y laexistencia política deesta nacion, 
siempre desgraciada y jamás venci- 
da, que se halla llamada á ejercer 
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un inHujo sobre la civilizacion, el 
equilibrio y la paz dela Europa. Los 
Griegos, los Belgas y otros pueblos 
han sido el objeto de la solicitud de 
las grandes potencias; ¿los Polacos 
serán pues los únicos á quienes ellas 
rehusarán su proteccion? No, da 
dignidad, la conciencia de los sobe- 
ranos nos garantizan lo contrario, 

«A vosotros pues, poderosos de la 
tierra, á las simpatías de vuestros 
pueblos se dirije en su afliccion el 
ejército nacional de Polonia: él os 
conjura en nombre del Todopode- 
roso, en nombre de la humanidad, 
en nombre del derecho comun á to- 
dos los hombres, que tomeis bajo 
vuestra salvaguardia nuestras liber- 
tades y que hagais que presida la 
equidad y la justicia en los arreglos 
que se tomeo sobre nosotros, y que, 
para asegurar la paz de la Europa, 
deben ser conformes al bien jeneral 
y al de la Polonía. A 

«Swiedziebno, en da frontera pru- 
siana, 4 de octubre de 1831. 

«El comandante en jefe del ejérci- 


to polaco, 
Rybinski.» 


Rybinski tomó además varias me- 
didas para que llegase intacta, f la 
banca de Polonia, una suma decerca 
de seis millones, que habia tomado 
para cubrirlas necesidades del ejérci- 
to en el momento de evacuar á Var- 
sovia. Los fondos pertenecientes al 
ministerio de la guerra le fueron 
igualmente devueltos íntegros, 

Descargado de estos cuidados, ter- 
minó Rybinski la serie de sus actos 
oficiales con la siguiente carta'diri- 
jida al rey de Prusia: 

«SEÑOR, 

«La lucha de diez meses que sos- 
liene nuestra desgraciada patria, 
con el valor de la «Jesesperacion, con- 

vtra todas las fuerzas de la Rusia, ha 
llegado á un estado en que una re- 
sistencia mas prolongada causavia 
una efusion de sangre inútil. 

«Para evitar al pais nuevas des- 
gracias, que serian su resultado, he- 
mos tomado la resolucion de some- 
ternos á nuestro soberano constitu» 
cional, sin desviarnos no obstante 
de la senda que nos señalaba el ho- 
nor. Mas las condiciones hmmillan- 
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tes que nos qn imponer el ma- 
riscal conde Paszkiewitsch nos arre- 
batarian este último bien; estamos 
pues decididos á no suscribir jamás 
á ellas. 

«Los acontecimientos ulteriores 
de la guerra habiéndonos aproxitma- 
do á las fronteras de los estados de 
Vuestra Majestad, el ejército, quece- 
de á fuerzas superiores, se hatla en el 
dia en el caso de tener que invocar 
vuestra humanidad. Apurado por la 
necesidad, debebuscar un asilo en los 
Estadossometidosal cetro de Vuestra 
Majestad, convencidos de que la co- 
nocida equidad y las virtudes priva- 
das que le caracterizan garantiza- 
rán su alta proteccion á la desgra- 
cia. 

«Soy con el mas profundo respe- 
to, etc. . 

«MATEO RYBINSEL, 
comandante en jefe del ejército 
polaco.» 

Cerca de treinta wil Polacos en- 
trarou en Prusia con el jeneral Ry- 
binskiz un número casi igual habia 
ya buscado de antemano un asilo en 
Galitzia, bajo las órdenes de los je- 
nerales Romarino y Rozycki. To- 
dos tuvieron que deponer las armas 
á la entrada de la frontera. 

A esta porcion militante del país 
se reunió una multitud de ciudada- 
nos distinguidos de todas las clases 
de la nacion, reducidos á huir de la 


- venganza de los vencedores. No tar- 


dó en apoderarse de la inmensa ma- 
yoría de los desterrados un deseo bien 
natural, el de ver la Francia, aque- 
la antigua amiga de la Polonia; mas 
aquel proyecto contrariaba los votos 
de la Rusia, y se puso todo en movi- 
miento para impedir que se realiza» 
se. Los oficiales estando proscritos 
en masa por el úkase del czar (octu- 
bre de 1831), se dirijieron á los sol- 
dados, cabos y sarjentos, á fin de de- 
cidirlos á volver á entrar en el reino. 
Era muy grande su repugnancia so- 
bre este punto, pero todos los me- 
dios los creyeron buenos, hasta la 
violencia, para forzarles á aceptar 
un perdon en el que no tenian con- 
fianza. Apenas volvieron á Polonia, 
se vieron trasportados al fondo de la 
Rusia é incorporados á la fuerza en 
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los rejimientos moscoyitas. , 
Una pequeña parte de laszoldados, 
se libro de pre los pa adi Mas di- 
chosos que ellos, los oficiales pudte- 
rou Hegar á Frapcia,'é hizo época 
su paso por en medio de la Alema- 
nia. Jamás se habia visto una mani- 
felacion mas viva y mas jeneral. La 
mayor parte de los refujiados esta: 
ban privados de recursos; pero gra: 
cias al desprendimiento de los babi- 
tantes, atravesaron el vasto suelo 
¿jermánico sin esperimentar la me- 
tor necesidad. Cada ciudad se con- 


Di 
yeulia en.el centro de una asociacion 
benéfica , que prodigaba con «fusion 
socorrós y coúsuclas. 
bre todo se distinguió lí 
Que higo á Ja desgracia: y 20 aociepo 
rey resistió, tanto tiempo cuanto Je 
permitió su- posicion política, ¡' las 
paiencias de los opresores de la Po- 
nía. : 
Una vez legados á Fraocia, en 
donde la recepcion no fué menos ca-. 
riñiosa ni menos fralerna), pudieron 
los desterrados respirar Yibremen(e 
y soñar dias mejores para su patria. 


a Sajonia 


por la gcojida 
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La fontuna de Jas armas triunfó 
pues por seginda vez sobre las leyes 
de la juslicia; mas, despues del es- 
tablecimiento «del cristianismo, rara 
vez se vió al vencedor abusar del 
triunfo como lo hizo el emperador 
Nicolás. Cualquiera que sea el modo 
con qee se quiera considerar el dere- 
cho deresistencia áJa tiranía, nó pue- 
dde negarse que los Polacos se levan- 
taron en masa 5 reclamar sus de- 
veehos. Los hombres mas venerables 
habian figurado en la revolucion, 
desplegando en ella un valor heroi- 
co, unido á una abnegacion sublime. 
En fia, la nacion polaca, corriendo 
á las armas, cediaá los recuerdos im- 
periosos de una existencia libre de 
todas sus cadenas estranjeras duran- 
te diez siglos; existencia que atesti- 
gua la historia, y que cuarenta años 
dle desgracias y de opresión no ha- 
bian podido horrar de su memoria. 

Estas consideraciones, que hubie- 
ran sido muy poderosas á los ojos de 
un vencedor jeneroso, no fueron de 
bingan peso cerca del czar. Dueño 
<lel páis, libre de todo impedimento 
por el lado de las demás polencias, 
pudiendo manifestar á su albedrío 
una magaanimidad de acuerdo con 
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una sana politica, prefirió, por el 
triste placer de la venganza, mirar 
á los jefes de la nacion como viles 
malhechotres y tratar á la Polonia en- 
leracomo á un arrabal sublevado. * 
Una vez tomada esta resolucion, no 
le quedaba mas que la via de los ri- 
gores, y se precipitó en ella. 

Al siguiente dia de la entrada de 
los Rusos en Varsovia, se proclamó 
un decreto de amnistía (10 de setiemn- 
bre), en virtud del cual se prometia 
el olvido de lo pasadoá todbs los que 
st sometiesen al poder del empera- 
do, Tres dias despues, ua nuncio de 
la dieta, Javier Sabatyn, que habia 
hecho su summpision, había sido arres- 
tado y deportado porsu coaperacion 
á los acobtecimientos anterlorés, 

Este primer abuso de la victoria 
no era mas que el preludio de una 
larga serie de actos arbitrarios y es- 
coridalosos. o 

El palacio de los q. de Polonia 
fué despojado de todos sus objetos 
de arte y de todos los recuerdos his- 
tóricos, al paso quelas dos salas don- 
dese reunia la dieta se haHaban con- 
verlidas en cuarteles. 

El mariscal Saeken tuvo plenos po- 
deres para crear, en las provincias 

17 : 
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lituanienses, comisiones militares 
para juzgará los insurjentes. Fnéau- 
torizado igualmente para dar decre- 
tos de destierro, de confiscación, de 

* condenacion á los trabajos delas mi- 
nas, y hasta de muerte. Y lejos de 
apresurarse el emperador á mitigar 
algunos de estos decretos que esta- 
ban sometidos á su ratificacion, lea 
agravabs aun mas, como lo hizó con 
"respecto al principe Remao San- 
gusko, el cual, privado de todas sus 
grandezas, se vió condenado, por 
una órden imperial, á hacer á pié el 
camino de la Siberia. 

El número de los ciudadanos no- 
tables arrebatados de este modo á 
sus hogares, despues de haberlos de- 
gradado, fué inmenso. Muy á menu- 
do unlan la ironía á la crueidad; tes- 
tizo de esta verdad la decision toma- 
da contra el venerable clérigo Siero» 
cinski: «Cousiderando que el culpa- 
ble es de una edad muy avanzada, 
que condenadoá la pérdida deto- 

os sus Ani de nobleza, de sus Se 
nes, un destierro perpeluo en la 
Siberia.» EE 

La escarapela moscovita fné susti- 
tuida á la escarapela polaca, y la Ór- 
den nacional del México milstariras- 
formada en órden rusa. La decora- 
cion que habia adornado el pecho 
de los Kosciusko y de los Poniatous- 
ki sirvió en adelabte de estimulo á 
los opresores del pais. 

A fines de noviembre de 1831, se 
publicó un nuevo decreto de amnis- 
tía, notable solamente por las eschu- 
siones que contiene. Eran esceptua- 
dos: 1%. los autores de la revolucion 
del 29 de noviembre, que no fueron 
losiotérpretesdel voto jeneral; 2". ¿os 
mierabros del gobierno, espresion 
vaga que comprendia, segun el sen- 
tido que se le queria dar, sieteindi- 
viduos 6 doscientos; 8?. los diputa- 
dos que habian contribuido á la des- 
titucion, término que faltaba igual- 
menteespresamentede precision por- 
que aquel decreto habia sido volado 
y firmado á la unanimidad por los 
miembros de las dos cámaras presen- 
tesen Varsovia; 4% en fip, los ase- 

.sinos de la noche del 15 de agosto, 
aproximacion odiosacuya tendencia 
bo se le escapó á nadie. 
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Fué tal el infujo de la amnstiz, 
que todas las cárceles de Varsovia se. 
hallaron bien pronto atestadas de 
presos. Para poder contener á losque 
enviaban de las provincias, fué pre- 
ciso convertir de nuevo en calabozos 
los conventos de los carmelitas y de 
los dominicanos, que habian servi- 
do ya para este uso bajo la adminis- 
tracion del gran duque Constantino. 

El mes de febrero de 1832 debia 
patentizar á la Europa indignada un 
abuso de poder de una audacia es- 
tremada; de una plumada, anuló el 
ezar todos los actos de su predece- 
gor y violó su propio juramento. la-. 
mediatamente despues de la toma de 
Varsovia, habia sido enviada á San 
Petersburgo la acta orijinal de la 
carta de 1815, carta firmada por Ale- 
jandro y jurada por Nicolás. El 36 
de febrero, pareció un úkase que, 
bajo el nombre de Estatutos orgáni- 
cos, impuso á ha Polovia, en lugar 
del pacto anterior, un lamenta 
arbitrario que destruia todas las es- 
tipulaciones del congreso de Viena, 
y echaba por tierra todas las garan- 
tías nacionales. . 

Este acto declaraba «la Polonia, 
cer integrante del imperio, no de- 

iendo sus habitantes formar en lo 
sucesivo con los Rusos, mas que una 
sola y única nacion.» Con arreglo k 
sus disposiciones, queda abolida la 
ceremonia de la eoronacion; el ejér- 
cito polaco deja de existir; los solda- 
dos levantados en Polonia deben ser- 
vir eo los rejimientos moscovitas; 
los Rusosson aptos para oblenererm- 
pleos en Polonta; los jueces son de- 
clarados amovibles; la pena de la 
confiscacion vuelve á estar en vigor; 
tos impuestos pueden exijirae á be- 
neficio de la Rusia; -las leyes de in- 
terés jeneral y de hacienda son dis. 
cutidas y decretadas por el consejo 
del imperio residente en San Peter*- 
burgo; por último queda suprimido 
el ministerio de la instruccion pú- 
blica. 

Hallábanse completamente des. 
quiciadas las formas de la adminis- 
tracion; y como si el emperador te- 
miese todavía haber hecho demasia- 
do, acordando algunas débiles ga- 
rantías, ae apresuró á añadir que 
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«disposiciones de los Estatutos orgá- 
picos podrianser modificadas y cam- 
biadas á voluntad. 

Su publicacion fué seguida de la 
instalacion de uno que se decia con- 
sejo de administracion, encargado 
de la Lo del nuevo órden de 
cosas. Compusiéroule de Rusos y de 
dos trasfugos os , Y la presiden- 
cia fué devuefta al príncipe de Var- 
sovia, título acordado al feld-maris- 

"cal Paszkiewitsck, á fin de manifes- 
tar á los mas incrédulos que Yarso- 
via cesaba de ser la capital de un rei- 
no distinto, y no seria en adelante 
mas que la capital de uba provincia 
del imperio ruso. 

Caminando así sin pudor en las 
vias dé da tiranía, sequiso sin embar- 
goobtenerunsimulacrodeadhesion; 
y fué preciso, para calmo de ultra- 
jes, que una diputación de Polacos 
fuese á San Petersburgo á dar las 
gracias al czar porlos beneficios que 
se dignaba esparcir sobre el país (13 
de anayo). 

Exijiéronse igualmente otras ma- 
'nifestaciones de alegría, tales como 

* fiestas € iluminaciones. Estas últimas 

son ejecutadas por órden espresa , 
baja la pena de cincuenta florines de 
muita porcada balcon ó ventana que 
no se ilumine, 

Simuitaneamente á los Estatutos 
orgánicos , apareció, por órden del 
emperador, un decreto del feld-ma- 
riscal Paszkiewitech concerniente al 
alistamiento de los militares amnis- 
tiados, en virtud del cual todos los 
sarjentos, cabos y soldados que ha- 
bian pertenecido al ejército polaco 
debian ser incorporados en los reji- 
mjenlos rusos. 

De febrero á mayo de 1832, se eje- 
cutaron en Varsovia las espoliacio- 
nes mas dolorosas. La universidad y 
todas las demás instituciones libera- 
les fueron cerradas, y los comisa- 
rios enviados de -San Petersburgo 
tuvieron órden de arrebatar las bi- 
bliotecas públicas, los gabinetes, los 
museos, en una palabra, todas las 
colecciones relativas á las artes y á 
las ciencias. Estas instrucciones fe 
ron fielmente ejecutadas, y en algu- 
nos meses, Varsovia se vió despaja- 
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da de las riquezas literarias y artís- . 
ticasque la nacion habia reunido com 

tanta perseverancia durante muchos 

siglos, 

Todavía sepreparaban medios mas 
crueles. Queremos hablar del arre- 
batamiento de los jóvenes varones, 
Jos cuales fueron trasladados, á mi- 
llares, á Rusia, á fin de educarlos allí 
en la lengua y relijion moscovitas. 
Diráse sin duda que el úkase no en- 
tendia hablar mas que de los jóvenes 
vagamuodos óú huérfanos, pero no 
dejará de conocerse sin duda el cam- 

que una decision semejante deja- 
La abierto á la arbitrariedad. Fué 
tal, que dió lugar á escenas las mas 
escandalosas, con particularidad al 
infanticidio cometido por una ma- 


_dre sóbre su propio hijo. 


Un acto que sobrepujaba á todos 
los desnás, (ué la órden imperial de 
trasportar cíaco mil familias de no- 
bles polacos propietarios en Podotia, 
sobre la línea del Cáucaso, para in- 
corporarlos mas adelante en los re- 
jimientos rusos. Esta medida ha si- 
do desmentida tantas veces por lor 
órganos pagados por la Rusia, que 
no podeulos menos de apoyarle con 
demasiadas pruebas. 

« Orden del ministro de hacienda 
al gobernador de Podolia, fecha el 
21 de noviembre de 1831. 

«5. M. el enperador se ha dignado 
dar la órden suprema para que se 
hagan los reglamentos necesarios 
para trasplantar por la primera vez, 
cinco mil familias de nobles polacos 
del gobierno de Podolía sobre las es 
ba del tesoro, y con preferencia, 
sobre la jínea del Cáucaso, para que 
en seguida puedan los trasplantados 
a incorperados en el sarvicio mi- 
itar. 

«Para efectuar dicha trasplania- 
cion, es necesario escojer: 1”. las 
personas que habiendo tomado par- 
te en la última revolucion, se han 
paró: en el término fijado, 

manifestar su arrepentimiento: 
igualmente las personas que fueron 
comprendidas en la tercera clase de 
culpables y que, por consiguiente, 
han obtenido la gracia y el perdon de 
S.M.; 2. las personas cuyo wiótotlo 
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«de vida, seguo la npinino de las au- 
.toridades locales, escitn la descon- 
fianza del gobierno. 
«En vista de esto, se valdrá Su Es- 
.celencia de tados los medios necesa- 
rios (sio publicar ni hacer conocer el 
tenor de esta órden) para anotar las 
familias que debenser trasplantadas, 
a fin de que podais principiar ince- 
santemente la ejecucion de esta ór- 
den segun las reglas que se 05 coma- 
nicarán ulteriormenle, » 
El ministro del interior escribió 


desde San Petersburgo, el t8de abril ' 


de 1832, al mismo gobernador para 
recordarle las órdenes precedentes. 

«Su Majestad, dice, confirmando 
los larmentos ordenados, se ha 
dignado añadir de sy propia mano: 
«Éstos reglamentos deben servir, no 
solamente para el gobierno de Podo- 
lia, sino tambien para todos los go- 
biernos occidentales: Vilna, Grud- 
no, Vitebsck, Molilew, Rialystok , 
Minsk, Volh y uia y Kiiow; lo que far- 
ma un total de cuarenta y cinco mil 
familias, » : 

«Los llamados hidalgos no pra- 
pielariosqueno lienen rentas ni ocu- 
paciones fijas, que cambian de domni- 
rilioó viven sin ocupacion alguna, 
seráb trasplantadosá la línea del Cán- 
caso entre los Cosacos y serán ins- 
critos entre ellos; y como en lo su- 
cesivo harán parle de las tropas co- 
sacas, su colonja no debe tener nin- 

unas relaciones con las colonias de 

os llamados hidalgos polacos. 


« BLUDOVY,. » 


Por último, en un oficio ulterior, 
de fecha 26 de agosto, de este mismo 
ministro al gobernador, se encuen- 
tran estas líneas: 

«Si las hidalgos polacos no tienen 
ganas de hacerse trasplantar, que- 
dais autorizados á obligarles por ta 
Juersa.n 

En su consecuencia, el gobernador 
de la Podolia trasmitió la órden á las 
autoridades locales para operar un 
primer arrebatamiento de mil y dos- 
cientas familias. Se verificó en efec» 
to, pero la indignacion que inspiró 
aquel ensayo, contrario á todas las 
leyes de la humanidad y de la civili- 
zacion, fué lan sumamente vivo, 


mar: 
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que, por la primera vez debió relrú 
ceder el gobierno. No se atrevió á 
hacerle estensivo á.las demás pro- 
viacias polacas, como lo habia +le- 
cidido. 

Mas una senda en la que caminó 
con paso firme, fué la de las confis- 
cationes. Lashojas oficialesbastaron 
apenas para copiar los documentos 
auténticos, que atestiguaban el nú- 
mero de las víctimas y la masa de los 
bienes arrebatados. Una evaluacion 
moderada hace sabir los provechos 
del tesoro ruso, procedentes de las 
confiscaciones hechas solamente en 
la provincia de Volhyuia, á veinte y 
cuatro millones de francos. Si seaña- 
den á esta suma los despojos hechos 
en los gobiernos de Podolia, de Kiiow 
y de Vilna, se hallará que la suma 
lotal pasa de ochenta millones. En 
este cálculo, que no llega mas que 
hasta 1833, no figuran las confisca- 
ciones del reino de Polonia, creado 
en 1815, Toco principal de la ravolu- 
cion. 

Hubo escenas sangrientas, en 1832, 
en diferentes puntos ; en Cronstadt, 
en donde dieron baquelas de muer- 
te á doce soldados por haber rehu- 
sado preslarjuramento de fidelidad 
al czar; en-Janow, en donde otros mi- 
litares fueron inmolados á fuerza Je 
azotes por el mismo hecho, al piédel 
monumento erijido en memoria de 
Kosciusko: ca Berdyczew, en donde 
cuatro Polacos destinados á ser de- 
portas á la Siberia, espiraron so- 

re el Knout, despues de una tenta- 
tiva de evasion infructuosa. 

-El comercio polaco gozaba de pre- 
ciosas garantías, graciasálaadiminis- 
tracion á parte establecida por el con- 


, gresnde Viena. Notardóel emperador 


en privar al pais de sus franquicias 
comerciales, elevando la tarifa delos 
derechas de aduana (23 de diciembre 
de 1832). Con esto se dió un golpe 
morlal á las manufacturas paciona- 
les, que debjeron suspender $us Lya- 
bajos; y los artezanos estranjenos, 
cuyos felices ensayos fertilizadan el 
reino, creando pa él nuevos ramos 
de riguezas, se vieran procisados á 
arse. 

Por la inversa, los judíos, esta le- 
pra del pais, fueron protejidos y re- 
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compensados abiertamente, por pre-- 
cio de los servicios que habian prea- 
tado al.enemigo durante la última 
abi Se les devolvió el privilejio 


e vender Jos lieores fuertes, de los., 


que: no usaban anteriormente sino 
para empobrecer y desmoralizar á: 
os aldeanos. Se les concedió además 
un socorro de doscientos mil flori- 


ues. 

El.15 de julio de 1833, un tribunel 
prevotal, presidido por el jeneral: 
raso Sulima, pronunció la pena ca- 
pital y el secueslro.de sus bienes can- 
tra doscientos ochenta y seis emigra» 
dos, entrelos gules Berea el prín- 
cipe Adam Czartoryski, los miem- 
bros del gobierno nacional, el ma- 
vistal de la dieta, senadores, nun> 
cios, ofiviales del ejército, escrito»: 
res, como asimismo los alumnos de 
la escuela de los abanderados y.los 
estudiantes de la universidad que ha- 
hian dado el ¿mpulsoen la noche del. 
29 de noviembre de 1830. 

Mas de todas las heridas bechas al 


corazon de los Polacos, la mas sen»: 


sible fué la persecucion ejercida£0n-- 
tra la relijion catálica romana, reli- 
jion profesada por casi la totalidad 
de los habitantes, y base fundamen- 
tal de la nacionalidad. El sistema 
adoptado sobre este punto, y quete-- 
nia per objeto el triunfo -del culto 
griego-ruso, ha sido seguido con una 
rara perseverancia. Cerca de. dos- 
cienios establecimientos relijiosos 
fueron abolidos en Lituania, Volhy- 
nia y Podolia , y sus bienes confisca- 
dos; un gran número de eclesiásti- 
cos, muchos de ellos prelados .erni- 
nentes, tuvieron que sufrir los mas 
rigurosos tratamientos; robaron el 
tesoro de Czenstochowa, sítio de tal. 
modo venerado, que poblaciones en- 
teras acudian á el en ciertas épocas 
del año; por último, entre otros úka- 
' ses especiales, el de 19 de julio de 
1892 destina, printipiando desde 
aquella época, la mitad de las igle- 
stas católicas al culto griego, y orde- 
-na qtieen lo sucesivo, todas las veces 
que una iglesia griega se arruinaria, 
se apoderaria de una iglesia católica. 

Tantos atentados contra las afee- 
ciones mes caras de la nacion sem- 
braron por todas parles un prolun- 
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do dolor. Eu maña del;abatinien- 
to jeneral, solo algunos ánimos na. 
désesperaron poder libertár el pais 
del yugo de liierro sobre el ena je»- 
mian; mas aqnellax tentativas, hi- 
jas de un celo irreftexivo, no tuvie- 
ron por resultado mas que compro- 
meter inúbilirente una mullitud de. 
leer y aumentar el núoiero de - 
ás víctimas. 

Eb abril y. mayo de 1893, varios - 
Querpos de partidarios, organizados - 
eu los bosques, se presentaron.en 
los palatinados de Kalisz., Cracovia, 
bublin , Saadomir y Plock, como 
asimismo en muchos distrilos de la . 
Lituania. Mas bien pronto los destro., 
zaron las numerosas tropas rugas. 
E] mismo resultado tuyieron varias 
tentativas. que hicieron posieriar- 
mente para sacudir el yugo. 

La última reliquia polaca , la.mis- 
ma Cracovia, aquel mausoleo que- 
atestiguaba el antiguo esplendor del 
reino, no fué respetada tampoco. 
Aquella república, aunque bisa mo- 
desta, fondada por el-congreso de 
Viena , daba en qué pensar á la Ru- 
sia, la cual no asociándose mas que 
los dos.estados vecinos, resel vió cam- 
bíar su. organizacion, Reuniéronse 
los comisarios ; y el 23 de marzo de 
1833 , una acta firmada por solos los 
enviados de Austria, Prusia y Rusia, 
destruyó complelamenle las gavan- 
tías de independencia que comieuia 
su constitucion. 

Desde entónces, nada anuncis un 
remedio á los males de la Polonia; la 
rabía preside siempre enJos conse- 
jos del soberano , como prueban los 
decretos que se publican á cada ins- 
tanle. ¿ 

En 1835, bizo el emperador un 
viaje ú Varsovia , en el que.se ciñó á 
visitar la ciudadela que acababa de 
construirse á costa del tesoro pola- 
co. Despues de un plazo de cuatro 
añosera de esperar que se dismínui- 
ria el enfado de este monarca., y la 
presencia imperial parecia á lodo el 
meuado un gran paso dado hácia la. 
coneiliacion. Con, la mira de acete- 
rar este resultado se decidiáque una 
diputacion del ayuntamiento de Var- 
soviá lleyaria al emperador los ho- 
menajes de la nacion , debiendo esla 
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demande respetuosa alraer palabras 
de qa olvido. 

id feld-mariscal Pasxkiewitsch 
presentó pues la dipntacion al czar, 
en el palacio de Leziebki; pero Ni- 
colás, sin esperar su discurso, la di- 
rijió estas palabras : 

« Yasé, señores, que habeis que- 
rido hablarme; hasta conozco el con- 
tenido de vuestro discurso, y para 
ahorraros una mentira no desenque 
me le pronuncieis. Sí, señores, lo 
hago para aborraros una mentira; 
porque sé, á no dudarlo, que vues- 
iras sentimientos no son los que me 
quereis hacer creer. 

«¿Y cómo podré yo creerlos, cuan- 
do me habeis tenido ese mismo len- 
guaje la víspera de la revolucion ? 
¿No soja vosotros Jos que me habla- 
baís hace como ocho años, de fideli- 
dad , de adhesion, y que me haciais 
las mas brillantes protestas? Algu- 
mos dias despues, habeis violado 
vuestros juratnentos , habeis come- 
tído acciones horribles. 

« El emperador Alejandro que ha- 
bia hecho por vosotros mas de lo que 
hubiera debido hacer un emperador 
de Rusia , que os ha colmado de be- 
neficios , que os ha favorecido mss 
que á sus propios súbditos, y as ha 
hecho la nacion mas floreciente y la 
mas dichosa, el emperador Alejan- 
dro ha sido pagado con la mas negra 
ingratitud. 

« Jamás babeis "podido estar con- 
tentos con Ja posicion la mas venta- 
josa, y habeis acabado por destruir 
vosotros mismos vuestra propia fe- 
licidad. Os digo aquí la verdad para 
aclarar vuestra mutua posicion, y 
para que sepais bien á qué ateneros, 

. porque os veo y ns hablo por la pri- 
nera vez desde las turbulencias. 

- Señores, lo quese necesitan son 
hechos y no palabras; es preciso que 
el arrepentimiento parta del cora- 
zon. Os hablo sin acalorarme , bien 
veis que estoy sosegado; notengo ren» 
cor a os haré bien á despecho vues- 
tró. El mariscal , que estó aquí pre- 
aente, me secutda en mis ideas, 
penes igualmente eo vuestra felici- 

ad. » 


Aquí , los miembros de la dipu- 
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tacion hicieron una reverencia al 
mariscal, 

« ¡ Y bien | señores , prosiguió el 
Czar, ¿qué spp decir esos salu- . 
dos ? Antes de todo, es preciso cum- 
plircou susdeberes;es necesario con- 
ducirse como hombres de bien. Te- 
neis qe escajer, señores, entre dos 
pertidas, ó desistir de vuestras ¡lu- 
siones deuna Polonia independiente, 
Ó vivir tranquilamente y como súb- 
ditos leales bajo mi gobierno. 

«Si os aferrais en conservar vues- 
tros sueños de nacionalidad distinta, 
de Polonia independiente, y todas 
esas quimeras, no podeis menos de 
acarrearos grandes. desgracias. He 
hecho construir aquí la ciudadela, y 
os declaro que al menor motin Aa- 
ré bom ear la ciudad, destruiré 
FParsovia, y ciertamente queno se- 
ré yo el que la levante. 

« Mees muy dolorosa hablaros de 
esla manera; es muy sensible áun ao- 
beranotratar de este modoá sus súb- 
ditos ; pero os lo digo por vuestro 
propio bien. En vuestras manos está, 
señores, el merecer el olvido de lo 
pasado; solo podréis obtenerle con 
vuestra conducta y vuestra adhesion 
á mi gobierno. 

» No ignoro que existen corres- 
pondencias con el estranjero; que 
se envian aquí malos escritos, y que 
se procura pervertir lns ánimos. Pe- 
ro la mejor policía del munda , con 
una frontera como la vuestra, no 
puede impedir las relaciones clan- 
destinas. A vosotros toca hacer la 
policía, evitar el mal. 

« No podeis permaneceren el buen 
camino sino educando bien á vues- 
tros hijos , inculcándoles los princi- 
pios de relijion y fidelidad á su sobe- 
Jano. 

« Y en medio de todas esas tur- 
bulencias que ajitan á la Europa, y 
de todas esas doctrinas que minan 
el edificio social, sola la Rusia per- 
maánece fuerte é intacta. 

a«Créanme Vds. señores, es una 
verdadera felicidad pertenecer á es- 
te pais y gozar de su proteccion. Si 
Vds. se conducen bien, si camplís 
con vuestros deberes, mi solicitud 
se estenderá sobre todos vosotros , y 
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apesar de todo cuanto ha sucedido, 
mi gobierno se ocupará siempre de 
vuestra felicidad. * 

que acabo 


« Acordaos bien de lo 
de deciros. » Lo 

Este discurso ba sido juzgado ha- 
ce mucho tiempo en el espíritu de la 
Europa, y citarémos sobre esto las 
palabras de un publicista distin- 


guido. a 
« El tratado solemne de Viena, di- 
ce Mr. Saint-Marc Girardin, la pro- 
clama de Alejandro, su propio ma- 
oifiesto al subir al trono, todo lo ha 
olvidado el emperador Nicolás en su 
discurso á los Polacos. ¡Estraño efec- 
to de la cólera ó de una política am- 
biciosa ! ¡ Nicolás declara á la faz de 
la Europa que ya no existe Polonia 
distinta;convidaálos Polacos á aban- 
douar esta quimera! Al oirle, los 
tratados no son mas que un sueño. 
Esta patria polaca , esta patria nece. 
saria á la Europa, segun Alejandro, 
no es ya, segun Nicolás, mas que 
una ilusion , á la que es preciso que 
renuncie Varsovia... El emperador 
Nicolás la hará ver cómo se olvida, 
él que ha olvidado tau pronto los 
beneficios de su hermano y el testa- 

mento que le ha hecho emperador. 
« Alejandro sabia resistir 4 los 
adios brutales de la Rusia contra la 
Polonia; Alejandro sabia moderar 
1 contener al pueblo que goberna- 
»a. Creia que el arte del gobierno 
consistia en dirijir y noen seguir, en 
dar elimpulso y no en recibirle. Ru- 
so, sabia sobreponerse á los renco- 
res de la nacion, y favorecia á la 
Polonia. ¿ Era esto una grandeza de 
alma imprudente? ¡No! era una 
política hábil y prudente, bl cr 
ca de nn hombre que concebia de 
una manera á la vez justa y sublime 
el destino mutuo de la Polonia y de 
la Rusia. Colocada mas adelante de 
la Rusia del lado de la Europa, la 
Polonia debia poner al imperio ruso 
en una nueva comunicacion con la 
civilizacion europea; este era un ac- 
ceso abierto á las ciencias y á 5as lu- 
ces del Occidente. Era un grado ib- 
termediario Je civilizacion entre ¡a, 
Rusia y el Occidente. He aquí lo que 
lta y debia ser la Polonia unida á 
a Rusia; mas para esto, era preci-* 


. 
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so que la Polonia fuese gobernada 
con dulzura, y que ella viese eo la 
Rusia una hermana y uo una dueña 
opresora y cruel. Para esto, era nece- 
sariocomplacer á la Polonia y noirri- 
tarla. Estoes loque no hs podidocom- 
prender el em dor Nicolás. Ru- 
so , no ha sabido mas que participar 
de los rencores de su nacion con res- 
pecto á la antigua rival, y desvián- 
dose de su benevolencia polílica que 
Alejandro manifestaba á la Polonia, 
ha perseguido y oprimido. De aquí, 
la insurrección de 1830. En el dia no 
comprende mejor Jos nobles desig- 
nios y Jos altos pensamientos de su 
hermano, el reconocimiento mismo, 
que deberia eaplicáraelos , ó por lo 
menos hacérselos respetar, el reco- 
nocimiento ha enmudecido , y grita 
colérico que Alejandro ha hecho por 
la Polouia mas que lo que un Ruso 
hubiera debido hacer, Sí, mas que 
un Roso, pero no mas que un em- 
perador quese halla penetrado de su 
mision , que pla do á eu pueblo 
no solamente de toda la grandeza de 
su poder, sino tambien ¡de toda la 
altura de su intelijencia y de su ca- 
rácter, que modera, dirije, y hace 
su oficio de did » 

ia Como corolario de este lenguaje, 
dictado aí publicista francés por la 
equidad y un sentimiento profundo 
de los derechos de les naciones, aña- 
dimos las palabres de un escritor 
aleman que nos ha servido de guia 
muy á menudo, 

a Mieutras que la diplomacía , di- 
ce Mr, de Raumer , emprende, por 
una grosera contradicción , probar 
Ya justicia y la indispensable necesi- 
dad de una disolucion de la Polonia, 
y que los Rusos sostienen, con razon, 
que una mala causa está perdida pa- 
ra siempre, Jos Polacos esclaman : 
¡Todo está perdido, menos el honor! 
Pero sj las dos partes escuchaban el 
consejo del espectador desinteresa- 
«do, aprenderian que los pueblos 
los reyes espian igualmente sus fal- 
tas, como asimismo las de sus an- 
tepasados, y que el triunfo mas glo- 
rioso puede muy bien ser seguido 
de dolóres amargos , lo mismo que 
“en el mas cruel desastre, hay to- 

, davía nobles consuelos. Solo cuan- 
> 
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do sedesarrotie este doble sentimien- 
to en las dos naciones rivales, es 
cuando se podrá esperar una recon- 
citiacion verdadera y la resurrección 
de la Polonia. De otro modo , los 
Rusos no recojerán sobre las ruinas 
de ha destruccion mas que flores fu- 
nerariías para trenzar sus coronas 
trivnfales, y el aire apestado que so- 
pla el odio de los sepuleros in rá 
durante siglos enteros esta desgra- 
clada coméárca. 

ando méjores tiempes, los 
refujiados polacós que representan 
ea el dia su patria en el estranjero, 
como lo hacian , al principio de este 
siglo, las lejiones polacas, celebran 
todos los años con un piadoso reeo- 


Jimiento el dia del aniversario de la. 


revolucion del 29 de noviembre de 
1880. En Lóndres, 8.A. R. el du- 
que de Sossex, tia de la reina de In- 
glaterra, ha presidido el último me- 
eting polaco. En Paris, estas futicio- 
nes fueron primeramente llenadas 
por el jeneral Lafayette, á quien re- 
emplazó , despues de su mutrte, Mr. 
el conde de Lasteyrie; yen el mismo 
instante en que acabamos este tra- 
bajo, los refujiados se hellan toda- 
vía poseídos de las elocuentes pala- 
bras que Mr. Arago, presidente de 
la reunion jenéral de este año, jun- 
tamente con el palatino Antonio Os- 
trowski y el príncipe Adan Czarto- 
Pyski, presidente de la sociedad li- 
'tetária polaca de Paris, kan hecho 
resonar en todos los corazones pola- 
cOs. 

Todos los años, ¿ la apertura de 
la sesion, las cámaras francesas re- 
nuevah ses protestas contra la des- 
trucción de la antigua nacionalidad 
polaca, Apr al gobierao para 
que reclame la ejecucion de los trar 
tados que le han garantizado. 

Entre los defensores mas perseve- 
rantes de esta causa sagrada , se 
cuentan MM. Villemain, de Fascher, 

-d'Barcotirt, de Montalembert, Big- 
non, de Tracy, Odilon-Barrot, 
quienes, sea por sus discursos , sea 
por sus escritos, espresan en todas 
ocasiones sus votos jenerosos. 

«La Polonia, ha dicho Mr. de Mon- 
talembert, ocupa desde mucho tiermn- 
po el primer raugo entre los pue- 
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blos víctimas. Ella ha súfridó siern= 
; y siempre persiste en sufrir. 
iempre invadida, devastada, ven= 

dida, no ha dejado por eso: de 
echar el guante á sus opresores, y 

marchas con el pecho descubierto. 
eontra ellos. La resignación á esta 

alta, pero dura mision, está mercada 

en su historia, en sus tradiciones, en. 
sus costumbres, en toda su existen- 

cia nacional, desde. el sensible sacri- 
ficio de la reina Hedvijia hasta Jos. 
sacrificios heroicos de Sobieski por 
la ingrata Austria y de las lejiones. 
por la Francia. El sacrificio ha sido. 
su vida, su oficio, y por decirlo ast, 

su industria; cos este par se ha ali- 

mentado, y nada anuncia que se ha- 
le harta. Sus esforzados antepésa> 

dos no construian palacios judea- 

tructibles como Jos nuestros; no. 
habitaban mas que casas de made- 

ra, á fia de abaudonatlas y dejarlas 

quemar sin pesadumbre cuando el 
servicio de la patria les alejaba de 
ellas. Sus embajadores se arruina- 

ban enteramente en el estranjero, 
noqueriendo ni empobvecer el teso- 

ro, ni dejar que nadie eclipsase el 
brillo del nombre polaco, Sus pre- 

supuestos eran volados con entu- 

sidsmo, y sus impuestos se llamaban. 
socorros de amor (subsidiam chari- 
totivum). > 

«Todas sus antiguas riquezas, lo- * 
da su fuerza primitiva las posee to- . 
davía; sus hijos desterrados, cómo 
igualmente sus hijos esclavos, han. 
heredado un doble tesoro; el espíri- 
tu del sacrificio y el espteitu de la. 
fe. ¿Qué no puede esperarse con se- 
mejante herencia? ¿Cuánto. puede 
conquistarse? 

«¿No es por ventura la fe la que 
da y vuelve á dar la vida?¿no es el 
sacrificio el que la alimenta? Por 
miedio de esta fe inalterable en su 
cdusa, desbaratarán todas las intri-. 
gas de susadversarios secretos, 00- 
mo han arrostrado todas las atroci- 
dada de su tirano. Por esta heroica. 
manía de sacrificarlo todo por ella, 
la aseguran una duracion eterna, 
una fecundidad inalterable. El do- 
ble carácier que reconocemos en 
ellos no es una ilusion. ¿Dudais de 
su adhesion? Pues buscad entre es- 
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tos refujiados que lo han perdido 
todo por la patria, bienes, hogares, 
dignidades, salud, mujeres, hijos, 
todo cuanto el hombre liene dere- 
cho y necesidad de defender y amar; 
buscad uao solo que no se halle 
pronto á volverá principiar maña- 
ma, y esto sin titubear, sin pesadum- 
bre, hasla sin sorpresa,-Estos hom- 
hres solo se asombran de una cosa, 
y es que nosotros estemos asombra» 
dos de su adhesion. 

«¿Dudais de su fe? Pues he aquí 
cuarenta años que vienen entre nos- 
ntros á euseñarnos sus heridas y los 
pedazos de su cadena, ¿Os han ma- 
nifestado jamás la menor apariencia 
«de abatimiento? ¿han dejado jamás 
de creer en la libertad de su pais, en 
el castigo de sus opresores, en la tar- 
día, pero segura Justicia, del cielo? 
Cuando, dejando lejos de ellos la pa- 
tria y unidos á nuestros ejércitos 
vepublicanos, les ayudaron á con» 

uistar la Italia, su pecho inflamado 
«lejaba escapar este canto célebre : 
No, la Polonia no ha perecido pues- 
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to que vivimos todavía. Los prime- 
ros que le cantaron han muerto ya, 
muerto por nosotros, al pié de las 
Pirámides ó en las playas de Santo 
Domingo : pero el canto, y el alma 
que le dicta, y la fe que le inspira, 
han sobrevivido, y sus bijos le repi- 
ten todos los dias; y llegará un dia, 
sí place al cielo, en que le repetirán 
todavía otra vez sobre las orillas del 
Yístula conquistadas. 

«El triunto de la Polouia será el 
triunfo de la libertad y de la justi- 
cia: luego , la justicia y la libertad 
son las bijas mayores de Dios.» 

Pocos de nosotros verán tal vez el 
dia de la reparacion, porque aun 
existen muchos obstáculos coutra 
la resurrección de la Polonia du- 
vante muchos años todavía; pero no 
hay ninguno entre los muchos que 
sufren en este momento en el des. 
tierro, que no esté íntimamente 
cuavencido que revivirá la Polonia, 
brillante y radiosa, y esta vez para 
siempre, i 

“Paris, 1”. de enero de 1840. 
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